Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


KSTUDIOS 


SOBRE  LA  UISTOIUA  DK  AMÍÍRICA, 


sus  RUINAS  y   ANTIGÜEDADES. 


KI  «utor  de  la  oí  ira  so  recorva  tívii»  lUrerlio  Mbre  su  publiCMcion, 
reimpresión  y  traducción,  ilcntio  y  tucra  de  la  Kepública  Mexicana. 


B.  VlLLAGaiU  Y  CtiMP.-tDlTOüES. 


ADVERTENCIA. 


JliN  el  Prologo  do  esla  obra  se  ha  dado  A  cono- 
cer el  plan  que  me  be  propuesto  en  su  redacción, 
el  desarrollo  que  daría  á  uiis  ¡deas,  y  por  consi- 
guienlecuanto  ella  debe  con  tener.  Creo,  sin  embar- 
go, convenientü  manifestar,  al  principiar  este  se- 
gundo volumen,  que  aunque  toda  la  obra  debe 
comprender  lo  más  notable  que  en  punto  á  ruinas 
y  antiyüedudes  esiste  en  nuestro  territorio,  figu- 
i'ando  en  ellos  las  do  cada  uno  de  los  Estados  de 
la  República,  las  de  la  América  Central,  las  de  la 
América  del  Sur  y  las  de  los  Eslados  Unidos  del 
Norte,  para  que  abrace  todo  el  Continente  ameHcOr 
no,  el  tomo  primero  solo  se  lia  contraído  á  las  rui- 
nas del  Paltnqm  por  el  lugar  preeminente  que 
ocupan  entre  todas  las  de  dicho  contiuenle,  y  ¡xir- 
([ue  teniendo  un  tipo  que  les  es  propio,  y  bis  dis- 
tingue de  las  demás,  debía  comenzar  por  ellas  laa 
investigaciones  que  me  proponía  desarrollar,  acom- 
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pañándolas,  al  comenzar  ^\  juicio  comparativo,  de 
las  indicaciones  que  era  preciso  hacer  para  exami- 
nar después,  con  todo  el  acopio  de  datos  que  esto 
proporcionara,  la  cuestión  de  origen,  que  es  el  ob- 
jeto de  la  segunda  parte. 

Este  orden  me  ha  parecido  conveniente  para 
que  las  co7istrucciones  apitiguas  y  cuanto  les  con- 
cierne vayan  presentándose  en  su  lugar  respectivo 
con  la  correspondiente  separación,  según  su  im- 
portancia, sin  mezclarlas  ni  confundirlas  entre  sí, 
pero  sin  perjuicio  de  tocar  anticipadamente,  y 
cuando  la  materia  lo  requiera,  algic/ios  puntos,  en 
que  por  las  analogías  ú  otras  circunstancias ,  era 
preciso  hacerlo,  sin  esperar  que  les  llegara  su  tur- 
no en  el  orden  sucesivo  de  exposición. 

Ya  se  ha  visto  cuan  notable  es  lo  que  en  esas 
ruinas  se  presenta,  y  las  consideraciones  á  que  dan 
lugar.  Esto  se  irá  haciendo  más  patente  con  las  ob- 
sers^aciones  que  seguirán  presenlándose,  á  medida 
que  se  avance  en  el  examen  particular  de  cada  uno 
de  los  objetos  que  contienen,  y  lo  que  se  exponga 
respecto  de  las  otras,  cuya  importancia  aparecerá 
también  en  todo  su  conjunto  y  enlaces  que  puedan 
tener. 

Las  ruinas  del  Palenque  y  las  americanas  en 
general  contienen,  como  dice  j\Ir.  Larenaudiere, 
muchas  cosas  que  son  todavía  misterios  (1),  y  por 
eso  es  tan  interesante  su  examen. 


(1)  L'univers.    Mexique  el  Guatemala.    París,  1843, 
pág.  325—326. 


En  mis  in  ves  ligaciones  y  análisis  he  procm-ado 
valerme  de  los  medios  que  sujiere  la  arqueología 
en  todos  sus  ramos  y  combinaciones.  Abrazando 
como  so  ha  insinuado  ya,  la  vida  y  la  ciencia  de 
ios  pueblos  do  la  antigüedad,  su  constitución  ci- 
vil, política  y  religiosa,  lamemoria  de  los  acon- 
tecimientos y  de  las  personas,  las  obras  del  arte, 
ios  usos,  las  costumbres,  y  la  vida  privada  en 
todos  sus  detalles,  se  llega  por  medio  de  ella  al 
conocimiento  de  los  progresos  de  la  humanidad 
desde  el  principio  del  mundo,  desde  la  cuna  del 
género  humano.  Va  sa  deja  entender  de  cuan 
alto  interés  y  mérito  es  cuando  esa  ciencia  se  apli- 
ca á  cada  nación  en  particular,  cuando  sus  re- 
sultados so  comparan  y  combinan  con  lo  quo  se 
descubre  en  las  demás,  y  la  serie  de  noticias  y  co- 
nocimientos quo  todo  esto  debe  producir.  Por  eso 
se  ha  dividido  en  varias  clases,  y  se  ha  dado  á 
esos  trabajos  diversas  denominaciones,  (ales  como 
las  de  arqueología  literaria  paleográñca.y  diplo- 
mática, artística,  monumental  y  mecánica,  con  to- 
das sus  divisiones. 

En  los  puntos  que  me  he  propuesto  examinar, 
nada  he  omitido  de  cuanto  de  ella  pudiera  utilizar- 
se, para  que  con  estos  Irabajos  vaya  formándose  la 
arqueología  americana,  tan  poco  cultivada  y  cono- 
cida, apesar  del  interés  que  inspira,  y  de  la  alta 
importancia  que  tiene.  Por  eso  es,  que  después  de 
hacer  la  descripción  de  las  expresadas  ruinas  del 
Pale>ique,  he  comenzado  inmediatamente  en  algu- 
nos puntos  tí  juicio  coinparalioo  con  las  más  nota- 
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bles  de  la  antigüedad  que  se  conocen  en  el  otro 
continente,  para  seguir  en  todo  lo  demás,  y  llenar 
así  el  cuadro  que  me  he  propuesto  trazar  en  el  cur- 
so de  esta  obra;  íntimamente  persuadido  de  que  en 
esta  materia  como  en  otras,  hay  todavía  mucho 
quehacer,  pues  además  de  lo  que  avanzan  y  descu- 
bren, aunen  lo  ya  conocido,  una  observación  cons- 
tante y  im  examen  prolijo,  como  lo  enseña  la  ex- 
periencia; iSíbieca  ha  expresado  esta  misma  con- 
vicción en  las  siguientes  palabras.  «Multum,  mul- 
« tum  adhuc  restat  operis,  multumque  restabit, 
«  nec  ulli  9iato  i)ost  mille  soocula  precluditur  oca- 
«  sio  alipuid  adhuc  adjiciendi»  (1). 

Notorio  es  el  progreso  de  las  ciencias  físicas  y 
morales,  y  elperfeccionamienlo  sucesivo  de  las  ar- 
tes, de  las  obrab  y  de  todo  lo  conocido.  Nada  pue- 
de creerse  agotado,  y  mucho  menos  en  materia  do 
investigaciones  y  de  cosas  poco  conocidas.  Nues- 
tras rumas  y  antigüedades ^  como  ha  dicho  muy 
bien  una  de  los  escritores  antes  citados  (2) ,  son  los 
restos  de  una  civilización  extinguida^  que  ha  ocu- 
pado tan  poco  la  atención  de  los  hombres  compe- 
tentes, <(que  puede  decirse  que  el  campo  de  las  an- 
(i  tigüedades  americanas  está  todavía  iwr  rosar, y^ 
y  como  presenta  variedad  en  su  conjunto,  en  su  ca- 
rácter, y  en  la  época  de  las  construcciones,  se  hace 


(1)  Séneca,  Epist.  46. 

(2)  Mr.  Larenaudiere.  L'univers,  Mexique  et  Guate- 
mala, loco  citato. 


preciso  darles  en  su  examen  ó  invesUgaciou  el  or- 
den sucesivo  y  metódico  que  se  ha  indicado. 

Eslo  me  ha  inducido  á  reservar  ]>ara  este  segun- 
do tomo  el  examen  de  las  demás  conslmccwnes,  pa- 
ra no  dar  al  primero  demasiada  extensión,  termi- 
nar todo  lo  relativo  á  la  arquitectura,  y  proseguir 
tiespues  con  la  escultura  y  cuanto  le  es  anexo  en 
el  examen  de  las  figuras  descritas,  con  todo  lo  de- 
más que  se  ha  indicado  en  el  plan  general  de  la 
obra,  procurando  la  mayor  concisión  posihle,  para 
no  decir  más  que  lo  absolutamcuíe  indispensable, 
conforme  al  precepto  de  Quintiliano,  de  no  decir 
más  ni  menos  de  lo  que  conviene:  «Quantum  opus 
est,  cuantuní  satis  est»  (1). 


(I)  OuinÜl.  imlil.  oraL.  lib.  1,  cap.  2. 


!;  Examen  de  otras  coaslnicciones  en  esíe  contiiiente, 
compftradas  cou  las  de  las  naciones  anli^'uas.  Los  tem- 
plos. Notable  Icmplo  construido  en  Cholula  y  deidad 

•  a  que  estaba  cousanrado.  Los  de  Teotihuacan:  número 
míe  habiaen  México:  descripción  del  de  Huilzilopooh- 

.lli.  Los  de  Texcuco.  El  del  sol  en  la  América  del  Sur: 

'.losdc  la  Florida, — 2,  Comparación  de  estos  temploscou 
Tos  déla  antigüedad:  los  de  Egipto:  los  de  Siria  y  la 
Arabia:  el  de  Belo  en  Babilouia:  el  de  Diana  en  Efeso: 

'  otros  templos  griegos:  descripción  del  de  Salomón:  el 
de  Isambiil  en  Nubia:  los  de  Lucqsor  y  Caauack  y 
otros  notables.  Capillas  monolitas  de  Sais  y  Butor. — 
3.  Comparación  enlr«!  estos  templos,  el  del  Palennue 
y  los  demás  de  este  continente:  lo  que  de  ella  resulta: 
rasgos  de  semejanza  entre  el  palacio  del  Palenque  y 
»?1  templo  de  Belo. — i.  Se  dá  lijera  idea  de  las  habita- 
ciones particulares,  de  varios  edificios  públicos  délos 
indios,  y  de  algunos  palacios  y  casas  de  los  nobles. 
Recuerdos  que  exitan.  Casas  de  los  pobres  y  de  los 
ricos. — 5.  Obras  y  trabajos  de  arquitectura  conocidos 
por  los  mexicanos. — 6.  Resto  de  construcciones  su- 
yas: comparación  con  las  del  Palenque. 


Si  para  acabar  de  formarse  una  idea  del  estado 
de  la  arquitectura  en  este  continente,  no  se  limita 
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el  examen  solo  cá  las  ruinas  del  Palenque,  sino  que 
se  extiende  á  las  construcciones  que  se  enconlra- 
ban  en  pió  en  tiempo  de  su  descubrimiento,  podrán 
hallarse  puntos  do  comparación  que  ilustren  la 
cuestión  de  origen. 

Entre  estas  construcciones,  las  que  se  presentan 
desde  luego  en  primera  línea  en  todos  los  países, 
son  los  templos  destinados  ii  tributar  culto  al  Sér 
Supremo,  según  las  crencias  y  ritos  respectivos. 
El  número  que  liabia  en  es  la  parte  del  continente, 
cuando  fué  descubierto  por  los  españoles,  era  con- 
siderable. Dice  Torquemada  íjue  pasaban  de  cua- 
renta mil,  y  Clavijero  supone  mayor  número  aún, 
pues  no  habia  lugar  habitado  que  no  tuviese  uno 
siquiera,  ni  pueblo  de  alguna  extensión,  donde  no 
hubiera  muchos  (I). 

Fií^uraban  entro  los  más  notables  los  do  Cholula, 
Teotihuacau  y  México. 

Era  Cliolula,  (*omo  úico.n  los  escritores  de  Amé- 
rica, y  ánles  so  ha  expresado,  lo  que  la  Meca  para 
los  musulmanas,  y  Jerusalen  para  los  crisiianos, 
la  ciudad  sania,  la  ciudad  sagrada,  notal)le  por  la 
grandeza  y  multiplicidad  de  sus  templos,  así  como 
j)or  la  pompa  de  sus  tieslos.  Hesi)elada  de  los  pue- 
blos y  de  los  reyes,  vonian  á  rendirlo  homenaje 
desde  los  punios  más  dislanlos:  las  romerías  se  mul- 

(1)  Clavijero.   Historia  autií/ua  de  México,  lib.  6,  pá- 
gina 248. 


liplicaban  de  una  manera  prodigiosa,  y  su  santua- 
rio se  enriquecía  con  las  ofrendas  reales  y  las  de  los 
¡¡articulares,  las  cuales  consistían  en  oro,  plata,  pie- 
dras preciosas,  plumas,  manías  ü  otros  varios  ob- 
jetos, y  se  conñrmaban  en  ella  las  seüorias.  Su  co- 
mercio era  extenso;  sus  estofas  de  algodón  con  di- 
bujos primorosos,  y  sus  tejidos  de  pelo  de  conejo  y 
de  Liebre,  eran  las  más  bellas,  lo  mismo  que  sus  va 
sijas,  incomparables  por  la  finura  y  el  brillo  de 
su  pintura,  y  sas  obras  de  carey  y  platería.  Notable 
era  también  por  su  teatra  y  su  música  (1). 

En  esta  ciudad  se  levantaba  en  honor  de  Quetzal- 
coatí  el  monumento  más  colosal  de  Nueva  Españ;i, 
capaz,  según  el  barón  de  Ilumboldt  (2),  de  rivali- 
zar por  sus  dimensiones  con  las  antiguas  pirámi- 
des de  Egipto,  íí  las  cuales  se  parece  en  la  fm-ma. 
Su  formaescomotodoslos  teocallisó  templos  mexi- 
canos según  se  ha  dictio  antes,  la  de  una  pirámide 
truncada,  con  cuatro  cíiras  "v-ueltasbácia  los  cuatro 
puntos  cardinales,  dividida  en  su  altura  en  otros 
tantos  pisos  ó  tramos,  con  un  suntuoso  templo  en 
la  cima,  en  que  se  hallaba  colocada  la  imagen  del 
dios  del  aire,  de  facciones  toscas,  con  una  especie 
de  mitra  en  la  cabeza,  que  remataba  en  un  pena- 
clio  de  plumas  escailatas,  adornado  el  cuello  con  un 
reluciente  collar  do  oro;  de  las  orejas  pendían  pre- 

(1)  Brasseur  de  Bourbourj;.  Historie  des  nalioDS  cívi- 
lisées  duMexique,  lib.  7.  cap,  2,  páff.  420. — Diccionario 
de  Historia  y  Geografía,  palabra  Ctioliila. 

{í)  Humboldt.  Vuedescordillieres,  pág.  27  ysi^^s. 
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ciosas  turquesas;  en  una  mano  empuñaba  un  cetro 
adornado  de  piedras,  y  en  la  otra  llevaba  un  escu- 
do primorosamente  pintado,  que  era  el  símbolo  de 
sa  gobierno  sobre  los  vientos  (1).  Es  dudoso,  según 
se  ha  indicado,  si  el  interior  de  la  pirámide  es  una 
cob'na  natural,  aunque  parece  más  verosímil  que 
sea  una  composición  artificial  de  tierra  y  piedras, 
cubierta  por  todas  partes  de  ladrillos  y  de  arcilla 
(2).  Hay  señales  de  que  tenia  en  el  exterior  relie- 
ves que  el  tiempo  y  los  elementos  han  borrado.  La 
altura  de  la  pirámide  es  de  ciento  sesenta  y  siete 
pies,  y  su  base  mil  cuatrocientos  veinte  y  trespiés 
de  largo,  que  es  el  doble,  como  ya  se  ha  dicho,  de 
la  que  tiene  la  gran  pirámide  de  Cheops.  La  base, 
que  es  cuadrada,  ocupa  treinta  y  cuatro  acres,  y  la 
cumbre  más  de  un  acre.  Clavijero  dá  á  este  teoca- 
Ui  ciento  noventa  y  cuatro  varas  de  altura.  Hum- 
boldt  ciento  sesenta  y  dos  pies,  y  mil  trescientos 
cincuenta  y  cinco  de  largo  en  el  lado  de  la  base,  y 
Bretón  cuatrocientos  treinta  y  nueve  metros  de  lar- 
go, y  cincuenta  y  cuatro  de  altura  perpendicular. 
Dice  Vey  tía  que  este  monumenio  fué  construido  vi- 
viendo Quetzalcoatl ,  á  quien  pintan  como  hombre 
blanco  y  barbado,  vestido  de  un  traje  talar  blanco 
sembrado  de  cruces  rojas  (3) . 

(1)  Prescolt.  Ilist.  de  la  conq.  de  México,  lib.  3,  cap. 
C. — ^Torquemada.  Monarq.  ind.,  lib.  3,  cap.  13. — Camar- 
ico. Hist.  de  Tlaxcala. 

(2)  Prescott.  Hist.  déla  conq.  de  México. 

(3)  Diccionorío  de  Historia  y  de  Geografía,  palabra 
Gholula. 


El  conquistador  de  Cholula  D.  (Jabriel  do  Rojas 
desci'üjQ  el  monumenlo  en  1581  de  la  manera  si- 
guiente; 

«  En  esta  dudad  no  bay  mas  fortíileza  que  un 
«  cerro  antiqvishno,  que  está  dentro  de  ella  hecho 
u  <f  mano,  todo  de  adobes,  que  antiguamente  esta- 
»  ba  becho  en  redondo,  y  ahora  con  las  cuadras  de 
«  las  calles  está  cuailrado;  tiene  el  pedestal  de  bo- 
«jeo  2/1OO  pasos  comunes;  tiene  de  alto  este  pe- 
«  dcstal  cuarenta  varas;  encima  del  cual  pueden 
«  caber  diez  mil  personas;  después  vá  subiendo  el 
«  cerro  en  redondo  de  enmedio  de  este  pedestal 
«  otras  cuarenta  varas;  de  manera  que  lodo  su  alto 
«  son  ochenta  varas,  ;i  la  sumidad  del  cual  puedo 
«  subir  im  hombre  á  caballo;  en  lo  alto  de  ól  está 
tt  una  placeta  muy  llana  en  que  pueden  caber  mil 
o  hombres;  y  en  medio  do  esta  placeta  está  puesta 
(t  una  cruz  grande  de  madera  con  el  pií  y  gradas 
(I  hechas  de  cal  y  canto  en  el  propio  lugar  que  en 
o  tiempo  do  gentilidad  estaba  el  ídolo  chíconmth- 
«  quimdl  como  está  dichoo  (1). 

Los  dos  famosos  templos  do  Teotüiuacan  consa- 
grados al  ío¿  y  á  la  luna,  que  sirvieron  de  modelo 
á  los  demás  templos,  tenían  en  su  base  Ó  cuerpo 
inferior,  como  se  ha  visto  al  hablar  do  las  pirámi- 
des, el  primero  ciento  veinte  toesas  do  largo  y 
ochenta  y  seis  de  ancho,  y  el  segundo  ochenta  y 


(i)  Dicoiooario  universal  de  Historia  y  Geograíta,  pa- 
labra Cliolula. 


is  loesas  de  lai^  y  setenta  y  tres  de  ancho,  da 
cuatro  cuerpos  con  sus  respectivas  escaleras  (1). 
Su  elevación  perpendicular  era,  según  un  escritor, 
de  cincuenta  v  cuatro  metros  el  uno,  y  el  otro  cua- 
renta  y  cuatro,  calculando  la  base  del  primero  en 
doscientos  ocho  metrosdelarero  (2) .  Contaban  cuatro 
plataformas  principales,  cada  una  de  ellas  dividida 
en  pequeños  escalones,  cuyos  restos  aún  se  distin- 
pnen.  Su  núcleo  es  de  barro  mezclado  con  piedras 
pcqueilas.  Está  revestido  de  xm  muro  de  tezontle. 
El  escritor  citado  considera  esta  construcción  muy 
parecida  á  una  de  las  pirámides  de  Sakhara,  que 
tiene  seis  plataformas,  y  que  según  el  viaje  de  Po- 
kocke  es  un  conjunto  de  polvo  amarillo  revestido 
¡K)r  fuera  de  piedras  en  bruto.  uLa  cumbre  del  tem- 
«  pío  más  grande,  según  Prescott  (3),  dicen  que 
a  e:^laba  coronada  por  un  templo,  en  el  cual  habia 
^  una  colosal  imagen  de  la  deidad  patrona,  el  sol, 
-  li-jcha  de  pie*lra,  y  de  una  sola  pieza,  y  que  mi- 
tí  raba  hacia  el  Oriente,  ¿u  pecho  estaba  cubierto 
«  de  una  ¡hinna  bruñida  de  oro  y  plata,  en  la  cual 
*  -«^  rt-dejabíin  los  primeros  rayos  del  sol  levante. 
^Vn  anticuario  del  siglo  pasado  dice  haber  visto 
«  k-s  fragmentos  de  la  estatua,  que  aún  existía  en- 
'» tera  cuando  entraron  los  españoles  en  el  país:  pe- 


:    OlAv:jon3.  Ilisl.  aiil.  de  México,  lib.  6,   pág.  247. 
2    Aíbum  mexicano. — Diccionario  de  Historia  v  Geo- 
era,  palabra  Pirámides  de  San  Juan  Teolihuacan. 

v¿>  Prescott.  Hlst.  de  la  conq.  de  Mé3Lico,  tom.  2,  lib. 
i>,  cap.  \,  pág.  66. 


«  ro  que  fué  demolida  por  el  infatigable  obispo  Zu- 
«  márraga,  cuya  mano  destructora  fue  más  falal 
«que  la  del  tiempo  mismo  para  los  monumentos. n 

Kn  México  sólo,  según  afirman  algunos  autores, 
había  más  do  dos  uñí  teocallis  ó  casas  de  Dios.  Kl 
principal  estaba  consagrado  á  HuilzüopochtU,  Dios 
de  la  guerra.  Comenzó  por  una  pobre  cabaQa,  y 
se  levantó  después  majestuoso  entro  los  edilicioa 
de  la  gran  ciudad.  Clavijero  nos  habla  en  su  obra 
bmiorlal  desús  dimensiones  y  suntuosidad  (1). 
El  muro  que  lo  rodeaba  de  ocho  pies  de  alto  erade 
piedra  y  cal,  y  el  palio  dentro  del  recinto  interior 
del  muro  estaba  empedrado  con  piedras  lisas  y  bru- 
ílidas;  tenia  cuatro  puertas  que  conducían  a  las  cal- 
zadas principales.  El  vasto  edificio,  que  se  alzaba 
en  medio  del  palio,  era  cuadrilongo,  y  estaba  re- 
vestido de  ladrillos  cuadrados  ó  iguales.  Tenía  cin- 
co cuerpos  casi  do  una  misma  altura,  y  desiguales 
en  longitud  y  latitud.  Kl  primero  medía  de  Levante 
á  Poniente  más  de  cincuenta  Loesas,  y  cerca  de  cua- 
renta y  tres  de  Norte  á  Mediodia.  El  segundo  era 
una  toesa  menos  largo  que  el  inferior,  y  otra  me- 
nos de  ancho.  Los  otros  iban  disminuyendo  en 
las  mismas  proporciones,  de  modo  que  í>ohre  cada 
cuerpo  habia  un  espacio  ó  corredor,  por  el  cual  po- 
dían andar  tres  y  aun  cuatro  hombres  de  frente  gi- 
rando en  tomo  del  cuerpo  superior.  Las  escaleras 

(I)  Ilist.  aat.  de  México,  loui,  \.  lib.  6,  pá^.  240  y 

8ig. 


siluíidcisal  Mediodía  eran  Lien  trabajadas,  y  cons- 

liihaii  do  ciento  catorce  escalones,  cada  uno  del  alto 
do  un  pió.  Sobre  el  quinto  y  último  cuerpo  habia 
una  ])lalafornia  ó  atrio  de  cuarenta  tocsas  de  largo, 
y  treinla  y  cuatro  de  ancho.  En  la  extremidad  orien- 
tal so  alzaban  dos  torres  ala  altura  de  cincuenta  y 
sois  pios  ó  poco  más  de  nueve  toesas,  cada  una  di- 
viilida  on  tres  cuerpos:  el  inferior  de  piedra  y  cal, 
y  los  olnis  dos  do  madera  bien  trabajada  y  pintada. 
VA  cuerpo  inferior  6  base,  era  propiamente  el  sa^i- 
fuario,  donde  habia  un  altar  de  piedra  de  cinco  pies 
do  alto.  Vno  do  estos  santuarios  esüiba  consagrado 
a  //uit:iloj)orfitIi  y  otiH)  á  TezcaÜipoca.  Los  otros 
ouoriH>s  sorvian  para  guardar  los  utensilios  del  cul- 
to V  las  cenizas  do  alsrunos  revés  y  seílores.  Las 
dos  torivs  terminaban  en  hermosas  cúpulas  de  ma- 
dera, «Kn  ol  atrio  superior  estaba  el  altar  de  los  sa- 
<K  orificios  ordinarios,  y  en  el  inferior  el  de  los  sa- 
n  orilioios  clavliatorios.  Delante  de  los  dos  santua- 
*  rios  h;\bia  dos  /•  \;tr/Ví  de  piedra  de  la  altura  de 
A  un  hombro,  y  do  la  ticura  de  las  piscinas  de  nues- 
A  tras  iclosias.  r  i  'i.n*  Cr-yU'S  de  di',  y  (/i'  /iocke  se 
<v »'.::  ;'f  ..*,]  /'..Í-;  •  ;t\-;-V:v''.«  I^  altura  del  edificio 

*  •  A  A 

no  ora  monos  do  dioz  y  nueve  toesas.  y  con  la  de 
las  lor^vs  ius:\1va  do  voiniiocho. 

C-or-iW  .io!  ;o:upIv^  ii;u*:a  un  :>á:.:;\.:  que  enlapar- 
lo inioriv r  :,  v.:.\  1  T-i  jivs de  I:\r^^>.  Se  sul*;a á la  su- 
ivri.^r  jvr  ur.^^,  os^^alorrA  ¿o  trv^inta  escalones.  Eran 
Unios  los  or.::.i\  s  o.^:.sorv;^:.s  en  es:-L>s  eciñcios, 
t;n,^  a*cur.:s  osyoJI.les  copiaren  e:::  una  parte  de 


ellos  hasta  ciento  treinta  y  seis  mil,  segan  asegura 
Clavijero  (1). 

En  la  descripción  que  Prescottha  hecho  del  tem- 
plo mayor,  encontramos,  que  la  pared  que  lo  cir- 
cundaba, estaha  adornada  exleriormente  con  ser- 
pientes reatadas;  que  sobre  cada  una  do  las  cua- 
tro puertas  que  miraban  á  los  cuatro  puntos  prin- 
cipales de  la  ciudad,  habia  una  especie  de  arsenal 
lleno  de  armas  y  pertrechos  de  guerra;  que  en  las 
paredes  de  los  santuarios  estaban  esculpidas  IJgn- 
ras  que  representaban  el  calemfan'o  ó  acaso  las  ce- 
remonias del  ritual;  que  HuitzilopochtH  tenia  en 
la  mano  derecha  un  arco,  en  la  izquierda  un  haz 
de  flechas  doradas  con  una  leyenda  mitológica:  al 
rededor  de  la  cinti  ira  estaba  enroscada  una  serpien- 
te enorme  de  piedras  y  perlas;  en  el  pié  izquierdo 
veíanse  plumas  de  colibrí,  y  suspendida  al  cuello 
una  cadena  de  corazones  de  oro  y  plata,  emblemá- 
tica de  ios  sacrificios  en  que  tanto  se  gozaba  el 
dios;  que  el  santuario  adyacente  consagrado  á  Tes- 
railipoca  contema  la  imagen  de  esta  deidad  crea- 
dora del  mundo,  de  piedra  negra  bruñida,  adorna- 
da con  oro  y  plata  y  cuyo  ornamento  principal  era 
un  escudo  pulimentado  como  un  espejo,  emblema 
de  que  todas  las  cosas  se  reflejaban  en  él  (2). 

Aprovechándose  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg 

(1)  Hisl.  ant.  de  México,  tora.  1,  lil).  6,  pág.  2*6. 
(t)  Prcscoll.  Hlsloria  de  lacooquisla de  México,  tom, 
1,  lib.  4,  cap.  2. 
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de  todos  los  datos  reunidos  por  Las-Casas,  Torque- 
mada,  Acosta,  Gomara  y  Clavijero,  ha  hecho  tam- 
bién una  descripción  circunstanciada  de  este  tem- 
plo, y  dice  que  la  base  del  teocalli  tenia  una  exten- 
sión de  300  pies  sobre  lUO  de  ancho  (1). 

En  Tezcuco  babia  igualmente  muchos  templos. 
El  principal  era  el  que  Nezahualcoyotl  consagró  á 
Tezcatlipoca  y  á  Huitzilopochtli.  Enfrente  de  és- 
te construyó  después  otro  dedicado  al  Creador  invi- 
sible del  universo,  que  según  un  manuscrito  de 
Pomar  (2)  y  la  opinión  de  Ixtlixochtli  (3) ,  era  una 
vasta  pirámide  con  cuatro  órdenes  de  terrazas  de 
una  altura  considerable.  «En  la  puerta,  dice  el 
«  abate  Brasseur  (4),  se  elevaba  en  el  centro  de  la 
«  plataforma  una  torre  de  nueve  pisos,  figurando  los 
«  nueve  cielos.  El  coronamiento  que  representaba 
«  el  divino  cielo  estaba  pintado  de  negro  por  fuera 
«  y  sembrado  de  estrellas;  interiormente  se  halla- 
«  ba  encrustrado  de  oro,  pedrería  y  plumas  precio- 
(( sas,  y  consagrado  al  dios  desconocido^  que  no 
«  estaba  representado  por  ninguna  figura,  termi- 
«  naba  por  tres  puntas.  En  el  noveno  piso  se  en- 
te contraba  un  instrumento  llamado  chilililU  que 
«  dá  su  nombre  al  templo  y  á  la  torre.  Entre  otros 


(1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nationscivi- 
lisées  du  Mexique,  tom.  3,  lib.  12,  cap.  6. 

(2)  Relación  de  la  ciudad  de  Tetscuco  enviada  a  S.  M. 

(3)  Historia  de  los  chicbimccas,  tom.  1,  pág.  45. 

(4)  Historie  des  nalions  civilisées  du  Mexique,  tom.  3, 
lib.  11,  cap.  1. 


« instrumentos  de  música  que  se  habían  reunido 
«  allí,  había  una  especie  de  vasija  de  meUil  llama- 
«  da  tet:ilacaÜ,  que  se  tocaba  como  las  campanas 
«  por  medio  de  un  martillo  del  mismo  metal.  Se 
«tocaban  todos  los  instrumentos  cuatro  veces  al 
-  «  dia,  y  el  cMlitl  á  la  hora  que  oraba  el  rey.» 

Dando  el  abate  una  itla  general  de  esta,  clase  de 
r  construcciones,  dice  (1)  que  el  cuerpo  principal  de 
líos  teocallis  era  una  pirámide  cuadrada,  por  lo're- 
í  !gular  oblonga,  compuesta  de  muchas  hiladas  que 
[parecen  como  otras  tantas  pirámides  sobrepuestas, 
rde  las  cuales  la  última  está  como  tronchada  en  la 
r  punta. 

En  lodos  las  ciudades  de  cierta  importancia,  el 
teocalli  estaba  erigido  en  el  centro  de  un  gran  patio, 
formado  por  los  edificios  destinados  á  las  diferentes 
ceremonias  del  culto,  á  la  habitación  de  los  sacer- 
dotes, de  las  vestales  y  de  los  jóvenes  empleados 
en  el  servicio  del  santuario. 

El  templo  del  -5*0/  es  en  la  América  del  Sur  uno 
délos  más  notables  de  este  continente.  Balbi  lo 
considera  el  más  suntuoso  y  magnifico  de  todos  los 
construidos  en  aquella  parte  de  la  América,  y  uno 
de  los  más  ricos  que  ha  habido  en  el  mundo.  Sus 
cuatro  paredes  estaban  tachonadas  con pkuichas  de 
oro.    El  ídolo  que  en  él  se  veneraba  representaba 


(1)  HiatoriB  des  uationsciviliséesduMexique,  tom.  3, 
Hb.  12,  cap.  6. 
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el  Sol,  colocado  sobre  una  plancha  de  oro.  La  ima- 
gen era  toda  de  una  pieza:  el  rostro  redondo,  ro- 
deado  de  rayos  y  de  llamas,    A  los  lados  se  halla- 
ban colocados  los  cuerpos  de  los  incas  eínhaJsafiWr 
dos,  sentados  en  tronos  de  oro  con  la  cara  hacia  la 
puerta  del  Poniente,  excepto  el  de  Eay)ia-Capac 
cuyo  rostro  estaba  \Tielto  hacia  la  imagen.  Tenia 
el  templo  otros  adornos  de  oro  y  puertas  cubiertas 
de  este  metal.   El  techo  era  de  madera.   No  cono- 
cían los  peruanos  el  uso  de  la  teja  ni  del  ladrillo. 
A  un  lado  habia  un  patio  cuadrado  con  un  prelil 
adornado  de  oro,  y  al  rededor  cinco  capillas,  consa- 
grada la  primera  á  la  luna.  Las  puertas  y  paredes 
de  ésta  tenian  láminas  de  plata,  y  la  cara  de  la  lu- 
na, representada  por  un  rostro  de  mujer,  era  igual- 
mente de  plata.    A  uno  y  otro  lado  de  la  imagen 
se  conservaban  los  cuerpos  embalsamados  de  las  em- 
peratrices: la  de  Marnaoello,  madre  de  Suayna-Ca- 
pac  tenia  la  cara  mirando  al  ídolo.  La  segunda  ca- 
pilla consagrada  á  Venus;  las  pléyadas  y  todas  las 
estrellas  en  general,  estaban  adornadas  de  piala 
como  la  anterior.    La  tercera  artezanada  de  oro, 
estaba  dedicada  al  trueno,  al  relámpago  y  al  rayo. 
En  la  cuarta  también  de  oro  se  veneraba  el  Arco- 
Iris^  y  la  quinta  enriquecida  como  las  otras,  era  la 
sala  de  audiencia  de  los  sacerdotes  que  servían  en  el 
templo  (1). 

(Ij  Adrián  Balbi.  Abreve  de  geograpliie.  Ameriqne 
du  Sud,  Perú. — Garcilazo  de  la  Vega,  primera  parte  de 
los  comentarios  reales  etc.,  lib.  3,  cap.  20  y  21. 


En  la  historia  de  la  conquista  de  la  Florida  se 
encaentra  la  descripción  de  I03  templos,  uno  de 
ellos  íallado  en  la  roca  do  forma  oval  de  doscientas 
pies  de  largo  y  ciento  veinte  de  alto,  al  cual  le  en- 
traba la  luz  por  una  abertura  en  medio  del  techo, 
y  en  él  se  tributaba  culto  al  sol. 

Kl  oli-o  de  estos  templos  llamado  Talo-Meco  ser- 
via de  sepulcro  á  los  cacicpies  ó  principales  del  país: 
veíanse  en  él  muchas  cajas  de  madera  sobre  ban- 
cos al  rededor  de  la  pared:  tenia  cien  piós  de  largo 
sobre  cuarenta  de  ancho,  y  una  altura  proporcio- 
nada, cubierto  de  cailas  y  adornado  el  techo  do 
conchas  de  diferentes  tamaños  vistosamente  coloca- 
das, y  figurando  festones  que  descendían  de  arriba 
á  abajo. 

En  las  puertas  á  la  entrada  del  templo  había  es- 
tatuas gigantescas  de  madera  colocadas  en  hilera 
de  mayor  á  menor,  las  primeras  de  ocho  pies  de 
alto  y  las  demás  un  poco  menos,  armadas  con  cla- 
vas, las  segimdfts  con  mazos  de  armas  en  la  mano, 
las  terceras  con  remos  y  las  últimas  con  hachas  d 
cobre. 

En  lo  alto  de  las  paredes  habia  una  comisa  de 
cjndias  y  festones  de  perlas.  Debajo  del  cíelo  raso 
y  de  esa  comisa  veíanse  dos  órdenes  de  estatuas 
puestas  una  sobre  otra,  de  hombres  y  mujeres,  ca- 
da una  con  su  nicho;  los  hombres  llevaban  armas 
en  la  mano  y  las  mujeres  nada. 

El  espacio  que  media  entre  las  imágenes  de 
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los  muertos  y  los  dos  órdenes  de  estatuas,  estaba 
sembrado  de  escudos  de  diversos  tamaños:  en  el 
centro  del  templo  había  tres  hileras  de  cajas  con 
perlas,  las  más  grandes  servían  de  base  á  las  me- 
dianas, y  éstas  á  las  mas  pequeñas,  y  además  pa- 
quetes de  pieles  de  gamuza. 

Al  rededor  del  templo  habia  im  grande  almacén 
dividido  en  ocho  salas  llenas  de  armas:  habia  en 
la  primera  largas  picas  herradas  con  cobre;  en  la 
segunda  clavas  ó  masas;  en  la  tercera  mazos  de 
armas;  en  la  cuarta  venablos  adornados  con  borlas; 
en  la  quinta  varias  especies  de  remos;  en  la  sexta 
arcos  y  flechas  muy  hermosas;  en  la  sétima  rode- 
las de  madera  y  de  cuero  adornadas  de  perlas  y 
borlas  de  color;  y  en  la  octava  escudos  de  cañas 
muy  bien  tejidas,  adornadas  con  borlas  y  granos 
de  perlas  (i). 


( Ion  estos  dalos  y  los  que  ya  tenemos  sobre  el 
templo  de  las  ruinas  del  Palenque,  podria  formar- 
se un  juicio  comparativo  en  la  parte  arquitectónica, 
trayendo  á  la  memoria  algunos  de  los  más  célebres 
de  la  antigüedad,  sobre  los  cuales  se  han  hecho 
frecuentes  alusiones  en  esta  obra. 

Según  la  idea  que  do  los  templos  egipcios  nos 

(1)  Garciiazo  de  la  Vega.  Hist.  de  la  conq.  de  la  Flo- 
rida. 
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dá  Strabon,  consistían  en  un  gran  espacio  empe- 
drado de  una  media  yugada  de  ancho,  y  tres  ó 
cuatro  veces  más  largo.  De  allí  se  pasaba  á  un 
gran  vestíbulo,  después  á  otro  y  finalmente  á  un 
tercero,  cerca  del  cual  babia  un  atrio  amplio  delan- 
te del  templo,  en  cuyo  fondo  se  veia  un  edificio  de 
mediano  tamailo,  que  era  propiamente  el  templo, 
sin  estatua  alguna;  y  si  las  babia,  eran  figuras  de 
algunos  animales  sagrados,  adorados  por  los  egip- 
cios. Los  bosques  sagrados,  los  atrios,  los  jíórtícos 
y  las  arboledas  eran  augustos  y  majestuosos. 

Dice  S.  Clemenfe  Alejandrino  (I)  que  eran  no- 
tables yhermosos  estos  bosques,  atrios  y  pórticos 
que  rodeaban  los  templos.  Los  atrios  y  vestíbulos 
estaban  adornados  de  columnas  magnificas,  las  pa- 
redes revestidas  de  raras  y  preciosas  piedras,  el 
interior  del  templo  brillante  de  oro,  de  plata,  ó  del 
rico  metal  conocido  por  electro,  y  los  lugares  más 
secretos  cubiertos  con  paños  de  tapicería  tejidos  de 
oro. 

Describe  Diódm-o  de  SiciUa  {2)  el  templo  ó  mo- 
numento que  hizo  fabricar  Osiniaudias  rey  do  Egip- 
to, que  tenia  diez  estadios  en  cuadro.  La  entrada 
primera  estaba  construida  con  piedras  de  diversos 
colores;  tenía  dos  j-ugadas  de  kirgo  y  cuarenta  y 
cinco  codos  de  alto.  jVI  entrar  se  veia  un  espacio  de 
cuatro  yugadas  en  cuadro,  i'odeado  de  galerías  cu- 


{t)  S.  Clemente  Alejandrino,  I'iedagoge, lib,  3,c.lí 
(2J  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  2,  cap.  1. 
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biertas  y  sostenidas  por  columnas  de  una  sola  pieza, 
de  diez  y  seis  pies  de  alto,  y  trabajadas  figurando 
animales,  según  el  modo  y  gusto  antiguo;  de  este 
paüo  se  entraba  á  otro  mayor  lleno  de  esculturas 
y  columnas,  todavía  más  ricas  y  hermosas  que  las 
otras.  Veíanse  allí  estatuas  colosales  y  la  descrip- 
ción de  la  guerra  de  Osimaudias  contra  los  Bac- 
tríos.  En  el  fondo  se  encontraba  un  templo  donde 
estaba  representado,  sobre  madera  esculpida,  un 
congreso  de  jueces:  el  presidente,  colocado  en  me- 
dio de  todos,  tenia  la  i  ¡mí  gen  de  la  verdad  pendien- 
te del  cuello.  A  la  salida  habia  otro  edificio  gran- 
de sobre  una  gran  plaza,  adornado  con  columnas 
y  galerías,  y  más  distante  la  biblioteca  con  esta 
inscripción:  uLa  medicina  del  alma.»  Existia  tras 
de  esa  biblioteca,  un  templo  de  Jtipiter  y  Juno^  con 
veinte  asientos,  y  la  estatua  del  rey  fundador. 

Hablando  Rufino  (1)  del  templo  de  t^erapis  en 
Alejandría,  dice  que  estaba  elevado  sobre  un  gran 
terraplén  hecho  á  mano  de  hombre  con  extraordi- 
nario trabajo,  al  cual  se  subía  por  cien  gradas  de 
piedra;  y  estaba  sostenido  por  arcos  y  bóvedas  suh 
te7TáneaSj  que  servían  para  diferentes  usos  del  tem- 
plo. Situado  en  el  centro,  y  rodeado  de  grandes  y 
magníficos  pórticos,  tenia  muchos  órdenes  de  lia- 
bitaciones  para  los  ministros.  Ninguna  cosa  habia 
que  igualase  la  belleza  y  magnificencia  de  este  lu- 
gar.  El  exterior  estaba  adornado  de  colimmas  de 

(i)  Rufino,  llist.  lib.  2,  cap.  22. 


preciosos  mármoles,  y  el  interior  r.evestido  entera- 
mente de  oro,  plata,  ii  otros  metales  que  formaban 
una  cubierta  general:  el  oro  estaba  debajo,  la  plata 
encima,  y  los  otros  metales  cubrían  imo  y  otro.  Ee- 
te  edificio,  por  lo  que  se  vé,  era  de  arquitectura  grie- 
ga del  tiempo  de  los  Tolomeos. 

El  templo  de  Jópiter  Ammon,  según  Quiíito 
Curdo  (1),  estaba  en  medio  de  los  bosques,  y  ser- 
via do  fortaleza  a  los  pueblos  circunvecinos.  Tres 
grandes  paredes  formaban  su  cerco.  En  la  prime- 
ra se  veia  un  antiguo  palacio  donde  habitaban  en 
otro  tiempo  los  reyes  del  país;  en  la  regunda  las 
\'ivienda3  de  las  mujeres  é  hijos  de  los  principes, 
así  como  el  templo  y  oráculo  de  Ammon;  y  en  la 
tercera  estaban  los  alojamientos  do  los  guartlas  y 
soldados  del  principe. 

Los  templos  da  la  Sina  y  de  la  Arabia  eran  del 
mismo  gusto  que  los  del  Egipto:  los  antiguos  ára- 
bes no  tenían  templos,  ni  tampoco  los  mas  de  los 
otros  pueblos  (2) . 

El  templo  dedicado  á  la  diosa  de  Siria  en  la  ciu- 
dad de  Úierópolis  era  de  los  más  célebres  de  todo 
el  Oriente.  Luciano  (3)  dice  que  estaba  situado  eu 
medio  do  la  ciudad  sobre  una  pequeila  altura,  cer- 


(1)  Quinto  Gurcio,  lib.  K. 

(Ü)  Biblia  de  Vence.    Disertación  aobrc  los  templos 
de  los  antiguos,  §  13. 
[3)  Luciano  De  dea  Syr. 


—18— 

cado  por  doble  muro,  con  atrio  y  vestíbulo.  Sus 
puestas  eran  de  oro,  metal  que  brillaba  en  todos  sus 
puntos.  En  el  fondo  del  templo  babia  una  especie 
de  cámara  con  dos  estatuas  de  oro,  una  de  Jum 
sentada  sobre  dos  leones  y  la  otra  de  Júpiter  sobre 
toros:  á  la  izquierda  se  veia  un  trono  vacio  desti- 
nado al  Sol;  después  el  de  Apolo. 

Tenemos  en  Arabia  en  la  Meca  el  famoso  templo 
de  la  Caaba,  que  según  la  tradición  de  los  árabes 
era  el  Sayituario  destinado  desde  tiempo  inmemo- 
rial á  los  sacrificios  y  á  la  oración  y  á  todo  lo  más 
solemne  en  el  antiguo  y  nuevo  islanismo  construi- 
do por  Abraliam  é  Ismael, 

Situado  en  la  parte  meridional  de  la  ciudad  de 
Medina  al  pió  de  la  montaña,  ocupa  una  extensión 
considerable,  cerrada  con  pórticos,  que  por  fuera 
tenian  el  aspecto  de  simples  murallas  sin  niugun 
adorno,  de  quince  á  veinte  pies  solamente  de  ele- 
vación, formadas  de  mármol  blanco  tallado  en  pie- 
dras cuadradas  todas  iguales,  de  dos  codos  por  cada 
lado:  el  espesor  de  las  nmrallas  es  de  cuatro  codos, 
coronadas  por  cúpulas  doradas  que  cubren  por  den- 
tro toda  la  extensión  de  los  pórticos. 

El  espacio  encerrado  dentro  de  esta  muralla,  for- 
ma un  cuadrado  de  ochenta  toesas  por  cada  lado; 
el  interior  no  pasa  de  setenta  y  cinco  toesas;  enca- 
da ángulo  se  eleva  un  edificio  en  forma  de  Mina- 
rafe  con  tres  balcones  en  pisos  diferentes,  á  los  cua- 
les se  bube  por  una  escalera  interior,  destinados  á 


llamar  desde  allí  al  pueblo  á  la  oración  en  las  ho- 
ras del  día  y  de  la  nocho  en  qne¡  ésta  debe  practi- 
carse. 

Sobre  cada  minarnle,  hay  una  aguja  de  doscien- 
tos pies  de  alto,  que  romala  en  una  punía  dorada 
sobre  la  cual  hay  una  media  luna:  los  balcones  en 
la  nocho  se  vén  iluminados  por  muchas  lámpa- 
ras. 

Entre  cada  uno  de  estos  minarotes,  y  en  medio 
de  la  fachada  exterior  de  la  muralla,  hay  un  estan- 
que ó  pila  de  doco  loesas  de  frente  revestido  de  már- 
mol con  algimos  pies  de  profundidad  con  agua 
traída  por  un  acueduclo,  de  la  cual  se  sirven  para 
las  purificaciones  legales,  necesarias  entre  loa  JUu- 
siilmanes  antes  dé  sus  rezos  y  oraciones. 

La  muralla  tiene  tres  puerlas  para  entrar  al  pór- 
tico, una  en  el  centro  y  dos  en  las  extremidades, 
y  cerca  de  cada  mt/iaratc:  sus  batientes  son  de 
cobre. 

Una  vez  dentro  del  pórtico sedescubreuna cavi- 
dad ó  espacio  hueco  de  mil  doscientas  toesas  de  su- 
perficie, ú  la  cual  se  baja  por  diez  y  seis  escalones 
de  mármol;  y  allí,  en  medio  de  ose  espacio  se  en- 
cueutra  un  edificio  do  esli'uctura  parlicular,  cua- 
drado, más  alto  que  ancho  y  largo,  en  el  cual  no 
se  vó  más  que  una  estofa  negra,  de  que  estitn  cu- 
biertas las  paredes,  á  excepción  de  la  plataforma 
que  es  de  planchas  de  oro,  y  éstaeslahumüdecasa 
de  Ábrakam  construida  en  el  tiempo  de  sus  perse- 
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cusíones,  caando  era  peregrino  y  errante  sobre  la 
tierra:  y  es  la  casa  conocida  bajo  el  nombre  de  Caoba 
ó  casa  cuadrada,  objeto  de  veneración  de  los  árabes j 
y  á  la  cual  dirijen  sus  más  ardientes  votos. 

El  material  de  que  está  becha  la  casa  es  de  pie- 
dras del  país  unidas  y  ligadas  por  una  simple  ar- 
gamasa de  tierra  roja,  que  se  ba  endurecido  con  el 
tiempo:  está  perfectamente  orientada;  su  altura  es 
de  veinticuatro  codos  sobre  su  base;  su  longitud 
de  N.  á  S.  es  de  veinticuatro  codos,  y  de  O.  á  P. 
veintitrés.  La  terraza  de  que  está  cubierta  es  de 
piedras  planas  revestidas  de  oro:  el  medallón  que 
sigue  al  derredor  de  esta  terraza  es  también  de  oro 
macizo. 

El  lado  oriental  de  este  edificio  es  ima  abertura 
en  forma  de  puerta,  por  donde  le  entra  la  luz;  no 
está  al  ras  de  la  tierra,  sino  cuatro  ó  cinco  codos 
más  alta,  y  cerrada  por  dos  batíentos  de  oro  maci- 
zo adberidos  á  la  pared  por  goznes  ó  pernos  del  mis- 
^7  mo  metal;  el  umbral  es  una  sola  piedra  sobre  la 

cual  los  peregrinos  humilllan  su  frente,  y  la  besan 
con  el  mayor  respeto. 

El  edificio  está  cubierto  por  fuera  con  una  colga- 
dura negra;  pero  deja  ver  la  balaustrada,  que  se 
eleva  al  rededor  de  la  plataforma  superior,  y  debajo 
de  ella  se  coloca  una  banda  de  tejido  de  oro  al  re- 
dedor de  todo  el  edificio. 

Hacia  la  parte  Sudeste,  según  la  descripción  de 
JReland,  bay  una  piedra  gruesa,  que  parece  ser  un 


bloco  de  mánnol  negro  sin  pulir  ni  tallar,  ala  que 
se  da  el  nombre  de  piedra  santa;  parece  ser  resto 
de  algún  antiguo  simulacro  consetvado  por  la  su- 
persticionde  las  promesas  cVíTÍes;  creen  algunosque 
pudiera  estar  consagrada  á  Saturno  y  otros  á  Yé- 
nus\  y  aunque  Mahoma  destruyó  los  ¡dolos,  no  se 
atrevió  á  tocar  éste,  y  se  conten  tó  con  suponerle  un 
origen  religioso,  persuadiendo  á  sus  discípulos  que 
los  pecados  de  los  hombres  hablan  privado  esta  pie- 
dra de  su  blancura,  y  que  no  la  tomaría  sino  des- 
pués del  juicio  ílnal,  que  dobia  purificar  toda  la  na- 
turaleza. 


Por  el  mismo  lado  orien  lal  se  vé  otro  edificio  cua- 
drado, cuyas  faces  tienen  diez  codos  cada  una,  y 
otros  tantos  de  elevación:  el  techo  colocado  sobre 
cuatro  columnas,  situadas  en  los  cuatro  ángulos 
del  edificio,  es  plano  y  de  tres  pisos;  hay  en  el  últi- 
mo una  pequeña  cúpula  dorada  con  una  medialu- 
na, que  cubre  una  piedra  famosa  en  la  cual  se  cree 
ver  los  vestigioa  impresos  de  los  pies  de  Abraham. 

Sobre  este  edificio,  tirando  hacia  el  Norte,  véepe 
otro  antiguo  con  una  puerta  bastante  elevada  y 
uua  escalera  á  la  entrada  do  diez  y  ocho  gradas, 
que  conduce  á  una  tribuna  cubierta  por  una  pi- 
rámide desde  la  cual  los  Imanes  tienen  la  cos- 
tumbre de  predicar  al  pueblo.  A  poca  distancia  y 
hacia  el  Norte  se  vé  el  fin  de  la  cohimnaía,  que 
forma  el  cerco  interior  de  la  Caoba:  enfrente  déla 
parte  oriental  bay  una  puerta  antigua,  en  la  cual 
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Mahorna  hacia  fijar  sus  ordenanzas  religiosas  y  ci- 
viles, V  cuvas  Uaves  estaban  confiadas  hace  mu- 
chos  sierJos  á  la  tribu  de  los  komiohites. 

A  la  izquierda  y  á  treinta  codos  de  distancia  se 
encuentra  un  urrande  edificio  cuadrado  con  dos 
puertas  y  dos  ventanas:  el  techo  es  dorado  y  con 
cuatro  pisos  coronado  por  una  cúpula  y  una  me- 
dia luna;  dentro  de  este  odilicio  está  la  principal 
abertura  del  pozo  llamado  Zcm  :en  que  la  tradi- 
ción y  doctrina  de  los  Ifusulmanes  supone  ser  el 
mismo  que  el  ángel  descubrió  á  Affar  madre  de 
Ismael  cuando  fueron  arrojados  al  desierto. 

Más  abajo  hay  otros  dos  edificios  de  la  misma 
forma;  y  del  lado  del  Norte  un  marco  de  mármol 
de  seis  codos  de  alto  semicircular. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención  de  los  espec- 
tadores, es  la  columnata  dispuesta  en  círculo  al  re- 
dedor de  la  ¿'^^¿¿'rj^,  que  llena  casi  las  tres  cuartas 
partes  del  círculo  en  una  extensión  de  setecientos 
ochenta  codos  ó  mil  trescientos  sesenta  y  tres  pies, 
adornado  con  cincuenta  y  dos  columnas  de  már- 
mol blanco  de  veinte  codos  de  alto,  con  una  espe- 
cie de  turbante  por  capitel  y  sin  base,  juntas  unas 
y  otras  por  una  balaustrada,  sobre  la  cual  hay  co- 
locada una  tabülla  para  dos  mil  lámparas  de  plata, 
que  se  encienden  por  la  noche:  en  la  parle  supe- 
rior de  las  columnas  unidas  por  medio  do  barras  de 
plata,  hay  colgadas  con  cadenas  de  oro  lámparas, 
que  se  encienden  también  de  noche,  además  de  la 


que  está  colgada  al  rededor  del  monumento  de 
Ahraham  y  I03  otros  edificios. 

Fuera  de  la  columnata  hay  otros  Ires  edificios 
cuadrados  y  abiertos,  sostenidos  por  columnas,  cu- 
yos tubos  son  de  diferentes  formas,  que  sirven  pa- 
ra las  tres  principales  sectas  del  mohomelismo. 

La  vista  que  presenta  el  templo  por  fuera  es 
magnifica;  véeose  en  la  parte  superior  arcadas  de 
cincuenta  y  cinco  columnas  por  cada  la/Jo,  distantes 
diez  y  ocho  pies  unas  de  otras;  el  ancho  de  las  ga- 
lerías es  de  diez  y  ocho  pies;  la  bóveda  y  las  arca- 
das aparecen  muy  rebajadas,  lo  que  baria  presentar 
un  aspectomuy  bajo,  si  no  fuera  por  las  tí':pnlas,({Mt 
forman  el  techo  de  plomo  dorado,  veintisiete  por 
cada  lado,  con  dos  arcadas  cada  una,  que  terminan 
en  una  media  luna,  lo  que  les  dá  una  altura  de 
veintidós  pies  sobre  el  entáblaniiento.  Las  colum- 
nas que  cierran  las  arcadas  son  doscientas  veinte, 
las  cúpulos  ciento  ocho  sin  comprender  los  cuatro 
grandes  rainarates,  y  las  arcadas  doscientas  diez 
y  seis  (I). 

Herodoto  (2)  ha  descrito  el  templo  de  Belo  en 
Babilonia  dqj  que  yasehahabladoántes.  Dice  que 

(1}  Hist.  gen.  dea  cerem.  mours  el  coutumes  relig, 
dctous  lespeoples  du  mocde  representées  en  243  figu- 
ras desinées  de  la  main  de  Bcrnard  Picard,  avec  desex- 
plic.  hist.  el  cur.  par  M.  l'Abbé  Batiier  de  l'Acad.  roy.  des 
inscrip.  et  belles  arts,  el  parM.  l'AbbélpMascrier.toni. 
a,  chap.  2,  cilando  áD'Hcrbelot.  Bibl.  oiiciit. — Gaulairi- 
villiers  \ie  de  Mahomet,  y  Gagnier  vic  de  Mahomet. 

(2J  Herodolo.  Ub.  1,  cap.  181— I8l¡. 
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era  de  figura  cuadrada,  de  dos  estadios,  ó  doscien* 
tos  cincuenta  pasos  de  extensión.  £n  medio  se  ele- 
vaba una  torre,  cuya  base  tenia  un  estadio,  ó  cien- 
to veinticinco  pasos.  Sobre  esta  torre  habia  otras 
ocho.  En  la  primera  que  estaba  en  el  mismo  pla- 
no del  pórtico,  se  advertía  una  figura  de  oro,  que 
representaba  á  Jfipiler  sentado,  una  gran  mesa 
también  de  oro,  silla  y  escabel  con  los  pies  del  mis- 
mo metal,  y  por  delante  un  altar  igualmente  de 
oro,  con  otro  más  grande  para  ofrecer  sacrificios 
perfectos  ó  de  animales  cebados.  En  la  última  tor- 
re con  que  remataba  el  edificio,  habia  un  templo, 
donde  se  admiraba  una  almohada  magnífica  y  una 
núa  de  oro,  sin  estatua  alguna.  Calmet  en  su  di- 
sertación sobre  la  torre  de  Babel,  dice  como  se  ha 
visto,  que  en  vez  de  almohada  habia  ima  cavia  bien 
cubierta,  destinada  para  una  mujer  escojidaporel 
dios  Belo  con  quien  venia  á  pasar  la  noche.  A  los 
cuerpos  ó  torres  de  esto  edificio  se  subia  por  esca- 
lones formados  en  la  parto  exterior.  Diódoro  supo- 
ne que  en  el  remate  de  este  templo  estaban  coloca- 
das las  estatuas  do  Júpiter,  de  Juíw  y  de  Bea^  en 
lo  cual  difiere  de  Uerodoto,  y  que  el  edificio  esta- 
ba hecho  de  ladrillo  y  de  betum  (1). 

(1)  Ya  soba  insinuado  que  se  ha  creído  que  esa  torre 
es  la  misma  que  Nemrod  fabricó  después  del  diluvio, 
Sivil.  apud  Joseph  antiq.  1.  4  — Euseb  1.  9,  Picpar.  Otros 
la  atribuyen  á  Belo,  Quiñi  Curt.  1.  5.  Abidin  ex  Maya- 
then  apud  Euseb.  Rop.  1.  IX.  Otros  á  Semíramis,  Diód. 
Clesias.  Strab.  y  otros  á  Nabucodonosor,  Dav.  IX— 27 
Joseph  Anliq  1.  XII. 


Segun  Yitrvxño  (1)  como  se  ha  víalo  en  la  des- 
cripción que  se  ha  hecho  ánfes  el  templo  de  Diana 
en  Efeso  era  sin  contradicción  uno  de  lo3  más  her- 
mosos que  se  erigieron  en  la  antigüedad.  Tenia 
al  rededor  dos  órdenes  de  columnas.  Su  longitud 
era  de  cuatrocientos  veinticinco  pies  sobre  doscien- 
tos veinte  de  ancho,  üelasmuchas  columnas  que 
había  en  el  templo,  cíenfo  veintisiete  de  sesenta 
pies  de  altura  habían  sido  donadas  por  otros  tan- 
tos reyes;  trabajadas  con  un  gusto  esquisito  y  cu- 
biertas con  admirables  bajo-relieves,  y  sus  puertas 
eran  de  maderas  preciosas  (2) . 

Respecto  de  los  templos  de  los  griegos,  la  idea 
y  forma,  como  dice  Barthelemy,  la  habían  tomado 
de  los  egipcios,  pero  dándoles  proporciones  más 
agradables,  ó  á  lo  menos  más  análogas  á  su  gus- 
to (3) .    Cuatro  eran  los  más  famosos  en  que  esla- 

(1)  Vilruvio,  lib.  3,  cap.  19. 

(2)  Lo3  diseños  y  planos  primitivos  de  este  templo  se 
atribuyen  á  CeíéipAon  ó  Chercipkron.  Doscientos  afloa 
tardó  su  construcción.  Encerraba  riquezas  inmensas; 
la  estatua  primitiva  de  Diana  era  de  ébano  según  Pli- 
DÍo,  de  cedro  según  Vitnivio,  y  de  oro  según  Jenofont?. 
Deseando  Erostrato  inmortalizar  su  nombre,  incendió 
el  edificio,  como  se  ba  dicho,  la  noche  del  6  de  Junio  del 
año  386  antes  de  Jesucristo,  dia  en  que  nació  Alejan- 
dro Magno.  Nerón  lo  despojó  de  todas  sus  riquezas;  los 
escitas  lo  arruinaron,  y  los  godos  lo  saquearon  é  incen- 
diaron el  año  263  de  nuestra  era. 

(3)  Barthelemy,  Viage  del  jóyen  Aaacarsís,  tom.  2, 
cap.  12,  pág.  208. 
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taban  representados  los  principales  órdenes  de  ar- 
quitectura, el  de  Diana  en  Efeso,  considerado  co- 
mo una  de  las  siete  maravillas  del  mundo;  el  de 
Apolo  en  la  ciudad  de  IMileto,  tan  notable  y  visto- 
so como  el  anterior,  con  sus  columnas  de  orden 
dórico;  el  de  Ceres  y  Proserpina  en  Eleusisde 
orden  dórico  también,  y  tan  extraordinariamente 
grande  que  podia  contener  treinta  mil  personas;  el 
de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas,  de  orden  corintio, 
comenzado  por  Pisistrato  y  concluido  trescientos 
años  después:  pocos  habia  que  en  magnificencia 
pudieran  igualarle. 

En  la  época  de  los  emperadores  romanos  fueron 
reedificados  muchos  de  estos  templos,  que  el  tiem- 
po ó  las  llamas  hablan  destruido  ó  deteriorado,  ta- 
les como  el  de  Baco,  Córcb  y  Proserpina,  que  les 
consagró  el  dictador  Posthumio,  el  de  Flora  por  los 
ediles  Lucio  y  Marco  Publicio  y  el  de  Jano  cons- 
truido por  Du  lio  (1). 

Hizo  Vespaciano  edificar  el  de  la  Paz,  que  fué 
uno  de  los  más  notables  de  Roma  (2).  Encontrá- 
base en  él  la  gran  columna  de  mármol  que  Paulo 
V  mandó  después  trasportar  y  colocar  en  Santa 
María  la  Mayor. 

En  el  incendio  ocurrido  en  tiempo  de  Nerón  fue- 
ron enteramente  consumidos,  según  Tácito  (3),  los 

(1)  Tácito.  Hist.  lib.  2,  u'>4. 

(2)  Id.  id.  lib.  5,  n«  52. 

(3)  Annal,  tom.  4,  lib.  Ib,  u"  41. 


más  antiguos  monumentos  religiosos,  el  que  Ser- 
vio Tulio  había  erigido  á  la  Luna,  el  grande  altar 
y  templo  consagrado  á  Hércules  por  Evandro,  el 
de  Júpiter  Stator  dedicado  por  Rúmulo,  y  el  de  Ves- 
ta  con  los  dioses  penates. 


El  templo  de  Salomón,  al  que  Tácito  llama  iiir- 
mensm  opulctilice  templum,  sobre  el  cual  he  hecho 
ya  algunas  indicaciones,  estaba  edificado  como  se 
lia  dicho  sobre  el  monte  Moría  en  una  explanada 
de  quinientos  codos  en  cuadro  (1).  Se  subía  al  atrio 
por  gradas  y  tenia  cuatro  puertas.  Dividíase  en 
tres  partes  principales:  el  santuario,  de  veinte  co- 
dos de  ancho,  cuarenta  de  largo  y  veinte  de  alto; 
y  el  vestUndo,  oblongo,  con  diez  codos  de  ancho, 
veinte  de  alto  y  veinte  de  largo.  El  edificio  todo 
tenía  setenta  codos  de  largo,  veinte  de  ancho  en  el 
interior  y  treinta  de  alto .  llabia  en  tres  do  los  la- 
dos apartamentos  de  tres  al  Los,  que  formaban  un 
gran  cuerpo  de  habitaciones  con  ventanas  y  tres 
órdenes  de  columnas  unas  sobre  otras.  Los  sacer- 
dotes tenían  allí  sus  viviendas  y  las  demás  servían 
para  almacenes.  Dos  vaslos  atrios  rodeaban  el 
templo. 

Dice  Bretón,  que  Josefo  reputaba  este  edificio  co- 
mo el  más  admirable  en  su  arquitectura  y  grande- 
za. Estaba  construido  con  piezas  de  mármol  de  cua- 
renta cubitos  de  largo,  doce  de  espesor  y  ocho  de 

(1)  Ezequiel,  Í2— 10. 
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alto,  unidas  con  tal  firmeza,  que  parecían  una  sola 
masa.  Había  en  él  mil  cuatrocientas  cincuenta  y 
tres  columnas  de  mármol  de  Paros,  y  dos  mil  nove- 
cientas seis  pilastras  de  tanta  mole,  que  tres  hom- 
bres apenas  podían  abrazarlas.  Salomón  comenzó 
la  obra  el  segundo  mes  del  año  cuarto  de  su  reina- 
do, cuando  se  cumplían  cuatrocientos  ochenta  de 
la  salida  de  Egipto,  y  la  concluyó  en  el  octavo  mes 
del  año  undécimo,  quedando  perfecta  en  el  espacio 
de  siete  años,  aunque  en  rigor  fueron  siete  y  me- 
dio (1).  Fué  admirado  este  templo  como  una  de 
las  maravillas  del  mundo,  destruido  por  los  cal- 
deos, reedificado  en  el  mismo  sitio  por  Zorobdbel, 
profanado  por  Antiocho  Epifanio^  fortificado  por 
Judas  Machaveo  y  robado  y  destruido  por  Tito  á 
los  quinientos  ochenta  y  seis  años  de  su  fundación. 
En  el  lugar  en  que  estaba  hubo  de  construirse  la 
mezquita  de  Omar. 

Hay  otro  munumento  de  la  antigüedad,  que  es 
el  famoso  templo  Ibsambul  en  la  Núbia,  como  se 
ha  indicado  ya,  comparable  con  los  más  hermosos 
de  Egipto.  Debemos  á  Behoni  la  descripción  de  es- 
te templo.  El  vestíbulo  tiene  cincuenta  y  siete 
pies  de  largo,  y  cincuenta  y  dos  de  ancho,  soste- 
nido porpüastras  cuadradas  entre  la  primera  puer- 
ta y  la  del  ScKeor:  cada  pilastra  tenía  una  figura 
esculpida;  esta  especie  de  cariátides,  cuya  caieza 
llegaba  hasta  la  bóveda,  se  parecen  á  las  de  Medi- 

(1)  3  Rey  6,  I.  38. 


net-Abbu;  los  pedestales  tienen  cinco  y  medio  pies 
cuadrados.  Arriba  lo  mismo  que  sob*e  las  paredes 
teman  esculpidos  geroglificos  del  mejor  estilo,  ó  aJ 
menos  más  atrevidos  que  los  geroglificos  ordina- 
rios de  Egipto,  tanto  por  lo  que  respecta  al  templo 
como  por  lo  escojido  de  los  asuntos,  pues  represen- 
tan batallas,  asalto  de  castillos  fortilicados,  triun- 
fos alcanzados  por  los  etiopes,  sacrificios,  etc.  £n  la 
segunda  sala  de  veintidós  pies  de  alto,  las  paredes 
están  igualmente  cuhiertas  de  geroglificos  bien 
conservados.  Cuatro  pedestales  de  cuatro  pies  cua- 
drados sostenían  la  bóveda.  En  la  extremidad  del 
santuario  so  levantaban  cuatro  figuras  colosales 
cuyas  cabezas  afortunadamente  no  han  sido  daña- 
das. Entre  los  objetos  representados  en  las  pare- 
des so  distinguen  los  siguientes:  un  grupo  de  etio- 
pes prisioneros;  un  héroe  que  amenaza  con  la  lanza 
á  un  hombre,  mientras  otro  ya  muerto  se  encuen- 
tra tirado  á  sus  pies,  y  el  asalto  de  un  castillo  for- 
tificado. La  fachada  del  monumento  es  magnifica; 
cuenta  ciento  diez  y  siete  pies  de  ancho  y  noventa 
y  siete  de  alto;  entre  la  cornisa  y  la  puerta  hay  se- 
senta pies  seis  pulgadas,  la  puerta  tiene  veintidós 
pies  de  alto,  con  cuatro  enormes  figuras  sentadas 
á  su  ingreso,  de  las  cuales  la  mas  colosal  represen- 
ta á  Osiris,  teniendo  á  su  lado  una  figura  simbó 
lica  vuelta  hacia  él,"  arriba  hay  una  cornisa  con 
geroglificos,  molduras  y  adornos,  y  sobre  ella  una 
fila  de  veintiún  monos  sentados  de  seis  pies  de  al- 
to y  seis  de  distancia  de  uno  á  ofro. 
Entre  las  ruinas  de  Tébas  en  Egipto  so  vén  to- 
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davía  con  admiración  los  restos  de  los  templas  de 
Luqsor  y  Camak,  de  los  cuales  se  lia  dado  algu- 
na idea  al  hablar  de  la  arquitectura  egipcia. 

El  primero  según  Belsoni,  presentaba  á  los  ojos 
del  viajero  una  de  las  moles  más  expléndidas  de 
la  grandeza  egipcia  con  su  propileo,  sus  dos  obe- 
liscos, sus  estatuas  colosales,  sus  enormes  colum- 
nas, la  \'ariedad  de  los  apartamentos,  con  el  san- 
tuario dentro,  sus  bellos  frisos  y  sus  columnas  ma- 
ravillosas descritas  por  HamiUon^  y  ques^unlas 
medidas  tomadas  por  Lindray  tenian  once  pies  de 
diámetro,  con  estatuas  sepultadas  en  parte,  que  le- 
vantándose setenta  pies  de  la  tierra,  y  treinta  que 
se  calculan  ocultas  en  ella,  resultan  de  cien  pies  de 
alto. 

A  poca  distancia  de  este  templo  se  encuentra  el 
de  Camak  ^  aun  más  maravilloso  por  la  grandeza 
de  sus  dimensiones.  Denon  lo  describe  así:  «De 
tí  las  cieyi  columnas  de  solo  el  pórtico,  las  más  pe- 
«  quenas  tienen  un  diámetro  de  siete  pies  y  medio 
«  y  las  más  grandes  de  doce,  el  espacio  ocupado 
«  por  la  circunvalación  del  templo  contenia  lagos 
«  y  montañas.»  Sus  dimensiones  según  Belsoni 
eran  ciento  diez  pies  por  trescientos  veintinueve. 
La  altura  de  sus  columnas  sesenta  pies  sin  contar 
el  pedestal:  ciento  treinta  y  cuatro  eran  las  que 
sostenían  el  techo,  esculpidas  y  pintadas  de  varios 
colores. 

Hay  otros  varios  templos  notables  como  el  de  la 
isla  de  FU(B  consagrado  á  Hathos,  el  de  Edfú  á 


uua  triada  compuesta  de  Sa-Sat,  Eathory  Sar- 
sant-To,  el  de  Esmk  á  Cua.fi  y  Dakke  en  Kúbia. 

Llaman  también  la  atención  en  clase  de  cons- 
li'uccioncs  antiguas  las  dos  capillas  de  una  sola 
piedra  ó  rnonoUtas  traídas  sobre  el  Nilo  desde  Ele- 
fantina, que  Anmsis  hizo  trasportar,  para  que  fue- 
sen colocadas  la  una  en  •'^a{s  y  la  otra  en  Bulos, 
sobre  lo  cual  escribió  una  Memoria  el  condá  de 
Caylus  llena  de  erudición  y  de  curiosos  cálculos  y 
detalles.  La  de  ■S'ííís  era  de  quinientas  setenta  mil 
frescientas  treinta  y  tres  libras;  ciUcnlese  el  peso 
y  el  tamaño  da  la  máquina  y  buquo  deíitinados  á 
ese  trasporte,  y  el  número  de  hombres  y  afíos  em- 
pleados en  esta  operación.  Laa  proporciones  del 
bloco  que  formaba  el  templo  ó  capilla  colocada  en 
Bulos  eran  aproximadamente  de  peso  siete  ú  ocho 
veces  mayor  que  el  del  bloco  de  ¿íais  (1 ), 


Deteniendo  ahora  la  consideración  en  todo  lo 
expuesto^  resalta  desde  luego  á  la  vista  la  falta  de 
semejanza  marcada  entre  los  templos  que  se  han 
descrito  y  el  del  Palenque,  y  los  demás  de  este 
continente,  pues  carecian  de  atrios,  pórticos,  ves- 


(1 )  Memoires  de  Ülerarure  Urés  des  registres  de  l'Aca- 
demie  royale  des  íascriptions,  tom.  19,  pftg.  46. 
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tíbulos  y  galerías:  no  hay  en  lo  general  arcos,  co- 
lumnas y  bóvedas  subterráneas,  excepto  las  de  Mi- 
lla de  que  antes  se  ha  hablado,  ni  estatuas  colosa- 
1-s,  ni  adornos  de  metal,  ni  se  hallaban  rodeados 
de  bosques  sagrados.  No  dejan,  sin  embargo,  por 
eso  de  notarse  algunos  puntos  de  contacto,  tales 
como  la  extensión  y  capacidad  que  algunos  tenian, 
el  empedrado,  la  forma*piramidal  como  en  Egipto, 
el  uso  de  piedras  de  grandes  dimensiones,  escali- 
natas, ó  gradas  exteriores  como  en  el  de  Serapis, 
pilastras  en  vez  de  columnas  como  en  los  templos 
de  Núbia,  con  figuras  esculpidas,  y  geroglificos, 
ó  caracteres  en  las  paredes. 

Si  se  comparan  las  ruinas  del  Palenque  con  el 
templo  y  torre  de  Belo,  según  el  diseño  que  hizo 
grabar  el  Conde  de  Caylus,  y  se  vé  en  el  tomo  15 
do  la  Historia  de  la  Academia  real  de  Inscripciones 
y  Bellas  letras  pág.  56,  se  notarán  algunos  rasgos 
de  semejanza,  tales  como  el  serla  base  cuadrada  y 
estar  orientada,  los  varios  cuerpos  de  que  el  edifi- 
cio se  compone,  que  van  en  diüiinucion,  aimqne 
ésta  en  el  templo  de  Belo  es  más  gradual,  y  no  tan 
destacados  aquellos,  como  aparece  en  el  Palenque, 
con  ventanas  en  cada  uno  de  esos  cuerpos.  Las  es- 
caleras son  como  las  del  templo  mayor  de  México 
dedicado  á  HuitzüopochtU .  La  descripción,  empe- 
ro, que  hacen  algunos  escritores  de  las  diversas 
clases  de  animales^  que  se  encontraban  en  el  inte- 
rior del  templo  de  Belo^  y  las  estatuas  con  alas,  con 
dos  caras,  con  cuernos  de  camero,  pies  de  caballo 


y  tales  como  loa  mitólogos  pintan  á  loa  ipoceniau- 
ros.  no  conviene  con  el  aspecto  interior  de  las  rui- 
nas del  Palenque. 


Si  de  los  templos  se  desciende  á  las  habitaciones 
particulares  y  edificios  públicos,  se  verá,  que  al 
penetrar  los  españoles  en  el  imperio  de  MocLozu- 
ma,  encontraron  en  Zempoala  casas  hechas  de  cal, 
piedra  y  ladrillos  secados  al  sol,  y  las  más  humií- 
des  de  adobe,  techadas  unas  y  otras  con  hojas  de 
palma  (1);  la  del  cacique  era  de  cal  y  canto,  á  la 
cual  se  subía  por  una  escalera  de  varias  gradas. 

En  Isíapalapa  admiró  Cortés  la  belleza  de  ar- 
quitectura de  algunos  edificios.  Eran  de  piedra, 
los  techos  de  cedro  y  las  paredes  tapizadas  de  al- 
godones finísimos  de  brillantes  colores  (1).  Hablan- 
do de  los  que  tenia  el  Señor  de  aquel  lugar,  dice: 
que  eran  grandes  y  bien  labrados,  así  de  obra  de 
cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  en  muchas 
partes  altos  y  bajos  jardines  de  árboles  y  flores  olo- 
rosas, altercas  de  agua  dulce  muy  bien  labradas 
con  sus  escaleras  hasta  el  fondo,  una  muy  grande 
Ifuerta  junto  á  la  casa,  y  sobre  ella  ua  mirador  de 


(1)  Prescolt.  Historia  de  la  conquistadeMcxico.toui. 
,,  cap.  7,  p4g.  246. 
(1)      Id.,  id..  Id.,  iib.  3,  cap.  8,  pag.  397. 
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muy  hermosos  corredores  y  salas,  con  paredes  de 
cantería  y  un  anden  al  rededor  enladrillado  y  tan 
ancho,  que  podían  ir  por  él  cuatro  personas  paseán- 
dose, tenía  «de  cuadro  cuatrocientos  pasos,  que 
«  son  en  torno  mil  seiscientos»  (1). 

La  casa  del  cacique  de  ffuaxtepec  estaba  rodea- 
da áejardüíes^  que  ocupaban  dos  leguas,  con  ca- 
sas de  recreo  y  numerosos  esta^iques  llenos  de  va- 
rias clases  de  peces.  Los  jardines  estaban  planta- 
dos de  árboles,  arbustos  y  matas  exóticas  é  indíge- 
nas, notables  por  su  hermosura  y  fragancia,  ó  por 
sus  propiedades  medicinales,  y  dispuestos  científi- 
camente. En  esos  jardines  sobresalía  una  inteli- 
gencia en  la  horticultura^  y  un  buen  gusto  desco- 
nocido entonces  hasta  de  las  más  cultas  sociedades 
de  Europa  (2) . 

Los  templos  y  edificios  principales  en  las  inme- 
diaciones de  México  estaban  cubiertos  de  una  es- 
pecie de  estuco  duro,  blanco,  que  relucía  como  es- 
malte^ cuando  lo  herían  los  rayos  del  sol  (3) . 

El  palacio  de  Axayacatl,  donde  fué  alojado  C!or- 
tés  y  sus  tropas,  era  muy  amplio,  tapizados  los 
mejores  aposentos  de  hermosas  telas  de  algodón, 

(1)  Gayangos.  Carlas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  emperador  Carlos  V.  2»  Carta,  pág.  83. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 

2,  lib.  6,  cap.  2,  pág.  158. 

(3)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lib. 

3,  cap.  9,  pág.  402. 


con  bancos  de  madera  de  una  sola  pieza,  lechos  de 
hojas  de  palma  entretejidas,  y  coberlores  y  cielos  de 
algodón  (1). 

El  palacio  de  Moctezuma  era  una  reunión  vasta 
é  irregular  de  edificios  bajos  de  piedra,  construidos 
con  Utzontle,  adornado  con  mármol.  En  la  facha- 
da, encima  de  la  puerta  principal,  estaban  escul- 
pidas las  armas  é  insignias  de  Moctezuma,  que 
era  una  áffuíla  con  un  océlotl  en  las  garras.  «En 
« los  patios,  dice  Prescott,  habia  muchas  fuentes  de 
«  aguag  cristalinas,  alimentadas  por  el  copioso  de- 
u  pósito  del  cerro  de  Chapultepec  y  que  á  su  vez 
a  abastecían  njAs  do  cien  baños^  que  habia  en  ei 

u  interior  del  palacio Los  aposentos  eran 

"  muy  extensos  aunque  no  muy  altos.  El  artesón 
«  era  de  fragmentos  de  cedro,  primorosamente  la- 
tí bradoR,  y  el  piso  estaba  tapizado  de  esteras  de  pal- 
«  ma.  El  tapiz  de  las  paredes  consistía  en  telas  de 
«algodón  ricamente  teñidas,  pieles  de  anímales  6 
a  estofas  de  plumaje,  trabajados  imitando  pájaros, 
«flores  é  insectos,  con  tal  primor  y  profusión, 
«que bien  pudieran  competir  con  las  tapicerías  de 
u  Flandesii  (2) . 

Tenia  también  Moctezuma  dentro  y  fuera  de 
México  muchas  casas  de  placer.     Las  de  dentro 


(1)  Prescott.  Historia  de  la  couquisUílf;  Móxico,  toui, 
1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  409. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,p*ág.  413. 
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1/is  consideraba  ^Cortés  tan  maravillasas,  qae  no 
encontraba  en  España  semejantes.  En  una  de  ellas 
había  un  jardín  con  miradores;  las  losas  eran  de 
mármol  y  jaspe;  tenía  dos  estrinques  para  toda  da- 
se desanímales  acuátiles;  á  las  aves  se  les  daba  el 
mantenimiento  que  les  era  propio,  inclusas  las  de 
rapifía,  estando  todas  al  cuidado  de  trescientos 
hombres;  otros  trescientos  tenían  á  su  cargólos 
leones,  tigres,  lobos  y  otros  animales,  mantenidos 
con  gallinas:  tenia  también  una  casa  con  hom- 
bres y  mujeres  deformes,  y  gentes  cpie  los  cuida- 
ban (1). 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  hec^o  una 
deftcripcion  de  los  palacios  de  Moctezuma^  valién- 
dose al  efecto  de  las  noticias  que  contienen  las  obras 
(le  Torquemada,  Herrera,  Gomara,  Bemal  Díaz 
del  Castillo,  y  Cortés.  Según  ella,  la  reunión  de 
edificios  que  formaban  su  mansión  ordinaria  esta- 
ba j)Oco  distante  del  gran  templo.  Eran  de  tetzon- 
(le  colorado,  de  grande  extensión,  con  veiniepuer- 
tas,  1  labia  en  lo  interior  tres  vastos  patios  con  fuen- 
tes. VA  mármol,  el  pórfido  y  el  alabastro  tecali  se 
mostraban  bajo  todas  las  formas  en  los  apartamen- 
tos y  en  los  pórticos,  en  el  piso  bajo  y  en  el  supe- 
rior. Los  lechos  y  plataformas  eran  de  madera  du- 
ra y  preciosa,  llenos  de  obras  maestras  de  escultu- 
ra y  carpintería  aztecas.    «Más  de  cie?t  cámaras  ó 


(1)  Gayangos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  emperador  CArlos  V,  Carta  2» 


«  salones,  más  de  cien  hartos,  sin  contar  las  salas 
«  de  armas,  componian  esta  suntuosa  habitación. 
«  El  oro.  la  plata  y  las  plumas  disputaban  el  esplen- 
u  dor  a  los  mármoles  de  los-púrticos,  con  tapicerías 
"  soberbias  y  esteras  de  una  finura  admirable,  So- 
"  bre  las  paredes  y  ventanas  se  extendían  estofas 
nno  menos  toíTuvülostíS  por  la  belleza  del  ¿ejido, 
<i  la  elegancia  de  los  dibujos,  que  por  la  riqueza  de 

n  los  colores En  lo  interior  se  quemaban. 

«  sin  cesar  en  millares  de  braserilles perfumes,  que 
X  esparcían  un  olor  embriagante  (1).  Tres  mil per- 
"  sonas  estaban  diariamente  empleadas  en  el  ser- 
"  vicio  del  monarca,  en  este  número  más  de  mil 
u  mujeres,  que  bacian  parte  de  su  serrallo,  sacadas 
i«  de  la  primera  nobleza  de  Anábnac.  El  resto  do 
1"  la  casa  real  se  componía  de  los  miembros  del 
■i  Consejo,  de  los  oficiales  de  la  guardia,  de  adm¡~ 
"  nislradores  y  empleados  de  toda  especie,  serví- 
"  dores  y  gentiles  hombres  de  cámara  (2).  Sobre 
« la  puerta  principal  del  palacio  una  especie  de  gri- 
i<  fo  de  formas  fabulosas,  abogando  un  tigre,  reprc- 
"  sentaba  la  divisa  de  los  hijos  de  AcamapichtU. 
«  Los  techos  del  palacio  formaban  una  serie  de  in- 
■<  mensas  terrazas,  algunas  de  las  cuales  eran 
"  tan  extensas,  que  habrían  podido  combatir  alli 


(t)  Torquemada,  Monarquía  iudiaoa,  llb.  3,  cap.  '^3. 

(2)  Gomara.  Crónica  de  N.  Espaüa,  etc.,  cap.  G7 — 71. 
Herrera.  Hist.  general  de  las  Indias  occidentales,  déc. 
2.  lib.  7,  cap.  9. 


<(  en  justa  a  la  vez  treinta  hombres  á  caballo»  (t). 
Otro  edificio  con  pórticos  de  alabastro,  paredes 
y  estanques,  estaba  destinado  á  las  aves,  cuyasplii- 
mas  servían  para  los  cuadros  ó  estofas  de  «M«flii», 
y  se  empleaban  en  su  cuidado  trescientas  personas. 
Vastas  construcciones  formaban  la  casa  realdefit 
ras,  que  tenia  á  su  servicio  muchas  personas,  y 
donde  estaban  reunidas  todas  las  especies  vivien- 
tes, cuadrúpedos,  reptiles,  peces  y  anfivios  deMé- 
xico, y  países  lejanos  sujetos  al  imperio.   A  poca 
distancia  de  allí  se  veia  una  colección  horriMe, 
compuesta  de  enanos,  pigmeos,  jorobados  y  todas 
las  deformidades  que  presenta  á  veces  la  naturar 
leza  (2) . 

Al  rededor  de  estas  casas  de  /leras  y  de  volátiles 
slaban  los  jardines,  donde  se  cultivaban  todas  las 
familias  de  vecrelales  v  de  arbustos  odoríficos,  y 
todas  las  variedades  medicinales:  sotos  siempre 
verdes  decoraban  do  trecho  en  trecho  una  sombra 
l>ro funda  sobre  los  auiates,  regados  por  aguas  cris- 
talinas traídas  por  conductos  subterráneos  á  ^ 
fuentes  do  mármol  y  de  pórfido  (3) . 

No  eran  menos  notables  el  palacio  y  otros  edifi- 


« 

\\)  Brasseur  de Bourbourg:.  Historie  des  natious  c:- 
vilisées  du  Mexique,  lora.  4,  lib.  13,  chap.  1. 

[t]  Bornal  Diaz.  Hisl.  de  la  conq.  cap.  9  j.— Lorenia- 
ua.  Carlas  de  Cortés,  fol.  1 11 . 

(3)  Brasseur  deBourbourg.  Historie  des  natious  civi- 
listaos  du  Mexique,  tom.  4.  liv.  13,  chap.  1. 


( 


cios  en  la  ciudad  de  Tescuco.  El  destinado  á  la  ve- 
sidencia  y  á  las  ceremonias  públicas  tenía,  según 
Prescott  (1),  mil  doscientas  treinta  y  cuatro  varas 
de  Oriente  á  Poniente,  y  novecientas  setenta  y  ocho 
de  Norte  á  Sur.  Kstaiía  rodeado  de  una  cerca  de 
argamasa  y  ladrillos  sin  cocer,  la  mitad  tenia  seis 
varas  de  grueso  y  nueve  de  altura,  y  la  otra  mitad 
el  mismo  grueso  y  quince  de  altura.  Dentro  de 
este  recinto  había  dos  plazas:  la  una  que  servia  de 
mercado,  y  al  rededor  de  la  otra  estaban  las  cáma- 
ras de  los  diversos  consejos  y  las  salas  de  justicia. 
Había,  además,  en  dicho  palacio  habitaciones  para 
los  embajadores,  y  extranjeros,  así  como  un  gran 
salón  dondo  so  retiraban  los  poetas  y  sabios  á  es- 
tudiar, ó  á  conversar  bajo  sus  pórticos  de  mármol. 
En  esta  parte  del  palacio  estaban  también  los  ar- 
chivos de  monumentos. 

«La  descripción  de  esta  mansión  real,  dice  el 
«  abate  Brasseur  (2)  con  la  de  sus  patios  y  suspór- 
«  ticos,  sus  galerías  y  sus  vastas  salas,  sus  jardi- 
<i  nes  adornados  de  estatuas,  de  ricas  pajareras,  de 
M  estanques,  de  lagos  ártificiaJes,  de  sus  inmensas 
«  rocas  esculpidas  con  sus  escaleras  gigantescas, 
«  ocupa  casi  un  volumen  entre  las  obras  de  Ixtlí- 
M  Xóchitl.» 


(i)  Prescolt,  Historia  de  la  conquista  de  Mélico,  tom. 
i,  cap.  6, 

(2}  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nations  ci- 
vilisées  du  Mexique,  lom.  3,  liv.  11,  chap.  1. 
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En  la  sala  principal  estaba  el  teoinpalpan,  que 
era  un  sillón  con  respaldo  de  oro  macizo,  incrus- 
trado  de  turquesas,  y  otras  piedras  preciosas,  con 
una  mesa  pequeña,  en  que  se  veia  un  broquel,  una 
masa,  un  carcax  y  detrás  un  cráneo  huniayio^  que 
tenia  encima  una  esmeralda  de  forma  pt7'a7nidai 
con  el  penacho  tecpílatl,  que  era  adorno  de  cabe- 
za de  los  reyes  de  Anábuac.  Serviafti  de  tapiz  pie- 
les de  tigre  y  de  león,  y. estofas  tejidas  de  plumas 
de  águila  real,  y  las  paredes  estaban  cubiertas  con 
colgaduras  de  conejo  de  toda  clase  de  colores,  re- 
presentando animales,  pájaros  y  pla7itas.  La  silla 
estaba  debajo  de  un  dosel  de  plumas  magnificas, 
sobre  el  cual  habia  un  7nanojo  de  rayos  de  oro  y 
pedrería.  La  sala  tenia  tres  divisiones.  La  prime- 
ra estaba  reservada  al  rey,  y  las  otras  á  los  catmxe 
asignatarios^  que  conocían  en  unión  de  otros  fun- 
cionarios de  los  negocios  civiles  y  criminales;  los 
seis  primeros  ocupaban  la  segunda  y  los  ocho  res- 
tantes la  tercera. 

Además  de  ésto  tenia  Nazahualcoyotl  otros  pa- 
lacios. «Los  más  celebres  eran  los  de  Acatalalco, 
Tepatzin  y  Tezcotzínco.  Estaban  los  dos  primeros 
situados  á  orillas  del  lago,  donde  se  veian  hermo- 
sos edificios  con  acueductos,  fuentes,  estanques, 
baños  y  laberintos.  Cultivábanse  allí  toda  especie 
de  árboles  y  flores,  que  el  rey  hacia  venir  de  las 
provincias  más  distantes  de  la  capital.  Pero  de  lo- 
dos los  jardines,  los  más  afamados  eran  los  de  Tttz- 
contzinco:  estaban  escalonados  en  terrazas  sobre 


la  pendiente  de  la  montana  del  mismo  nombre;  se 
subia  á  Ja  cima  por  grandes  escaleras  talladas  en 
la  roca;  un  acueducto  conducía  aguas  considera- 
bles que  se  distribuían  en  cascadas  y  surtidores 
de  diversas  alturas»  (1). 

La  descripción  que  hace  Prescoit  de  este  retiro 
campestre  es  encantadora.  Las  escaleras  perlas 
cuales  se  subia  á  los  terrados  vestidos  de  jardines, 
eran  de  quinientos  veinte  escalones,  algunos  cor- 
lados en  la  viva  peüa.  El  acueducto  que  conducia 
el  agua  tenia  algunas  millas  de  largo,  atravesaba 
el  valle,  y  el  serró  y  estaba  sostenido  por  enormes  pi- 
lares de  mamposéería.  En  los  bosques  había  póríí- 
cos  y  pabellones  de  -mórmol  con  baños  cavados  en 
la  roca.  El  palacio  se  levantaba  en  la  base  del  co- 
llado con  narcos  esbeltos  y  espaciosas  galerías, »  en- 
vuelto por  los  perfumes  de  los  jardines.  Este  reti- 
ro se  hallaba  como  á  dos  leguas  de  Tezcuco  (2). 

El  serrallo  estaba  en  el  palacio  principal  de  Tez- 
cuco,  "Uin  magnifico  y  lleno  de  belleza,  dice  Pres- 
tí cott,  como  el  de  un  sultán  de  oriente.»  Todo  el 
edificio  constaba  de  trecientas  liabilaciones,  algu- 
nas de  cincuenta  varas  en  cuadro,  y  se  dice  que  se 
emplearon  en  su  construcción  doscientos  mil  ope- 
rarios (3). 

(1)  Brasseurdc  Bourbourf.  Hislorie  dea  nations  ci- 
Tilisées  du  Meiique.  tom.  3,  liv.  11,  chap.  1. 

[1]  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
1,  lib.  i.cap.  6. 

(3)    Id.,    id.,    id.,    id. 


Al  leer  la  descripción  de  estos  Palacios,  se  vie- 
nen naturalmente  á  la  memoria  algunos  de  los  má.s 
notables  de  la  antigüedad,  entre  otrob  el  de  Semí- 
ramis  en  Babilonia,  y  el  de  los  Césares  en  Roma  en 
el  Palatino,  que  como  se  ha  dicho  fue  tomando  in- 
mensas proporciones  hasta  tocar  con  el  monte  Es- 
quilino,  y  según  la  descripción  que  se  ha  hecho,  en 
Rsaprodigiosaestension  se  comprendían  baños,  es- 
lanques,  y  un  gran  número  de  edificios,  de  manera 
que  parecia  más  bien  ciudad,  que  la  mansión  de  uno 
solo.  ReconstruyóNei'on  el  palaciode  Augusto,  y  con 
lanta  magnificencia,  que  se  llamó  como  se  ha  dicho 
casa  de  oro,  udomtis  avrea.»  Había  en  él  salas,  gale- 
rías y  está  tilas:  brillaba  el  oro  por  todas  partes,  has- 
ta en  el  pavimento;  el  mármol,  el  bronce,  los  ricos 
tapetes,  y  preciosos  ornamentos  decoraban  su  recin- 
to; era  una  maravilla,  permaneciendo  absortos  y 
extaciados  los  sentidos  entre  tantos  objetos  grandio- 
sos y  por  mil  títulos  sorprendentes. 

Las  habitaciones  de  los  nobles  entro  los  indios 
cían  bajas,  rara  vez  de  más  de  un  piso,  de  forma 
ruadrangular,  de  azotea,  con  palios  en  el  centro, 
rodeados  de  hermosos  pórticosde pórfido,  y  de  jas- 
pe, con  pilas,  fuentes,  y  en  algunas  con  jardi- 
nes (1).  En  la  ciudad  de  México  eran  de  una  pie- 
dra porosay  colorada  (tezontle),  cercados  los  techos 
con  parapetos.  De  trecheen  trecho  «se  encontraba 
«  una  gran  plaza  con  sus  pórticos  de  piedra  Ó  estuco, 


(I)  l'rcscolt.  liistoria  de  la  couquista  do  Mélico,  lom. 
l.lib.  *,  cap.  1,  pag.  430. 


"  6  un  templo  piramidal  lie  dimeasioues  colosales, 
«coronado  de  altísimas  torres,  y  con  ollares tíojít/p 
uardia  vna  llama  inextingtiiblea  (1) Laca- 
lie  real  se  extendía  en  línea  casi  recia  varias  mi- 
llas. La  población  no  bajaba  de  sesenta  mil  casas 
con  trescientas  mil  almas,  y  tal  voz  más  (2).  La 
riudad  tenia  tres  leguas  de  circunferencia  (^t). 


§:í. 


Para  acabar  de  formai'se  una  idea  exacta  de  su  ar- 
quitectura, es  preciso  tener  presente  que  los  mexi- 
canos fabricaban  arcos  y  bávedas,  quehacian  uso 
de  comisas,  y  otros  adornos,  que  sus  columnas 
«ran  cilindricas  ó  cuadradas,  pero  sin  chapiteles. 
El  techo  de  las  casas  era  de  cedro,  de  abeto,  do 
riprés,  de  pino  ó  de  ajametl;  las  columnas  de  pie- 
dra ordinaria  y  en  los  palacios  de  mármol,  y  aun 
íealabastro,  que  algunos  españoles  creyeron  jaspe. 
fie  servían  también  de  ladrillos  cocidos,  y  liacian 


'  .(1)  Prcscoll.  Hisl.  dcIacüDq.  de  Miíxico,  lom,  1.  lib, 
Xcap.  9)  pig-  406. 

•  (2J  W.,  id.,  id.,  id.,  lib.  í,  cap.  1,  pAg.  432.— Pe- 
tro  Mártir  De  orvo  novo,  dcc.  5,  cap.  3.— -Gomara,  Cró- 
tíca  etc.  pág.  73. — Herrera,  Ilisl.  genera!,  ele,  den.  2, 
lib.  1,  cap.  13. 

(3J  Prescott.    Hisl.    de  la  conq.  de  Mes.,  tom.    1, 
pig.  433. 
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—il- 
uso do  la  cal.  Cortaban  y  trabajaban  las  piedras  con 
instrumentos  de  piedra,  entre  otros  el  mármol, 
jaspe,  alabastro,  ó  itstli  (1). 

Las  casas  de  los  pobres  eran  de  cañas  y  ladrillos 
crudos  (adobes),  con  el  techo  de  heno  ú  hojas  de 
maguey:  las  de  los  ricos  eran  de  piedra  y  cal,  con 
dos  piezas,  salas,  cámaras  bien  distribuidas,  y  pa- 
tios; de  azotea,  con  paredes  blancas,  bruñidas  y 
relucientes,  el  piso  liso  ó  igual;  algunas  estaban 
coronacki"  de  almenas,  y  tenian  torres,  estanques 
y  jardines,  sin  puertas  de  madera,  sino  solo  corti- 
nas. 


§6. 


Hacia  el  grado  veintinueve  de  latitud  poco  más 
6  menos  á  230  millas  de  Chihuahua,  rumbo  al  No- 
roeste, se  encuentran  los  restos  de  un  vasto  edifi- 
cio al  que  se  dú  el  nombre  de  Casas  Grandes.  Se  su- 
pone construido  por  los  mexicanos  en  su  peregrina- 
ción. Tiene  tres  pisos  y  azotea,  sinpuerta  ni  entrada 
en  el  piso  inferior,  sino  en  el  segundo,  necesitándo- 
se do  escalera  para  penetrar  á  él.  En  el  centro  hay 
una  elevación  que  se  presume  seria  para  colocar  cen- 
tinelas y  descubrir  á  lo  lejos  al  enemigo.  El  plan  do 
construcción  es  el  mismo  de  los  edificios  que  se 

^1)  Clavijero.  Historia  antigua  de  México,  lib.  7,  pag. 
376  y  si¿rs. 


vén  en  Nuevo  México:  piedras  grandes  y  vigas 
de  pino  bien  trabajadas. 

Comparando  esto  con  las  ruinas  del  Palencjue, 
se  nota: 

1"  Que  los  edificios  están  hechos  de  piedra- 

2"  Una  conslruccion  en  el  centro  para  observar 
al  enemigo  cuando  se  acerque,  como  la  torreen 
las  ruinas  del  Palenque,  si  es  que  tenia  esfe  des- 
tino. 

3"  La  entrada  en  el  segundo  piso  al  que  se  sube 
por  escaleras  de  piedra. 

Pero  hay  una  notable  diferencia,  y  es  que  en  esos 
edificios  habia  vigas,  y  en  los  del  Palenque  no  se 
ha  encontrado  ninguna. 


.  Análogas  en  orden  á  la  arquitectura:  uo  ee  parecí: 
la  del  Palenque  á  la  griega,  ni  á  la  romana,  ni  A.  la  gü- 
lica,  ni  á  la  árabe,  ni  á  lacliina,  ni  á  la  hindú:  calili- 
caoion  de  Dupaix — 2.  Sentir  del  barón  de  llumboldl 
respecto  de  los  teocallis:  juicio  formado  por  Mr.  Wai- 
den;  parecer  de  Mr.  Karcy:  originalidad  que  encon- 
traba Mr.  Lenoir  en  las  obras  del  Palenque:  opinión 
de  Stepbens  y  de  Mr.  Larenaudiere. — 3.  Carácter  pecu- 
liar de  su  arquitectura. — 1.  Rasgos  de  analoícia  entre 
eslaá  ruinas  y  las  construcciones  de  Egipto:  juicio  de 
varios  sabios  sobre  esta  semejanza  que  aparece  igual- 
menleen  las  demás  construcciones  de  este  conlineoli'- 


Eiaminadas  en  lo  particular  y  en  todos  sus  deta- 
lles varias  obras  de  arquitectura,  se  vó  por  lo  ex- 
puesto, que  la  del  Palenque  no  se  parece,  como  ya 
se  lia  dicho  antes,  á  la  griega,  cuyas  torneadas  co- 
lumnas y  vistosos  capiteles  tanta  impresión  hacen 
á  la  TÍsta,  ni  á  la  romana  tan  suntuosa  y  elegante. 
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ni  á  la  gótica  llena  de  algunas  imperfecciones,  ni 
á  la  árabe,  A  la  que  no  faltan  formas  preciosas  que 
descubren  atrevimiento  y  cierta  perfecccion  en  la 
ejecución,  ni  á  la  china  cargada  de  adornos  fantás- 
ticos, ni  á  la  hindú  formada  en  el  corazón  de  las  ro- 
cas por  grandes  ^excavaciones;  y  aunque  la  vistíi 
del  Palacio  e)i  el  Palenque  hizo  creer  á  Del  Rio 
que  se  acercaba  a  la  gótica;  Dupaix  que  lo  exami- 
nó despacio  es  de  contrario  sentir.  «Las  obras  pa- 
«lencanas,  dice,  son  originales  y  no  son  deudoras 
"  á  ninguna  nación  de  las  celebradas  del  orbe»  (I). 


Verdad  es  que  esta  opinión  se  encuentra  en  opo- 
sición con  la  de  oíros  autores  respetables,  que  han 
creido  ver  en  los  ediQcios  del  Palenque  varios  pun- 
tos de  semejanza  con  los  de  otros  pueblos,  ¿^l  la- 
ron  de  JJiimbokU  cree  que  los  teocalUs  do  los  indios 
tienen  mucha  semejanza  con  los  templos  griegos: 
hace  expresa  mención  en  este  punto  del  templo  de 
Júpiter  Seto,  según  la  descripción  do  Herodoto  y 
Biódoro  de  SiciUa  (2).  y  cree  así  mismo  que  la 
ciudad  destruida  del  Palenque  había  sido  obra  de 


(1)  Dupaii.  3»'"'>  expedilton. 

(2)  Vue  des  cordillei-es  et  monumeula  iudiffeues  de 
rAmcrtque  par  Ur.  le  baroa  de  Humboldt. 


los  toUecas  y  azteccas.  Mt.  Prcscoit  como  se  La 
visto,  encuentra  los  templos  mexicanos  parecidos 
en  su  roraiaá  las  antiguas 7)í>ííJ«ít/^S(¿c¿'(7i)íío  (1). 
Examinando  M'arden  la  colección  de  antigüedades 
mexicanas,  descubre  algunos  rasgos  de  semejanza 
con  varias  naciones  antiguas,  pero  confiesa  que  la 
escuela  de  Síéxico  ea  distinta  de  la  del'  Palenque  (2) . 
Admirador  entusiasta  de  las  antigüedades  mexica- 
nas, Mr.  Charles  de  Farcti,  no  ha  oncontrado  da- 
tos seguros,  á  pesar  de  sus  sabias  investigaciones, 
para  fijar  una  opinión  cierta  sobre  este  punto,  y 
cree  que  los  monumentos  antiguos  examinados  por 
Dupaix  tienen  una  arquitectura  distinta  de  la  del 
resto  del  mundo  (3):  descubre  también  diferencias 
muy  marcadas  entre  la  arquitectura  mexicana  y  la 
delPrtlenque.  {4}  Tenemos  todavía  un  observador 
profundo,  Mr.  Alexandre  Lenoir ,  cuya  opinión  es 
tan  respetable,  y  que  ha  llevado  sus  investigaciones 
á  todos  los  puntos  que  pudieran  arrojar  alguna  luz, 
y  después  de  manifestar  que  existe  alguna  analogía 
entre  los  monumentos  de  varias  naciones  conocidas 
como  los  asirlos,  los  griegos,  los  romanos,  los  ja- 
poneses, los  egipcios  principalmente,  y  las  de  los 
antiguos  íimericanos,  viene  á  concluir  en  la  origi- 


[1)  Ilist.  delaconq.  de  México,  lom.  1,  cap.  3. 

(2)  Rapport  de  Mr.  \V arden  sur  la  collection  et  des- 
seius  d'antiquités  meiicainés  executés  par  Mr.  Franck. 

(3]  Dlscour  sur  lea  deux  questions  proposées  au  cor- 
grés  hislorique  par  Mr.  Charles  Farcy. 
(í)  Dificours  prelíminarie  par  Mr.  Charles  Farcy. 


—to- 
nalidad de  las  obras  del  Palenqíc^^  diciendo;  «el 
«  arte  del  Palenque  es  un  arte  excepcional,  como 
« la  nación  del  Palenque  fué  una  nación  distinta.» 
(1)  Stephem,  que  exprofeso  se  propuso  examinar 
esta  cuestión ,  es  de  parecer  que  estas  ruinas  «no 
«  se  asemejan  á  las  obras  de  los  griegos  y  los  ro- 
ce manos,  y  que  en  Europa  nada  hay  parecido  á 
c(  ellas»  (2) .  Larenaudiere  repita  casi  á  la  letra  es- 
ta opinión  de  Stephens  (3). 


§3. 


De  esta  variedad  de  opiniones,  y  en  medio  de  la 
oscuridad  y  confusión  de  muchas  de  ellas,  resulta 
confirmada  la  opinión  de  que  la  arcjuitectura  del 
Palenque  tiene  un  carácter  que  le  es  propio,  un 
carácter  particular.  Kn  todas  sus  obras  so  encuen- 
tra empleada  la  ca.1  y  canto,  como  materiales  de 
construcción,  sin  hacer  uso  para  nada  del  ladrillo, 
conocido  desde  los  tiempos  más  remotos,  ni  de  la 
madera,  que  desde  la  cuna  del  mundo  ha  sido  uno 
de  los  materiales  de  que  se  ha  hecho  uso  en  las 
construcciones.  Allí  los  templos  son  cubiertos,  sin 
bóvedas,  con  techos  horizontales,  ó  angulares  en 

(1)  A.  Leuoir.  Discours,  íig.  27 — 28. 

(2)  Stephens.  lucidents  oftravelin  Yucatán,  Ghiapas, 
etc.,  tom.  2,  cap.  26. 

(3)  L'univers.  Mexique  et  Guatemala,  pág.  3'27. 


forma  de  caballete^  sin  coliminaBquo  lo  sostengan, 
notándose,  como  dice  Mr.  Lenoir,  la  solidez  (1). 
Después  de  reputar  Stephens  estas  ruinas  por  úni- 
cas en  su  especie,  sin  parecido  alguno  con  las  i 
otros  pueblos  conocidos,  ni  aun  con  las  de  los  egip- 
cios, de  las  cuales  las  cree  desemejantes,  dice  oque 
íorman  un  nuevo  orden  entera  y  absolutamente 
anómalo."  (2) 


§4. 


Apesarde  todo  esto,  preciso  es  confesar  quo  en- 
tre las  ruinas  del  Palenque  y  lo  que  conocemos  de 
Egipto,  liay  rasgos  de  analogía,  que  si  no  consti- 
tuyen una  identidad  bien  marcada,  prestan  sobra- 
do fundamento  para  suponer  que  los  que  habitaron 
<d  Palenque  poseyeron  muchos  de  los  conocimien- 
tos que  fueron  desarrollándose  y  perfeccionándose 
en  Egipto,  hasta  el  grado  de  producir  estas  obras 
admirables,  cuj-os  restos  se  encuentran  en  la  Nü- 
bia,  sobre  las  márgenes  dol  Nilo  y  on  otros  lu- 
gares célebres.  Cierto  es  que  hay  todavía  pocos 
datos  reunidos  que  pudieran  ilustrarnos  sobre  es- 


( 1 )  Les  charactercB  generaux  des  editices  de  Palenque 
soDlla  simpUcité,  la  gravité,  la  solidilé. — A  Lenoir. — 
Discours  et  examen  des  planchea,  uixtn.  124. 

[2)  Stephens.  Inotdeuta  of  travel,  etc.,  tom.  2,  cap.  26. 
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to  punto  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  viene 
ocupando  á  los  sabios;  pero  las  notables  investi- 
gaciones de  Mr.  Lenoir,  las  noticias  interesantes 
de  Mr.  Warden,  el  examen  atento  de  Mr.  Farcy 
y  las  juiciosas  observaciones  de  Baradere  y  Saint- 
Priest  forman  ya  un  foco  de  luz,  que  reunido  á 
otras  obras  de  eminentes  escritores,  han  hecho 
avanzar  el  entendimisnto  más  allá  de  lo  que  era  de 
esperarse,  en  vista  de  lo  poco  que  se  ha  hecho  por 
conocer  mejor  las  antigüedades  del  Nuevo  Mundo. 

Algunos  de  estos  sabios,  en  medio  do  la  lucha 
de  encontradas  opiniones,  de  multitud  de  compa- 
raciones y  conjeturas  diversas,  han  dejado  escapar 
su  juicio  sobre  la  semejanza  de  los  monumentos  del 
Palenque  con  las  obras  de  los  egipcios.  Asi  lo  ha 
expresado  Charles  de  Farcy,  uno  de  los  que  con 
mayor  esmero  han  estudiado  nuestras  antigüeda- 
des, é  idéntica  opinión  se  encuentra  expuesta  por 
el  barón  de  Ilnmholdt,  que  fué  de  los  primeros  que 
llamáronla  alcncioa  sóbreoslas  ruinas,  á  pesar  de 
no  haberlas  visitado  duiranle  su  viaje  en  América, 
en  que  recogió  tantos  datos,  hizo  tantas  observa- 
ciones, y  la  dio  á  conocer,  rica  y  liermosa  como  ella 
es,  en  todo  el  mundo. 

En  efecto,  aun  prescindiendo  de  los  principios 
y  reglas  generales  do  construcción,  comunes  á  to- 
das las  naciones,  hallamos  que  los  ediücios  del  Pa- 
lenque estaban  construidos  sobre  terrenos  elevados 
artificialmente,  quo  la  forma  piramidal  prevalece 
en  ellos,  que  se  emplearon  en  su  construcción,  co- 


mo  materiales  principales,  la  cal  y  canto  y 
enormes,  de  que  estaban  cutiertos  los  suelos,  le 
chos  y  paredes;  que  en  las  dimensiones  se  parecían 
también  á  las  egipcias,  lo  mismo  que  en  el  uso  de 
pilastras  y  en  la  solidez  de  las  obi-as,  pues  todavía 
se  conseiTan  á  pesar  del  trascurso  de  tantos  siglos, 
pudiendo  en  este  punto  equipararse,  según  dice 
Mr.  Ltnoir,  alas  más  antiguas  del  mundo.  En  los 
templos  da  Egipto  no  había  madera,  como  lo  afir- 
ma á'^^íHCOur/  (1),  y  en  los  edificios  del  J*fl/fi;i- 
qut  no  se  ha  descubierto  hasta  ahora  ni  un  pedazo 
siquiera  de  ella. 

Podría  por  medio  de  otras  comparaciones  sacarse 
rasgos  de  semejanza,  dignos  de  Ojar  la  considera- 
ción; veríamos  cómo  el  techo  del  templo  de  Júpihr 
Ammoii,  cerca  de  Syoieah,  está  cubierto  de  piedras 
enormes  de  veintiséis  pies  de  ancho  y  veintitrés  de 
largo  cada  una  (2),  y  el  palacio  de  Andera  con  pie- 
dras de  seis  á  siete  píes  de  ancho  y  un  largo  pro- 
porcionado (3),  lo  mismo  que  el  palacio  del  Palen- 
que cayo  techo  está  también  formado  de  lajas,  al- 
gunas de  un  tamaño  considerable;  veríamos  las 
paredes  de  los  palacios,  templos  y  demás  monu- 
mentos públicos  egipcios  como  en  Kariiah.,  Esneh, 


{\)  D'Agincourt.  Sloria  dcirarle  col  mezzo  dei  ino- 
aumenli. — ^Introduzione. 

(2)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pialoresca  df 
Egipto,  tom.  1,|9,  pág.  26. 

[3)  Paul  LÚE^s,  lom.  3,  pág.  3. 
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Andera  y  en  los  hipogeos  que  se  hayan  en  las  in- 
mediaciones áe-Beni-Rasan,  cubiertas  de  cartones 
y  steles  de  geroglíficos,  lo  mismo  que  en  las  rui- 
nas del  PaUnque\  veríamos  cerca  de  las  figuras  que 
adornan  las  pilastras  en  Denderah^  Luqsor  y  otros 
edificios,  geroglíficos  colocados  á  un  lado,  ó  sobre 
la  cabeza,  y  esto  mismo  se  advierte  en  las  pilastras 
que  adornan  el  palacio  del  Palenque;  veríamos, 
en  fin,  una  semejanza  casi  idéntica  entre  los  res- 
tos del  Palenque  y  el  palacio  de  Andera  sobre  cuya 
puerta,  según  la  descripción  de  Granger  (1),  hay 
un  globo  alado  parecido  al  que  se  encontró  entre 
los  escombros  de  las  ruinas  de  Ococingo,  con  un 
buen  pórtico,  y  paredes,  tanto  las  exteriores  como  las 
interiores  de  los  cuartos  cubiertas  de  arriba  á  aba- 
jo de  geroglíficos,  con  una  hermosa  cornisa  todo  al 
rededor  y  en  el  cual  hay,  como  en  el  palacio  del 
Palenque,  una  cámara  muy  oscura  adornada  con 
muchas  figuras  esculpidas  en  bajo  relieve;  notán- 
dose, además,  que  las  que  se  hallan  en  un  edificio 
arruinado  cerca  de  Luqsor^  se  presentan  de  perfil, 
que  es  la  manera  como  se  encuentran  grabadas  to- 
das las  del  Pale?ique  y  OcocÍ7igo. 

Estos  rasgos  de  semejanza  con  la  arquitectura 
egipcia  se  encuentran  también  en  otras  construc- 

(3)  Granger.  Voyage  ea  Egyple,  pág.  43.  «Sur  la  por- 
te qui  á  20  pieds  du  haut  et  10  de  large  on  voit  une  ma- 
niere d'ecusson.  compossé  d'un  glove  soutenu  pardeux 
especes  de  lottes  posees  sur  un  champ  d'asur  et  mode 
de  deux  alies  etendues.» 
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ciones  de  este  contínente,  tales  como  la  forma  pi- 
ramidal de  los  teocallis  mexicanos  y  la  de  los  tem- 
plos de  los  egipcios,  los  empedrados,  el  uso  de  la- 
drillos cuadrados  para  el  revestimiento  de  algunos 
edificios,  y  el  verse  muchos  de  ellos  cubiertos  en 
Egipto  de  terrazas  ó  azoteas,  como  las  que  se  en- 
cuentran en  la  antieriia  ciudad  de  México. 
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CAPITTTLO  XIX. 


1.  Escultura  de  las  ruinas  del  Palenque:  naturaleza  del 
arle,  su  aiUi^ledady  progreso. — "2.  Escultura  asiáti- 
ca,— 3.  La  egipcia:  estatua  do  Sesostris  en  el  museo 
de  Turin:  sarcófago  de  Ramses  en  el  museo  del  Lou- 
vre:  el  de  Arthuuí  en  el  de  Londres:  leones  de  la  fuen- 
te de  Moisps  en  Roma. — 4.  Escultura  (rriesa:  cau- 
Bas  que  influyeron  en  su  perfección:  juicio  del  conde 
de  Caylus. — 5.  La  escultura  entre  los  israelitas. — 6, 
CarácliT  de  la  escultura-etrusca. — 7.  Estatuas  de  los 
f^dos. — 8.  Examen  de  la  escultura  entre  los  roma- 
nos; estatua  de  Apolo  y  cabeza  de  Nerón  en  el  museo 
del  Vaticano:  cabpza  de  Popea  y  estatua  de  Agripi- 
na  en  el  del  Capilolio:  cabeza  de  Adriano  en  el  de 
Borghese:  Anlinoo  en  la  villa  ^ondvA^one:  sarcófa- 
tros  notables:  juicio  de  Winckelman  sobre  el  Apolo  de 
Belvedere. — i.  Influencia  de  la  idolatria  en  la  escul- 
tura y  su  antigüedad. — 10.  Comparación  de  las  obras 
del  Palenque  con  las  de  Ins  naciones  de  la  antigüedad: 
rasgos  que  se  descubren  en  las  figuras  de  los  palen- 
canos,  y  adelantos  que  suponen  en  otr03  ramos. 


§1. 

Al  recorrer  el  campo,  en  que  pueden  encontrav- 
se  algunos  rasgos  más  do  semejanza  con  loa  pueblos 
de  la  antigüedad,  vamos  á  ocuparnos  de  la  escul- 
tura, que  ea  una  de  las  artes  más  importantes.  Las 
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figuras  de  las  ruinas  del  Palenque,  los  trajes  y 
adornos  que  llevan,  los  creroglíficos  y  molduras  gra- 
bados en  piedra,  son  otras  tantas  fuentes  de  donde 
pueden  sacarse  grandes  conjeturas,  que  nos  acer- 
quen tal  vez  á  la  certidumbre. 

Nótase  desde  luego  el  adelanto  á  que  habían  lle- 
gado estos  trabajos  entre  los  palencanos:  sus  figu- 
ras, lejos  de  tener  la  imperfección  que  indica  el  prin- 
cipio del  arte  en  las  épocas  remotas  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  dan  á  conocer,  por  el  con- 
trario, los  progresos  que  hablan  hecho,  y  el  tiem- 
po que  llevaban  de  ejercitarse  en  esta  clase  de 
obras. 

La  escultura,  como  todas  las  artos,  fué  muy  im- 
perfecta en  su  origen.  Su  antigüedad  en  el  Asia  y 
en  Egipto  aparece  testilicada  por  la  Escritura  (1), 
Herodoto  (2) ,  y  Diódoro  de  Sicilia  (3) .  Ha  sido,  sin 
embargo,  necesario  el  trascurso  de  muchos^  años, 
para  que  bajo  el  cincel  y  el  martillo  del  escultor  se 
animen  los  objetos,  que  cJ  arte  ha  procurado  figu- 
rar, y  que  nos  arrabatau  de  admiración,  viendo  re- 
producido en  el  tosco  y  duro  mármol  la  reprenta- 
cion  viva  df^l  pensamiento  y  de  las  pasiones  hu- 
manas con  todos  sus  caracteres,  el  traslado  fiel,  la 
expresión  animada  del  amor  paterno,  de  la  piedad 
filial,  de  la  ternura,  del  valor  guerrero,  de  la  cari- 


(1)  Eiodo,  c.  29,  V.  4. 

(2)  Herodoto,  1.  2,  n.  4—140. 

(3)  Diódoro  1.  1,  p.  19—62,  1.  2,  pág^s.  122  y  123. 


dad  ardiente,  de  la  amistad  sincera,  de  todas  las 
afecciones  del  corazón  y  de  todos  los  recuerdos  del 
espíritu,  de  manera  que  cuando  la  escultura  ha  lle- 
gado á  su  perfección  resallan  en  ella  no  solo  las 
proporciones,  la  armonía,  la  belleza  y  la  gracia, 
sino,  lo  que  es  aún  más  difícil,  los  afectos  del  alma. 
Dividen  algunos  la  escultura  en  tres  ramos;  la 
plástica,  ó  arte  de  modelar;  la  estatuaria  ó  arte  de 
fundir  estatuas  en  bronceú  otro  metal,  yde  formar- 
las de  mármol:  la  íori^Kí/cíí,  ó  arle  de  esculpir  ó 
más  bien  de  tallar  figuras  en  relieve  sobro  mate- 
rias duras.  Los  primeros  trabuijos  en  cada  uno  de 
estos  ramos  fueron  sumamente  imperfectos,  siendo 
necesario  el  trascurao  de  mucho  tiempo  y  la  tras- 
misión sucesiva  de  los  conocimientos  que  iban  ad- 
quiriéndose, para  llegar  al  estado  en  que  aparecen 
más  florecientes.  En  Asia  y  en  Egipto  fué  donde 
se  dieron  los  primeros  pasos,  perfeccionándose  pau- 
latinamente las  obras  que  se  bacian,  pero  en  Gre- 
cia fué  donde  llegó  á  su  mayor  altura,  lustre  y 
eiplendor. 

§2. 

Hespecto  del  Asia,  IHódoro  (I)  nos  habla  de  los 
bajos  relieves  y  estatuas  que  adornaban  el  palacio 
de  Semiramis,  y  las  estatuas  de  oro  de  Júpiter, 

(1)  Diódoro,  I.  l.págs.  121  y  122. 
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JwíQ  y  Jlhea^  que  mandó  colocar  en  el  templo. 
Somero  (1)  habla  también  de  la  estatua  de  Mtner- 
va,  aunque  sin  detalles  que  den  á  conocer  el  gus- 
to y  progreso  que  se  hubiesen  hecho  entonces. 


§3. 


Las  ricas  colecciones  que  he  examinado  en  las 
bibliotecas  públicas  y  en  los  Museos  de  Europa,  me 
han  facilitado  el  poder  juzgar  por  mí  mismo  del 
carácter  de  las  figuras  y  estatuas  de  los  egipcios. 

Después  que  éstos  hubieron  de  producir  obras 
verdaderamente  admirables  de  arquitectura,  y  te- 
ner una  celebridad  justamente  adquirida,  no  sobre- 
salían en  la  Obcultura.  Eran  sus  estatuas  de  mal 
gusto,  sin  expresión,  sin  una  actitud  natural,  que 
indicase  el  ingenio  del  arte.  Vista  una  estatua,  no 
se  hacia  necesario  ver  más,  para  juzgar  del  estado 
del  arte.  Las  formas^  por  lo  común,  eran  colosales, 
pues  mostraban  grande  inclinación  á  las  figuras 
gigantescas,  para  dará  sus  obras  un  carácter  dura- 
ble ó  imponente  por  las  proporciones  y  la  materia. 
Por  lo  regular,  eran  cuadradas,  con  los  brazos  col- 
gados y  unidos  al  cuerpo,  con  las  piernas  y  los  pies 
juntos,  actitud  que  las  privaba  de  gracia  y  soltura, 
así  como  de  aquella  noble  expresión  que  imita  á 

(1)  Homero,  Uiada,  1.  6,  v.  302. 


la  naturaleza  en  sus  más  agradables  actitudes,  su- 
jetándolas á  una  especie  de  durez:-  ó  inmovilidad, 
ya  estuvieran  en  pié  ó  sentadas.  Sus  posiciones 
aparecían  forzadas,  careciendo  de  Qexibilidad,  aun 
en  aquellas  partes  del  cuerpo  donde  se  hace  preciso 
el  movimiento,  y  no  habia  en  ellas,  por  último,  ni 
animación,  ni  vida. 

Los  egipcios  empleban  en  la  escultura  toda  cla- 
s3  de  materias,  el  mármol,  el  alabastro,  la  serpen- 
tina, el  lapislázuli,  el  granito  y  el  pórfido.  Al- 
gunas de  sus  estatuas  tenían  cabezas  de  hombre, 
otras  de  animales,  muchas  con  los  pies  reunidos, 
y  adornados  aveces  de  diversos  atributos,  con  una 
especie  de  collar  en  relieve,  la  mayor  parte  desnu- 
das, ó  con  una  especie  de  delantal  con  pliegues. 
No  hacian  en  sus  ídolos  variación  alguna,  por  hon- 
rar á  la  antigüedad  y  por  su  gran  respeto  á  las  co- 
sas sagradas. 

La  estatua  de  Sesostris  en  el  Museo  de  Turin  es 
de  las  mejores  en  su  género.  En  el  Museo  del  Zok- 
vre  se  encuentra  el  sarcófago  de  Hajfises  V  ó  sea 
Ameno/is,  (Ui93  años  antes  de  J.  G.)  que  presenta 
la  escultura  egipcia  en  que  ya  hay  mucho  que  ad- 
mirar. Es  notable  también  el  del  faraón  Artkout 
que  se  halla  en  el  Museo  de  Londres.  Se  creen  de 
escultura  egipcia  los  dos  hermosos  leones  coloca- 
dos en  la  fuente  de  .Voises  en  Homa  cerca  de  las 
Jeriíias  de  Diodesiano,  que  llaman  la  atención  por 
8a  completo  reposo. 


8  4. 


Los  griegos,  que  recibieron  de  los  egipcios  sus  pri- 
meros conocimientos,  se  contentaron  al  principio 
con  imitarlos,  mostrando  como  ellos  inclinación  por 
las  estatuas  gigantescas  (i).  Fueron  después  apar- 
tándose de  una  imitación  servil.  Aprovechándose 
de  todos  los  adelantos  de  los  egipcios  y  fenicios,  asi 
como  de  las  ventajas  que  les  proporcionaba  su  clima, 
sus  producciones  y  los  objetos  que  á  cada  paso  se 
presentaban  á  su  vista,  llevaron  su  progreso  hasta 
producir  esas  obras  maestras  del  arte,  que  tanto 
excitan  la  admiración  y  que  en  el  trascurso  de  los 
siglos  apenas  se  han  aproximado  á  ellas  los  más 
célebres  artistas  de  los  tiempos  modernos,  sin  haber 
podido  excederlas  jamás.  Sus  progresos  no  fueron, 
sin  embargo,  rápidos.  Pasaron  trescientos  años, 
desde  la  llegada  de  Cecrops,  y  la  época  de  Dédalo, 
en  que  comenzaron  á  desaparecer  las  imperfeccio- 
nes, variando  la  actitud  de  las  figuras  y  dándoles 
la  expresión  de  que  carecian.  Fueron  de  barro  sus 
primeras  obras  en  bajo  relieve,  aplicando  después 
el  cincel  á  la  madera,  de  que  eran  sus  estatuas, 
pues  según  Paicsamas  antes  de  la  guerra  de  Troya 


(1)  Straboa,  1.  17,  pág.  lloO.— Pausanias,  1.  3,  c.  19, 
pag.  257. 


todavía  no  las  trabajaban  de  piedra,  aunque  no  fal- 
tan autores  que  afirmen  lo  contrario,  apoyándose 
en  algunos  pasajes  de  Homero. 

El  conde  de  Caylus,  hablando  de  los  progresos 
de  la  escultura  en  Grecia,  dice  (1):  Esas  bellas  pro- 
porciones, si  fuera  permitido  decirlo,  que  corrigen 
la  naturaleza,  y  sirven  para  dar  más  elegancia  á  la 
eipresion;  esa  bella  facilidad,  ese  hermoso  trabajo, 
esa  bella  elección  de  la  materia,  ese  feliz  balanceo 
y  agradable  contraste  oculto  con  tanto  arte;  esa 
hermosa  simplicidad,  que  por  si  sola  conduce  á  lo 
lo  sublime;  esa  variedad  tan  exacta  en  la  nobleza 
de  las  pasiones;  esa  conveniencia  en  la  expresión 
de  los  músculos  y  de  la  carne,  siempre  conforme 
con  la  edad  y  el  estado  de  las  personas;  la  divini- 
dad, en  lin.  representada,  llegaron  á  ser  la  mane- 
ra y  modo  de  obras  casi  generales  de  los  escultores 
griegos.  Las  piezas,  que  afortunadamente  nos  han 
conservado  los  romanos,  nos  sirven  todos  los  dias 
de  regla  y  de  estudio,  pues  son  todavía  más,  el  ob- 
jeto de  nuestra  admiración. 

Algunos  distinguen  cuatro  periodos  en  la  escul- 
tura griega.  El  estilo  antiguo  en  que  sus  obras  te- 
man mucho  de  las  egipcias.  El  llamado  por  algu- 
nos de  la  grandiosidad,  en  el  cual  figuran  Fidias, 


(1 )  Memoires  de  literaUíre,  lirt'es  des  registre  de  TAca- 
demie  des  inscriptioas  et  belles  letlres,  tom,  í8.  De  l'ar- 
ohitecture  ancienoe  par  le  Comle  de  Caylus,  pág.  516. 


I  escultor  de  Atenas,  que  ejecutó  sus  dos  grandes 
'  obras  de  Minerva  y  de  Júpilcr  Olímpico  en  oro  y 
marfil,  consideradas  como  el  prodigio  del  arte.  El 
llamado  de  la  belleza  por  los  contornos  dulces  y  sua- 
ves de  las  estatuas,  y  su  graciaymorrjdez.  Licipo 
figuró  en  este  periodo,  PoUdcto  también  y  ^Sicio- 
ne  llevó  el  arte  á  su  más  alto  grado  de  perfección; 
fué  rival  de  Fidias;  su  obra  más  notable  es  la  Ju- 
no de  Argos,  de  lamaíTo  colosal;  estaba  sobre  un 
trono,  con  la  cabeza  ceilida  do  una  corona,  encima 
de  la  cual  se  veían  esculpidas  las  horas  y  las  gra- 
cias, en  una  mano  tenia  una  granada  y  en  la  otra 
un  cetro;  era  de  oro  y  marfil,  como  las  de  Jiifiin 
y  Minerva  de  Fidias.  Se  dice  que  Alejandro  el 
Grande  ordenó  que  solo  tuviesen  el  derecho  de  re- 
tralnrlo  Apeles  en  la  pintura,  /*pr¿fcj/e/c  para  escul- 
pirlo en  piedras  preciosas  y  Lencipo  para  hacer  su 
estatua  de  bronce.  El  cuarto  período,  llamado  de 
imitación,  porque  no  pudiendo  exceder  los  esfuer- 
zos para  la  perfección  hechos  en  el  tercero,  se  limi- 
taron solo  á  imitarlo.  Figuraron  en  este  periodo 
Perilio,  autor  del  toro  de  Falarias;  Ctedlia,  del 
gladiador  moribundo,  que  se  admira  en  el  Museo 
CapitoUno;  Carete,  del  coloso  de  Rodas;  y  Apolodo- 
ro  y  Táurico  hermanos,  autores  del  toro  Famt- 


Al  hablar  de  los  célebres  escultores  griegos,  no 
pueden  omitirse  los  nombres  de  Praxitel&s,  de 
quien  se  conserva  un  sátiro  y  un  cupido,  reputa- 
dos como  obras  do  un  mérito  indisputable,  y  de 


Scopas,  tan  afamado  por  sus  trabajos  en  el-templo 
de  Dimm  mEfeso,  y  en  el  famoso  mausoleo  man- 
dado construir  por  la  reina  Artemisa,  así  como  por 
su  Yénus,  que  tiene  el  primer  lugar  entre  sus  obras. 
El  grupo  de  Laocoon,  que  se  considera  como  un 
trabajo  acabado,  fuá  hecho  por  Ágesandro,  Polido- 
To  y  Aihenodoro;  la  Venus  de  Médicis  se  atribuye 
á  Cleomeneo,  hijo  de  Apollodoro;  es  desconocido  el 
autor  del  Apolo  de  Belbedere, 


§5. 


Entre  los  israelitas,  á  pesar  de  lo  inflexibles  que 
eran  en  punto  á  estatuas,  según  Tácito  (1),  pues  no 
las  sufrian  en  sus  ciudades,  y  ni  la  consideración 
á  sus  reyes,  ni  el  respeto  á  sus  emperadores,  eran 
capaces  de  obligarlos  á  recibirlas  (2),  por  lo  cual 
muchos  dicen  que  no  habia  entre  ellos  escultores, 
vemos,  sin  embargo,  que  fundieron  el  becerro  de 
oro,  que  en  los  extremos  de  la  Arca  de  Alianza  hizo 
Moisés  colocar  dos  querubines  de  oro,  y  que  en  la 
construcción  del  Tabernáculo,  Besdliel  y  Oliab  fue  ■ 
ron  escojidos  para  inventar  y  ejecutar  todo  lo  que 
el  arte  puede  hacer  con  el  oro,  la  plata,  el  bronce, 
el  marfil,  las  piedras  preciosas  y  diferentes  made- 
ras (3) . 


{1)  Tácito.  Hist.,  1.  5. 

(2)  Oritfenes,  1.  4,  contra  celsura. 

(3)  Éxodo,  31—1. 


§6. 


Los  etruscos  fueron  copistas  de  los  egipcios.  Por 
eso  las  posturas  de  sus  figuras  eran  siempre  dere- 
chas, forzadas  y  toscas,  con  los  brazos  y  piernas 
inmobles,  carácter  común  á  los  primeros  ensayos 
del  arte  en  todos  los  pueblos  faltos  de  instrucción 
y  de  instrumentos  (1).  La  disposición  de  los  paQos 
6  vestiduras  era  siempre  austera,  fieras  las  actitu- 
des de  los  hombres  y  de  las  mujeres,  las  articu- 
laciones y  los  músculos  se  presentan  con  exagera- 
ción. La  energía  era  el  carácter  distintivo  de  la  es- 
cultura etrusca,  como  la  belleza  lo  era  en  la  grie- 
ga. En  sus  obras  se  encontraban,  sin  embsu^, 
cosas  que  Ojdmirar:  su  escultura  guardaba  un  me- 
dio entre  la  de  los  egipcios  y  la  de  los  griegos;  bas- 
tante conocida  es  la  belleza  de  sus  vasos. 


§7. 


Las  estatuas  de  los  godos  adolecían  de  muchos 
de  los  defectos  de  las  de  los  egipcios,  con  los  bra- 
zos colgando  a  lo  largo  del  cuerpo,  y  las  piernas  y 

(\)  D'Aguincourt.  Stoná  dell  arte  col  mezzo  dei  mo- 
mimenti,  vol  3.  pag.  15. 


pies  uno  contra  otro,  sin  gesto,  compostura  ni  ele- 
gancia. 

§8. 


Entre  los  romanos  la  escultura  era  una  mezcla 
de  estilo  griego  y  etrusco.  Sus  primeros  ensayos 
fueron  imperfectos,  cavecicndo  por  muclio  tiempo 
de  estilo  propio.  Eran  sus  estatuas  al  principio  de 
tierra,  pintadas  de  un  color  rojo.  Sus  obras  de  es- 
cultura no  comenzaron  i\  llamar  la  atención  sino 
cinco  siglos  después  de  la  fundación  de  Roma.  Apro- 
vechándose de  los  conocimientos  de  los  pueblos 
que  conquistaban,  supieron  producir  obras  dignas 
de  los  modelos  que  se  habían  propuesto  imitar. 
Llaman  mucho  la  atención  en  el  Museo  del  Vatica- 
no la  estatua  de  Apolo  y  una  cabeza  de  JVero7i,  lo 
mismo  que  en  el  Capitolio  una  cabeza  de  Poppea 
y  la  estatua  de  Ági'ipina.  La  cabeza  de  Adriano 
de  la  colección  Borghesc,  y  el  Antinoo  que  se  vé 
enlaíii7írtJ/(5ííí/m£í(3j¡ecercadeFrascaÜ,  son  obras 
notables  del  arte.  liemos  visto  en  los  tiempos  mo- 
dernos á  Miguel  Ángel  reproducir  con  el  cincel  los 
rasgos  inmortales  de  las  obras  déla  más  bella  épo- 
ca de  Grecia.  Existen  en  Jos  JIuseos  otras  obras 
antiguas  de  reconocido  mérito,  y  algunos  sarcó- 
fagos, tales  como  el  que  so  creo  que  contuvo  el 
cuerpo  de  Sania  Elena,  y  el  que  esta  ala  entrada 
del  Vaticano,  que  se  presume  ser  de  una  bija  de 
CoTistantino  el  Grande.  Estos  sarcófagos  son  de 
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un  trabajo  acabado,  por  las  bajo  relieves,  que  dan 
á  conocer  todos  los  adelantos  que  en  aquellos  tiem- 
pos habia  hecho  la  escultura.  El  Apolo  de  Belbe- 
dere,  que  cuenta  más  de  tres  siglos  de  estar  en  el 
Museo  Vaticano,  presenta  según  Winkelman  la  más 
sublime  belleza  ideal  (1). 


§9. 


En  todas  esas  naciones,  la  idolatría  contribuyo 
mucho  á  los  progresos  de  la  escultura.  Puede  de- 
cirse que  nació  con  ella^  pues  toca  con  la  más  re- 
mota antigüedad,  con  la  época  de  Abraham  y  de  Ja- 
cob^ en  que  el  culto  de  los  ídolos  ya  estaba  exten- 
dido en  los  pueblos  del  Asia  y  del  Egipto.  Esta 
antigüedad  se  encuentra  apoyada  en  el  testimonio 
de  la  Escritura  (2),  y  de  varios  autores  profanos 
como  fferodoto  (3)  y  Diódoro  (4).  Tosca  y  grosera 
era  al  principio:  el  ídolo  de  Juno,  tan  reverencia- 
do entre  los  argivos  estaba  hecho  de  un  trozo  de 
madera,  rudamente  labrado,  según  Pausojiias  (S); 
no  obstante,  la  historia  también  nos  habla  de  los 
presentes  que  FUezer  ofreció  a  Rebeca^  de  la  arca 

(1)  Storia  dell  Arti,  1.  X,  chap.  í>. 

(2)  Éxodo,  cap.  20,  v  4. — Josué,  cap.  24,  v.  14. 
(Z)  Herodoto,  1.  2,  n.  4,  ^^  pá^a   3  y  149, 

(i)  Diódoro,  1.  1,  págs.  19  y  63,  1.  2,  págs  122  y  123. 
(5)  Pausanias,  1.  2,  cap.  19. 


de  alianza,  del  paladiu?>i  délos  troyanos,  y  otras 
obras  que  dan  más  aventajada  idea  del  estado  del  ar- 
te en  acfueUos  tiempos. 


Pero  así  como  hablando  de  la  arciuitectura  del 
Palenqiie  no  quiso  ponerla  en  parangón  en  pnnto 
á  beUeza  y  perfección  con  los  edificios  de  Átenos  ni 
de  Corinto,  ni  con  las  obras  maestras  de  Grecia  en 
tiempo  de  Perídes,  así  me  guardaré  mucho  al  ha- 
blar de  su  escultura,  de  cilar  los  trabajos  acabados 
de  Fidias  y  de  PoUcleto,  ni  de  la  perfección  del  ar- 
te, como  aparece  bajo  los  pinceles  de  Zeuxis  y  Par- 
rasio.  Para  buscar  analogías  de  cuanto  se  ha  encon- 
trado en  el  continente  americano,  no  tanto  debe 
ocurrirse  á  Greña  y  a.  Soma,  pueblos  relativamen- 
te modernos  donde  las  artes  habían  llegado  á  su 
mayor  complemento,  sino  á  otros  más  remotos,  que 
tocan  más  de  cerca  las  primeras  edades  del  mundo. 
Juzgando,  sin  embargo,  por  las  obras  de  que  se  ha 
hecho  mención  encontradas  en  las  ruinas  del  Pa- 
lenque, se  nota  que  no  son  el  resultado  de  la  escul- 
tura en  su  infancLi,  sino  ya  bastante  adelantada, 
con  el  auxilio  do  otras  artes  y  procedimiemtos  que 
deben  haberla  precedido. 

Sos  figuras  son  en  efecto,  perfectas,  sus  propor- 
ciones exactas,  su  actitud  noble  y  desembarazada/ 
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animada  su  expresión,  manifiesto  el  intento  del 
artista,  y  conocida  su  habilidad  hasta  en  los  más 
pequeños  detalles.  Es  superior  la  escultura  palen- 
cana  á  la  egipcia  (1),  y  superior  á  los  primeros  en- 
sayos de  muchos  pueblos  del  Asia  y  de  Europa. 
Ella  indica  que  los  conocimientos  que  poseían  los 
palencanos  en  este  ramo,  ó  los  hablan  adquirido 
de  alguna  nación  ya  muy  adelantada  en  la  carre- 
ra de  la  cultura,  ó  eran  debidos  á  sus  propios  esfuer- 
zos, lo  cual  probaria  larga  existencia,  pues  no  se 
llega  rápidamente  á  la  perfección.  Los  progresos 
en  las  ciencias  y  en  las  artes  son  el  resultado  de 
repetidos  ensayos,  de  un  conjunto  de  circunstan- 
cias favorables,  y  en  suma,  la  obra  lenta  del  tiem- 
po. Los  defectos  é  imperfecciones  de  las  obras  de 
los  griegos  no  comenzaron  a  correjirse  sino  trescien- 
tos años  después  del  arribo  de  Cecrops  y  las  prime- 
ras colonias  egipcias  y  fenicias.  En  las  figuras  de  los 
palencanos  se  descubren  rasgos  atrevidos  de  per- 
fección, hay  en  ellas  vida  y  movimiento,  almenes 
cuanto  es  posible  en  esa  ciase  de  trabajo;  sus  par- 
tes son  no  la  imitación  imperfecta  que  se  contenta 
con  seguir  los  contornos  de  un  objclo,  sino  la  que 
expresa  lo  más  notable,  lo  que  el  ojo  ejercitado  y 
la  mano  hábil  de  un  artista  saben  ímicamente  tra- 
zar. 
Si  todo  esto  se  descubre  en  los  bajos  relieves  del 


(1)  Dupaix  encuentra  alguna  semejanza  en  la  actitud, 
contomos  y  aspecto  de  las  estatuas  del  Palenque  con 
las.  egipcias,  2®^  cxpedition,  63. 


Palenque  yOcocingo,  es  forzoso  concluir  que  el  di- 
bujo, el  grabado  en  hueco,  la  cinceladura  en  ma- 
dera, y  otros  procedimienlos  queá  éstos  han  debi- 
do precederles,  habían  llegado  allí  aun  grado  bas- 
tante adelantado,  hasta  producir  las  obras  de  que 
nos  ocupamos.  Esto  se  conocerá  mejor  haciendo 
un  examen  más  detenido  de  ellas,  que  nos  condu- 
cirá á  las  reflexiones  y  conjeturas  á  que  natural- 
mente inclina  sobre  el  pueblo  que  las  ejecutó. 


CAPITULO  XX 


1.  A.D^lo  facial  que  distingue  i  las  figuras  del  Palen- 
fpie:  juicio  que  sobre  eslo  han  formado  el  barón  de 
lIutDDoldt  y  otros  escritores:  lo  que  expone  Slephens: 
opiuioD  de  Kingsborough. — 2.  Los  cráneos,  observa- 
ciones de  Mr.  Morlón,  Uamppr  y  Gramer:  práctica  de 
los  indios  de  amoldarla  cabeza:  juicio  de  Piolland  y 
otros  autores  sobre  loe  cráneos  dclPerü. — 3.  Clasifi- 
cación de  razas:  trabajos  de.Cramer:  sistema  de  Blu- 
membach  y  de  Llnch. — 4.  La  raza  americana. — 5.  Ca- 
racteres de  los  habitantes  del  Palenque  deducidos  de 
las  figuras  que  los  repi;psentan:  facciones  de  la  ca- 
ra.— 6.  Rasgos  distintivos  de  la  raza  americana  según 
el  B.  de  Humboldt:  calificación  de  Mofras. 


H- 


Uno  de  los  rasgos,  que  más  ilistinguen  las  figu- 
ras del  Palenque  de  las  de  los  pueblos  conocidos, 
es  el  aplastamiento  del  hueso  frontal,  liasla  formar 
un  ángulo  facial  de  cerca  de  cuarenta  y  cinco  gra- 
dos, ^s^uix  Stejphens  (1).  Midiéndolo  desde  la  co- 
ronilla hasta  la  extremidad  de  la  nariz,  describe 

llj  Stepheus.  Incidenísoi'lravel  etc.,  loni.  2,  cap.  16. 
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una  curva,  que  equivale  á  la  cuarta  parte  del  cír- 
culo (1).  Tal  singularidad  ha  hecho  creer  al  barón 
de  Humboldt  y  á  otros  autores,  que  han  fijado  en 
esta  circunstancia  su  consideración,  que  la  raza  de 
los  habitantes  del  Palenque  era  distinta. de  todas 
las  conocidas  en  el  mundo  (2) .  El  mismo  autor  ha- 
ce mención  ¿e  la  costumbre  que  habia  entre  mu- 
chos de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  de  aplas- 
tar, comprimiendo  entre  almohadas  y  tablas  de  ca- 
beza, la  frente  de  los  niños  (3).  Warden  cree  po- 
der explicar  esta  costumbre,  consultando  la  histo- 
ria del  Asia  y  como  originaria  de  esta  región.  En 
Constantinopla  se  preguntaba,  inmediatamente  des- 
pués del  parto,  qué  forma  se  deseaba  que  se  diera 
á  la  cabeza  del  recien  nacido  (4).  Hipócrates  decia 
que  ningún  pueblo  tenia  la  cabeza  más  larga  (ma- 
crocéfalo) que  una  nación  establecida  cerca  del 
Ponto-E uxino.  Los  capadacios  venidos  de  Arme- 
nia, eran  macrocéfalos. 

Congelara  Stei^hens^  que  ese  ángulo  facial,  tan 
marcado  en  los  palencanos,  proviene  del  mismo 
procedimiento,  que  empleaban  loschactaws,yotros 
indios,  comprimiendo  y  aplastando  la  cabeza  de  los 

(1)  Dupaix,  S'^'"^  expedilioD,  n«*27y  28.— Charles  Far- 
cy.  Discours,  etc. 

(2)  Hiimholdl.  Vuedes  cordilleres. — Dupaix,  lugar  ci- 
tado. 

(3)  Humboldt.  Viaje  á  las  regiones  equinoxiales  del 
Nuevo  Mundo,  tora.  4,  lib.  6,  cap.  2o,  pág.  110. 

(4)  Revista  enciclopédica,  palabra  cránmim. 
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niílos  (1),  aunque  es  preciso  advertir  que,  dapesar 
de  esta  práctica,  los  chactaws  no  se  parecian  á  las 
figuras  del  Palenque,  que  han  dado  ocasión  al esá- 
men  de  los  naturalistas.  Mofras  dice  que  tenian 
también  esa  coslumbre  los  del  Perú,  el  Brasil  y  los 
caribes  de  las  Antillas  (2).  Se  asegura  también  lo 
mismo  respecto  de  algunas  tribus  do  la  Carolina  y 
(le  Nuevo  México  {3) . 

Sobre  esta  materia  es  digno  de  notarse  lo  qua  se 
lee  en  la  obra  de  antigüedades  de  Lord  kinibo- 
rough.  «La  fisonomía  de  estas  figuras,  dice,  es 
muy  peculiar  y  notable]  no  es  europea,  ni  africana 
ni  traemos  á  nuestra  memoria  facciones  de  alguna 
nación  de  la  antigüedad,  cuyos  bustos  de  mármol, 
bronce,  ó  pórfido,  tales  como  aquellas  con  que  los 
egipcios  construian  sus  obras  importantes,  nos  ha- 
yan dado  conocimiento.  Parecen  ser  asiáticos,  pe- 
ro la  vigorosa  estatura,  y  grandes  ?iaricesd.e  esta 
tribu  no  prueba  que  ellos  procedan  de  algunas  de 
las  regiones  del  Norte,  tales  como  los  tártaros  ó 
Kamchatkas,  y  algunos  adelantan  hasta  Saiígalien 
y  las  islas  del  Norte  del  Japón,  para  descubrir  los 
antepasados  del  pueblo  que  en  edades  más  remotas 
colonizó  á  Yucatán,  ni  tampoco  so  parecen  á  los 


¡1)  StepheBs.  Incldeul3  of  travel  in  Chiapas,  etc.. 
lom.  2,  cap.  16. 

(2)  Mofras.  Exploratioa  du  tciritoire  del'Oregoii,  des 
Galifornies,  ele,  tom.  4,  cap.  11. 

{3)  History  of  AmericaaindianbyAdair.  Dr.ScouIea. 
Zoological  joumal,  vol.  4,  pág.  304. 

ESTumoa — TOMO  II — 12 


chinos,  ni  á  los  del  Hindostán.  La  Asia^  pues,  de 
este  cabo  del  golfo  de  Persia,  y  quizá  la  región  de 
Palestiym,  fué  la  colmena  de  donde  vino  ese  en- 
jambre á  inundar  á  América  con  inauditas  super- 
ticiones,  y  á  enlazar  con  las  sencillas  tradiciones  de 
los  indios  la  historia  oscura  de  sus  propios  anales 
fabulosos.» 


8  2. 


£1  examen  de  los  cráneos,  su  fonna  y  otras  va- 
riedades que  presentan,  han  ocupado  la  atención 
de  muchos  hombres  eminentes.  Tres  son  los  mé- 
todos de  investigación  que  se  han  puesto  en  prác- 
tica: el  de  C amper  examinando  y  midiendo  las  fa- 
ces laterales;  el  de  Bluynenbach  observando  el  con- 
torno y  la  extensión  áalarca,  vista  la  cabeza  por  la 
parte  superior,  colocado e!  ojo  á  alguna  distanciada 
la  coronilla;  y  el  de  Gicen  viendo  los  cráneos  por  aba- 
jo, después  que  se  ha  separado  la  mímdibula  infe- 
rior. De  este  examen  han  resultado  varias  obser- 
vaciones, á  que  hubieron  de  darse  diversas  aplica- 
ciones; una  de  ellas  es  la  que  expresa  Cramer  de 
la  manera  siguiente:  «El  carácter  fundamental 
sobre  que  se  apoya  la  distinción  de  las  naciones, 
puede  hacerse  sensible  á  los  ojos  por  medio  de  dos 
líneas  rectas,  la  una  desde  elvieato  auditivo  á  la 
base  de  la  nariz;  la  otra  tangente  hacia  arriba,  ala 
salida  de  la  frente  y  hacia  í¿ajo  en  la  parte  más 


prominente  de  la  mándibula  superior.  El  ángulo 
que  resulta  del  encuentro  de  estas  dos  lineas,  vista 
ia  cabeza  de  ferfil,  consütuye,  puede  decirse,  el 
carácter  distintivo  de  los  cráneos,  no  solamente 
cuando  se  comparan  entre  las  diversas  especies  de 
animales,  sino  también  auindo  se  consideran  las 
diferentes  razas  humanas. n  La  belleza  comparativa 
del  europeo  sobre  otras  razas  la  hace  consisLir  es- 
te autor,  enladirerencia que  existo  cneXángulo  de 
la  cabeza,  pues  las  del  negro  africano  y  el  kalmu- 
co  presentan  un  ángulo  de  setenta  grados,  al  paso 
que  en  la  cabeza  de  los  hombres  de  Europa  el  án- 
gulo es  de  ochenta  grados;  haciendo  depender  la 
belleza  absoluta  do  algunas  obras  de  la  estatuaria 
antigua,  como  en  la  cabeza  de  Ápoh  y  de  Medusa 
de  Suoclcs,  de  la  abertura  aún  más  grande  del  án- 
gulo. 

Mr.  Morton  es  do  los  que  con  mayor  esmero 
lia  aplicado  toda  su  atoncion  á  esta  materia.  En 
cuatrocientos  cráneos  de  las  tribus  septentrionales 
y  meridionales  de  América  que  examinó,  resultan 
ciertos  rasgos  de  conformidad,  aplicables  á  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas  de  nuestro  continente, 
como  consta  do  los  cráneos  de  los  cementerios  pe- 
ruanos, de  las  tumbas  mexicanas  y  de  los  túmulos 
de  la  América  del  Norte.  Esto  bastarla  por  sí  solo, 
aun  cuando  no  se  tuvieran  otras  constancias,  para 
formar  un  sistema  y  constituir  una' raza  distinta 
de  las  demás,  ó  que,  en  el  curso  de  los  tiempos  ha 
tenido  grandes  modiücaciones  respecto  do  la  pri- 


mera,  que  hava  servido  de  tnmoo  j  de  donde  trai- 
ga sa  procedencia. 

Comparando  la  descripción  que  hace  Mr.  Mor- 
ton  (1)  con  lo  qae  resulta  de  la  simple  vista  délas 
figuras  del  Palenque,  se  observan  ciertas  diferen- 
cias que  corroboran  el  juicio  que  se  ha  emitido 
acerca  de  ellas,  ó  que  por  lo  menos  lo  dejan  vaci- 
lante é  indeciso;  pues  no  aparecen  ni  esa  redondez 
tan  marcada  del  cráneo,  ni  los  huesos  salientes  de 
las  mejillas,  ni  anchas  las  ventanas  déla  nariz,  ni 
otras  particularidades  que  hace  notar. 

Respecto  de  la  modificación  del  ángulo  facial, 
expone  también  la  práctica  que  ha  prevalecido  en- 
tre muchas  de  las  tribus  aborígenas,  lo  mismo  que 
en  México,  en  el  Perú,  en  las  islas  Caribes,  el  Ore- 
gon,  y  algunas  de  las  tribus  que  antes  se  hallaban 
establecidas  á  orillas  del  golfo  de  México,  de  amol- 
dar la  cabeza,  dándole  formas  caprichosas  con  los 
procedimientos  de  que  hacían  uso  al  efecto.  (2) 

Los  natchez  desde  tiempo  inmemorial  aplanaban 
la  cabeza  de  sus  hijos,  de  que  resultaba  la  defor- 
midad de  una  prolongación  del  cráneo  hasta  ter- 
minar en  una  punta.  Los  chactarts  le  daban  la  mis- 
il) Phisical  iype  of  the  ainerican  indians  by  George 
Morton.  Inserto  en  la  obra  titulada  Historlcal  and  sta- 
tiscalinformation  respecting  the  history,  condilion,  and 
prospectas  of  indian  tribes. 

(2)  Morton  Phisical  typs  etc. — ^páigs.  323  y  sig. 


ma  forma.  Igual  costumbre  tenían  los  jvaxsaws, 
(1)  los  mvskaffees  ó  n'ceks,  los  cataitJia,  iosdíía- 
capas,  chatsaps,  külemooks,  chichitaks,  kalapoo- 
yahí  y  otros. 

Pinlland,  Fiedemaun,  Tchudi  y  Kmx  opinan 
respecto  délos  cráneos  peruanos,  que  estas  defor- 
midades ó  conformación  de  la  cabeza  no  provenían 
del  arte,  sino  de  alguna  peculiaridad  original  ó 
congenital.  Este  fué  también,  el  sentir  de  Mr.  Mor-' 
ton  al  publicar  su  Cránea  americana,  pág.  38,  y 
le  hizo  creer  en  una  raza  más  antigua  que  las  tri- 
bus incas,  pero  varió  de  concepto  al  examinar  una 
serie  de  cráneos  sacados  de  las  tumbas  del  Perú,  y 
los  estudios  posteriores  que  hizo. 

El  resultado  que  Mr.  Morton  obtuvo  en  sus  ob- 
servaciones fué  en  los  más  casos  un  ángulo  facial 
de  76  I  grados,  la  medida  más  baja  de  70  y  la  más 
alta  36  grados,  en  todos  los  cráneos  examinados; 
pocos  pasaron  de  SO  grados  y  muchos  menos  de 
73°  (2). 


Para  clasificar  la  especie  humana,  ó  investigar 
las  razas  diferentes  que  pueblan  el  mundo,  se  han 


(2)  Lawson.  History  of  Carolioa,  pág.  33. 
[ij  Morlón  PMsical  typs  etc.,  pág.  331. 


propuesto  varios  sistemas.  Unos  han  tomado  por 
base  el  tinte  del  cutis  y  el  color  del  pelo,  otros  co- 
mo Pon:uall  (1)  sugirieron  la  idea  de  observar  la 
configuración  del  cráneo,  que  Cramer  la  redujo  á 
ciencia,  lomando  el  ángulo  facial  por  criterio.  (2) 

Bhmenbach,  que  sobre  esto  hizo  un  estudio  de- 
tenido, divide  las  razas  en  tres  clases:  la  circacia- 
na,  central  ó  blanca;  la  etiópica  negra;  y  la  moiv- 
£ólica  amarilla,  tomando  por  base  la  figura  del 
cráneo  y  el  color  de  los  cabellos,  del  cutis  y  del 
iris  del  ojo.  Mr.  Lincl  solo  admite  tres  razas  pri- 
mitivas, la  de  los  mongoles,  malais  y  america- 
nos. (3) 


§4. 


La  raza  americana  ha  sido  clasificada  por  algu- 
nos entre  la  malesa,  otros  la  consideran  como  una 
degeneración  de  la  etiópica  y  mongólica.  Bory  de 
tSaint  Vicent  la  enumera  entre  las  especies  de  la 
australiana.  (í)  DesmouUns  forma  de  ella  una  e5- 


(1)  Nueva  colección  de  viajes.  Londres,  1763,  tom.  2, 
pág.  73. 

(2)  Disertación  fisica  sobre  las  diferencias  reales  que 
presentan  las  íisonomías  en  los  hombres  de  los  diver- 
sos países.  Wrech,  1751. 

(3)  Mr.  Linck  Der  Urwelt. 

(4)  Diccionario  clásico  de  hist.  uat.,  tom.  7,  Paris, 
1835.  >  »  . 


pecie  particular.  (1)  Lesson  la  reputa  como  una 
rama  de  la  hiperboria  ó  esquinal.  (2)  Klafroth  no 
la  admite  como  raza  distinta.  Císar  Candi  cree 
que  nías  variedades  de  la  especie  humana  no  son 
«  más  que  alteraciones  causadas  por  el  clima,  por 
«  el  mudo  de  vivir,  y  por  resullas  de  enfermedades 
<c  esporádicas  que  han  llegado  á  hacerse  herediía- 
«rias,»  (3)  y  que  no  provienen  por  consiguiente 
de  diversidad  de  origen. 

Gran  variedad  de  opiniones  se  ñola  sobre  este 
asunto.  Cainper  funda  su  sistema  en  las  lineas  fa- 
ciales, quecomhate  Otren,  Bhtmenhack  en  %\x  Nor- 
ma Terticalis,  al  que  se  oponen  algunas  objecio- 
nes, lo  mismo  que  al  de  Morton.  Prichard,  (4)  al 
ver  la  deformidad  que  presenta  la  diversidad  de 
razas  las  reduce  á  dos  categorías,  la  bella  y  la/C£7. 
Gohineau,  que  en  su  magnifica  obra  (3)  se  propu- 
so examinar  la  cuestión,  las  reduce  aires  solamen- 
te, la  blanca,  la  negra  y  la  amarilla,  sin  lomar  la 
carnación  por  rasgo  distintivo,  designando  bajo  el 
nombre  de  blancos  la  raza  caucasa,  semítica,  ja- 
phética,  llama  negros  á  los  cliamitas  y  amarill 
{jauiíes)  la  rama  altaica,  mongol,  finesa  y  tárta- 
ra; tales  son,  dice,  los  tres  elementos  puros  y  pri- 


(1 )  Hisloria  natural  de  las  razas  humanas — 1 81 6. 

(2)  Manual  de  mammalogfa,  1847. 

f3)  Historia  UuiTersal.  Parle  1,  lib.  1,  cap.  3. 
(i)  Historie  ualureile  de  Thomme. 
(5)  Essai  sur  fiDegulilé  dea  races  Inimaiups,  Chap.  12 
Paris.  1853. 


mitivos  de  la  humanidad,  no  reputando  á  los  sal- 
vajes de  América  de  piel  roja  ó  cobriza,  como  un 
tipo  puro  y  primilivo.  En  el  continente  america- 
no coloca,  sin  embargo,  el  sitio  primordial  de  la 
especie  amarilla,  (i)  La  raza  malaya  la  considera 
como  el  producto  de  la  sangre  negra  mezclada  con 
el  tipo  amarillo,  (2)  y  los  elementos  fundamenta- 
les de  la  población  europea  {le  jaune  et  le  blanc) 
dice,  que  se  combinaron  muy  al  principio  de  una 
manera  muy  complexa,  (3)  concluyendo  de  todo 
que  los  indígenas  de  América  son  de  raza  mongo- 
la diferentemente  afectada  con  1&  mezcla  ya  de  ne- 
gros 6  de  malayos.  (4)     ' 


55; 


En  las  figuras  del  Palenque,  exceptuando  esa 
particularidad  del  ángulo  facial  tan  notable,  en  to- 
do lo  demás  se  advierten  los  caracteres  de  una  ra- 
za bien  formada,  y  de  buena  estatura.  Las  figuras 
están  trabajadas  con  maestría,  no  solo  por  la  regu- 
laridad y  exactitud  en  las  proporciones,  naturali- 
dad en  las  actitudes,  flexibilidad  en  los  movimien- 


(1)  Gobineau.  Essai  sur  Tineíjalités  des  races,  chap.  6. 

(2)  ídem,  idem,  idem,  tom.  2,  lib.  3,  chap.  5. 

(3)  ídem,  idem,  ideoí,  tom.  3,  lib.  5,  chap.  7. 

(4)  ídem,  idem,  idem,  tom.  4,  lib.  6,  chap.  7. 


—sa- 
tos, y  musculaciones,  y  viveza  en  la  expresión, 
•  sino  por  la  habilidad  con  que  están  labrados  los 
adornos,  y  los  varios  ropajes,  y  atavíos  con  que  es- 
tan  cubiertas.  Compréndese  en  todo  la  intención 
del  artista  por  la  naturalidad  con  que  está  eje- 
cutado. 

Examinando  atentamente  las  facciones  de  Ja  ca- 
ra, se  nota  que  tienen  las  narices  muy  largas, 
los  labios  gruesos  y  entreabiertos,  dos  de  las  figu- 
ras, que  se  hallan  á  los  lados  de  la  escalera  princi- 
pal del  Palacio,  con  los  labios  á  manera  de  los  de 
la  raza  etiópica  6  africana,  y  en  algunos  más  regu- 
laridad, sin  rasgo  notable  cara  te  ris  tico;  de  modo 
que  no  se  encuentra  en  ellas  la  belleza  de  la  raza 
caucasa  ó  blanca,  con  su  cabeza  ovalada  bien  for- 
mada, su  frente  prominente  y  su  barba  más  salida 
que  la  boca;  ni  la  cara  chata,  y  los  huesos  de  los 
carrillos  realzados  de  la  raza  mongola;  ni  la  nariz 
apListad»  y  los  labios  gruesos  de  la  raza  etiópica: 
tienen  caracteres  peculiares,  rasgos  que  les  son 
propios,  un  tipo  particular  que  los  distingue  de  los 
demás,  como  lo  tienen  los  ediücios  en  que  están 
esculpidas,  do  suerte  que,  si  como  es  de  creerse,  se 
parecen  en  todo  á  los  antiguos  habitantes  de  aque- 
llos lugares,  debe  concluirse  que  formaban  una  ra- 
za distinta,  que  se  ha  perdido  en  el  silencio  y  as- 
pereza de  esos  bosques,  por  aconiecimientos  ente- 
ramente desconocidos. 
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§6. 


Para  complemento  de  esta  materia,  haré  men- 
ción de  lo  qne  sobre  la  raza  americana  en  general 
han  dicho  otros  dos  autores  recomendables. 

Dice  el  baroH  deffumboldt  lo  sigdiente  (1):  «Se 
pueden  dividir  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  en 
dos  porciones  muy  desiguales  en  número;  pertene- 
cen á  la  primera  los  esquimales  de  &roeland^  del 
Labrador,  y  de  la  costa  septentrional  de  la  bahía 
áibffudson,  los  habitantes  del  estrecho  áeBehtring, 
de  la  península  de  Alaska  y  del  golfo  del  principe 
Cfííillermo.  La  rama  oriental  y  la  occidental  de  esta 
raza  polar,  los  esquimales,  y  los  tehuagazes  están 
unidos  por  la  más  intima  analogía  de  lenguas,  á  pe- 
sar de  la  enorme  distancia  de  ochocientas  leguas 
que  los  separan,  cuya  analogía  se  extiende,  según 
se  ha  probado  de  una  manera  indudable,  hasta  los 
habitantes  del  Nordeste  del  Asia,  pues  que  la  len- 
gua de  los  iehntches  en  las  bocas  del  Anadyr  tie- 
ne las  mismas  raices  que  la  lengua  de  los  esquima- 
les que  habitan  la  cosía  de  América  opuesta  á  la 
Europa.  Los  tehufcft es  son  los  esquimales  del  Asia; 
su  raza  ocupa  solamente  el  litoral,  y  se  compone 
de  itchiofagos,  casi  todos  de  una  estatura  menor 

(1)  Viajes  á  las  regiones  equiuoxiales  del  Nuevo 
Mundo,  lom.  2,  lib  3.  cap.  9.  pág.  lo4. 


que  la  de  los  demás  americanos,  vivos,  volubles, 
y  habíadores;  sus  cabellos  son  negros,  derechos,  y 
aplastados;  pero  su  piol  es  originariamente  blan- 
quimosíi,  lo  cual  es  muy  c^racterielico  en  esta  raza, 
que  designaré  con  el  nombre  de  esquimales  tehvgor 
res.  Es  positivo  quo  los  niílos  de  los  groelandeses 
nacen  blancos,  algunos  conservan  su  blancura,  y 
aun  en  los  mas  tostados  se  vé  á  veces  aparecer  el 
rojo  de  la  sangre  en  las  mejillas". 

«La  segunda  porción  de  los  indigouis  de  la  Aaié- 
rica  encierra  todos  los  pueblos  que  no  son  esquima- 
les tehugares,  comenzando  desde  el  rio  de  Cooh 
hasta  el  estrecho  do  Magallanes.  Los  hombres  que 
pertenecen  a  esta  segunda  rama,  son  más  grandes, 
más  fuertes  y  aguerridos,  más  taciturnos,  y  ofre- 
cen también  mucha  variedad  en  su  color.  En  Mé- 
xico, el  Perú,  Nueva  Granada,  Quito,  en  las  orillas 
del  Orinoco,  del  Amazonas,  y  en  todos  los  pnntos 
de  la  América  meridional  que  be  examinado,  tan- 
to en  las  llanuras,  como  en  las  alturas  frias,  los 
niños  indios  á  la  edad  do  dos  ó  tres  meses  tienen 
la  misma  tez  bronceada  quo  se  vé  en  los  adultos.» 

tíEn  el  Nordeste  do  la  América,  al  contrario,  se 
hallan  tribus  en  las  cuales  son  los  niílos  blancos, 
y  toman  on  la  edad  viril  el  color  bronceado  de  los 
indígenas  del  Perú  y  de  México.» 

Duflot  de  Mofras  {\)  Aicc:  «Entre  los  indios  de 

(i)  Exploralion  du  lerritoire  de  l'Oregon,  de  Califor- 
nie,  et  de  la  mer  Vermeille,  tom  i,  chap.  U. 
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la  cosía  tiel  NordüsLe  se  encuenlran  dos  razas  dis- 
ünlas:  la  del  Norte  que  liabila  desdo  el  estrecho  de 
Bcheriitg  hasta  las  márgenes  del  rio  Colombia,  y 
la  del  Sur,  que  ocupa  la  región  meridional  del 
Oregon  y  la  California  hasta  el  rio  Colorado  y  la 
Alia  Sonora.  La  primera  presenta  más  especial- 
mente el  tipo  asiático.  Los  indios  que  la  componen 
son  de  talla  mediana,  tienen  la  cara  ancha,  la  fren- 
te deprimida,  los  juanetoá  del  carrillo  salidos,  los 
ojos  muy  apartados  y  rasgados  en  forma  de  almen- 
dra, la  nariz  aguileña,  la  boca  grande,  y  la  barba 
lerminamlo  en  punta.  La  segunda  se  acerca  más 
al  tipo  europeo.  La  lalladocstos  indioscsmásele- 
vada,  tienen  la  frente  más  derecha,  y  el  ángulo  fa- 
cial más  abierto;  solo  en  un  número,  los  labios 
y  la  nariz  son  lijeramcnlo  achatados.  La  raza 
meridional  es  aún  más  negra  quo  la  del  Norte,  i)e- 
ro  su  mezcla  aunque  más  oscura,  no  tiene  nada 
de  lo  brillante  que  distingue  á  las  naciones  africa- 
nas, y  no  podría  compararse  mejor  que  á  los  tintes 
mates  producidos  por  la  aguada  ó  tinta  negrusca. » 


CAPITULO  XXI 


1.  Vestidos  de  las  Cguras  del  PaleDque:  el  de  lus  hom- 
bres: su  comparacíoa  con  los  usados  ea  las  Daciones 
anticuas:  el  Je  las  mujeres:  comparación  con  las  de 
la  antigüedad. — 2.  Descripción  de  tos  diversos  tra- 
jes que  usaban  los  habitantes  de  esta  parte  dsl  cud- 
tinculc  americano:  traje  militar  del  rey:  ^slido  or- 
dinario V  común  del  pueblo:  el  de  los  ricos  y  perso- 
nas de  distincioD:  el  de  los  jefes  aztecas:  el  de  Moc- 
tezuma: el  usado  por  los  Tollecas  j  Chichimocas:  el 
de  los  cUibchas. — 3.  Vestidos  usados  en  varias  na- 
ciones de  la  antigüedad. — i.  Semejanzas:  diversos 
trajes  de  los  indios  de  Chiapas. — S.  Conjeturas  sobre 
las  telas  que  usaban  en  estos  vestidos:  antigüedad  de 
los  tejidos  de  lino:  cultivo  del  algodón  en  América: 
tejidos  Je  Cholula:  uso  de  la  seda:  la  lana,  su  anti- 
güedad y  uso  en  tiempo  de  los  patriarcas:  datos  de 
Clavijero  sobre  tejidos:  uso  que  se  hacia  de  las  pie- 
les.—fi.  Observaciones  que  se  deducen  de  lo  ex- 
puesto. 


La  mayor  parte  de  las  figuras  que  se  encuen- 
tran en  los  bajos  relieves  del  Palenque  están  ves- 
tidas. Aim  las  que  parecen  desnudas,  llevan  cu- 


bierta  alguna  parte  del  cuerpo,  como  lo  exigen  el 
pudor  y  la  decencia.  Las  diferencias  bien  marca- 
das que  se  notan  en  los  trajes,  hacen  que  por  ellos 
puedan  conocerse  los  dos  sexos. 

Por  lo  regular  el  vestido  de  los  hombres  consta 
de  varias  piezas:  una  que  llevan  muy  ajustada  al 
cuerpo,  como  lo  indican  el  remate  de  las  mangas, 
el  que  se  descubre  en  los  tobillos,  y  los  pliegues 
que  forma  en  algunas  partes,  á  manera  de  una 
camisa,  y  pantalones  muy  pegados  á  la  piel;  otra 
que  cubre  la  cintura,  á  manera  de  brial,  ó  una  e^ 
pocie  do  faldellín  corto,  cargado  de  bordados,  cor- 
dones^ ú  otros  adornos,  atado  á  la  cintura  con  un 
oingulo;  V  un  jubón,  ó  cota  que  les  cubre  el  pecho 
y  la  espafta,  más  6  menos,  con  adornos  sencillos, 
ó  sin  ellos. 

Este  traje  es  vistoso,  pero  pocas  analogías  pue- 
den sacarse  de  él;  pues  no  se  parece  ni  al  cluni" 
dion  y  túnicas  que  llevaban  los  babilónicos,  ni  á 
la  toga  y  túnica  de  los  romanos,  (1)  con  ninguna 
do  las  alteraciones  que  tuvo,  pues  era  ancha,  sin 
mangas  y  talar,  (2)  y  los  romanos  tampoco  cono- 
cieron ios  callones,  abrigando  sus  muslos  y  pier- 
nas, en  lugar  do  ellos,  con  fajas  ó  tiras  de  lien- 
zo. (3) 

(1)  Los  magistrados  llevaban  la  toga  pretesta  y  los 
scuadt)rcs  el  clatum. 

(2)  Gaccialorc,  Atlante  Storico,  pág.  IGo. 

(3)  Suct.  Aug.  82. — Octavius  Ferrarius  de  re  vestia- 
ria,  lib.  1,  cap.  3  y  6. 


Tampoco  se  parecían  ni  á  la  epfiatile  (i)  ni  at 
diplois,  que  era  una  especie  do  capa,  ó  la  kena  (2) 
ni  al  poíÍiu7)í  de  los  griegos,  ni  á  la  tiinicay  man- 
to de  los  hebreos,  al  bad  y  al  schesh  de  que  habla 
Moisés,  (3)  ni  ala  calasiris  délos  egipcios,  {.'i) 
aunque  es  á  lo  que  más  se  acerca  el  traje  de  esas 
figuras.  Formaba  un  estilo  parlicular,  y  n«  hay 
en  ellas  rasgos  de  identidad,  que  nunca  podrá  cons- 
tituirla el  uso  del  cingulo.  por  ejemplo,  que  es  co- 
mún á  los  habitantes  de  muchas  naciones  de  la 
antigüedad.  En  los  viajes  ó  en  campafia  lo  lleva- 
ban los  hebreos  sobre  la  túnica:  el  de  los  grandes, 
ricos,  y  especialmente  el  de  las  mujeres,  oran  pre- 
ciosos y  raagnilicos.  «Los  de  los  sacerdotes  eran 
largos  y  anchos,  de  un  tejido  precioso  y  de  muchos 
colores,  semejantes  á  los  que  traen  hoy  los  orien- 
tales.» (d) 

No  hay  indicio  do  que  en  el  Palenque,  sus  ha- 
bitantes se  vistiesen  de  pioles,  como  lo  hacian  los 
persas  y  los  galos,  (G)  los  scitas  (7)  y  los  etiopes, 

(1)  Edta  especie  de  capa  ú  raanlo  servia  para  envol- 
verse, como  se  vé  en  la  eslAtua  de  Perseo;  los  guer- 
reros lo  llevaban  eiivueito  en  la  mano,  según  Polui. 

{2)  Cacciature. — Nuevo  Allante,  pág.  165. — Octavius 
Ferrarius  ile  re  vcsliaria,  lib.  I,  cap.  3  y  C. 

(3)  Levillco  XVI. 

(4)  Ilerodoto,  lib.  2.  cap.  21. 

(5)  Biblia  de  YeQCi>.  Diserlacion  sobre  los  antiguos 
vestidos  hebreos,  tom.  12.  §  3,  pág.  27. 

(6)  J.  César.  Coment.,  lib.  VI. 

(7)  Juslin.,  lib.  S.hist.  Sénec-,  Epfst.  90. 
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constituyendo  el  traje  ordinario  de  los  profetaS; 
aunque  no  faltan  algunas  figuras  que  las  llevan 
en  aquellas  ruinas,  de  la  manera  que  se  liará  no- 
tar después  para  deducir  algunas  conjeturas. 

El  vestido  de  las  mujeres  no  consta  de  tantas 
piezas.  Solo  consiste  por  lo  regular  en  una  cami- 
sa, ^e  les  cubre  la  parte  superior  del  cuerpo;  de 
la  cintura  para  abajo  un  brial  lleno  de  cordones, 
formando  mallas  y  otros  adornos,  que  lo  hacen  muy 
vistoso,  atado  á  la  cintura  con  un  cingulo  bordado, 
cuyos  extremos  cuelgan  con  gracia  por  delante  y 
á  los  lados.  Tampoco  en  esta  especie  de  vestidos 
se  encuentran  semejanzas,  pues  no  se  parece  á  la 
stola  y  manto  que  usaban  las  romanas,  terminan- 
do en  una  larga  cola,  (1)  asemejándose  únicamen- 
te en  Ber  unos  y  otros  bordados  con  guarnición 
ancha  abajo;  (2)  ni  al  dolos  que  también  usaron, 
ni  á  la  túnica  que  llevaban  como  los  hombres, 
porque  en  esas  figuras  el  traje  nace  de  la  cintura 
á  manera  de  enaguas ,  aunque  más  estrecho  que 
éstas,  y  lleno  de  adornos,  haciéndole  más  vistoso 
el  cin  turón  ó  faja  con  que  le  alaban,  el  cual  usaban 
también  las  romanas,  sin  distinción  de  solteras  y 
casadas;  (3)  ni  al  pcplum  que  en  general  usaban 
las  griegas,  (i)  ni  al  airoso  y  elegante  vestido  de  las 


(1)  Caccialore.  Allanle  Slorico,  pág.  303. 

(2)  Adams.  Auligüedades  romanas,  págs.  224  y  226. 
(3J  Marc.  XIV,  151. 

(4)  Ov.  Amor,  1,  7,  46.  Caccialore.  Nuevo  Allaüt*^, 
píi?.  165. 


Ateniensas  (1)  ni  al  extremadamente  sencillo  y  sin 
adornos  de  las  esparcíalas;  (2)  ni  á  la  ■pc-iid  de  Jos 
latinos;  ni  á  la  túnica  con  que  se  cubrían  las  mu- 
jeres del  pueblo  de  Israel  que  tenían  mangas  y  ga- 
lones en  ci  remate;  (3)  ni,  en  fin,  al  de  las  jatras 
naciones  conocidas.  El  adorno  de  cabeza  no  érala 
stephana  ó  corona  griega,  ni  el  opisthospjiendone 
de  que  hablan  .'Imííí/fíjícs  y  i'oíiíá.",  (í)  y  descri- 
bió Busiacio.  (S)  tíon,  en  lin,  tan  peculiares  los 
trajes  de  esa  raza  desconocida,  y  tan  generales  los 
ra  sgos  do  semejanza,  que  de  ellos  ao  puedesacar- 
se  una  conjetura  fundada. 


§2. 

Danos  noticia  Cía\ijero  de  los  diversos  trajes 
que  usaban  los  habitantes  de  esta  parto  del  conti- 
nente americano.  El  traje  multar  de  un  rey  me- 
xicano era  una  armadura  con  ciertas  insignias, 
unas  medias  botas,  cubiertas  de  plancbuelas  de 
oro  para  las  piernas,  llamadas  cozch,uatl\  en  los 
brazos  adornos  del  mismo  metal,  ó  braceletes  de- 


(1)  Barthalcmy.  Viaje  (1«  Auacarsis,  I,  t,  c.  2(J,  pá^. 
297. 

(2)  ídem,  Ídem,  idem,  tom.  i,  cap.  Í8,  pág.  176. 

(3)  Biblia  de  Teiici>.  Disertación  sobre  los  vestidos  de 
los  antiguos  irebreos,  lora.  2,  §  1,  pAg.  2IÍ. 

(4)  rV.  ÍIG. 
-Í5J  V.  7. 

ESTUDIOS — TOMO  n — H 


nomiiiados  nuUemeeaÜ;  pnlsems  de  jdadna  pr»- 
ríosas  llamadas  matemecalh;  pulseras  de  piedns 
predosab  llamadas  m€UzapesÜ£;  una  esmeralda  en- 
garzada en  oro  en  el  láMo  inferior,  que  se  Uama- 
ba  tei^UUl;  pendientes  de  lo  mismo  para  las  orejas 
denominados  nacoehtlt;  una  cadena  de  oro  y  pie- 
dras, esto  es  un  collar,  cozcopetlaÜ;  y  en  la  caLe- 
za  un  penacho  de  plmnas,  que  caían  sobre  la  es- 
palda, 7  era  la  principal  insignia  llamada  gnaeUe- 
tu  (1). 

£1  vestido  ordinario  y  comnn  del  pueblo  se  re- 
ducía al  maJtUUl  ó  faja,  y  al  timatli  ó  capa  entre 
los  hombres;  al  cueitl^  ó  enaguas,  y  hnepiUi,  ó  ca- 
misa sin  manga  entre  las  mujeres.  Eran  hechos 
de  pita  de  maguey,  palma  de  monte,  ó  tela  de  at 
godon;  el  de  los  ricos  era  de  esta  tela  más  fina  y  de 
varios  colores. 

Los  que  salieron  en  unión  de  varias  partidas  de 
indios  ai  encuentro  de  los  españoles,  al  acercarse 
á  Zempoala,  y  que  parecían  ser  de  las  primeras  fe- 
mílias,  «estaban  cubiertos,  dice  Prescott^  de  túni- 
«  cas  de  finísimo  algodón,  y  de  ricos  colores^  que  les 
a  bajaban  desde  el  cuello,  y  entre  la  clase  baja  des- 
«  de  la  cintura  hasta  los  tobillos.  Los  hombres  ves- 
tí tian  una  especie  de  capa  á  la  morisca,  y  un  ce- 
«  ñidor  ó  cinluron.  Tanto  los  unos  como  los  otros 
« llevaban  adornos  de  oro  v  sarcillos  del  mismo 


(1)  Clavijero.  Hisl.  Nal.  de  México,  lom.  1,  lib.  7, 
p&ir.  330. 
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«  metal  en  las  orejas  y  narices,  que  estaban  tala- 
"dradas.»  (1) 

Los  jefes  aztecas,  dice  él  mismo  autor,  que  sa- 
lieron al  encuentro  de  Cortés  cuando  hubo  de  en- 
trar á  México,  i'venian  vestidos  de  gala,  y  según 
«  el  uso  del  país:  traían  maxllaü,  ó  cal2on  de  al- 
i<  godon  en  torno  de  la  cintura,  y  una  ancha  capa 
"  de  la  misma  tela,  ó  de  plumas,  flotando  gracio- 
1'  sámenle  sobre  las  espaldas.  En  el  cuello  y  los 
«  brMOS  traían  collares,  y  braceletes  de  tinrquesas, 
«  á  veces  mezcladas  con  plumas;  y  de  las  orejas, 
«  del  labio  inferior,  y  aun  de  las  narices,  pendían 
«  piedrstó  preciosas,  ó  cadenas  de  oro  fino. »  (2) 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  México  mostra- 
ban cierta  supeiioridad  en  el  modo  de  vestir  res- 
pecto de  los  de  las  ciudades  de  orden  inferior.  «El 
tlimaüi,  ó  capa  suspendida  de  los  hombros  y  ala- 
da al  cuello,  hecha  de  algodón  de  distinto  grado 
de  finura,  según  las  proporciones  de  su  dueílo,  y 
el  amplio  calzón  ceñido  á  la  cintura,  estaban  ave- 
ces adornados  con  rims  y  elegantes  figuras,  y  guar- 
necidos de  flecos  ó  borlas.  Las  mujeres  vestían 
basquiaas  de  diferflnlcs  tamaílos,  con  ñecos  muy 
ricamente  adornados,  y  á  veces  Iraian  encima  una 
larga  túnica  que  les  llegaba  hasta  los  tobillos;  en 

{1)  Prescotl.  nist.  de  la  conq.  de  México,  toro,  1 ,  cap. 
7,  píig.  245. 
(2)  ídem,  idem,  Ídem,  lom.  1,  lib.  3,  cap.  9,  páj.  403. 


—Sí- 
las  clases  alfcas  estos  vestidos  eran  de  algodón  fi^ 
ñámente  tejidos  y  hermosamente  bordados.  (l).No 
se  usaban  alli  como  en  ptras  partes  de  Anáhuac 
velos  de  hilo  de  maguey,  sino  que  llevabaii  la  ca- 
ra descubierta  con  el  pelo  suelto,  flotando  sóbrelas 
espaldas. 

Hablando  del  traje  de  Motezumo.,  emperador  de 
México,  dice  el  mismo  Prescott,  que  « vestía  la  ga- 
llarda y  ancha  capa  cuadrada  llamada  tUmatUj  de 
algodón  finísimo  con  las  puntas  bordadas  y  anuda- 
das ál  cuello:  unas  sandalias  con  suelas  de  oro  y 
con  los  cordones  que  las  alaban  a  los  tobillos,  tren- 
zados con  hilo  del* mismo  metal,  defendían  sus 
pies.  Tanto  la  capa,  como  las  sandalias,  estaban 
salpicadas  de  perlas  y  piedras  preciosas,  entre  las 
cuales  se  hacian  notables  la  esmeralda  y  el  chalr 
chiviUy  una  piedra  verde,  la  más  eslimada  entre 
los  aztecas.  Su  cabeza  no  traia  más  adorno  que  un 
penacho  de  plumas  verdes,  que  ílolaban  ó  pendian 
hacia  atrás,  insignia  más  bien  que  regia,  propia 
de  los  guerreros.»  (2) 

Estas  indicaciones  do  Clavijero  y  de  Prescotl 
se  vén  comprobadas  con  lo  ({ue  respecto  de  trajes, 
vestidos  y  adornos,  se  encuenlra  diseminado  en 
las  obras  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  las 

(1)  Prescoit.  Ilist.  de  la  couq.  de  México,  tom.  l,lib. 
4,  cap.  2,  pág.  4  i7. 

(2)  Prescott.  Ilist.  de  laconq.  de'SIcxico,  tom.  i,Iib. 
3,  cap.  9,  pág.  404. 


cosas  do  America.  El  vestido  de  los  hombres  de 
condición  ordinaria  entre  loa  toltecas,  consistía, 
según  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  (1)  en  un 
taparabo,  ó  pequeño  calzoncillo,  y  en  una  capa, 
ó  manto  de  algodón.  lín  tiempo  do  frió  se  ponian 
una  túnica  sin  mangas,  que  les  bajaba  hasta  la  ro- 
dilla. Su  calzado  eran  unas  sandalias  de  ncquen. 
Las  mujeres  usaban  un  huípil,  6  camisa  de  man- 
gas corlas  hasta  más  abajo  do  la  cintura,  y  enci- 
ma una  enagua  ajuritada,  más  ó  menos  larga  k  su 
gusto.  Cuando  Kilian  sr  cubrían  con  un  manió. 
fondo  blanco,  adornado  de  dibujos  de  todos  colo- 
res, quolos  ll^'aba  basta  más  abajo  de  los  rlíTo- 
aes_.  con  una  especie  de  capuchón  á  la  morisca, 
llamado  iorquezal.  (2) 

Los  sacerdotes  estaban  vestidos  do  ropa  larga 
negra  hasta  arrastrarla,  con  el  pelo  largo  y  tren- 
zado, caido  sobre  la  espalda;  solo  se  calzaban  para 
salir. 

■  Los  reyes  se  vestían  unas  veces  de  blanco  y  otras 
de  un  amarillo  oscuro  con  franjas  de  mil-  colores. 
Sus  calzoncillos  y  túnicas  bajaban  hasta  las  rodi- 
llas. Las  suelas  de  sus  coturnos  eran  de  oro.  Se 
adornaban  con  collares,  pendientes  de  oro  y  pie- 
dras preciosas  y  otras  joyas.  Tenían  en  sus  pala- 
cios para  recrearse  vastos  jardines,  bosques,  árbO' 

(I)  Historie  des  nalions  civilisécs  du  Mexique,  tom. 
1,  lib.  3,  chap. -2. 
{2}  litUiochill.  Hist.  4.  Relación. 


les  de  toda  especie,  aves  y  animales  diversos.  No 
podían  tener  más  que  una  mujer,  ni  volverse  á 
capar. 

De  los  chicliimecos  y  teo-chichimecos,  dice  el 
abate  Brasseur  de  Bourhourg^  antes  citado,  que  se 
vestían  de  pieles  leonadas  con  el  pelo  fuera  en  él 
estío,  y  por  dentro  en  el  iuviemo,  á  fin  de  garan- 
tirse contra  el  frío.  (1)  En  las  gentes  ricas  estas 
pieles  eran  curtidas,  ó  adornadas  con  arte.  UsalMm 
también  telas  de  nequen.  Los  jefes  se  vestían  con 
piel  entera  de  animal,  sirviéndosede  la  cabeza  coma 
de  un  casco,,  con  la  cola  tirada  hada  atrás  hasta 
los  ríñones,  lo  cual  les  daba  un  aspecto  formidable. 
De  una  oreja  á  otra  se  ponian  una  gran  diadema 
de  plumas  en  forma  de  abanico  sobre  lo  alto  de  la 
firente,  con  un  penacho  que  caia  hacia  atrás,  como 
una  cola  de  pájaro  entre  las  espaldas.  £1  casco  es- 
taba adornado  algunas  veces  de  un  espejo  pequmo\ 
otros  lo  llevaban  en  la  cintura,  otros  atrás  para 
que  pudieran  mirarse  en  él  los  que  los  seguían.  Usa- 
ban también  como  aplomos  piezas  de  metal  ruda- 
mente trabajadas,  piedras  finas,  y  collares  de  wam- 
pum  ó  Conchitas;  los  más  ricos  tenian  braceletes, 
y  otras  alhajas  artísticamente  cinceladas. 

Entre  los  neo-í?ranadinos  los  chibcftas  usaban 
una  especie  de  túnica  de  algodón  hasta  poco  más 
abajo  de  la  rodilla,  y  unos  mantos  cuadrados^  que 


(1)  Histoire  des  nations  civilisécs  du  Mexique,  lom. 
2»  lib.  6,  chap.  1 . 


les  servían  de  capa,  con  un  casquete  de  piel  de  ani- 
males feroces,  con  plumas  en  la  cabeza,  lin  claso 
de  aderesos  usaban  medias  lunas  de  oro  y  plata  so- 
bre la  frente,  braceletes  de  cuentas  de  piedra  ó  hue- 
so y  además  adornos  de  oro  en  las  narices  y  orejas. 
Se  pintaban  el  rostro  y  el  cuerpo  con  achiote  {/exa 
areV.aná)  y  jagua,  que  era  un  color  negro  de  mu- 
cha duración.  Las  mujeres  usahan  una  manta  cua- 
drada en  que  se  envolvían,  atándola  en  la  cintura 
con  una  faja  ancha,  y  sobre  los  hombros  otra  man- 
ta mas  pequeña,  prendida  en  el  pecho  con  un  alfiler 
de  oro  ó  plata  con  cabeza  como  cascabel.  Hombres 
y  mujeres  usaban  el  pelo  largo,  los  primeros  hasta 
los  hombros  y  las  segunda3*más  suelto  todavía  (1). 


§3. 

Si  de  este  examen  pasamos  al  de  los  vestidos  usa- 
dos en  las  varias  naciones  de  la  antigüedad,  encon- 
tramos que  los  de  los  viedos  eran  anchos  y  largos 
hasta  arrastrarlos,  con  grandes  mangas.  Se  Jeja- 
han  crecer  el  cabello,  y  llevaban  en  la  cabeza  una 
tiara  ó  especie  de  bonete  puntiagudo  (2). 

(1)  Uricoechea.  Memoria  sóbrelas  antigüedades  neo 
(rranadinas,  inserta  en  el  Boletín  de  geografía  y  eatadÍE- 
lica,  tom.  4,  pág.  128. 

(1)  Xenofonle,  1.  1,  páff.  127. — Plutarco  de  Fort- Ales, 
págs.  329  y  330. 


El  vestido  de  los  egipcios  era  sencillo.  Loah<aa- 
ires  llñ\-ab.an  una  túnica  de  lino  bordada,  con  mía  " 
franja  que  les  llegaba  basta  las  rodillas  y  una  es- 
pecie de  manto  de  lana  blanca  (1).  I-as  personas 
de  disüncion  usaban  trajes  do  algodón  y  col  ares 
^ociosos.  Pharaoa  hizo  vestir  á  José  con  ropa  de 
algodón,  y  puso  en  su  cuello  un  collar  de  oro  ('-). 
La  clase  popular  usaba  generalmenlo  por  vestido 
una  túniíía  corta  llamada  ía//isíí'ís,  ajustada  con  un 
onluron  sobro  las  caderas,  con  mangas  corlas  a 
veces,  guarnecidas  de  franjas  en  el  vuelo  (3).  Las 
mujeres  usaban  con  la  túnica  ancbos  vestidos  de 
lino  ó  algodoQ  listados,  blancos  ó  de  color,  con 
mangas,  y  en  la  cabeza,  orejas  y  manos  llevaban 
diadema,  bucles  y  anillos  {\).  K'ircher  refiriéndose 
&  JOiódoro  ("J)  dice  ([ue  los  antiguos  reyes  de  Egip- 
to tenían  la  costumbre  de  vestirse  con  las  pieles  de 
varios  animales,  como  do  toro,  loon,  culebra  etc., 
para  concüiarse  el  torror  ó  la  admiración  de  sus  sub- 
ditos, ó  por  cualquiera  otra  causa  y  i'azon  miste- 
riosa. 

El  traje  primitivo  de  los  griegos,  era  una  túni- 


(\)  Génesis,  c.  39,  v.  12.— Herodolo,  1.  2,n.  37y  81.— 
Éxodo,  c.  9,  V.  31. — Bianchini,  sloriauniv.ps.  SS6y567. 
.fí}  Génesis,  c.  k\,  v.  i2. 

(3}  Historia  descríp.  y  piut.  de  Ejfiplo  por  Cbampo- 
lion,  tom.  I ,  pág.  359. 

{\)  GampolioD,  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
^pU>,  tom.  1,  p&g.  170. 

(5)  Edipo,  cap.  16. — De  Diis.  SjTorum. 


ca  muy  lai'ga,  y  un  manió  cogido  con  un  brocbe. 
El  vestido  de  Ulices,  segiin  Homero  (1) ,  se  compo- 
nia  de  un  manto  de  púrpura  bordado,  y  de  una  tú- 
nica de  estofa  muy  fina.  Los  Irajes  de  las  mujeres 
eran  muy  largos,  y  desde  los  tiempos  heroicos  usa- 
ban adornos  de  oro,  braceletes  guarnecidos  y  are- 
les de  tres  almendras. 

Entre  los  Romanos  la  toga  en  los  hombres,  y  la 
&tola  bordada  y  con  ancha  guarnición  en  las  muje- 
res, era  el  vestido  que  acoslinnbraban  (2).  Los 
primeros  llehavan  sobre  la  toga  el  gabán  cuando 
ibaná  los  espectáculos,  para  preservarse  del  frió, 
y  cabrían  su  cabeza  con  el  pileo.  Usaron  después 
debajo  de  la  toga  ima  túnica  que  lea  llegaba  hasta 
las  rodillas,  con  el  cinturon  ó  ceñidor,  {cinguluni. 
cintus,  zona,  vel  baltum),  y  en  los  últimos  tiem- 
pos sobre  la  túnica  llevaban  la  penula,  especie  de 
capa  ó  sobretodo  muy  corto  y  estrecho,  con  capu- 
cha (3).  Las  matronas  romanas  usaban  la  WíVra. 
que  era  una  faja  con  que  rodeaban  su  cabeza  (i). 
Llevaban  también  las  mujeres  el  ridar  que  era 
un  vestido  redondo  muy  corto,  y  túnica  y  cintu- 
ron (5). 


(1)  Odiaea.  19,  v.  2'¿r.. 

(2)  Adama,  A.Dlig(iedades  rotaanas,  Lom.  3,  p&gs.  221 
y  225. 

(3)  Suet,  Ñero  í8.Plia.2.i,  15. 

(4)  Colee,  de  antigs.  grieg.  y  rom.  de  drevio  y  Grono- 
vio,  lib.  1,  cap. 

(5)  Juv.  VI  -208.— Suet,  col.  52. 

ESTUDIOS — TOMO  11 — IS 


«En  lo8  días  oomnnes  se  omlaatan  cuando  ealn 
eoacQbriraela  aboa  con  no  vdo,  qoe  defidende 
hasta  bajo  del  pecho,  y  «itónces  la  semejanza  es 
tan  sorprendente,  que  más  de  mía  ves  nos  hemos 
detenido  para  mirarlas,  amupie  dorante  mnchos 
allos  las  havamos  tenido  constantemente  ante  los 
ojos-  En  los  días  de  fiesta  agregan  á  este  traje, 
como  en  otro  tiempo,  ana  espede  de  túnica  con 
m^Tig^g  cortas  y  ^n^>>ajt  de  una  tela  fina,  adornada 
de  dibajos  y  bordados  diversos,  qne  comienzan 
desde  el  cndlo,  y  cadgan  on  poco  más  bajo  de 
lacintora.» 

«En loe  tiempos  de  su  prosperidad  seadomaban 
loe  brazos  con  braceieies  con  pedrería  engastada, 
pendientes  en  las  orejas,  sortijas  cinceladas  con 
arte,  y  otras  joyas  no  menos  predosas.  Tenian 
los  cabdlos  largos,  y  peinados  con  mocho  esmero, 
y  se  adornaban  la  cabeza  con  un  pedazo  de  estpfBt, 
cuya  forma  en  un  gran  número  de  lugares  recuer- 
da la  calantida  eyípdan. 

«Las  mujeres  yucalecas  eran  generalmente  her- 
mosas,  y  segiin  uno  de  los  historiadores  de  este 
país,  (Cogolludo,  llist.  de  Yucatán)  más  agrada- 
bles y  gradosasque  las  españolas:  amaban  los  per- 
fumes y  las  flores,  se  untaban  con  esmero  todo  el 
cuerpo,  y  se  bañaban  con  frecuencia  por  gusto,  y 
por  limpieza  » . 

Un  campo  más  vasto  presentan,  á  las  investiga- 
ciones y  juicio  comparativo  del  hombre  observa- 


dor,  los  diversos  trajes  que  usau  los  indios  del  Es- 
lado  de  Chiapas,  en  quo  se  encuentran  seme- 
janzas tan  sorprendentes  con  los  de  los  griegos,  y 
otras  naciones,  que  podían  lomarse  como  un  dato 
que  contribuiría  poderosamente  á  ilustrar  muchos 
hechos  históricos;  pero  la  raza  actual  que  puebla 
estos  lugares  no  es  descendiente  de  la  que  pobló  las 
ruinas  del  Palenque,  sino  de  las  que  emigraron  de 
diversas  partes  del  conünenle,  mezcla  de  las  que 
sucesivamente  fueron  dominando  en  él.  Más  ade- 
lante será  esto  quizá  objeto  de  nuestro  examen. 


iS'o  puede  saberse  la  clase  de  telas  que  los  anti- 
guos habitantes  do  estas  ruinas  emplearían  en  sus 
vestidos,  pero  juzgando  por  lo  que  presentan  los 
bajos  relieves,  es  de  creerse  que  fuesen  de  algodón, 
por  los  pliegues  y  ondulaciones  que  tienen,  pues 
aunque  los  tejidos  de  lino  eran  conocidos  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  especialmente  por  los 
egipcios(l),  encuyopaiá,  según  Moisés,  era  culti- 
vada la  planta  desde  tiempo  inmemorial  (2),  el  al- 
godón le  precedió,  y  en  América  y  en  climas  co- 
mo los  del  Palenque,  su  cultivo  es  conocido  y  fácil, 

(1)  Champolion,  Ilist.  de  se.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
l.pág:.  298. 

(2)  Calmet,  tom.  1,  pág.  3S1  y  353.  tom.  7.pág.  Hí. 
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y.  abundantes  las  cosechas  qae  de  él  se  levantan. 
Esto  hace  suponer  que  lo  empleaban  en  fabricar 
lieiizos  á  proposito  para  vestirse,  y  lo  prtieba  el  usó 
tan  general  qué  de  él  hicieron  .todas  las  razas  que 
poblaron  este  continente,  como  Ios-de  Cholula^qjie 
sobresalían  en  hacer  estofas  de  algodón  y  de  hilo 
de  maguey.  Quién  sabe  si  la  seda  también  les  fué 
conocida  y  usasen  de  ella  en  los  adorno?  y  veslidos 
de  gala;  pues  nadie  ignora  que  en.  la  India  se  fabri- 
caban tejidos  de  seda,  cuando  ni  s^un  noticia  dé  ella 
tenian  muchas  de  las  naciones  aütigaas.  As^^ 
Plinio  que  comenzaron  á  fabricarse  en  la  i6lá  da 
Coz(\)\  en  Romano  se  conocieron  hasta  fines  de 
laRepúbüca(2). 

• 

La  seda  que  usaran  pedia  ser  ó  de  los  papuUos  for- 
mados por  los  gusanos  de  seda,  que  en  muchas  par- 
tes de  la  India  se  criaban  en  las  mismas  moreras, 
ó  del  árbol  qué  la  produce,  el  cual  no  es  difícil  de 

encontrarse  en  los  feraces  bosques  de  Chiapas.  Por 
lo  menos  yo  he  visto  allí  y  en  otros  varios  pun- 
tos do  tierra  caliente  un  árbol,  que  produce  capu- 
llos como  los  del  algodón,  pero  de  una  materia  ex- 
tremadamente fina,  y  en  el  tacto  aún  más  suave 
que  la  seda  común. 

Nada  difícil  es  también  que  empleasen  la  lana, 
tan  conocida  y  usada  por  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, quizá  antes  que  el  algodón.  Bajo  el  gobierno 

O )  Plinio  XI  22.  s.  26. 

(2)  Adams^  Antigüedades  romanas,  iom.  3,  par-  261. 


patriarcal,  los  pueblos  de  la  Mesopotania  y  de  la 
Palestina  cuidaban  de  tranquilar  sus  ganados  {1 ) , 
do  cuya  lana  y  pieles  se  servían  para  usos  domés- 
ticos, y  á  los  hombres  les  fué  prohibido  por  Pha- 
raon  llevar  vestidos  tejidos  de  lana  y  Uno  (2),  lo 
cual  prueba  su  antigüedad. 

Hago  estas  observaciones,  porque  las  creo  fun- 
dadas, á  pesar  de  que  respecto  de  algunas  obra  en 
contra  lo  que  con  relación  á  la  tejeduría  dice  C'la^ 
vi'Jero:  pues  según  él.  los  habitantes  de  esta  par- 
te del  continente  americano  careciau  de  lana,  de 
seda  común,  y  cáñamo,  supliendo  la  lana  con  al- 
godón, la  seda  con  plumas,  el  cáilamo  con  icjasfl 
ó  palma  de  montana,  y  con  diferentes  ospecjps  de 
maguey  (3). 

De  las  pieles  hacian  también  uso  para  cubrirse, 
y  se  tenia  seguramente  en  mucho  el  llevar  las  de 
algunas  íierás,  como  leopardes,  leones  y  tigres, 
pues  era  prueba  de  valor  cubrirse  con  los  despo- 
jos do  estos  animales  feroces,  que  habían  sucum- 
bido bajo  la  fuerza  del  hombre.  Una  de  las  figu- 
ras del  Palenque,  como  se  lia  visto,  liene  cubierta 
la  cintura  para  abajo  con  una  piel  de  leopardo,  y 
otra  lleva  una  de  tigre  en  forma  de  casulla,  y  am- 
bas por  sus  atavíos  indican  ser  personas  de  gran- 


(!)  Génesis,  cap  31,  v.  •}.  y  cap  38,  v.  1¿.  13, 

f2)  Deuleronomio,  cap  22,  v.  11. 

(3)  Ciavijero,  Historia  Anti^a  de  México,  lib. 


de  importancia.  En  ia  antigüedad  hubo  varios  pue- 
blos (jue  se  vistiesen  de  pieles;  Jvaenal  nos  habla 
de  los  mansos,  lte,-!i/nos  y  vestiitios  ( 1 ) 


§e. 


De  todo  esto  se  colije  cuan  distantes  se  '. 
ban  losPalencanos  del  estado  primitivo,  en  que  son 
desconocidas  las  prácticas  comunes  de  los  pueblos 
ya  civilizados.  Habitaban  en  palacios,  y  los  ado^ 
naban  con  obras  de  dibujo,  grabado  y  pintura: 
cubrían  su  cuerpo,  no  con  costras  de  árboles,  ho- 
jas y  juncos  entretejidos,  como  asegura «y/raAo», 
Séneca,  y  otros  autores  de  muchas  naciones  en  su 
estado  de  ignorancia  y  de  barbarie  (2),  ó  con  pie- 
les do  animales  casi  sin  preparación  alguna,  ó  por 
lo  menos  muy  imperfecta,  como  Lucrecio,  Diódoro. 
Plutarco  y  Pausanias  lo  afirman  de  varios  pueblos 
antiguos  (3),  y  todavía  se  vé  entre  algunos  salva- 
jes ó  tribus  errantes  en  América,  sino  con  tejidos 
que  les  cubrían  sus  carnes,  y  les  servía  para  pre- 
sentarse con  gracia  y  elegancia:  no  eran  vestidos 
rústicos  y  sencillos,  sino  de  diversos  corles  y  figura, 

(1)  Juvenal,  XIV.  193. 

(2)  Slrabon,  1. 11,  pág.  781  .—Séneca,  Ep.  90,  pig.  Í06. 

(3)  Lucrecio,].  6,v.  1011.— Diódoro,!.  l.pigs.  12y88. 
1.  S,  pag.  151.— Plutarco,  tom  2,  p&g.  646.— Piusa- 
nías,!.  10,  cap.  38.— Vú-gilio,  Geopgl.  2,  v.  383.— Maj^ 
tius.  Historia  de  laChioa,  tom.  1,  p3«.20. 


inventados  por  el  gusto,  y  cargados  de  adornos  y 
bordados.  De  manera  que  el  arte  de  tejer,  tan  co- 
nocido entre  los  pueblos  más  cultos  de  la  antigüe- 
dad (1),  se  hallaba  entre  ellos  muy  adelantado,  y 
respectivamente  lo  estaban  también  el  bordado  y 
todas  las  demás  que  le  son  anexas. 

De  aquí  provienen  los  muchos  y  agmciados 
adornos  de  los  trajes  palencanos,  inventados  segn- 
líimeQte  para  distinguirse  y  atraerse  el  respeto  y 
consideración  de  los  demás.  Aunque  no  es  fácil 
por  ellos  solos  juzgar  con  toda  seguridad  la  clase 
á  que  pertenecen,-  puede  conjeturarse  por  los  ata- 
víos é  insignias  de  algunos,  si  son  militares  dis- 
Tinguidos,  ó  si  pertenecen  á  la  clase  sacerdotal,  ó 
á  lagerarquia  del  orden  administrativo.  Puede  de* 
cirse  lo  mismo  de  las  mujeres,  que  se  diferencian 
por  su  rango  de  la  clase  común  del  pueblo,  ó  escla- 
vos, y  que  es  fácil  percibir  entre  las  figuras  ves- 
tidas con  mas  sencillez,  ó  casi  desnudas, 

Entre  los  indios,  solo  los  nobles  podían  llevar 
en  la  ropa  adornos  de  oro  y  de  piedras  preciosas  (2) . 

(1)  Platón,  de  ley.  I.  3.  pág.  SOÜ. 

{2)  Clavijero,  Hiat  ant.  de  México,  toiu.  1,  lib.  7. 
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CAPITULO  XXII 


1 .  Antigüedad  del  bordado:  materiales  y  colorea  que  se 
empleaban  y  firmeza  que  se  les  daba. — 2,  Lujo  y  os- 
tentación que  se  nota  en  los  veslidoa  de  las  figuras 
del  Palenque:  uso  de  las  Franjas  en  los  vestidos:  tra- 
jes de  la  clase  popular  en  Egipto:  semejanza  con  el 
que  se  vé  en  las  figuras  del  Palenque:  cintuvon  que 
tienen  éstas  y  su  carácter  particular:  semejanza  con 
el  de  las  figuras  egipcias:  su  uso  entre  los  romanos  y 
ios  griegos. — 3.  £1  calzado:  materia  de  que  se  hacia 
al  principio  y  lo  que  era  en  los  tiempos  antiguos:  lep- 
taschides:  sandalias  con  suela  de  madera:  coturnos: 
uso  del  calzado  entre  los  egipcios,  griegos  y  babilo- 
nios: opinión  de  Bocharl  y  de  Bincio  sobre  el  de  los 
hebreos:  especie  de  calzado  que  usaban  los  romanos: 
color  del  zapato  según  el  sexo,  clase  y  condición.— 
i.  Variedad  del  calzado  en  las  figuras  del  Palenque 
y  su  descripción. 


§1. 


Es  muy  antiguo  el  uso  de  bordar  las  estofas,  ya 
sean  de  lino,  seda,  lana  ó  algodón.  En  tiempo  de 
Moisés  estaba  ya  muy  adelantado  este  arte,  usado 


no  solo  entre  los  hebreos,  sino  en  los  pueblos  del 
Asia.  Se  habla  en  el  Éxodo  de  la  agradable  varie- 
dad de  bordados  y  tejidos  de  diversos  colores  (1). 
Los  vestidos  del  gran  sacerdote  y  los  velos  del  ta- 
bernáculo estaban  bordados  (2).  Dice  Homero,  <jue 
Helena  bordaba  maravillosamente,  lo  mismo  que 
Andromaca,  representando  en  sus  obras  los  com- 
bates sangrientos  entre  griegos  y  troyanos  (3).  Es 
sabida  la  fama  que  tenian  las  mujeres  de  Sidon  por 
su  habilidad  en  bordar  y  mezclar  en  los  tejidos  ri- 
ca variedad  de  colores,  que  tanto  contribuía  á  la 
belleza  (4). 

El  descubrimiento  del  arte  de  bordar  con  la  agu- 
ja se  atribuye  á  los  fenicios;  por  eso  a  los  vestidos 
bordados  los  llamaban  al  principio /jAí'/^íOíiei  (S). 

Para  el  bordado  se  hacia  uso  del  oro  y  de  las  pie- 
dras preciosas,  como  el  saflro,  rubí,  esmeralda,  to- 
pacio y  amatista.  Entre  los  varios  colores  que  se 
empleaban  para  dar  mayoi-  mérito  á  las  obras,  el 
mas  apreciado  era  el  púrpura,  especialmente  la  de 
Tiro,  á  pesar  de  conocerse  el  azul  celeste;  el  viole- 
la,  naranjado,  escarlata,  carmesí  y  otros,  álos  cua- 
les daban  Ürmeza  y  estabilidad  por  medio  da  di- 
versas operaciones,  en  que  entraban  como  ingre- 


(1)  Éxodo,  c.  26,  V.  I  y  31. 
(2J  Éxodo,  c.  28,  v.  8,  cap.  39, 
(3)  lUada,  I.  3,  v.  )W. 
(ij  lüada,  1.  6,  v.  289. 
(5J  Plinio  Vm,  48,  s.  1i. 
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dientes  algunos  niinerales  y  plantas,  hojas  y  cor- 
tezas de  árboles,  de  manera  que  sin  conocer  las 
preparaciones  químicas  que  hoy  se  emplean,  se  lo- 
graban colores  tanto  ó  más  firmes  que  los  presen- 
tes (t). 

Todo  esto  era  muy  costoso,  y  su  uso  estaba  re- 
ducido por  tanto  á  las  personas  ricas  ó  constituidas 
en  dignidad,  como  sucedía  enti'c  los  babilonios, 
donde  seguramente  babia  llegado  este  arte  de  ador- 
nar los  vestidos  con  bordados  Je  ^^arios  colores,  oro 
y  piedras  preciosas,  á  un  grado  muy  adelantado 
respecto  de  las  demás  naciones. 


(I)  El  arte  de  teñir  es  muy  antiguo.  Habla  Moisés  de 
estofas  teñidas  de  azul  celeste,  púrpura  y  escarlata.  Ei 
segundo  de  calos  colores  se  descubrió  eu  el  reiuado  de 
Phtnix  XII,  rey  de  Tiro,  según  Casiódora,  rnSs  de  1500 
aílos  antes  de  Jesucristo:  otros  creen  que  lo  fué  en  tiem- 
po de  Minos  /rey  de  Creía,  1439  aftos  antea  de  la  era 
cristiana;  pero  los  más  lo  atribuyen  á  Uércules  Tirio. 
Los  ipejorcs  mariscos  de  que  se  sacaba  este  color  se  en- 
contraban cerca  de  la  isla,  donde  se  fuadó  la  nueva  Ti- 
ro. La  Cochinilla  fué  desconocida  por  los  antiguos.  La 
escarlata  es  de  un  rojo  vivo  y  brillante;  se  daba  anti- 
^ameulf  por  medio  de  unos  pequeños  granos  berme- 
jos, que  se  encuentran  sobre  una  especie  de  encina, 'ar- 
bolillo  niuj  común  en  la  Palestina,  en  \nisla  de  Creta 
y  otros  lugares:  estas  escrecencias  son  ocasionadas  por 
las  picaduras  de  unos  gusanilos  Ha  raados  por  loe  árabes 
Kermes,  y  por  otros  granos  de  escarlata  ó  vermellon. 
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§2. 


En  las  figuras  del  PaleiKpie  notamos  este  lujo  y 
ostentación  en  los  trajes,  los  cuales  no  solo  están 
ricamente  bordados,  formando  dibujos  agraciados 
y  vistosos,  sino  adornados  con  franjas  en  las 'ex* 
tremidades,  cintas  y  mallas  con  piedras  valiosas, 
especialmente  en  las  figuras  que  parecen  de  pet^ 
sonajes  ilustres  ó  personas  constituidas  en  digni- 
dad. Dedúcese  de  esto  naturalmenta  que  procedían 
de  una  nación  en  que  ya  estos  usos  se  hallaban  es- 
tablecidos, y  cuyo  gusto  en  las  arles  era  exquisito. 

Los  egipcios  usaban  franjas  en  el  remate  de  sus 
vestidos  (1);  Champoliondescribiendoeltrajedela 
clase  popular  dice:- alüicleise popular  usaba  general- 
mente por  vestido  una  túnica  corta  de  lino  llamada 
calasires^  ajustada  con  un  cinturon  sobre  las  cade- 
ras, con  cortas  mangas  a  veces,  y  guarniciones  de 
franjas  en  el  vuelo»  (2) .  Esto  á  la  verdad  tiene  ima 
gran  semejanza  con  lo  que  vemos  en  las  figuras 
del  Palenque. 

Los  romanos  tuvieron  en  grande  estima  los  teji- 

(1)  Génesis,  c.  39,  v.  12.— Hcrodoio,  1.  2,  u.  37  y 
81.— Éxodo,  c.  9,  V.  31.— Bianchini,  Storia  Univ.páírs. 
556  y  567. 

C2)  Champolion.  Ilist.  pint.  y  descrip.  de  Egipto,  lom. 
1,  pág.  269. 


dos  mezclados  de  Tarios  colores,  oro,  etc.  Usaron 
vestidos  bordados  que  Warnahan  phri'ffioítes,  por  el 
motivo  que  antes  Lemos  indicado,  y  atáUcos  los 
que  tenían  oro  (J),  porque  decían  que  el  rey  Átalo 
los  inventó.  Pero  como  eran  muy  caros,  su  adqui- 
sición solo  estaba  reservada  á  los  ríeos,  que  podían 
emplear  en  esto  crecidas  sumas  y  \-ivian  con  mag- 
nificencia. 

Es  de  notarse  que  una  de  las  partes  del  vej-tido 
en  las  figuras  del  Palenque  en  que  más  esmero  se 
advierte,  ya  por  su  forma,  sus  adornos  ó  exquisito 
bordado,  es  el  cinturon.  No  es  el  cordón  sencillo  ó 
el  simple  cinto,  con  que  los  hebreos  se  sujetaban 
la  túnica,  los  egipcios  el  vestido  que  usaban,  y  los 
asiáticos  para  estar  más  desembarazados  y  dar  ma- 
yor gracia  á  las  telas  de  que  so  servían  en  sus  tra- 
jes, sino  una  especie  de  cingulo,  cuyas  extremida- 
des, que  á  veces  rematan  en  una  borla  grande,  les 
cae  por  delante  formando  lazos  compjícados  y  ai- 
rosos, con  muchos  adornos  y  otros  también  á  los 
lados,  dejando  ver  la  hermosa  ancha  faja  bordada 
que  cubre  la  cintura.  Digna  es  de  observarse  cier- 
ta especie  de  semejanza  que  en  esto  se  encuentra 
con  las  figuras  egipcias,  pues  aunque  en  los  cintu- 
rones  ó  cingulos  no  hay  completa  identidad,  so  vé 
en  algimas  de  éstas  caer  hacia  adelante  hasta  cer- 
ca de  los  pies  por  entre  las  piernas,  y  también  ha- 
cía los  lados,  no  discrepando  mucho,  aun  en  su  for- 
ma y  bordados,  unas  de  otras. 

(1)  Proper,  ni,  18,  19. 


Los  romanos  usaron  también  de  cintnron  6  ce- 
ñidor para  sujetarse  la  ti\nica,  on  tiempo  en  que  se 
vistieron  con  ella,  tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres (1),  pero  no  era  esta  parte  del  traje  lo  que  más 
llamaba  su  atención,  sino  la  to^a  en  aquellos  y  en 
éstas  el  ciclas.  No  obstante,  el  que  no  llevaba  citi- 
Ivron  le  tenían  por  afeminado,  despreciando  así  á 
los  africanos  que  no  lo  usaban  (2). 

Entre  los  griegos  se  ataban  también  los  vestidos 
con  un  ceñidor;  los  ?naes  y  los  esparciatas  usa- 

ban al  efecto  de  unna  í.  itas  con  mucha  gracia. 

Esta  elegancia  i  se  nota  en  el  vestido  en  las 
figuras  del  Pa  idica  cultura,  y  puede  ser- 

vimos parací  r  sa  buen  gusto,  la  delicade- 

za y  dulzura  en  sus  costumbres,  la  decencia  y 
compostura  en  sus  iles;  y  eu  íln,  cierta  supe- 
rioridad; porque  es  ícil  que  el  pueblo  que  en  lo 
exterior  gaita  tanto  esmero,  deje  de  tener  cuanto 
acabamos  de  indicar. 


§3. 

El  uso  del  calzado  no  ha  sido  comun  á  todos  los 
pueblos,  ni  "á.  todos  los  tiempos.  Comenzó  cuando 
los  hombres  iban  saliendo  del  estado  salvaje  en 


(1)  Mare.  XIV,  151.— Ovidio,  Amor  1.  1,  i 

(2)  SU  III,  2,  36.— Plauto  Poen  T.  2,  48. 


_tÍ3_ 
que  habían  w-ido,  y  procuraban  sustituida  como- 
didad al  abandono,  satisfaciendo  las  necesidades 
de  la  vida. 

Es  de  creerse,  sin  embargo,  que  no  seria  de 
los  últimos  usos  quo  se  bajan  adoptado,  pues- 
to que  el  cal2ado  tanto  defiende  los  pies  de  las  in- 
jurias que  pueden  recibir,  y  contribuye  mucho  á 
facilitar  la  marcha,  especialmente  en  los  tiempos 
primitivos,  en  que  la  caza  era  una  de  las  preferen- 
tes ocupaciones  líelos  hombres! 

Como  por  mucho  tieijipo  se  ignoró  el  arte  de  sua- 
vizar las  pieles  y  de  curtirlas,  es  do  suponerse, 
que  el  calzado  se  baria  al  principio  decuero  bruto. 
según  quedabadespuesdedespojardeélálosanima- 
les  y  ponerlo  á  secar,  hasta  que  en  fuerza  de  algu- 
nos procedimientos  se  le  llegó  á  quitar  su  dureza, 
y  por  ultimo  á  ponerlo  flexible  y  adaptable  á  va- 
rios usos,  haciéndose  desde  entonces  más  general 
por  la  comodidad  que  prestaba. 

En  los  tiempos  antiguos  estaba  reducido  el  cal- 
zado á  una  especie  de  sa/idalias,  que  solo  defen- 
dían la  planta  del  pié,  y  se  aseguraban  con  unas 
correas  en  la  garganta  del  mismo.  Se  ensuciaban 
al  andar,  con  el  lodo  y  el  polvo,  y  de  aquí  provino 
la  costumbre  de  lavar  los  pies  á  los  viajeros,  luego 
que  llegaban  á  hospedarse  en  alguna  casa,  repu- 
tándose este  acte  como  uno  de  los  primeros  cuída- 
doá  y  muestras  de  atención  que  se  les  debían. 
Así  vemos  que  entre  los  hebreos  jamás  faltaban  los 
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pitUÍWK49  ¿  esle  acto  de  hospitalidad  y  cortesía  (1). 
1/»  l^taschides  era  el  calzado  más  noble  del 
gén^rode  sandalias,  compuesto  do  una  suela  sujeta 
&los  pies  con  muchos  cordones  y  sin  palos  (2). 
PoUax  haitln  también  de  sandalias  coa  suela  de 
madera  de  cuatro  dedos  de  espesor  coa  correas  do- 
radas (3).  Los  cazadores  antiguos  usaban  ío/tir- 
nbs  como  los  que  tiene  una  de  las  Dianas  del  Mu- 
seo Vaticano  (''«). 

Los  ^pcios  andaban  también  calzados,  pero  los 
zapatos  de  lasmujeres  eran  tan  pequeños,  queapé- 
nas  podían  ienersoen  pié,  arbitrio  de  qtir:  se  \'alian 
para  ol^fgarlaa  á  estar  dentro  de  casa,  ó  bien  las 
manten^  en n  los  pies  desnudos.  En  su  fabrica- 
cionindifitcn  uso  alguna  vez  del  papims,  y  de 
lastojse.de  i>;dma  entretejidas  (5). 

Desde  lofc  liemiios  heroicos  los  griegos  usaLan 
zapatos,  pero  fniu  -c  -or\  hu  íie  í'lll.'^  para  salir  fueía 
de  casa  (6) .  Los  de  los  hombres  eran  una  especie  de 
botines  de  cuero  crudo  de  buey,  que  cubría  el  pié 
y  parte  de  la  pierna  (7).  El  de  los  atenienses  era 


(1)  Génesis,  c.  18,  v.  i,c.  19,  v.  2,c.  2Í,  v.  32, 
•  {2)  PoUux,  lib.  7,  chap,  22,§  93. 

(3)  ídem,  ídem,  ídem. 

{4}  Visconli,  Museo  Pió  GlementÍQ0,  tom.  1,  p!. 
páe-  259. 

(5)  Plutarco,  lom.  2,  pág.  124. 

(6)  Theilh,  1.  3,  c.  7,.páe.  331. 
(")  Odisea,  1.  24,  v.  227. 


—in- 
elegante, é  indicaba  un  pueblo  que  conocía  y  po- 
nía en  práctica  las. comodidades  de  la  vida:  las 
mujeres  lo  usaban  de  diferentes  colores,  y  ador- 
nado de  planchas  de  marfil,  plata^  oro  y  piedras 
preciosas;  Licurgo  solo  permitió  u  los  espartanos 
usar  calzado,  cuando  salían  a  la  guerra  ó  á  la  caza, 
y  cuando  viajaban  de  noche:  era  de  cuero  encar- 
nado, y  cubría  todo  el  pie;  el  de  las  mujeres  casa- 
das y  viudas  era  un  poco  más  alio;  el  que  usaban 
las  doncellas  era  parecido  en  laalluraá  ymcoturno. 

El  calzado  de  los  babilonios  solo  tenia  una  sue- 
la muy  delgada  y  lijera,  atado  con  correas  como 
lo  usaban  los  hebreos  (1).  Pretende  BocJiart  que 
estos  andaban  por  lo  común  descalzos  (2),  pero 
BÍ71C0  sostiene  lo  contrarío  (3),  afiadíendo  que  su 
calzado  no  era  enteramente  cerrado,  sino  que  dejaba 
ver  el  pié  y  una  parte  de  la  panlorriila  (4) . 

Los  romanos,  en  fin,  usaban  varias  especies  de 
cal2ados  (tJ),  dos  con  especialidad,  el  zapato  llama- 
do calseus,  alado  por  delante  con  correa,  cordón  ó 
cinta  (6) ,  y  la  sandalia,  llamada  solía  que  solo  cu- 
bría la  plantadelpié,  y  se  sujetaba  con  correas  (7). 


(1)  Strabon,  ].  16,  pág.  lf)85. 

(2)  Jerazai,  pág,  1,  lib.  2,  cap.  50. 

(3)  Binco,  de  calcis  hebreorum,  lib,  1,  cap.  1,  a 
{i)  ídem,  idcm,  ibem,  lib.  1,  cap.  2. 

(5)  Cicerón,  Fine.  v.  32. 

(6)  Cicerón,  de  Div,  ti.  40.— Mari,  II  29.  57. 
(7J  GeUio,  Xni21.— Plinio,  XXSIV  6,  s.  14. 


Usaban  el  primero  cuando  se  presentaban  de  toga 
(1),  y  el  segundo  por  lo  común  los  días  de  fiesta 
(2),  pero  se  exponían  á  pasar 'por  afeminados  los 
ijue  salían  en  público  con  ellas  {3),  y  se.  las  qui- 
taban para  comer  {'i). 

El  calzado  de  los  bombres  era  negro  por  lo  . 
regular,  aunque  algunos  lo  llevaban  rojo,  ó  color 
de  escarlata  (íj).  El  délas  mujeres  blanco  (6),  y 
aveces  encamado,  color  de  púrpura  ó  amarillo  (7). 
Unos  y  otros  eran  bordados  con  oro,  piala,  perlas 
y  piedras  preciosas  en  tiempo  de  los  emperadores. 
(S).  Era  el  de  los  senadores  distinto  del  de  los 
demás  ciudadanos,  de  color  negro,  y  les  llegaba 
hasta  media  pierna,  con  una  media  luna  de  oro  ó 
plata  en  lo  más  alto  del  pié  (9) .  El  de  los  militares 
era  una  bota,  ó  armadura,  para  defender  la  pier- 
na llamado  ocre  (10),  y  el  llamado  Cií/z'^/a  guarneci- 
do de  clavos  qne  llevaban  los  simples  soldados  (ü ) . 

{!)  Plinio  Epis,  VII.  3.— Suet,  Aug.  63.- 

(2)  Horacio  Sat,  118,  77,  Ep.  1,  13.  15. 

(3)  Tito  Lívio.  XXIX.  19.— Siiet,  cal.  32. 

(4)  Mart.  III,  50. 

(5)  Mart.  II,  29  8. 

(6)  Ovidio,  Art.  am.  III,  271. 

(7)  Virgilio,  Ec.  vn.  32.— En.  1,  34.— Gátulo.  52. 9. 
— Pers.  V,  169. 

(8)  Plinio IX,  35  35.— Plácito  Baso,  II,  3,  39.— Séneca. 
22.  12. 

(9)  Horacio  Sat,  1,  6,  27.^ruvenal,  VII,192. 

(10)  Tito  Livio,  IX.  iO. 

(11)  Juvenal,  XVI.  2Í.— Suetonio,  Aleg.  25. 


Usaban  los  trájicos  una  especie  de'calzado  de  talón 
alto  colkurnus,  iX)tumo,  inventado  por  Esquilo  (1) 
y  los  cómicos  el  llamado  socum,  zueco,,  ó  borceguí 
(2).  La  gente  del  campo  usaba  una.cspecie  degalo- 
chos.  cómelos  pobres,  y  los  habitantes  del  anti- 
guo lacio  unas  abarcas  llamados  perones,  de  cuero 
sin  curtir,  lo  mismo  que  los  marcios,  hermisosy 
vestinos  cuando  llevaban  vestidos  de  pieles. 


En  las  figuras  del  Palenque  se  nota  variedad 
en  los  calzados,  lo  cual  indica  que  conocían  varias 
especies  de  ellos.  En  unas  es  sola  la  sandalia^  que 
apenas  resguarda  la  planta  del  pié,  atada  con  una  , 
correa  ó  cordón,  cuyo  remate  es  un  lazo  gracioso, 
que  cae  sobre  el  empeine  del  pié.  En  otras  es  una 
especie  de  cacle,  como  el  que  usan  actualmente  los 
ináios,  ó  abarca  que  cubre  la  planta  y  el  talón 
hasta  el  tobillo,  dejando  descubiertos  los  dedos  y 
el  resto  del  pié,  ateido  con  una  correa  que  parece 
estar  unida  á  dos  orejas,  que  cubren  el  talón,  pues 
no  se  descubre  bien,  si  á  manera  de  los  cades  pasa 
por  entre  el  dedo  pólice  del  pié,  atravesando  el 
empeine  para  mejor  asegurar  el  calzado,  y  sin  cuyo 

(1)  Vii^Uio,  Eg.  VIII.  10.  Juvenal,  VIII.  229.— Mart. 
UI.  20,  IV.  Í9,  V.  5,  VIII.  3.— Horacio,  od.  11, 1.  12. 

(2)  VjrgUio,  En.  VII.  90. 


arbitrio  es  difícil  servirse  de  el,  pero  siempre  re- 
matando en  un  lazo  gracioso,  ó  á  veces  algún,  otro 
adorno.  En  otras  parece  que  el  calzado  es  una  es- 
pecie de  éoríc^uí  ó  boLin,  yaque  les  cubre  sino 
loda  una  gran  parte  del  pié  y  la  panlorriUa,  con 
remalRs  vistosos  y  ajustados  con  correas,  y  aun 
pai'eco  que  con  una  especie  de  botón.  Algunas  tie- 
nen los  pies  enteramente  desnudos,  con  especiali- 
dad las  que  por  su  traje  y  aspecto  manifiestan  ser 
mujeres. 


CAPITULO  XXIII. 


1 .  Lo9  cascos  de  las  figuras  del  Palenque:  los  usados  por 
muchos  pueblos  de  la  aDligüedad,  sus  adornos  y  ana- 
logias  que  de  ellos  resultan. — 2.  El  copilli  de  los 
indios  j  coronas  de  la  antigüedad, — 3.  Uso  de  collares 
en  los  pueblos  antiguos:  conocimientos  que  supone 
su  fabricación:  el  que  se  tenia  de  los  metalesdesde 
áutes  del  diluvio;  su  fundición,  aflnainiento  y  separa- 
ción; invención  de  algunos  inslruinenlos:  uso  del  co- 
bre y  del  fierro:  metsdes  de  que  hacian  uso  los  mexi- 
cauos:  hachas  de  cobre  encontradas  en  los  sepulcros 
de  los  peruanos:  uso  del  cobre  en  tiempo  de  Homero 
y  del  fierro  en  Egipto  y  la  Palestina:  inveucion  de  la 
melalurgia:  auligüedad  de  los  adornos  de  oro  y  plata: 
cjllares  de  oro  y  piedras  preciosas. — 4.  Adelantos  de 
la  platería  en  los  tiempos  auliguos:  collares  usados 
por  los  egipcios,  valor  y  estimación  de  las  piedras  pre- 
ciosas desde  eulónces  y  conocimiento  que  se  tenia 
del  modo  de  cortarlas  y  pulirlas. — ÍJ.  Aplicación  de  lo 
expuesto  4  las  figuras  del  Palenque,  y  observaciones 
soDre  la  antigüedad  do  sus  habitantes,  su  adelanto  y 
cultura. — Progresos  de  la  platería  entre  los  indios: 
obras  admirables  de  oro  y  plata  on  el  Perú:  piedras 
verdes  de  que  hacian  uso  los  indios. — 7.  Braí'.aletes, 
su  uso  en  la  antigüedad:  los  tienen  las  figuras  del  Pa- 
lenque: adelantos  que  esto  prueba  y  observaciones  á 
que  dá  lugar. 

§  í- 
Los  cascos  que  cul>ren  la  cabeza  de  algunas  fi- 
guras en  el  Palenque,  son  uno  de  los  atavíos  que 


más  llaman  la  atencíoii.  No  es  fádl^cfiignú  la 
materia  de  quejestaiáan  hechos,  porque  nada  se  sá- 
he-de  esta  nación  mistericísiQí.  Los  velttes,  soldados 
romanos/  lo  usaban  de  piel  de  alguna  fiera,  para 
parecer  más  terribles  (1),  otros  lo  llevaban  de  co- 
bre ó  hierro,  y  les  bajaba  hasta  los  hombros  (2). 
Los  de  la  primera  especie  fueron  muy  usados  en 
todos  los  pueblos  antiguos ,  y  es  creíble  que- de  es- 
to fuesen  los  de  los  palencanos,  pues  en  algunos  de 
ellos  se  vé  la  figura  de  animales,  pata  hacerse  más 
temibles  ó  como  insignias  de  su  valor» 

No  es  igual  en  todas  estas  figíurás  la  ferina  de  los 
cascos.  En  algunas*  es  como  un  solideo,  en  otras 
como  una  mitra  j-  en  otras  como  la  tia^ra  y  el  dior 
ris  de  los  persas  (3),  ó  como  el  gorro  de  los  frigios, 
y  algunos  tienen  una  forma  particular.  En  unas, 
altos  como  los  de  los  galos,  según  DiódarOj  y  ¿n 
las  más  adornados  con  penachos  de  plumjis  muy 
vistosas,  que  cunada  so  parecen  a  las  que  adornan 
las  cabezas  de  las  figuras  egipcias,  notándose  más 
bien  analogía  con  la  garsota  {crista)  de  los  solados 
romanos,  que  era  de  plumas  de  varios  colores  (4). 
Una  de  las  figuras  tiene  en  la  parte  superior  del 


(1)  Polibio,  G  2ü. 

(2)  Flor,  IV,  2. 

(3)  Los  persas  llevaban  en  la  batalla  una  especie  de 
sombrero  ó  gorro  llamado /¿zr¿z,  según  Herodoto. — ^Hist. 
lib.  7,  cap.  61. — Los  caldeos  lo  usaban  también,  según 
S.  Gerónimo. — Comeut  in  Daniel,  cap.  3. 

(4)  Adams.  Antigüedades  romanas/ tom.  3,*pág.  109. 


casco  un  pez,  asi  como  otros  varios  distribuidos  en 
él  y  es  de  notarse  (jue  los  mirmillones ,  que  eran 
una  clase  de  gladiadores  romanos,  usaban  un  cas- 
co cuyo  remate  superior  era  un  pez  (1). 

Los  bajos  relieves  nos  dan  á  conocer  el  esmero  con 
que  los  palencanos  adornaban  sus  cascos  ó  morrio- 
nes, pues  en  efecto  es  quizá  la  parte  más  "vistosa  de 
su  traje.  Aiwrecen  no  solo  con  penachos  de  plumas, 
que  por  lo  regular  están  inclinadas  háciaatrás,  sino 
con  cintas,  cordones,  borlas,  florones  y  algunas  co- 
mo bojas  espatuladas  ó  láminas  de  metal  sobrepues- 
tas con  gracia  y  simetría.  Tienen  ^^además,  cincela- 
duras, que  indican  un  trabajo  esmerado,  como  el 
que  se  descubre  en  los  broqueles  y  armaduras  de  los 
guerreros,  cuyas  liazailas  han  cantado  Somero  y 
Virgilio  con  lenguaje  divino,  que  penetra  el  cora- 
zón y  embarga  el  entendimiento. 

El  casco  ó  morrión  palencano  no  tiene  viscera, 
es  despojado  en  su  frente,  pero  en  algunos  la  parte 
deatrás  llega  basta  el  cuello,  colgando  sobre  la  es- 
palda varias  cintas,  que  se  desprenden  de  él  y  que 
forman  parte  de  su  adorno,  Los  grabados  de  los 
cascos  son  de  formas  caprichosas,  aunque  la  de  al- 
gunos animales  que  en  eUus  se  descubren,  pueden 
indicar  algún  designio.  Nada  hay,  por  último, 
comparable  en  lo  quo  conocemos  de  la  antigüedad 
con  estos  cascos  ó  morriones  tan  elegantes  y  visto- 
sos de  los  palencanos.  No  se  parecen  ni  algorra  6 

(])  ¿danis.  ADUgüedadea  romauas,  lom.  3,  pág.  53. 
ESTUDIOS — TOMO  11 — 18 
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bonete  qae  usabaa  los  sacerdotes  egipcios,  ni  á  la 
tiara  de  los  medos,  ni  al  apex  de  los  flaminsos,  ni  al 
casco  de  los  hebreos,  ni  á  los  adornos  que  se  descur 
bren  en  algunas  estatuas  asiáticas,  ni  al  modium^ 
ni  al  polus^  ni  al  calatas,  ni  á  otra  especie  de  cas* 
eos,  gorros  ó  bonetes  con  qjie  están  cubiertas  ks 
cabezas  de  las  figuras  antiguas. 

El  modium,  emblema  de  la  riqueza  y  de  la  abun- 
dancia (i)y  es  el  que  se  vé  en  la  cabeza  de  la  esta- 
tua de  Phiton  en  el  Museo  del  Vaticano  y  en  casi 
todas  las  divinidades  asiáticas,  como  la  de  Júpiter 
Labradeo  de  Milasio,  la  Juno  de  Samos,  la  Neme- 
sis  de  Smima  y  ^  Diana  de  Perga  y  Efeso  (2);  el 
polus  sobre  la  de  la  Fortuna;  y  el  calatus  que  figura 
como  de  torres  sobre  las  de  otras  divinidades.  Del 
gorro  ó  bonete  egipcio  ^  que  no  se  parece  ni  al  nuh 
dium^  ni  al  calatus,  dá  una  idea  el  que  lleva  una 
estatua  que  describe  Visconti  (3).  Diódoro  habla 
de  este  distintivo  de  los  sacerdotes  egipcios  (4)  y 
también  Clemente  de  Alejandría  (o).  El  casco  que 
tiene  Minerva  en  el  bajo  relieve  del  candelabro  en- 
contrado en  la  riUa  Adriana  de  que  también  se  ha 
ocupado  Visconti  (G),  con  triple  cimera  sostenida 


(1)  Visconti.     Museo  Pió  Clementino,  lom.   2,  plan- 
cha 1,  pág.  18. 

(2)  Id.,  id.,  pág.  22. 

(3)  Museo  Clementino,  tom.  2,  plancha  16. 
(43  Diódoro  I,  87. 

(5)  Clemente  de  Alejandría,  1,  6.— Stromaton,  cap.  4. 

(6)  Museo  Clementino,  tom.  4,  plancha  1,  pág.  56. 
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por  una  esfinje,  como  la  déla.  ¿íinerm  del  Panteón 
con  la  egida  cpie  le  cubre  el  pecho  j  la  espalda:  y 
el  que  lleva  Marte  sostenido  por  un  grifo,  adornado 
además  de  otros  animales,  dan  á  primera  visla  un 
cierto  aire  de  semejanza,  aunque  remoto,  con  las 
figuras  del  Palenque,  lo  mismo  que  los  grandes 
penachos  de  los  cm-ibatites  que  se  vén  en  el  mismo 
bajo  relieve. 

Entre  los  indios,  los  nobles  y  oficiales  se  ador- 
naban la  cabeza  con  hermosos  penachos;  eran  de 
varios  colores,  y  algunos  tenían  adornos  de  oro  y 
piedras  preciosas  (1). 

■ 

El  Barón  de  Ilumboldt  habla  de  la  co/ia  que  tie- 
ne un  busto  do  basalto  de  una  princesa  azteca,  pa- 
recida, aunque  con  alguna  ú  otra  diferencia,  al  velo 
6  calantida  de  la  cabeza  de  Isis^Sphim,  Antinons 
y  otras  estatua   egipcias  (2). 

1 

§2.' 

El  copilli  era  una  especie  de  niitr%  que  servia 
de  corona  á  los  reyes  de  México;  tiene  en  el  fondo 
alguna  semejanza,  pero  no  identidad,  con  las  co- 
ronas conocidas  de  la  antigüedad. 

(1)  Clavijero.  Hist.  anl.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pig.  330. 

(2)  Hamboldt.   Vue  dea  cordllleres. 

( 

Á 

—126— 

No  eran  éstas  al  principio  más  que  un  hilo  é 
bandd  llamada  diadema^  que  ceSia  la  cabeza  de  los 
sacerdotes  y  los  reyes,  con  la  cual  sujetaban  el  ca- 
bello. Se  adornaron  despuescon  hojas  de  flores  y 
piedras  preciosas.  La  del  Sumo  Sacerdote  délos  ju- 
díos rodeaba  la  parte  inferior  de  la  mitra,  atada  por 
atrás  con  una  plancha  de  oro,  en  que  estaban  gra- 
badas estas  palabras:  (uSanctum  DomÍ7ie.r> 

De  cuatro  clases  fueron  las  coronas  que  usaron 
los  emperadores  romanos:  la  de  laurel;  la  radiata 
adornada  con  doce  rayos,  perlas  y  piedras  predo- 
sas;  y  la  que  era  como  una  especie  de  bonete.  Los 
primeros  que  se  atribuyeron  el  uso  de  la  radiata, 
que  era  con  la  que  se  adornaban  las  estatuas  del 
Sol,  de  Júpiter,  y  otras  divinidades,  fueron  alga- 
nos  reyes  de  Oriente.  La  usaron  también  en  Egip- 
to. El  primero  que  la  obtuvo  en  Soina  fué  JuUo 
César. 

Las  coronas  fueron  privativas  de  los  dioses,  y 
eran  solo  de  verdura,  {sis  aparece  coronada  de  es- 
pigas, Saturno  de  hojas  tiernas  ó  de  pámpanos; 
Júpiter  de  encina,  y  de  laurel;  Juno  de  hojas  de 
membrillo,  Baco  de  uvas  y  de  pámpanos,  y  alguna 
vez  de  yedra;  Céres  de  espinas,  Pintón  de  ciprés, 
Minerva  de  yedra,  de  olivo,  ó  de  hojas  de  mo- 
ral; la  Fortuna  de  hojas  de  abeto;  Apolo,  Caliope, 
y  Clio,  de  laurel;  Cibeles  y  Pan  de  pino,  con  tor- 
res la  primera;  Lucina  de  diétamo,  Hércules  de  ála- 
mo. Venus  de  mirto  y  de  rosas,  Minerva  y  las  Gra- 
cias, de  olivo;  Ver  turnio  de  heno,  Romana  de  frutas, 


los  dioses  Lares  dennirto,  y  de  romero;  Flora  y 
las  Musas  de  flores,  y  los  Ríos  de  caflas. 

Las  coronas-no  solo  eran  adorno  de  los  dioses  y 
los  roy'es,  sino  que  sii'vieron  también  para  premiar 
y  recompensar  el  mérito. 

La  coroyia  oval  se  componia  de  ramos  de  mirlo  ó 
arrayan,  destinada  á  los  generales,  que  sin  efu- 
sión de  sangre  Irimifaban  de  los  enemigos.  La  na- 
val estaba  formada  de  un  círculo  de  oro,  rodeada 
de  proas  y  popas  de  navios  y  galeras,  y  con  ella  se 
premiaba  á  los  que  abordaban  primero  las.  naves 
enemigas.  La  castrence,  hecba  de  patas  y  estacas 
sobre  un  circulo  de  oro,  se  concedia  á  los  soldados 
cuyo  valor  facilitaba  la  entrada  al  campo  enemigo. 
La  mural,  compuesta  de  un  círculo  de  castillos  al- 
menados de  oro,  estaba  destinada  para  los  que  es- 
calaban una  plaza  ó  castillo,  y  elevaban  el  estan- 
darte en  las  murallas.  La  cívica,  de  ramas  de  encina 
verde,  era  la  recompensa  del  ciudadano  romano, 
que  defendía  la  vida  de  otro  ciudadano  en  sitio  Ó  en 
batalla.  Ln  triunfal,  compuesta  de  hojas  de  laurel, 
servia  para  el  general  Glorioso  en  los  combates. 
La  obsidional,  entretejida  de  grama  y  yerbas  sil- 
vestres, se  concedia  al  general  que  obligaba  al  ene- 
migo á  levantar  el  campo.  La  olímpica,  hecba  de 
cogoyos  de  olivo,  se  empleaba  para  premiar  al  que 
se  manejaba  á  satisfacción  de  la  patria,  en  las  co- 
misiones de  paz  y  concordia  eutre  dos  enemigos. 

Las  coronas  que  obtenían  los  vencedores  en  los 
juegos  olímpicos  eran  de  olivo  silvestre  ó  de  laurel; 


li  de  los  jmgos  pídeos  de  una  fama  del  querem  ees- 
lus  la  corona,  y  luego  de  laurel;  las  de  los  jw- 
s  menores  fueron  primero  de  olivo,  después  de 
io  y  por  último  de  pino. 

I^  corona  de  oro  entre  los  griegos  y  romanos  era 
Si.  recompensa  extraordinaria  U  valor:  los  que  la 
lenian  podian  llevarla  en  los  espectáculos  y  de- 
más reuniones  públicas. 

Kntre  loa  indios  era  del  todo  desconocida  la  co- 
rona con  el  uso  y  a[  ¡iones  que  acaban  de  indi- 
carse, y  este  es  un  úaio,  con  otros  varios  en  la  cues- 
tión de  origen  y  proced  icia.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  diadema,  que  e  ,  según  un  escritor,  «una 
o  especie  de  veuda  ó  cinta  tejida  de  lana,  lino  óse- 
«  da  que  usaban  en  lo  antiguo  los  soberanos,  como 
fl  simbolo  ó  distintivo  de  su  alta  dignidad.  La  dior 
«(íe/íMceüialafrenLedel  soberano,  y  generalmen- 
(í  te  se  ataba  por  detrás  de  la  cabeza,  colgando  los 
«  extremos  sobre  la  espalda;  otras  veces  quedahan 

«  éstos  pendientes  a  los  dos  lados  de  la  cabeza 

«  Los  soberanos  d.&  Persia  y  América  anadian  la  día- 
f(  dema  á  sus  tiaras,  n 


§3. 


Los  collares  son  una  especie  de  adorno  que  se 
encuentran  en  uso  entre  los  pueblos  más  antiguos 
del  mundo.  Supone,  como  todos  los  de  su  espede. 
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conocimienlos  que  han  debido  precederle,  lalea  co- 
mo el  do  los  metales,' su  fundición  y  su  trabajo, 
por  medio  de  instrumentos  adecuados  al  efecto,  co- 
mo el  martillo,  el  cincel  y  la  lima,  lo  mismo  que 
el  adelanto  en  otras  artes  de  gusto,  que  han  hecho 
entrar  á  los  pueblos  en  el  lujo  y  la  ostentación. 

Se  sabe  que  antes  del  diluvio  eran  conocidos  los 
metales,  y  que  el  fierro  se  trabajaba  y  empleaba  en 
varios  usos  (I).  Este  fué  uno  de  los  conocimientos 
ütiles  que  se  perdió  en  aquella  catástrofe  univer- 
sal, pues  como  dice  Platón,  el  mundo  estuvo  pri- 
vado algún  tiempo  de  los  metales  (2).  Sin  embar- 
go, pocos  siglos  después  del  diluvio  su  uso  era  ya 
conocido  en  Egipto  y  la  Palestina.  En  la  Escritu- 
ra se  dice  que  Abraliam  era  muy  rico  en  oro  y  pia- 
la, y  que  compró  á  ITeth  un  sepulcro  en  cuatro- 
cientos sidos  (3) .  Joh  habla  de  probar  el  oro  por  el 
fuego  (5) ,  y  Diódoro  opina  que  los  egipcios  traba- 
ja-ban  el  oro  de  mina  (o),  ñu  descubrimiento  sede- 
be  tal  vez  al  deslave  producido  por  las  corrientes 
impetuosas,  que  depositan  arenas  y  granos  de  oro 
en  el  lecho  arenoso  de  algunos  rios,  ó  á  la  fuerza 
de  alguna  ráfaga  ó  súbito  impulso  del  rayo,  ó  bien 
ala  pura  casualidad.  La  observación  constante,  las 


(1)  Gecésis,  cap.  4,   v.  22. — Bíanctimi,  Sloria  univ. 
toiu.  1,  dec.  I.cap.  5,  §  2,  pág.  193. 

(2)  Platón,  de  leg,  ).  3,  pag.  805, 

(3)  Génesis,  c.  23,  v.  16. 

(4)  Genésie,  c.  43,  v.  12. 

(5)  Diódoro,  1.  3,  pág.  182. 


1 


.  -:.1S0— 

tentatiyas  y  ensayos  repetidps  darían  después  re- 
sultados más  ventajosos,  hasta  producir  conod- 
nüentos  perfectos  en  el  ramo.  Esta  es  la  historiada 
casi  todos  los  descubrimientos. 

Pero  no  bastaba  conocer  los  metales  para  produ- 
cir obras  de  platería,  como  vasos,  ú  otros  muebles 
y  adornos.  Era  preciso  para  esto  la  fundición^  el 
afinamiento^  Isl  separación^  y  otras  operaciones  sin 
las  cuales  nada  puede  hacerse.  Se  cree  que  lo  pri- 
mero se  debió  al  incendio  de  los  boscpies^  fundién* 
dose  el  metal  contenido  en  el  terreno  que  ocupaban 
y  corriendo  sobre  su  superficie  (1)V  Puede  haber 
sido  también  efecto  de  la  explocion  de  los  volcanes, 
y  en  algunos  casos  no  ser  esto  necesario,  por  en- 
contrarse el  oro  puro,  como  se  ha  verificado  en  al- 
gunos países,  según  el  testimonio  de  Aristóteles, 
DiódorOj  áf  trabón  y  otros  muchos  autores  antiguos 
y  modernos  (2).  El  afinamiento  y  separación  vi- 
nierón  después,  cuando  el  uso  de  los  métalos  era 
mayor,  cuando  los  hombres  se  hallaban  ilustrados 
por  la  esperiencia^  y  cuando  repetidos  ensayos  les 
habían  sujerido  algunos  procedimentos  que,  aun- 
que imperfectos,  correspondian  a]  objeto,  tales  co- 
mo el  mezclar  en  la  fundición  ciertas  tierras,  sales 
ú  otros  metales,  como  el  plomo  y  el  estaílo,  de  cu- 


(1)  Lucrecro,  1.  li,  v.  12  y  41. 

(2)  Aristóteles.  De  Mirab.  auscult.  p.  1 153. — ^Diódoro, 

1.  2,  pág.  161,  1.  3.  pág.  203.— Plinio.l.  35,  sec.  20  y  21. 

págs.  616y  618.— Strabon,  1.  3,  pág.  219,  1.  4,  págs. 
290  y  319. 


ya  mezcla  hicieron  uso  los  egipcios  según  Diódo- 
ro  (1).    Kl  azogue  aún  no  era  para  esto  conocido. 

Tal  vez  se  sirvieron  los  hombi'es  al  principio  de 
piedras  y  guijarros  para  Irabajar  los  metales,  pero 
después  se  valdrían  al  efecto  de  ellos  mismos.  Atri- 
buían á  Viilcano,  uno  de  sus  primeros  soberanos, 
la  invención  del  marlülo,  del  yunque  y  de  las  te- 
nazas (2).  En  el  cap.  il ,  v.  lo  y  20  de  Job  se  ha- 
bla del  martillo  y  del  yunque.  Como  prueba  de  los 
progresos  del  arle  pueden  citarse  las  armas  que  se 
usaban  en  la  Palestina  pocos  siglos  después  del  di- 
luvio. Abi-a?ia7n iba,  a  hacer  uso  de  su  espada  para 
inmolar  á  Isac  (3) ,  y  los  patriarcas  hacian  trasqui- 
lar sus  ovejas  (4) .  Los  egipcios  usaron  del  oro  y  del 
cobre  para  fabricar  instrumentos  do  agricultura  (o) . 
El  uso  del  cobre  precedió  al  del  fierro,  empleándo- 
se en  todo  lo  que  por  lo  común  se  aplicaba  éste; 
(6)  fabricándose  con  él  no  solo  armas,  (7)  sino  va- 


lí) Diódoro.  1.  3,  pag.  \&-L 
(2)  Suidas,  t.  2,  pág.  85. 
^3)  Génesis,  c.  22,  v.  IH. 

(4)  Génesis,  c.  31,  t.  19.  c.  3s,  v.  VI. 

(5)  Diódoro,  1.  I.  pág.  19. 

(6)  Hesiodo,  Teog.  v.  722  y  726. — Lucrecio.  Ub.  S,  v. 
1286. — Varron,  apud  Aug.  de  civ.  Del,  lib.  7,  cap.  21. 
— Isid,  ortg.  1.  8,  c.  11,  p.  71.  1.  16.  c.  19  y  20,  1.  17, 
c.  20. 

(7)  Homero.— liiada,  \.  4.  v.  511,  1.  13.  v.  612,  1.  23. 
V.  560  y  561.— Odisea.  1.  21,  v.  423.— Ilesiodo.  Theog. 
V,  316.— Platón  in  Thes.  pág.  17.— Pansanias,  1.  3,c.  3, 
pág.  211. 
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rías  herramientas  (1),  Sucedió  lo  mismo  entre  ios 
romajios:  las  anuas  y  lierramienlas  que  de  ellos 
quedan  son  de  cobre  (2).  El  conocimiento delfier- 
i-o  y  su  aplicación  vino  mucho  después  (3);  es  el 
melal  más  dificit  de  fundir.  Los  peruanos  y  los  me- 
xicanos no  lo  conocieron,  y  en  su  lugar  aplicaban 
f\  oro,  la  plata  y  cl  cobre  á  mucboausos.  En  tiem- 
po de  Homero  se  usaba  mucho  cl  cobre  para  la  fá- 
brica de  armas  y  herramientas,  como  se  vé  por  las 
citas  que  de  él  se  han  hecho;  ea  América  sucedía 
otro  taulo  (4) ,  y  en  oirás  naciones  también.  En  los 
sepulcros  de  los  antiguos  habitantes  del  Pera  se 
han  descubierto  hachas  de  cobro. 

Apesar  de  esto,  atendiendo  á  la  Sagrada  Escritu- 
ra, se  nota  en  varias  partes,  que  se  conocía  y  usa- 
ba  del  fierro  en  Eg-ipto  y  Palestina  (5).  Habla 
Moisés  de  su  dureza,  (6)  y  de  minas  do  eso  metal 
(7)  dice  que  p]  lecho  do  Og,  rey  de  Bazan.  era  ih 


(\)  Homero,  Iliada,  1.  3,  v.  722.— Odisea,  1.  3,  v.  iH. 

(2)  Dionisio  Halicaruaso,  1.  i.  pág.  221. — ^Tito  Livio, 
1.  1,  núm.  i'i. 

(3)  Hesiodo  Tticoií.  v.  722»  -2C,  733.— Lucrecio,  I.  11, 
V.  1286.— Varpon,  Apud  Aug.  de  civ.  Dei,  1.  7,  cap.  24. 

(4)  Acosla. — Historia  natural  délas  Indias,  1.    i,  c 
3,  fol.  132. 

(5)  Job,  cap.  19,  V,  24,  c.  20.  v.  24,  c.  28,  v.  2    c   4Ü 
V.  13. 

(6)  Deut.  c.  8,  V.  9. 

(7)  Levitico,  c 
y  48. 


19.  Deuteromonio,  c.  28,  v.  23 


fierro  (1).  Desde  entonces  ya  se  fabricaban  espadas 
de  fierro  (2),  cuchillos  (3),  hachas  (4),  é  instru- 
mentos para  tajar  piedras  {o),  lo  cual  prueba  mu- 
chos ensayos  y  adelantos.  Tubalcain  fuó  el  inven- 
tor de  la  metalurgia  (6),  y  en  apoyo  do  lo  expues- 
to pueden  citarse  varios  au  Loros  profanos,  que  depo- 
nen sobre  el  ronocimíonto  que  en  Asia  y  en  Egip- 
to se  tenia  del  arto  de  trabajar  el  oro  y  la  plata  (7). 

No  es  cstraao,  pues,  ver  usados  entre  estas  mis- 
mas naciones,  desde  la  más  remota  antigüedad, 
muIÜlud  de  adornos  de  oro  y  piafa,  ponjue  era  re- 
sultado preciso  de  sus  progresos  en  todas  las  artes 
que  con  asombro  vemos  establecidas  en  ellas.  El 
uso  de  collares  de  oro  y  piedras  preciosas  no  ha 
sido  exclusivo  de  ningún  pueblo,  de  modo  que  pu- 
diera servimos  para  sacar  analogías.  Cuando  P¡io- 
raoii  elevó  á  José  ¿i  la  dignidad  de  primer  minis- 
tro suyo,  le  entregó  su  anillo,  y  le  hizo  poner  un 
collar  de  oro  (8) .  Las  personas  do  distinción  entre 
los  egipcios  llevaban  collares  preciosos.  En  los  pue- 
blos de  la  Palestina  se  usabyi  también.  Las  mu- 

(1)  Dcul.  c.  3,  V.  11. 

(2)  Números,  c.  33.  v.  lü, 

(3)  Levll..  c.  1,  V.  17. 
(í)  Deul.  e.  19.  v.  5. 
('5)  Deut.  c.  27,  v.  S. 

f6)  GénesÍB.  c.  -i.  v.  -21  y  -22. 

(7)  Diódoro,  i.  2,  págs.   122  y  1-23.  I.   1,  pág.    19,— 
Plinio,  1.  31.  sec.  lf>,  páp:.  61  í.  ' 

(8)  Génesis,  c.  41,  v.  Í2. 


loctaeee^veataiHadiBfasariraBttsnaiaiiu 


;I,  Misn,  L  ti.  T,  fti  T  Jit,— Eiano,  Tar.  hist  I. 
I,  e.  I-— P»g¿a"f.t^  -  5.  e.  *t.  ?«-  T3<. 

:'2)  VírpiíO.  Ec^ii»  !.  «■•-— Oridio.  3Ie<.^  SW.— Ci- 
ccno.  Terr.  IT,  (?. 

f3;  Virgilio.  Eseidí  líl.  Ul. 

'4i  Tilo  Liiiü.  mu.  31. 

í5J  Vij^üío,  Enejdi  V.  ;;■>, 

,«)  S<1«.  Gaü).  1*.— Otíüo,  JleL  X,  IIC— niaio.  II. 
U. 

m  Titíto.  iníl.  i  9.  m.  ST sa.  tcaX.  XT,  M. 

'í¡  Vip^.  Am.,  T.  55?. 


ia£,  baecce  ó  uniones,  j  llevaban  Ires  ó  cuatro  en  ca- 
da oreja.  So  ponían  lambien  cadenas  como  los  hom- 
brea (I),  y  ea  el  vestido  una  especie  do  coliares  (2), 
rt  franja  bordada,  ó  faja  tejida  de  oro,  únoaoriade 
púrpura  cosida  al  vestido  (3).  Las  atenienses  se 
adornaban  la  cabeza  con  joyas  (4) ,  aretes  en  las  ore- 
jas, collares  en  el  cuollo  y  se  ataban  sus  túnicas 
con  hebillas  de  plata  ú  oro  (¿t). 

Todo  esto  convence  de  la  antigüedad  de  esto  uso 
en  muchos  pueblos,  especiahnente  en  los  del  Asia 
y  Palestina,  que  por  ser  los  primeros  poblados,  y 
donde  existieron  potencias  opulentas,  fueron  don- 
de más  progresos  hicieron  todas  las  artes,  no  solo 
las  da  primera  necesidad,  sino  las  de  lujo,  que  na- 
cen y  se  desarrollan  en  medio  de  la  ahundancia. 


La  platería  fue  una  de  éstas.  Los  aretes  y  ani- 
llos de  oro  que  onecer  regaló  ó,  Hebeca  (G),  los  va- 
sos de  oro  y  plata  que  los  israelitas  sacaron  presla- 


(1)  Tit.  Liv.,  lib.  30.  c.  9.— Ofasio.  Epist.  17,  áS. 

(2)  Val.  Mass.  V.  Fr.  2. 

(3)  Schaliet.  io  Juvenal,  II,  124. 

(4)  Thucid.  lib.  VI,  Cl. 

(5)  Achíar  Var.  hist.  lib.  2.   c.  18.— Pestalosi,  Real 
Museo  Borbónico  lom.  1,  tav.  40,  pAgs.  191  y  sig. 

(6)  Génesis,  c.  24,  v.  47. 


dos  de  Egipto  (1),  la  rueca  de  oro  y  la  cesta  de  pia- 
la quo  Alcampra, mujer  á>ú  roy  de  Tebas  regaló  n 
Helena (2),  las  alhajas  que  los  hebreos  ofrecieron  á 
.ifoisfs  para  fabricar  lo  iiccesario  íll  servicio  divino, 
el  adorno  ó  corona  de  oro  que  teniaal  rededor  el  ar- 
radoalianza,  y  el  candclaljro  do  siete  brazos  (3), el 
broquel  de  Aquifes  en  quo  so  empleó  el  cobre,  el  es- 
taño, el  oro,  la  piala,  y  en  el  que  el  dibujo,  los  gra- 
bados y  la  cinsoladuraexcitaianlaadmiracion  (4|: 
el  de  A'estnr,  la  armadura  Gíauco,  y  las  %Tirias  obras 
do  quo  habla  Homero  (o),  son  otros  tantos  hechos, 
qutí  pruetau  de  un  modo  irrefraifable  los  conoci- 
mientos, que  ya  en  aquellos  tiempos  ss  tenía  de  Ifl 
motalurgi»,  y  los  adelantos  de  la  platería. 

Dice  Chanipolion  que  los  egipcios  usaban  collar» 
dccuenlas  de  cornalina,  aarro  vidriado,  perlas  y 
piwiras  preciosas,  y  de  oro  con  broches  (G).  «/salas 
«hace  una  enumeración  do  lo5  adornos  que  usaban 
'■  l.-ií  í'iii'!;  -.■.■■-■■;  ■■■■inpo,  C'.)Uar<'5.  bracoletoí, 
«pulseras,  sortijas,  anillos,  aretes,  agujas  de ca- 
"  beza.  mitras,  cadenas  de  oro,  perlas  que  pen- 


ÍI)  Esodo,  cip.  li,  V.  3j, 

(2)  Odisea,  lib.  4.  T.  12::. 

13}  Éxodo,  cap.  2o,  v.  ti  v  31. 

;í)  Iliada.  1.  15.  Í7í  ilo.' 

;5;  Iliada,!.  lí,  t.  192  y  lOJ,  1.  ll,  v.  19.  1.  23,  v.  7Í5. 
— tVÜSM.  1.  4.  V.  Cir;.  I.  ir;,  v.  íio  v  í59.  I.  6,  v.  232.1. 
23.  V.  IÍ9  liJO. 

(6)  Champoliou,  UUloria  descripliva  y  pialorescade 
llgipto,  tom.  I,  páj.  2TS, 


u  dian  sobre  la  frente,  espejos,  listones  y  cintas»  (1) 
El  uso  de  los  anillos  era  antiquísimo  según 
Kirchnan  (2).  Entro  los  hebreos,  etruacos,  egip- 
cios, griegos  y  romanos,  los  llevabívu  por  dignidad 
ó  por  adorno.  Mario,  según  Píinío,  fué  el  primera 
que  lo  usó  de  oro,  Los  babia  Uimbien  de  ])iedra3 
preciosas  y  era  grande  en  esto  el  lujo  entre  ios  ro- 
manos. Scipion  el  africano  lo  usaba  de  sardónica 
y  Lúcülo  de  esmeralda  (3) .  Los  anillos  con  sello  se 
llamaban  cetype.  El  sello  de  Augusto  al  principio 
era  una  esfinge.  En  la  India  Orientaltenian  la  cos- 
tumbre de  llevar  anillos  en  la  nariz,  en  los  labios, 
las  mejillas,  las  orejas  y  la  barba  (4).  En  Améri- 
«■a  se  agujeraban  los  indios  los  labios  y  las  narices 
para  adornarse  y  colgar  de  ellas  turquesas,  y  otras 
piedras  preciosas,  según  íi&egura  Saliagun  (ü). 

Pero  no  es  esto  solo.  Los  collares  y  otros  ador- 
nos y  obras,  en  que  se  aplicaban  las  piedras  precio- 
sas, dan  á  conocer  el  valor  y  estimación  con  que 
se  veian  estas  producciones  de  la  naturaleza,  y  e] 
conocimiento  que  so  tenia  del  arte  de  cortarlas  y 
puHrias.  hasta  hacerlas  aparecer  brillantes,  hermo- 
sas y  como  joyas  sumamente  apreciables.  Verdail 
es,  que  el  corte  y  pulimento  de  los  diamantes  fué 

(1)  Biblia  de  VeucL^,  tom.  •t. — DicerL.  solirp  los  vesli- 
Jo3  de  los  anliguog  hebreos,  §  D,  pág.  32. 

(2)  De  aun,  cap.  2. 

(3)  Corai.  Delle  pielre  auliche,  cap.  15—16. 
(<)  Moronr,  Dic.  de  enid  ecles.  paro!,  anillo 

(s)  Hist.  gen.  de  Nueva  Esp.,  tom.  2,  lib.  8,  cap.  9. 


ÍJ-.  ,_ 

inventado  por  Luis  de  Berquin,  natural  de  Bni- 
gés,  en  líi7tí  (1);  pero  ja  desde  el  tiempo  de  Moi- 
sés so  conocían  cu  parto  estos  procedimientos  y  aun 
ántss,  púas  se  montatwji  y  engaitaban  piedras  pre- 
ciosas y  se  grababa  en  ellas,  como  se  vó  en  el 
fíphor  y  el  líariotml del  gran  sacerdote  Áaron,  de 
que  nos  habla  la  Escritura  (2).  El  primero  conte- 
nia dos  ónix  montajlas  en  oro  (3),  y  el  segundo 
doce  piedras  preciosas  do  diferentes  colores,  gra- 
bados en  ellas  los  nombres  de  las  doce  tribus  (4). 
Kste  trabajo  supone  el  uso  de  herramientas  adecua- 
das, práctica  y  conocimientos  arlísticos  de  varios 
géneros,  á  lo  cual  darian  origen  el  estado  briUanlfi 
en  que  algunas  de  e^tas  piedras  suelen  encontrar- 
se en  su  estado  primitivo,  seifun  algunos  natura- 
listas, (b)  bien  sea  en  las  minas  de  metales,  (6)  «i 
ios  ríos,  (7)  ó  en  la  superficie  do  la  tierra,  deposi- 
tadas por  los  torrentes  t^).  S3  sabs  también  que 


■  (1 )  Merveille  des  ludes  orienta  les  par  Berquin,  pág.  13. 
('¿)  Éxodo,  cap.  28. — Job,  cap.  28,  v.  $.  , 

(3)  Éxodo,  cap.  28,' T.  0. 

(4)  Éxodo,  cap.  28.  v.  17. 

(5)  Tavernicr.  t.  5.  I.  2,  c.  16,  pág.  177,  c.  17,  p.  28a. 
— Marielte,  Traite  des  picrres  gravees,  lora.  1,   p,  ISá- 

(9)  Ttieophraslo  de  lapid,  páj^.  396.— Icid  orig.  I.  16, 
cap.  7.— .Plinio,  1. 37,  sl-c.  15  y  32.— SoUu.cap.  15.  pág.2fi. 

(7)  StraboD,  1.  2,  pag.  1 56.— Tlieophrasto  de  l^id. 
pág.  396.— Golonne.  Hisloire  naturelle,  tom.  2.  p4g.  301. 

(8)  Alonso  Barba,  tom.  2,  píg,  71. — Histoire  geuenle 
des  voyages,  tom.  8,  pág.  549. — ^ÜUoa,  Voyxge,  tom.  1, 
pAg.  393. 


según  Plinio,  las  mejores  esniemldas,  que  se  co- 
nocían y  de  que  se  hacia  uso,  eran  Jas  deSciíia  y 
Egipto,  (1)  así  coraodclasdeotros  países.  Lasor- 
tija  que  PoUcrates  arrojó  al  mar,  y  que  s^ncoutró 
en  el  vientre  de  un  pez,  era  de  esméralo? 


Aplicando  todos  estos  hechos  á  las  figuras  del 
Palenque,  se  "\iene  en  conocimiento,  que  el  estar 
algunas  de  ellas  adornadas  con  collares,  prueba  que 
sus  habitantes  descendían  de  un  pueblo  que  habia 
salido  ya  de  su  infancia,  que  sus  usos  y  costumbres 
no  eran  los  de  las  bordas  habitantes  de  los  bosques, 
que  PUS  conocimientos  en  las  artes  no  estaban  redu- 
cidos á  la  yaiisfaccion  de  las  primeras  necesidades, 
sino  que  avanzados  en  cultura,  habían  entrado  en 
el  dominio  del  lujo,  a!  cual  no  se  llega  sino  en  la 
madurez,  y  por  úUimo,  que  entre  los  palencanos 
se  conocían  los  metales,  su  uso  y  aplicación,  el  mo- 
do de  elaborarlos,  y  Eambiou  el  valor  de  las  piedras 
preciosas,  el  arte  de  cortarlas  y  pulirlas,  no  menos 
qne  el  de  engastarlas,  fundir,  grabar  y  hacer  va- 
rias obras  de  oro  y  plata.  Los  collares  y  cadenas 
que  tienen  esas  figuras  de  bajos  relieves,  algunas 
con  retratos,  medallas  y  pendientes,  que  caen  so- 
bre el  pecho,  asi  lo  indican,  mostrando  un  guato 

(1)  Plinio,  lib.  37.  sec.  16. 
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delicado,  un  trabajo  exquisito,  un  conociinientoen 
la  metalurgia,  platería,  lapidaria  y  ramos  qae  le 
son  anexos,  que  no  pueden  menos  de  persuadir  la 
viriÜdfuL  y  cultura  de  un  pueblo  que  llevaba  mu- 
cho tiempo  de  ^ivir  en  sociedad,  que  tenia  palacios 
en  lugar  de  cabanas,  observatorios  en  lugar  de 
eminencias  naturales,  y  que  vestía  con  lujo  y  os- 
tentación, en  vez  de  cubrir  su  desnudez  con  hojas, 
6  pieles  sin  curtir  de  los  anímales  que  cazaban. 

El  uso  de  collares  y  adornos  de  varios  géneros  lo 
vemos  establecido  en  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
pero  en  pueblos  que  ya  formaban  un  cuerpo  de  na- 
ción, en  la  Asia  y  el  Jí'gipto,  donde  se  levantaron 
imperios  poderosos,  gobiernos  fuertes,  ciudades 
opulentas,  cuyo  brillo  vino  á  reflejarse  en  el  Occí- 
denti!,  dando  origen  á  tantas  naciones,  cuya  mar- 
cha desde  una  débil  colonia,  hasta  el  grado  más 
alto  do  prosperidad  escita  la  admiración  del  filóso- 
fo observador. 


§6. 

En  comprobación  de  lo  expuesto,  y  de  los  adelan- 
tos que  había  hecho  la  platería  en  este  continente 
cuando  fué  descubierto,  tenemos  el  testimonio  de 
los  escritores  de  las  cosas  de  América.  Dice  Clavi- 
jero que  «los  fundidores  mexicanos  hacían  con  el 
«  oro  y  la  plata  las  imágenes  más  perfectas  de  los 


— Ul  — 

«  objetos  naturales»  (1).  Los  platerosde  Madrid, 
según  Botwrini  (2),  viendo  algunas  piezas  y  bra- 
celetes de  oro  con  que  se  armaban  io^  rt^yes  y  capi- 
tanes indios,  confesaron  que  eran  innií  tablee  en  Eu- 
ropa, ilablando  Oviedo  úq  lasjo^-as  de  Moctezuma 
dice:  "yo  vi  algunas  piedras  ja-^pes,  calcidoiiias, 
a  jacintos,  comióles  e  plumas  de  esmeraldas,  e  otras 
«  de  otras  especies  labradas  ó  fechas,  cabezas  de 
«  aves  é  otras  hechas  animales,  é  otras  figuras,  que 
«  dudo  haber  en  España,  ni  en  Italia,  quien  las  su- 
<(  piera  hacer  con  tanta  per feccion^  (3) .  Tenia  Moc- 
tezuma, dice  Cortés,  «contrahechas  de  oro  y  plata 
<i  y  piedras,  y  plumas,  todas  las  cosas  que  debajo 
M  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  alnal'iral  lo  de 
i(  oro  y  p!ata,  que  no  hay  plaíeioen  el  mundo  que 
«  mejoría  hiciese;  y  lo  de  las  piedras  que  no  basta 
« juicio  á  comprender  se  hiciera  tan  perfecto;  y -lo 
«  de  pluma,  que  ni  de  cera,  ni  en  ningún  traslado 
«  se  podria  hacer  tan  maravillosamente»  (í). 

Los  objetos  de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas 
engastadas,  que  Cortés  envió  á  Carlos  V  de  que 
hablan  Gomara  y  Clavijero,  en  cuya  lista  se  enu- 
meran collares,  braceletes,  y  muchas  piezas  cario- 


(1)  Clavijero,  Historia  antigua  de  iléxico.loni.  I.lib.  7 
pág.  373. 

(2)  Idia,  etc.,  pág.  78. 

(3)  Oviedo,  Historia  de  las  Indias.  lib.  31!. 

(4)  Gayangos,  Cartas  y  relación  de  Ilernao  Corttis,  §  i . 
— Se^nda  carla-relacion  de  Hernán  Cortea  al  Empera- 
dor, fecha  en  Segura  de  la  Sierra  a  30  de  Octubre  de  1 520. 
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sas,  "llenaron  de  admiración  á  los  arlificés  euro- 
«  peos,  los  cuales,  como  aseguran  muchos  escrito- 
o  res  de  aquol  tiempo,  declararon  que  eran,  real' 
«  mente  inímiíables»  (I). 

D.  Lúeas  Alaman,  ha  publicado  como  apéndice 
a  sus  Diserlacioues  sobre  )a  historia  de  la  Kepúbii- 
ca  mexicana,  varios  documentos  interesantes,  entre 
los  cuales  se  encuentra  la  aMemoria  de  las  joyas, 
"  rodelas  y  ropas  reniilidas  al  Emperador  Carlos 
«  V  por  D.  Fernando  Cortes  y  el  ajiintamiento 
<i  de  Veracruz  con  sus  procuradores  Francisco  de 
tt  Monlejo  y  Alonso  Hernández  Portocarrero,  de 
«  que  se  hace  mención  en  la  carta  de  relación  de 
«  dicho  ayuntamiento  de  10  de  Julio  de  loüO.n 

Como  objetos  destinados  á  tan  alto  Señor,  para 
darle  á  conocer  las  tierras  descubierta»,  y  someti- 
das a  su  dominio,  es  de  creerse  (pie  se  haya  escoji- 
do  lo  mejor,  y  puede  por  ellos  juzcrarse  del  estado 
de  las  artes  entre  los  mexicanos,  especialmente  de 
la  platería. 

Entre  esos  objetos  figuran: 

1°  Una  rueda  de  oro  grande,  con  una  figura  de 
monstruo  en  ella,  labrada  toda  de  follaje,  la  cual 
pesó  tres  mil  ochocientos  pesos  de  oro.  Era  la  mejor 
pieza,  y  el  mejor  oro  que  aquí  se  habia  encontrado. 


{!)  Clavijero,  Historia  autigua  de  México  lora.  1,  cap. 
7,  pág.  373. 
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2"  Dos  collares  de  oro  y  pedrería,  uno  de  ocho 
hilos  coa  doscientas  treinta  y  dos  piodras  colora- 
das, y  ciento  sesenla  y  tres  verdes,  colgando  de  la 
orla  de  dicho  collar  veintisiete  cascabeles  de  oro, 
y  en  medio  cuatro  figuras  de  piedras  grandes  en- 
ffosladas  en  oFo;  de  las  dos  de  en  medio  colgaban 
sieíepíijanles,  v  de  las  otras  los  cuatro  pvjanles 
más  doblados.  El  otro  collar  tenia  cuatro  hilos  con 
ciento  dos  piedras  coloradas,  y  ciento  setenta  y  dos 
que  parecían  verdes;  al  rededor  do  dichas  piedras 
veintiséis  cascabeles  de  oro,  y  diez  piedras  grandes 
engastadas  en  oro,  de  que  colgaban  ciento  cuaren- 
ta y  dos  pujantes  también,  de  oro. 

4"  Cuatro  pares  de  antiparras,  dos  de  hojas  de 
oro  delgadas,  con  xma  guarnición  de  cuero  de  ve- 
nado amarillo,  y  las  otras  dos  do  hoja  de  plata 
'  delgada,  con  una  guarnición  de  cuero  de  venado 
blanco,  y  los  restantes  de  plumaje  de  diversos  co- 
lores bien  trabajadas,  de  cada  uno  de  los  cuales  col- 
gaban diez  y  seis  cascabeles  de  oro,  y  guarnecidos 
de  cuero  de  venado  colorado. 

5"  Cien  pesos  de  oro  para  fundir. 

6"  En  una  caja,  una  pieza  grande  de  plumajes 
forrada  en  cuero,  que  en  los  colores  parecían  mar- 
tas atadas  en  dicha  pieza,  y  en  el  medio  una  pa- 
tena grande  de  oro,  que  pesaba  sesenta  pesos  de 
oro,  y  una  pieza  de  pedrería  azul,  un  poco  colora- 
da, y  al  cabo  de  ella  olro  plumaje  colgante. 

7°  Unmoscador  de  plumajes  de  colores  con  trein- 
ta y  siete  verjitas  cubiertas  de  oro. 
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8°  Una  pieza  grande  do  plumajes  de  colores, 
que  se  ponían  en  la  cabeza  con  sesenta  y  ocho  pie- 
zas de  oro  al  rededor  que  será  cada  una  tan  grande 
como  medio  cuarto,  y  debajo  veinte  torrecilas  de 
oro. 

9°  Una  ristra  de  pedrería  azul,  con  una  figura 

de  monstruos  en  medio,  forrada  en  cuero,  que  pa- 
rece en  los  colores  martas  con  i:n  plumaje  peque- 
ño. 

10°  Cuatro  karponcs  de  plumajes,  con  sus  pun- 
tas de  piedra  aladas  con  un  hilo  de  oro,  y  un 
cetro  de  pedrería  con  dos  anillos  de  oro,  y  lo  de- 
más plumaje. 

11"  Un  éí'flceíeíc  de  pedrería,  y  una  pieza  peque- 
ña de  plumas  negras  y  otros  colores. 

12*  Un  par  de  zapatones  de  cuero,  que  en  los 
colores  de  él  parecen  »iflrí«5,  y  las  suelas  blancas, 
cosidas  con  hilos  do  oro. 

13"  Vn  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedrería 
azul  y  colorada,  con  un  plumaje  pegado,  y  dos  li- 
ras de  cuero  pegadas,  y  otro  cuero  que  parecía  de 
marta. 

lí"  Tres  plumajes  de  colores  de  uua  cabeza  gran- 
de de  oro  que  parece  -de  caimán. 

15°  Unas  antiparras  de  pedrería  azul,  forradas 
en  cuero,  que  por  los  colores  parecían  martas,  con 
quince  cascabelea  de  oro. 


16"  Un  manijpulo  de  CMQTo  de  lobo,  con  cuatro 
tiras  de  cuero,  que  parecen  martas. 

17"  Unas  ía/'&fls  puestas  en  plumas  decolores. 

*      18°  Dos  plumajes  de  colores  con  pedrería. 

19°  Otros  dos  plumajes  de  colores  para  dos  pie- 
zas de  oro,  que  se  ponían  en  la  cabeza,  hechas  A 
manera  de  caracoles  grandes. 

20°  Dos  p ''Jaros  de  pluma  verde  con  sus  pies, 
picos,  yojosdeoro,  queso  ponían  en  una  pieza  do 
oro,  que  parecían  caracoles. 

21°  Dos //ííñív^ííM  grandes  de  piedra  azul  para 
la  cabeza  grande  del  calman. 

22°  Una  caja  cuadrada  con  una  cabeza  de  cai- 
mán de  oro. 

23°  Un  capacete  de  pedrería  azul,  coa  veinte 
caücabeles  do  oro  al  rededor,  y  dos  cuentas  encima 
de  cada  cascabel,  y  dos  guariques  de  palo  con  dos 
chapas  de  oro. 

2i°  Una  ;3(//Gí'a  do  plumas  verdes  con  los  pies, 
pico  y  ojos,  de  oro. 

25"  Otro  capacete  de  pedrería  azul,  con  veinti- 
cinco cascabeles  de  oro,  y  dos  cuentas  encima  de 
cada  uno,  también  de  oro,  colocados  al  rededor, 
con  guariques  de  palo,  y  chapa  de  oro,  y  un  pájaro 
de  plumaje  verde  con  los  pies,  pico  y  ojos  de  oro. 

26.  En  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandts  de 
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oro,  que  se  ponían  en  la  cabeza,  á  manera  de  ca- 
racol, con  guariques  de  palo,  y  chapa  de  oro,  y 
dos  pájaros  de  plumaje  vorde  con  los  pies,  pico  y 
ojos  de  oro. 

27.  Die:  y  seis  rodelas  de  pedrería  con  plumas 
de  colores  al  rededor,  y  una  tabla  ancha  esquina- 
da de  pedrería  con  plumajes  de  colores,  y  en  me- 
dio una  cruz  de  rueda,  aforrada  en  cuero  con  colo- 
res como  martas. 

28.  Un  cetro  de  pedrería  colorado,  á  manera  de 
culebra,  con  la  cabeza,  dientes  y  ojos,  que  parecen 
de  nácar,  y  vi  puño  guarnecido  con  cuero  pintado, 
del  cual  colgaban  diez  plumajes  pequeflos. 

29.  Un  woscador  de  plumas  puesto  en  xma  ca- 
na, guarnecido  de  cuero  pintado,  hecho  á  manera 
de  veleta,  con  una  copa  de  plumaje  y  otras  muchas 
plumas  verdes  largas. 

30.  Dos  aves  hechas  de  hilo  y  de  plumajes,  con 
los  cañones  de  las  alas,  cola,  uilas  de  los  pies,  ojos 
y  los  cabos  di  los  picos  do  oro  puestas  en  sendas 
cañas  cubiertas  de  oro,  plumas  blancas  y  amari- 
llas debajo,  entremezcladas,  y  ciertaargenteriade 
oro  entre  las  plumas,  de  cada  una  de  las  cuales 
colgaban  siete  ramales  de  pluma. 

31.  Cuatro  pies  á  manera  de  lizas,  puestas  en 
sendas  cañas  cubiertas  de  oro,  con  las  colas,  aga- 
llas, ojos  y  boca  de  oro,  en  las  colas  plumajes  ver- 
des, y  en  la  boca  sendas  copas  de  plumas  de  coló- 


res,  con  cierta  argentería  de  oro,  colgando  de  cada 

nna  seis  ramales  de  plumas  de  colores. 

32.  Una  verjita  de  cobre  forrada  en  cuero,  con 
una  pieza  de  oro,  á  manera  de  plumaje,  y  encima 
y  aiajo  otras  de  colores. 

33.  Cinco  moscadores  de  plumas  de  colores,  cua- 
tro de  ellos  con  diez  cañoncilos  cubiertos  de  oro,  y 
uno  con  trece. 

34.  Cuatro  íiarpones  de  pedernal  blanco,  pues- 
tos en  cuatro  varas  de  plumaje. 

35.  Una  rodela  grande  de  plumajes,  guarnecido 
el  envés  con  un  cuero  de  un  animad  pintado,  y  en 
el  campo  en  medio  una  cbapa  de  oro  con  oirás 
cuatro  chapas  en  la  orla,  formando  todas  una 
cruz. 

36.  Una  pieza  de  plumaje  de  colores,  amanera 
de  media  casulla,  aforrada  en  cuero  de  animal  pin- 
tado, con  trece  piezas  do  oro  en  el  pecho  muy  bien 
asentadas. 

37.  Otra  pieza  de  plumajes  de  colores,  de  la  cual 
colgaban  dos  orejas  de  pedrería,  con  dos  cascabe- 
les y  dos  cuenlas  de  oro,  con  un  plumaje  encima 
de  plumas  vcides,  y  debajo  uuos  cabellos  blancos 
que  colgaban. 

38.  Cuatro  cabezas  de  animales,  dos  parecían  de 
lobo,  y  las  otras  dos  de  tigre,  con  cueros  pintados, 
y  cascabeles  de  metal  colgando. 
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39.  Dos  cueros  de  animales  pintados,  que  pare- 
cen, de  gato  cerval,  aforrados  en  mantas  de  algo- 
don. 

40.  Un  cuero  bermejo  y  pardillo,  y  otros  dos  que 
parecen  de  venado. 

41.  Cuatro  cueros  de  venados  pequeilos,  de  que 
se  hacen  goantes. 

42.  Dos  libros  de  los  que  usaban,  los  indios. 

43.  Media  docena  de  moscadores  de  plumas  de 
colores. 

44.  Una  poma  de  plumas  de  colores  con  argen- 
tería. 

45.  Una  rveda  deplata  grande,  que  pesaba  cua- 
renta y  ocho  marcos  de  plata,  y  braceletes,  y  hojas 
batidas,  que  pesaban  un  marco  cinco  onzas  cua- 
tro adarmes,  una  rodela  grande,  y  otra  pequeOa 
del  mismo  metal,  con  peso  de  cuatro  marcos  dos 
onzas,  y  otras  al  parecer  también  de  plata,  que  pe- 
saban un  marco  y  siete  onzas. 

46.  Dos  piezas  grandes  de  algodón,  tejidas  de  la- 
bores de  blanco  y  negro  muy  ricas. 

47.  Dos  piezas  tejidas  de  pluma,  otra  de  varios 
colores,  y  otras  de  labores,  colorado,  negro  y  blan- 
co, sin  aparecer  las  labores  por  el  envés. 

48.  Otra  pieza  de  labores,  y  en  medio  raedas  ne- 
gras de  plumas. 


i9.  Dos  mantas  blancas  en  unos  plumajes  teji- 
das. 

50.  Otra  manía  coa pesecUlos,  y  colores  pegados. 

51.  Un  sayo  de  hombre. 

52.  Una  pieza  blanca,  con  una  rueda  grande  de 
plumas  en  medio. 

53.  Dos  piedras  de  t/uascasa  pardilla,  con  unas 
ruedas  de  pluma,  y  otras  dos  de  ¡/uascasa  leonada. 

54.  Seis  piezas  de  pintura  de  pincel,  otra  pieza 
colorada  con  unas  ruedas,  y  otras  dos  piezas  azules 
de  pincel,  y  dos  camisas  de  mujer. 

5b.  Once  almaisares. 

56.  Seis  rodelas  con  chapa  de  oro.  cada  una  de 
ellas,  y  media  mitra  también  de  oro  (1) 

Al  hablar  Prescott  de  la  embajada,  que  Mocte- 
zuma H  envió  á  Cortes  con  varios  regalop,  dice 
que  eran  «  escudos  yelmos,  y  corazas  cubiertas  de 
«  láminas  de  plata,  y  cun  adornos  de  oro  puro;  co- 
tí llares  y  braceletes  del  mismo  metal;  sandalias, 
«  abanicos,  penachos,  y  crestones  de  variadas  plu- 
«  mas,  mezcladas  con  hilos  de  oro  y  plata,  y  salpi- 
«  cadas  de  piedras  preciosas  y  de  perlas,  pájaros 
«  y  otros  animales  perfectamente  imitados  en  oro  y 
«  plata,  de  una  hechura  acabada;  cortinas,  frazadas, 

(1)  Alaman,  disertaciones  sóbrela  Historia  de  Méxi  cu 
lom.  I^apéadice.  2. 


«  y  túuicas  de  algodoa  tan  fino  como  la  seda,  y  de 
«  ricos  y  variados  colores,  entretejidos  de  plumaje, 
«  que  rivalizaba  con  la  pintura  más  delicada.  A 
'I  más  de  esto  había  más  de  treinta  tercios  de  algo- 

í'don Pero  lo  quo  principalmente  llamaba  la 

"  atención  eran  dos  láminas  circulares  de  oro  y  pla- 
'«  ta  del  tamaílo  de  la  rueda  de  un  coche:  la  una  de 
li  ellas,  que  representaba  al  Sol,  tenia  esculpidas 
«  plantas  y  animales,  que  seguramente  simboUza- 
«  ban  el  sig-lo  de  los  aztecas;  tenia  treinta  jjalmos 
"  de  circunfprencia,  y  ;laba  valuada  en  veinte 
"  mil  pesos  oro,  La  jeda  de  plata  del  mismo 
«  tamaño  q    !  ba  cincuenta  marcos  (1). 

En  la  obra  del  I',  üahagun  (2)  se  especifican  loa 
objetos  que  formaban  el  primer  presente,  y  eran: 

1 .  Una  máscara  labrada  de  mosaico  de  turque- 
sas, con  una  culebra  doblada  y  retorcida  en  ella, 
formada  de  las  miomas  piedras,  unida  á  una  coro- 
na de  ricas  plumas,  que  lenia  una  medalla  de  oro 
redonda  y  ancha,  de  la  cual  se  desprendían  nueve 


(I]  PkscoU,  Hisl.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  t.lib. 
2,  cap.  6,  pág.  227. 

— Bemal  Diaz,  Hlst.  de  la  Conq.  de  México,  cap.  39. 

— Oviedo,  Hist.  de  las  Indias,  Ub.  33,  cap.  1. 

— Las  Casas,  Hist.  de  las  lodias,  lib.  3,  cap.  120. 

— Gomara,  Cpónica,  cap.  27. 

— Herrera,  Hist.  gen.,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  b. 

— Robertson,  Hist,  de  América,  tom.  2,  nota  75. 

(2)  SahagUQ,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  4, 
lib.  12,  cap.  4. 


sartales  de  piedras  preciosas,  que  ecliadas  al  cue- 
llo cubrían  los  hombros  y  toco  el  pecho. 

2.  Una  rodela  grande  de  piedras  preciosas,  cfíi\ 
unas  bandas  de  oro  de  arriba  á  abajo,  y  otras  de 
piedras  atravesadas  sobre  las  de  oro.  De  la  rodela 
saliauna  bandera  de  ricas  plomas,  con  una  vied/i- 
üa  graiide  de  mosaico,  para  ponerla  sobre  los  lo 
mos.  y  sartales  de  piedras  preciosas  con  cascabeles 
de  oro,  que  so  ataban  á  la  garganta  de  los  pies. 

3.  Un  celro  de  obispo  todo  labrado  de  obra  de 
tnosálco  de  tm-qvesas,  y  la  vuelta  arriba  era  la  ca- 
beza de  una  culebra  revuelU  ó  enroscada. 

4 .  Unas  coíaras  como  las  grandes  seíioras  se  las 
suelen  poner. 

b.  Los  ornamentos  de  TecastUpoca,  que  era  una 
cabellera  de  pluma  rica,  que  cída  hasta  cerca  de  la 
cintura,  sembrada  de  estrellas  de  oro;  orejones  de 
oro  con  case  ¡beles  de  oro  también;  y  unos  sarta- 
les de  caracolitos  marinos,  blancos  y  hermosos,  de 
los  cuales  colgaba  un  cuero  como  j)eto,  con  muchos 
cascabeles,  sembrados  y  colgados  por  todo  él. 

G.  Un  coselete  de  tela  blanca  pintada,  bordada 
la  orilla  abajo  con  plumas  blancas. 

7.  Una  manta  rica  de  tela  azul  claro,  labrada 
con  muchas  labores  de  azul  muy  fino,  que  se  po- 
nía en  la  cintura  atada  por  las  esquinas,  y  una 
medalla  de  mosaico  para  sobro  los  lomos. 
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8.  Sarlales  de  cascabeles  parala  garganta  de  los 
pies,  y  unas  colaras  blancas. 

9.  Los  ornamentos  y  atavíos  del  dios  Tialacan- 
tectitli,  que  era  una  máscara  con  su  plumaje  y  ban- 
dera, como  la  anterior,  orejones  de  Chalchivitl, 
con  culebras  dentro  de  la  misma  piedra,  un  cosele- 
íe  pintado  de  labores  verdes,  y  unos  sartales  ó 
collar  de  piedras  preciosas,  con  la  manta,  meda- 
lla, cascabeles  y  báculo  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción. 

10.  Ornamentos  del  mismo  Quetzalcoatl ,  que 
consistían  en  una  mitra  de  cuero  de  tigre,  con  una 
capilla  de  plumas  de  cuervo  que  colgaba  de  ella, 
adornada  de  un  cAfl/cAmí// grande,  orejeras  redon- 
das de  mos'ico  de  turquesas,  con  un  grabado  de 
oro,  cascabeles  de  oro  para  los  pies,  rodela  de  plu- 
mas ricas,  b'Jcvlo  de  mosaico  de  turquesas  con  pie- 
dras preciosas,  ó  perlas  en  la  vuelta  de  arriba,  y 
unas  cataras. 

11.  Una  mitra  de  oro,  á  manera  de  caracol  ma- 
risco, con  unos  ropajes  de  plumas  ricas. 

12.  Otra  wíi'íra  £Íc  oro,  y  varios  objetos  y  joyas 
de  oro. 

El  segundo  regalo  que  envió  Moctejuma  alm¡^ 
mo  Cortés,  se  componía  de  estofas  y  adoraos  de 
metal,  que  no  valían  menos  de  tres  mil  onzas  de 
oro.  y  además  cuatro  piedras  preciosas  de  conside- 
rable tamailo,  parecidas  á  Ia3  esmeraldas,  llama- 


—isa- 
das  por  los  naturales  chalchuites,  muy  estimadas 
entre  ellos.  (1) 

Hablando  el  mismo  autor  de  la  comitiva  de  Moc- 
tezuma, cuando  salió  á  encontrar  á  Cortés,  dice 
que  « la  litera  imperial  deslumhraba  con  sus  bru- 
n  nidos  laminas  de  oro,  llevándola  en  hombros  los 
«  nobles,  asi  como  también  un  dosel  épaüode  vis- 
«  tosas  plumas,  salpicado  de  piedras  preciosas  y 
a  guarnecido  de  plata.» 

El  tesoro  de  Axayacail,  padre  de  Moctezmua. 
que  éste  puso  á  disposición  de  Cortés,  para  que 
junto  con  los  impuestos  recojidos  en  su  imperio, 
fuese  remitido  al  rey  de  Espaüa,  como  un  presente 
y  serial  de  vasallaje,  consisüa  en  tal  abundancia 
de  oro,  que  se  formaron  tres  montones,  parte  fun- 
dido en  granos  brutos,  parte  en  barras,  y  el  resto, 
que  era  lo  más,  en  utensilios,  adornos  y  juguetes 
curiosos,  é  imitaciones  de  aves,  insectos  y  flores, 
todo  ejecutado  con  rara  fidelidad  y  primor;  en  co- 
llares, braceletes,  abanicos  y  otras  curiosidades, 
en  que  el  oro  y  rico  plumaje  estaban  salpicados  de 
perlas  y  piedras  preciosas,  «  siendo  muchos  de  es- 
«  tos  objetos  más  admirables  por  su  matiufa.ctura 
«  que  por  el  valor  de  los  materiales.»  El  importe 
de  todo,  reducido  á  moneda  común,  era  de  un  mi- 
llón cuatrocientas  diez  y  siete  mil  libras  esterlinas, 
ó  sean  más  de  siete  millones  de  pesos  (2). 


(1)  Prescoll,  Hisl.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1,  lib. 
2,  cap.  6,  pág.  233. 

(2)  ídem,  ídem,  tom.  I,  lib.  4,  cap.  S 


Si  te  di  crédito  á  todo  lo  qne  sc-b  re  d  ^nAn  If  nu- 
do han  escrito  algunos  aatore?.  asombrará  no  solo 
la  riqueza  encontrada  en  él,  sino  también  las  obras 
ejecutadas  con  los  melales  preciosos.  En  el  Perú 
las  paredes  del  templo  estaban  cubiertas  con  lámi- 
nas de  oro  y  engastadas  en  ellas  turquesas  y  esme- 
raldas. La  estalva  del  Sol  deslumbraba  por  el  bri- 
llo del  oro  de  que  estaba  formada.  Cerca  del  tem- 
plo habia  fuentes,  cuyos  tubos  y  tazas  eran  de  oro. 
El  jardin  del  templo  de  Cusco  era  todo  de  oro  t 
plata  y  asi  eran  los  jardines  de  las  casas  reales  del 
país.  u0e  ambos  metales  habia  una  inñnidad  de 
plantas,  árboles,  flores,  reptiles,  pájaros  y  anima- 
les de  toda  especie.  abía  campos  sembrados  de 
granos  de  oro,  en  los  que  estaban  algunas  legum- 
bres, lefleras  y  barras  de  oro  y  plata,  colocadasor- 
denadametile  unas  sol  re  otras;  estatuas  grandes 
de  hombres,  de  mujeres  y  de  niílos;  graneros  don- 
de los  granos  eran  también  de  oro  puro.  Los  vasos 
del  templo  eran  todos  de  esta  materia,  como  tam- 
bién los  instrumentos,  que  se  empleaban  en  al 
agricultura.  Todos  los  templos  del  Perú  estaban 
edificados  como  el  de  Casco,  y  faltaba  poco  para 
que  las  casas  de  los  Incas  no  fuesen  tan  ricas  como 
los  templos.  Las  piedras  se  unian  mutuamente  con 
oro,  plata  y  plomo  juntamente  fundidos.  Atabali- 
pa,  rey  del  Perú,  ofreció  á  Pizarro,  general  délos 
españoles,  darle  por  su  rescate  tantos  vasos  de  oro 
y  plata  cuantos  fueran  necesarios  para  llenar  la  sa- 
la donde  estaba,  ó  según  otros,  todo  el  patio  cua- 
drado del  palacio  de  Caxamalca,  hasta  la  altura 


que  pudiera  marcarse  con  la  mano.  Aceptó  Pizar- 
ro  estas  ofertas,  y  Ataiaüpa  las  satisfizo. n  (1) 

Muchos  de  estos  objetos  dáu  á  conocer  los'cono- 
cimientos  que  poseían  los  indios  en  el  beneficio  de 
los  metales,  y  en  el  ¡\íto  de  cortar  y  pulir  las  pie- 
dras preciosas,  lo  cual  era  común  á  varias  partes 
de  este  continente.  (2)  El  barón  de  Humboldt  ha- 
bla de  las  piedras  verdes  conocidas  con  el  nombre 
de  amazonas,  muy  estimadas  por  los  indios,  en 
forma  de  cilindros  percopolitanos,  taladradas  lon- 
gitudinalmente, y  cubiertas  de  inscripciones  y  fi- 
guras, á  las  qüo  atribuian  vaiias  virtudes  contra 
.  lodo  mal  de  nervios  ó  picaduras  do  serpientes,  y 
las  esmeraldas  perforadas  y  esculpidas,  que  se  en- 
cuentran en  las  cordilleras  de  la  Nueva  Granada 
y  de  Quito.  El  culto  a  estas  piedras,  así  como  las 
virtudes  benéficas  atribuidas  al  Jade  y  al  hemati- 
(es,  los  asemejan  á  los  habitantes  de  los  montes  de 
Tracia  (3) . 


Los  braceletes  son  otro  de  los  adornos  i 


(1)  Biblia,  de  Veiicií.  Disertación  sobre  las  riquezas  de 
David,  tom,  6,  §  10,  pág,  473.  citando  ¿  Oheverau. 

— Historia  del  mundo,  tom.  4,  lib.  8,  cdp.  3,  pág.  238, 

(2)  Historie  genérale  des  voyages,  tom,  13,  págs.  578 
y  579. 

(3)  Humboldt,  viaje  á  las  regionesequinoxiaies.  tom. 
3,  1.  7.  cap. ^2,  pág.  243, 
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dotporlospaebiostte  laantigUeíIad.  Loa  e^pok» 

los  lie\'ahan  de  oro,  piala,  marfil,  bronce  con  es- 
maltes, ele  (I).  Entre  las  aUiajas  que  los  hebreos 
ofrecieron  á  Moisés  a  fin  de  fabricar  lo  necesario 
para  el  sflnñcio  divino,  se  enumeran  braceletes, 
aretes  y  oirás  varías.  Los  habitantes  del  Asía  Me- 
nor y  tle  la  PaJeslina  se  adornaban conellos  (2).  En- 
tre los  griegos  los  usaban  las  mujeres  muy  rica- 
mente trabajados  (3).  Entre  los  romanos  era  ador- 
no común  á  uno  y  otro  sexo,  enumerándose  entre 
los  prenlios  que  se  daban  á  los  militares  por  sus 
gervicios  ó  acciones  distinguidas;  adornábanse  con 
ellos  el  brazo  (4),  y  los  ostonUiban  con  orgullo  en 
los  espectáculos  y  junlas  públicas  (3).  Las  raatro" 
ñas  romanas  usaban  también  braceletes  en  el  hom 
bro  izquierdo,  con  ol  í^/-rt^í/í/í/;«  que  les  cubría  el 
pecho  y  les  servia  de  coree  (6) .  Los  galos  llevaban 
igualmente  braceletes,  según  '^trahon,  así  como 
olios  varios  pueblos. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  los  collares,  puede 
loner  lugar  respecto  de  este  otro  adorno  ó  distinti- 
vo cpio  vemos  en  las  figuras  del  Palenque  cerca  del 

(t)  Oliampolion,  Historia  descPÍpiiva  y  piulorescade 
Kiripto. 
(a;  NAmoros,  c.  31,  v.  SO. 
(:t)  Odtsea.  1.  II.  V.  32b  y  326. 
— Pausauias,  I.  9.  cap,  k\,  pftg.TSC. 
(*)  Tilo  LLvio,  X,  44. 
(S)  Tilo  Livio.  X.  47. 
(lii  Kort  Plaul.  Menl.  111.  i.  4. 


puño,  á  no  ser  que  sea  el  remate  gracioso  de  las 
mangas  Jel  vestido,  aunque  lo  más  seguro  sea  lo 
primero.  Tales  usos  revelan  ios  adelantos  i 
tos  habitantes,  mas  civilizados  que  los  de  algunas 
de  las  naciones  que  poblaron  este  continente,  y  que 
fueron  succdiéndose  unas  á  otras,  hasUi  la  llegada 
de  los  espaüoles.  Hizoles  perder  la  conquista  su 
propia  fisonomía,  ahogándose  en  sangre  sus  glo- 
riaSj  sus  usos  y  costumbres,  y  desapareciendo  el 
pueblo  quejlas  personificaba.  ¡Ojalá  se  hubieran 
conservado,  y  estudiado  mejor  sus  tradiciones,  sus 
escritos,  su  vida  y  sus  costumbres,  para  revelar  al 
mundo  verdades,  que  tal  vez  han  quedado  ocultas 
para  siempre  bajo  un  velo  impenetrable! 


CAPITULO  XXIV 


I .  Figuras  uotablee  del  Palenque:  piel  que  llevaba  una 
de  ellas  sobre  la  espalda:  fuDciones  de  los  sacerdotes 
c(ripcíos  y  trajes  é  ÍDsignias  con  que  sedisUníluian. 
— -2,  Bajo  relieve  euconlrado  en  un  hipogeo  de  Ávidos: 
su  semejanza  con  olro  de  las  ruinas:  comparaciones: 
— 3.  Indicaciones  sobre  otras  de  las  figuras  notable^ 
y  conjeturas  k  queda  lugar  lodo  su  conjunto. — 4.  Pie- 
dra en  cuy-o  centro  se  encuentra  colocada  la  cruz:  el 
Tau  de  los  egipcios  y  el  Lingan  de  los  indios:  signi- 
ficación que  tenia  la  cruz  en  varios  pueblos  de  la  an- 
tigüedad: lo  que  era  en  tiempo  de  Abraliam:  el  pali- 
bulo  de  la  cruz:  conocimiento  que  se  tenia  de  ella  an- 
tes de  Jesucristo:  cruces  encontradas  cu  otros  lugares 
de!  continente. — 5.  Lo  que  era  entre  los  indios. — 6. 
Importancia  del  bajo  relieve  indicado:  palabras  con 
que  los  egipcios  expresaban  el  aumento  ^  crecimien- 
to del  Nito:  su  signiQcacion  en  el  taiiscriía  y  manera 
'romo  fiíura  en  el  culto  hindú:  coincidencia  de  las 
ceremonias  de  los  indus  y  las  figuras  egipcias, — 7, 
Fragmentos  de  un  globo  alado  encontrado  en  las  rui- 
nas de  Ococingo. 


§1- 

Entre  las  iiguras  de  las  ruinas  del  Palenque,  de 
que  antes  se  ha  hablado  al  hacer  su  descripción, 
hay  algunas  que  por  el  lugar  en  que  so  hallan  co- 
locadas, por  su  posición,  su  aspecto,  sus  vestidos. 


í  Ls  adornos  y  otras  circonstancias  llaman  extraor- 
dinariamente la  atención.  Encuéntranse  también 
entre  ellas  objetos  que  merecen  un  detenido  exa- 
men. 

Una  de  estas  ligaras  se  hace  notable  por  la  mag- 
nificencia, riqueza  y  elegancia  con  que  está  vesti- 
da, por  las  insignias  que  lleva,  y  por  la  multitud  de 
adoraos  que  la  cubren,  en  que  se  distinguen  joyas 
y  piedras  preciosas,  asi  como  magníficos  y  sobre- 
salientes bordados.  ,rios  gerogUíicos  ocupan  la 
parlo  superior  de  la  ■,  ira  en  que  eslA  esculpida. 
^  El  calzac  naje  tiene  la  misma  forma 

£*  .^  ■       que  el  pflt-íi,  qut,  os  indios;  pero  adornado  en 

la  orilla  y  en  la  pa*""    b  atrás,  con  pedrería  6  pie- 
zas pequeñas  de  me        y  probablemente  con  algu- 
•;    ,^-  nos  bordados:  le  cae  u  na  cinta  formando  nu  lazo  so- 

^     ''    ?       bre  el  empeine;  del     billo  para  arriba  suben  dos 
üv  cintas  anchas  bordad»^,  sembradas  de  trecho  en 

trecho  de  pedrería,  tachuelas,  ó  pequeñas  láminas 
de  metal  simétricamente  colocadas,  cruzándose  una 
sobre  otra  hasta  llegar  á  la  rodilla,  en  que  rematan 
por  delante  en  una  especie  de  anillo,  formando 
así  sobre  la  pantorrilla  un  adorno  muy  vistoso. 

Otra  de  las  figuras  que  más  fijan  la  atención  por 
su  traje,  el  gusto  y  deUcadeza  de  algunos  adornos, 
especialmente  los  del  casco  6  turbante  qne  cúbrela 
cabeza,  es  la  que  por  el  lugar  donde  está  colocada, 
y  por  su  aspecto  parece  ser  un  sacerdote  de  la  reli- 
gión de  los  antiguos  habitantes  del  Palenque.  El 
vestido  es  ajustado  al  cuerpo,  coij  remates  muj 


graciosos  en  loa  puños  de  las  mangas,  y  cerca  de 
los  tobillos,  plegados,  adornados  con  cintas  y  bor- 
dados, cuya  descripción  queda  ya  hecha.  Llama 
la  atención  la  piel  que  cubre  su  espalda,  á  manera 
de  una  casulla,  sujéla  poi  delante  con  anchas  cin- 
tas bordadas  y  llenas  de  pedrería,  de  las  cuales  se 
desprenden  unas  como  tocas  ó  toallas  que  llegan 
hasta  las  rodillas,  precisamenle  lo  mismo  que  con 
la  delantera  de  las  casuUas. 

Esa  forma  es  atendible,  y  también  lo  es  la ^W  de 
que  está  hecha  esta  parte  del  vestido,  por  las  de- 
ducciones que  de  todo  esto  pueden  hacerse.  Se  sa- 
be que  los  sacerdotes  egipcios  no  estaban  reducidos 
en  sus' funciones  á  solo  el  servicio  de  los  templos, 
como  entre  los  griegos,  sino  (jue  formaban  un  cuer- 
po de  Estado,  que  gobernaba  por  decirlo  así,  á  los  re- 
yes y  álos  pueblos  en  nombre  de  los  dio  ses,  tenien 
do  el  monopolio  de  la  administración  de  justicia  (1) . 
Usaban  trajes  que  los  hacían  respetables  y  excita- 
ban la  veneración  de  los  puebles,  trayendo  colga- 
das al  cuello  figuras  de  dioses  y  diosas,  coUares 
y  anillos  en  los  dedos;  y  como  losatribulosde  Osi- 
i-t's  eran  el  thireo,  la  pie]  de  Pantera  y  la  capa,  era 
la  insignia  de  sus  sacerdotes  una  p/W  f/í;;flMÍfT« 
echada  sobre  la  túnica  de  lino  (2). 


(1)  CliampoHon.  Historia  descriptiva  y  ¡linlorcsca  de 
Egipto,  lom.  1,  pág.  173. 

(2)  ChampoltOD.   Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 
Egipto,  lom.  1.  pág.  177. 


En  un  bipügeo  de  la  ciudad  deAotdos  del  antiguo 
Egipto  se  encontró,  entre  las  ruinas,  unI)ajo^el¡^ 
ve  en  piedra  calcárea,  en  que  se  tribuía  culto  y 
ofrecen  sacrificios  a  Osirts  y  á  fsts,  y  que  por  \a 
faja  de  caracteres  de  que  esta  circandado,  Io5  gru- 
pos que  se  vén  encima  y  al  lado  de  las  figans. 
así  como  otros  objetos  quo  contiene,  es  de  grande 
ínteres.  Uno  de  éstos,  que  más  llama  la  atención. 
es  la  cru:  con  asa,  que  tiene  una  figura  en  la  mann 
derecha,  que  algunos  creen  ser  el  nitómHro,  ins- 
trumento con  que  so  medían  las  inundaciones  lie! 
Nilo,  de  las  cuales  dependia  como  es  bien  sabido, 
la  fertilidad  del  Egipto.  Otro  es  la  pid  de  pan- 
tera, que  tiene  sobre  el  vestido  de  lino  el  sacerdo- 
te en  i'l  ;iclu  di;  liaciT  (.;1  ■-;i'.ri!Ii!ii,  i>  :ili^-t.iji  otro  ai-- 
to  religioso  á  los  genios  ó  deidades  que  tiene  en 
frente,  pues  hace  Ubacioms  sobro  un  altar,  cerca 
del  cual  se  halla  en  pié  (1). 

Sorprendente  es  el  aire  de  semejanza,  que  en  su 
conjunto  presenta  á  primera  vista  este  bajo  ^eli^ 
\-o  con  el  encontrado  en  las  ruinas  del  Palenque, 
delcual  se  ha  hecho  mención.  Hay  en  este  también 
un  sacerdote  en  el  acto  de  ejecutar  alguna  función 
religiosa,  6  hacer  alguna  ofrenda,  cubierto  igual- 

(1)  PÍ3tolcsi.    Roal  Musco  Borbónico,  lom.  2,  pág.  10- 


mente  con  una  -piel  de  pantera,  leopardo  6  tigre. 
La  cruz  que  en  aquel  lleva  en  la  mano  una  de  las 
figuras,  en  éste  se  vé  en  el  centro,  pues  aunque 
aquella  tiene  <tsa,  sabido  eá  que  lo  esencial  en  el 
Tau  de  los  egipcioti  era  la  forma  de  una  T,  que  te- 
nia Ja  asa  unida  y  era  enteramente  extraña  al  ge- 
roglifico.  En  uno  y  otro  bajo  relieve  se  vén  arriba 
grupos  de  caracteres  al  lado  de  las  figuras.  Todo  es- 
to si  bien  no  constituye  una  perfecta  identidad,  dá 
por  lo  menos  materia  á  conjeturas  muy  fundadas. 
Entre  los  monumentos  que  se  refieren  á  la  déci- 
ma octava  ó  décima  nona  dinastía  (157o  á  1180 
aílos  antes  de  Jesucristo)  so  encuentran  represen- 
tados los  abisiiiios  de  una  manera,  que  tiene  tam- 
bién golpes  desemejanza  con  estas  figuras  del  Pa- 
lenque, tales  como  la  túnica  de  muselina  traspa- 
rente, que  les  llegaba  basta  las  rodillas,  atada  á 
la  cintura  con  una  correa  de  awo,  ricamente  do- 
rado y  pintado.  V¡n:tpicl  de  leopardo  sobre  las  es- 
paldas hacia  las  veces  de  capa;  tenían  collares  que 
les  colgaban  sobre  el  pecho,  h'aceJetes  en  los  pu- 
ños, zarcillos  de  metal  en  las  orejas  y  la  cabeza 
cargada,  de  plumas  de  avestruz.  Aunque  esto  no 
puede  decirse  que  fuese  conforme  al  gusto  egipcio, 
no  podrá  negarse  que  de  él  provenía  y  que  se  des- 
cubre la  imitación  en  las  partes  principales  del 
vestido,  como  la  túnica  y  el  ceñidor;  pues  la  piel  de 
leopardo  está  tomada  de  los  negros  Mrofantas  (1). 

(IJ  Gobíneau.  Esaai  sur  l'inegaUlé  dea  races  humai- 
Qes.  tom.  2,  1.  2-,  diap.  ^. 
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Ya  hemos  vislo,  además,  que  otra  délas  figuras 
del  Palenque  lleva  una  piel  que  bien  podía  ser  de 
leopardo,  envuelta  de  la  cintura  para  abajo,  con 
zarcillos,  un  collar  de  piedras  y  im  casco  muy  vis- 
toso y  bien  adornado,  con  un  basten  misterioso  en 
la  mano,  del  cual  parece  que  forma  parte  otra  pie- 
za que  sostiene  con  Í!x  otra  mano,  en  la  cual  se  vén 
un  biisío  ó  retrato  en  el  centro,  y  un  poco  más  aba- 
jo una  cabeza  deforme. 

Deponen  los  autores  que  en  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad las  personas  distinguidas  portaban  un 
baslon  y  aun  un  cetro  (l),cuyo  uso  quedó  después 
reducido  á  solo  los  reyes  {-Z).  El  que  tiene  esta  li- 
gura  parece  más  bien  un  estandarte,  pero  sea  lo 
que  fuere,  esto  indica  que  es  personaje  desLinguido 
y  que  el  uso  de  pieles  de  animales  feroces  era  una 
distinción  de  la  clase  constituida  en  dignidad. 


El  tubo,  que  lleva  en  la  boca  la  figura  de  que 


^r  (I)  Derodolo,  I.  1,  u.  ^'6. 

H  — Strabon,  1.  1G,  p.  1130. 

^1  (2)  Los  indios  cuauJo  viajaban  acostumbrabau  llevar 

^m  iiii  baslon  uegro  y  liso,  que  decian  ser  la  im&gea  de  su 

^M  dios  Tecateutli.  y  con  él  se  creiaii  seguros  de  todo  pe- 

^1  ligro.   Ed  varias  partes  coDservaa  todavía  esa  costum- 


principalmente  nos  hemos  ocupado,  puede  también 
significar  sus  alias  funciones,  como  la  propagación 
de  la  palabra  consagrada  á  las  bazailas,  grandes 
hechos  y  verdades  interesantes.  Es  harto  conoci- 
da la  reputación  qiie  en  la  antigüedad  disfrutaban 
los  sacerdotes,  en  quienes  estaba  depositado  el  sa- 
ber, los  grandes  descubrimientos,  los  sucesos  más 
importantes,  especialmente  entre  los  egipcios;  y  de 
consúmente  á  ellos  solos  les  era  permitido  trasmi- 
tirlos á  otros  países  y  á  las  futuras  generaciones 
Esta  función  bien  puede  expresarse  por  el  instru- 
mento que  aquella  figura  lleva  en  la  boca  y  del 
cual  salen  unas  como  anchas  cintas  ó  llamas,  em- 
blema con  que  se  ha  significado  la  propagación  de 
la  palabra,  y  por  eso  la  Fama  la  pintan  los  mito- 
logistas con  un  clarin  en  la  boca. 


Aún  más  digna  do  profunda  meditación  es  toda- 
vía la  hermosa  piedra  de  las  ruinas  del  Palenque, 
á  que  antes  se  ha  hecho  alusión,  en  cuyo  centro  se 
encuentra  colocada  utxüo'u:.,  tan  marcada  en  su  for- 
ma y  proporciones,  que  no  puede  equivocarse  con 
ninguna  otra  cosa. 

El  gusto  exquisito,  el  esmerado  trabajo  de  este 
bajo  relieve,  la  profusión  de  sus  adornos,  las  figu- 
ras notables  colocadas  á  uno  y  otro  lado,  respeta- 


bles  por  su  aspecto,  su  traje  y  sus  funciones,  ad 
como  la  multitud  de  símbolos,  emblemas  y  gerog- 
li&cos  que  la  rodean,  indica  la  importancia  que 
daban  á  la  cruz  que  se  baila  en  el  centro. 

Nada  do  esto  habría,  si  ella  significase,  como  en- 
tre los  itzaeses,  un  instrumento  de  suplicio,  por  me- 
dio del  cual  se  hacían  perecer  las  víctimas  agoni- 
zantes entre  crueles  dolores  y  horribles  tormentos. 
■nnfAe-  i  oof  un  sígno  osfroíiómíco, 

como  "í  (1),  ni  como  una  figura 

geométric;      !)  ique  según  Mr.  A .  Lenoir, 

la  cruz  que  &  i  «n  el  cielo,  por  la  uiuoade 

la  eclíptica  y  e!  .  fija  laprimaveray  elolo- 

lío,  y  los  sacerdot  "ríos  habían  consagrado  es- 
tos signos,  esto  no  t  i  tanto  aparato,  como  coa 
el  que  está  repres  ,  ni  tanto  esmero  y  cuida- 

do en  todo  lo  que  en  esta  lámina  se  vó  trazado  ni 
mucho  menos  esos  personajes,  cuya  actitud  indica 
el  acto  de  hacer  ima  ofrenda,  ó  de  practicar  alguna 
ceremonia  digna  del  objeto  á  que  se  destinaba. 

El  Tau  entre  los  egipcios,  que  tenia  la  figura  de 
T,  cuando  iba  acompaQada  de  una  asa  6  empuña- 
dura, que  es  la  manera  común  como  se  encuentra 
en  sus  monumentos  en  esta  forma  $,  representa  en 
opinión  de  algunos  una  llave,  símbolo  del  Sol. 


(1)  Vojage  pittoresque  et  archcologiquí!  dans  la  pro- 
visee  de  Tucatan,  pag.  25. 

(2)  Lenoir.  E^cámea  des  planchea,  3"""  exped,  fig.  ÍO. 


De  la  Croce  (1)  y  Sdbloski  (2)  creen,  que  no  es 
más  que  el  emblema  del  PJuilus,  opinión  criticada 
por  el  sabio  Tíaff'ei  (3).  Hay,  sin  embarga,  cierta 
semejanza  entre  el  Tan  de  los  egipcios  y  el  Liii- 
guam  de  los  indios,  que  es  entre  eMoz  e\  signo pM- 
lico,  signo  de  la  virtud  fecundante  y  generadora 
atribuida  á  las  aguas  del  Nilo. 

Al  hablar  Visconii  de  una  estatua  del  Museo  Pió 
Glementino,  considera  el  tau  con  asa,  como  em- 
blema de  la  fuerza  vivificante  y  generadora,  que 
era  particular  de  Uoms  (4),  aunque  después  en 
una  adición  dijo,  que  no  era  más  que  una  llave,  em- 
blema que  los  griegos  habiají  puesto  en  manos  do 
muchas  de  sus  deidades  (5) . 

Se  ha  creído  también  que  el  lan  con  asa  pueda 
servirparaindicar  el  planeta  Vmvs.  Es  de  la  más 
remota  antigüedad  y  se  halla  en  una  piedra  graba- 
da que  existo  en  el  Museo  Romano,  colocado  cerca 
del  Sül  y  sobre  una  medalla  egipcia  acompaflando 
al  Dios  Apis. 

Yése,  por  lanío,  que  cualquiera  que  sea  la  signi- 
ficación que  se  le  dé  en  alguno  de  los  sentidos  ex- 


(1)  Histoire  du  crislianisme  daus  les  ludes,  1.  (i. 

(2)  Pantheon  Agryp,  I,  H,  chap.  7,  §  6. 

(3)  Raffei.  OsservazionisopraalcimimonuineDti.pag. 
>3. 

(4)  ViscoEÜ.  Museo  PioCIemenliao,  lom.  2,  pág.  U8. 

(5)  Id.,  id.,  id.,  id.,  pág.  130. 
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resados,  no  puede  convenir  á  la  qae  forma  el  ob- 

rPlo  de  esle  eiámen. 

En  el  templo  principal  de  Núbia  hay  iina  en: 
sohte  el  emblema  que  representa  la  unión  da  Us 
eelaciones  cutre  si  (1),  pero  está  colocada  de  un  mo- 
do sencillo,  sin  ese  aparato  é  importancia  que  ikm 
ladcl  Palenque.  Los  signos  astronómicos  nunca» 
lian  anunciado  con  tanta  ostentación,  ni  han  sido 
objeto  de  culto.  En  todos  los  zodiacos  de  la  anü- 
giiedad  los  vemos  u  }s  como  cualquierotrosim- 
bolo  ógen^lifico,  cor  ue  se  dan  á  conocer  los  ob- 
jetos que  represor      i. 

Tampoco  puede  I  se  la  cruz  como  emblema 
eiclusivode  la/co.*.  uta,  para  deducirse,  por  fu 
existencia  eu  la  íi  >,  de  que  6  la  población  del 
Palenque  es  pos,,.  1  establecimienío  del  cris- 

tianismo, ó  que  esla  ligion  no  ora  desconocida  á 
¡;ushabi(an!pf  con  toiiuí-  sus  misterios,  incluso  el 
de  la  redención,  como  se  han  esforzado  en  probar 
multitud  de  escritores,  pretendiendo  hallar  a^nas 
de  estas  noticias  en  los  escritos,  tradiciones  y  prác- 
ticas de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  hasta 
asegurar  como  probado  que  Sanio  Tomás  predicó 
el  Evangelio  en  estas  regiones  (2). 

Boturiiii  es  uno  de  esos  autores  que  creen  en  la 
\enida  de  Sanio  Toviás  á  América  antes  de  su  des- 


(\]  Gage.  Voyage  en  Nuble,  planche  8. 
(2)  Torquemada,  1.  3,  lib.  19,  caps.  i8  y  Í9. 


cubrimiento,  y  que  predicó  el  evangelio  en  el  Pe- 
rú y  en  la  Nueva  España  (1).  Hízolo  también  en 
el  Brasil  según  Tomás  Báselo  (2)  y  Maluenda  (3) 
citados  por  Solérsaiio  (1).  Respecto  del  Peni  lo 
afirma  igualmente  el  Sr.  PiedrakÜa,  obispo  de 
Panamá,  expresando  algunas  particularidades  y  di- 
ciendo que  unos  lo  llaman  Nemquetaba,  otros  Ba- 
f/ííVa  y  otros -íifííe  (3).  El  Sr.  Monte'jro,  obispo 
de  Quito,  lo  présenla  como  una  tradición  ú  opinión 
común  entre  los  indios  (G).  Esta  tradición  eiiatia 
también  en  el  Paraguay  (7) .  El  Padre  Ordoñez  vé 
en  los  emblemas  de  Quetzalcoatl  y  Cuchulchan  de 
los  mexicanos  y  Chiapaneses,  representados  el  li- 
naje, los  hechos  y  la  predicación  de  Santo  Tomás, 
pretendiendo  apoyarla  en  las  profecías  de  los  sacer- 
dotes do  Yucatán  y  los  itzaeses,  referidas  por  T7- 
llagvtierres  en  su  Historia  de  la  conquiata  de  la 
provincÍade//ríi,lib  l,cap./j,§  11  por  Fray -Z>/V- 
go  CogoUudo.  Historia  de  Yucatán  lib.  2,  cap.  1 1 , 


( 1)  Bolunni,  Idea  de  una  liisl.  gen.  de  la  America.  Sep. 
§  16,  n.  5. 

{2j  Lib.  4,  desig.  ecles.,  cap.  3,  píig-  132,  lib.  5,  «ip. 
12.  pág.  207. 

(3)  Lib.  3,  cap  2ñ. 

(4)  De  jure  ind,  tom.  1,  cap.  1,  n.  33,  pág.  13. 

(s)  Historia  de  la  conquista  del  nuevo  roino  de  (.¡ra- 
nada, cap.  3. 

(ti)  Itinerario  para  párrocos  de  indios,  lib.  2,  trat.  8, 
U.  8.  pág.  279. 

(7)  Arias  Moulano  Plialeg.  Iloncio.  De  ori^.  Americ. 
lib.  1,  cap.  2. 
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y^T  fferr&ra,  déc.  í,  lib.  10,  cap.  4,  pág.  164. 
Por  exlratlas  que  parezcan  las  opiniones  ce  Ordo- 
ñez  sobre  éste  y  otros  puntos,  no  puede  negarse 
ime  hay  ingenio,  agudeza  y  esfuerzo  en  la  razón 
ira  apoyarlas. 

La  cní.'  era  conocida  por  los  pueblos  más  anu- 
laos del  mundo,  especialmente  por  los  de  Egipto 
y  la  India  (1).  Entro  los  primeros  se  reputaba  la 
emz  con  asa,  conf*  e  hemos  indicado,  como  el 
emblema  de  la  vida  vvtesti'al  ó  divín  i ,  y  asi  vemos 
en  los  moi  lentos  pcios,  que  sus  dioses  la  lle- 
vaban casi  sie  ui  la  mano  (2) ,  considerándo- 
se como  uno  áe  ios  ctércs,  quo  distinguen  áIo$ 
principales  di   jUos 

Ya  antes  h  .  i  rva^lo  el  Sr.  Xtifiez  déla  Ve- 
ga, obispo  de  i  i,  que  en  algunos  gerogliíi- 
C03  de  los  egipciosestaba  representada  la  rriíj  mu- 
chos aDos  antes  de  lavenidade  Jesucristo,  y  en  ella, 
M  la  salud  y  vida  que  había  do  dar  Dios  á  los  hom- 
«  bres,  permitiendo  que  así  fuese  para  que  creye- 
(i  sen  más  fácilmente  en  Cristo  Cíucificadot>  (4). 
En  las  piedras  que  formaban  el  cimiento  del  templo 
de  Serajiis  se  halló  esculpida  la  a'^iz. 

{\)  Mr.  Leuoir.  ExAm.  du  plauches  cap,  n.  ü. 

(2)  Champolion.  Hist.  descrip.  ypint.  de  Egipto,  lom. 
l.pág.  193. 

(3)  Champoliou.  Historia  descriptiva  y  piutoresca<l^ 
Egipto,  tom.  1,  pág.  197. 

(i)  NúÜez  déla  Vega.  Constituciones  diocesaoas,  I,  I, 
tít.  2,  n.  102. 


Como  iÜHtrumenlo  ó  medio  de  casligo  era  tam- 
bién conocida,  según  so  ha  indicado,  en  tiempo  de 
Abraham.  Niño  suspendió  de  ella  a  Tamo  ó  Ta- 
rin,  rey  de  Wedea,  conforme  al  testimonio  deDió- 
doro  (1).  El  palibiilo  de  la  ci'uz  se  acostumbraba 
entre  los  per-sas,  los  egipcios,  los  africanos,  los  ma- 
cedonios,  loa  griegos  y  los  romanos  (2) ,  En  la  Es- 
critura bajo  la  palabra  patíbulo  se  habla  de  la  cru:, 
según  se  colijé  de  los  capiLulos  7,  8,  23,delosNú- 
meros  y  del  libro  de  Eslher. 

Asf  es  que,  si  laucbisimos  aílos  antes  de  la  ve- 
nida de  Cristo  babia  sido  conocida  por  varios  pue- 
.  blos,  tomándola  por  signo  de  dislintos  objetos,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  no  puede  cansiderarse  co- 
mo emblema  exclusivo  de  la  fé  cristiana,  ni  su  exis- 
tencia en  algunos  monumentos  antiguos  es  prueba 
de  la  predicación  del  Evangelio,  como  algunos  ban 
creido;  juicio  que  también  ha  formado  el  sabio  y 
exacto  observador  Mr.  Lcnoir  al  examinar  el  bajo 
relieve  en  que  se  halla  representada  en  las  ruinas 
del  Palenque  (3). 

No  es  solo  en  estas  ruiúas  donde  so  ha  encontra- 
do la  cru:,  bajo  la  forma  que  so  ha  visto  y  delinea- 


(IJ  Lib.  3  de  su  Bilíliolcca,  píig.  'Jl. 

(2)  JÍarLinelli.  Tcsorodell&anticUitajudaiclK'.caidci, 
indiani  etc.,  lom.  1,  %  2i,  pág-,  283. 

—Justo  Lipsio.  Tratado  de  la  cruz,  lib.  1,  cap.  1 1 . 

(3}  A,  Lenoir.  ExAmeD  des  planchos,  3™*  exppdition. 
fig.  iO. 
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da  en  sus  caractéreü,  6  figurada  en  las  fl^iredes  Je 
sus  ediOcios.  Los  hiskiriadores  hablan  de  algunos 
lugares  do  este  continente  donde  los  espailoles  en 
centraron  muchas,  y  observaron  la  gran  venera- 
ción que  de  ellas  tenían  los  indios. 

Aüi  lo  reíleren  Cogolludo  respecto  de  Yucatán  (t); 
elP.  Mártir  do  Cumaná(2)iTorqueiaada,  Burgoa. 
(Jarcia  y  el  I".  líri''-  '-  Uuatulce  (3);  el  P.  Romau 
del  Paraguay,  {/«)  y  i  imara  y  oíros  autorfis  do 
las  encontradas  en  ví     is  partes  ("ó). 

Kn  la  isla  '.  descubierlí»  por  Juan  ü'' 


(Ij  Historia  de  Yucatán,  toiii.  1,  lib.  4,  cap.  íl. 

(2)  Pedro  Mártir.  Ooceau,  déc-  7.11b.  i,  oap.  I. 

(3)  Tornueinada.  Mou.  iud.,  tom.  3.  lib.  15,  caí»-  H 
— Burgoa  fieog.  diac.  V,  cap  fiS.. 

— García  Prado,  del  Evaiig;.  lib.  li,  cap.  j. 

— Brulio.  IlisL.  de  S.  Ayiistin  del  Perú.  lib.  l,o:.p,  ^ 

(4)  Conquista  espiritual  del  Paraguay,  §§  23  y  1~>. 

(5)  fiist.  de' la  conquista  de  Hernán  Cort«^s,  lom  1 
oap. 1í. 

— HBi'oiy.  De  oriif.  Aiiirric.,  li¡).  1,  cap.  '¿. 

— Solórsa'io.  De  jur  iud.,  lib.  1.  cap.  lí,  u.  ai".. 

— Lket.  In  I>iserl.  cout.  ürot..  fol.  Oí  y  6j. 

— Saavedra,  Poregr.  Ind,  cünt.  1,  fol,  22  y  28. 

— García.  Orig.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  20,  pá^.  IsJ 
y  23,  pág.  243  y  24,  §  12,  pág.  300. 

— Oarcilazu  déla  Vega,  lom.  1,  lib.  1,  cap.  C? 

— Torqiiemadi.  Mon  ind.,  lom.  I.  lib.  4,  cap.  4,  lo- 
lio  352. 

—Clavijero.  liíst.  ant.  de  México,  loui.  1,  lib.  í.píf. 
Ü31. 


Grijalva,  dice  Herrera  que  había  un  templo,  que 
entre  otros  llamó  la  atención  de  los  espaííoles  cuan- 
do arribaron  allí,  por  su  forma,  que  era  «  una  tor- 
n  re  cuadrada,  ancha  del  pie  y  hueca  en  lo  alto, 
«  con  cuatro  grandes  ventanas,  con  sus  corredores, 
<i  y  en  lo  hueco  que  era  la  capilla  estaban  ídolos,  y 
«alas  espaldas  estaba  una  sacristía,  adonde  ae 
«guardaban  las  cosas  del  servicio  del  templo;  y  ni 
«  pié  de  éste  estaba  \u\  cercado  de  piedra  y  cal  almo- 
II  nado  y  enlucido,  y  en  medio  una  cntz  íic  cal  de 
«  ¿i"fs  varas  en  alto,  á  la  cual  tenían  por  el  Dios  de 
a  la  Lluvia,  estando  muy  certificados  que  no  les 
«  fallaba,  cuando  dovotanienle  se  la  pedian:  y  en 
«  otras  partes  de  esta  isla  y  en  muchas  de  Yucatán 
«  se  vieron  cruces  de  la  misma  manera,  y  pintadas, 
«  y  no  de  latón,  porque  nunca  lo  hubo,  como  dice 
«  Gomara,  sino  de  píedray  palo.n  (1)  y  en  Campc- 
clie  lambien. 

Este  autor  del  cual  tomó  probablemente  Herrera 
lo  que  antes  se  ha  copiado,  describe  el  templo  de  la 
isla  de  Gozumel  ó  Acuzamitl,  como  él  la  llama,  y 
la  cruz  allí  encontrada  á  la  cual  dá  diez  ¡¡almos  de 
alto  (2). 

Torquemadu  habla  también  del  templo  y  crvz  de 

(1)  Herrera.  Hist.  de  lasiod.occid.  Déc.  2,  Hb.  3,cap. 
1,  pág.  SO  y  GOy  lib.  2,  cap.  17,  pág.  48. 

(2)  Hisl.  de  la  conq.  de  Heiu.  Corlé-s,  loiii.  l.cap.  12, 
pág.  22. 


la  expresada  isla  de  Gozumel  ealüs  mismos  térmi- 
nos que  Herrera  (1). 

^'eylia  mencioDa  it,'ualmenle  lo  que  acerca  de 
e  i  queda  referido  por  Gomara  y  por  Herrera^  y 
diL.e  que  '<  se  bailaron  c/íífís  enChoUoIají,  en  To- 
M  an,  en  Tczcocí)  y  oirás  partes,  y  tjeiteraJnunie 
u  era  tenida  la  seml  de  la.  cruz  por  Dios  de  la  Un- 
■<  vía  f>íf>-fl  iodos  estos  naiurnles»  (2). 

lí         lel  laniofcitandoalP.  Uarcía,  áFr 

E)  in  di  ,1  ■"•■■  .  Calaucíia  que  en  la  sier- 
ra ü  s  ibríó  una  cru:,  que  por  el 
lugar  en  quo  so  li  iba,  su  forma  y  el  color  llama- 
ba mucho  la  atei  i;  pues  estaba  situada  en  una 
punta  de  la  sierra,  en  peña  tajada  en  Tugar  alli- 
.  simo  y  CEI3Í  inaccesible.  relevada.á  la  mano  dere- 
cha del  risco,  y  ¡i  n  a  do  í««,  en  esta  forma  T 
labradaáciíadros,  como  tablas  de  ajedrez,  un  cua- 
dro decolor  de  la  pena  que  os  blanquísima,  y  otro  de 
xm  muy  perfecto  azul,  de  un  codo  de  alto,  á  juzgar 
por  la  visla  ágran  distancia,  u  y  en  frente  de  ella 
«  una  media  lima  dol  mismo  tamailo,  á  la  mano  iz- 
«  quierda  de  Li  ¡¡eña,  relevada  también  en  ella  y 
«  labrada  también  de  los  mismos  cuadros  y  colo- 
n  res»  (3).  Bolurini  vio  csla  f/'íí,-. 


(Ij  Torquemada.  Mou.  iud.,  iib,  4, -cap.  4,  pág.   352. 

(2)  Veylia.  Ilisl.  aul.  de  Utxico,  lom.  1 ,  cap.  1 6.  pág. 
108. 

(3)  Vejtia.  Ilist.  ant.  de  México,  tom.  l,cap.  16,  pág. 
ni  y  172. 


Clavijero  hace  nreucion  en  una  nota,  no  solo  ( 
las  cruces  de  Yucatán,  sino  de  las  de  la  Migteca, 
Querétaro  y  Tepic,  y  la  de  Tifin/fufsffpec  doscnbíer- 
(a  por  Botvn'ii/  (I) 

"  Los  Incas,  dice  Warden,  tenían  una  cruz  de  un 
«  mármol  muy  liermoso,  ó  de  jaspe  el  más  puro, 
u  per fectanmite  pulida  y  hecha  de  una  sola  ¡ne:a; 
"  tenia  tres  cuartas  de  ana  de  largo  y  tres  dedos  de 
"  ancho,  y  eslaha  colocada  en  un  lugar  sagrado  de 
<i  Palacio  como  im  objeto  de  gran  veneraciou.  Los 
«  españoles  la  enriquecieron  d"o  oro  y  do  piedras,  y 
«la  colocaron  en  la  catedral  de  Cuzco.  (Garcilazo  do 
« la  Vega,  lib.  3,  cap.  H).  Mr.  líanking  cree  muy 
M  probable  que  esa  cria  haya  sido  llevada  por  lian- 
"  co-Capacj  porque  en  el  siglo  XIII  se  encontraban 
i'  muchos  cristianos  de  toda  la  secta  de  los  Xcsío- 
«  ríanos  al  servicio  de  los  Mogoles  (Marco  Polo. 
«  vol.  I,  pág.  oOI).  El  conquistador  del  reino  de 
«  Bengala  fué  un  cristiano'»  (2) . 


Tenemos  ya,  pues,  algunos  dalos  para  juzgar, 
que  la  criiz  entre  los  indios  no  era  una  figura  ca- 


(1]  Clavijero.  Ilist.  aul.  deM<:sico,  tum.  1,  lib.  4.  pág. 
231. 

(2)  Warden.  Recherches  sur  les  auliqultiís  ile  TAme- 
riquc,  chap.  6. 


pni  losa,  una  dellneacioQ  gúométrica,  im  3gB0 
a«»lronónjíco,  oí  representaba  tampoco  un  ínstn- 
tnonto  da  suplicio,  sino  que  era  uu  objeto  de  vaM- 
ración  y  respeto,  ya  figurándose  por  ella  el  Dios  it 
la  lluvia,  como  on  la  isla  de  Ozumel,  ó  ya  repre- 
Hontando  la  vida  celestial,  como  entre  lf»3  egrJpcios, 
óya  cu  íin  otro  objeto  respetable.  Ese  mismo  3%- 
no,  (juo  entre  los  cgjjwios  era  emblema  de  la  riJn 
celestial,  llegó  á  s  I  tiempo  el  de  la  saltaeiM 

fld genero  humano,  r  consiguienle,   el  déla 

bienaventuranza  t  Cree^Vr.  Zf«/?írqueen- 

trelospule        ic  in  sentido  siiubólíoo  coedo 

entre  los  egipc  alíate  Brasseur  de  Sottr- 

hnurg  dící  ^        ibolos  eran  considerados 

en  MóJtico  ^  tiii  ia  .\  ca  (Central  como  el  íí^íw 
de  la  llitria  y  dfí  ¡nación,  lo  mismo  que  en 

Kgipto,  y  adoi  o  ^  el  de  la  generación  tim- 
rersal.  (2)  Asegura  I  ixochitl  que  un  hombre 
llamado  Qurlzalcohuau ,  según  unos,  y  H-cmnr 
según  olms,  oluó  el  primero  que  plantó  y  adoróla 
«cí-w;  que  se  llamó  qxUalmizicotl  cKicahualizteoÜ, 
«6  ionocaquahiiitl,  que  quiere  decir  Dios  de  las  Ih- 
<iDÍ(is  ó  de  la  salud,  y  árbol  del  alimento  y  de  la  vi- 
da.» (3)  Si  es  esto  cierto,  se  tendrá  una  explica- 
ción natural  de  la  miz  encontrada  en  las  ruinas  del 


(1)  A.  Leiiüir.  Ii^xaincji  des  planches  dv  la  3""*-  ci- 
peditioD,  etc.,  íig.  34. 

(2)  Recherches  sur  les  ruines  de  Palenque,  pág.'23. 
¡3)    Historia  de  los  cliicliimecas,  traducida  por  Ter- 

naux,  tom.  l.pág.  'i.  , 


Palenque,  y  lambien  de  que  Quetzalcolivatl  fué 
de  los  que  allí  llegaron,  de  donde  salió  para  ve- 
nir á  los  lugares  en  que  aparece  fundando  á  Teo- 
tihuacan. 


Xo  es,  pues,  de  admirarse  que  este  hermoso  re- 
lieve haga  en  las  ruinas  un  papel  tan  notable,  j' 
ocupe  un  lugar  tan  distinguido.  VA  edilicio  aishi- 
do  en  que  se  le  ha  encontrado,  levantado  sobre  un 
cernió  de  piedras  sueltas  de  construcción  arlillcial, 
y  de  forma  piramidal;  el  estar  incrustado  en  la  pa- 
red llenando  todo  su  frente,  y  en  la  pieza  del  cen- 
tro que  puede  considerarse  como  la  principal;  Ins 
ricos  y  esmerados  adornos  con  que  el  edificio  estaba 
embellecido,  entre  los  cuales  se  encuentran,  como 
se  ha  dicho,  figuras  de  plantas  y  /loreSf  las  gran- 
des molduras  de  estuco,  y  la  rícii  ornamentación, 
cuyos  restos  se  descubren  en  esa  misma  pieza;  las 
losas  de  asombrosa  magnitud  con  caractt'res,  que 
nllí  se  ven;  y  los  personajes  tan  notables  de  que  se 
ha  hecho  mención;  todo  indica  la  importancia  de 
este  monumento,  y  que  tal  vez  él  solo  podría  bas- 
tar para  revelarla  paocedencia  y  origen  de  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo,  si  plenamente  llegara 
á  acertarse  en  la  solución,  ó  explicación  de  ?u  pon- 
tenido. 


1 


Ya  se  La  visto,  que  la  o-k.-í"©/!  aja  entre  los  egip- 
cios se  consideraLa  como  enihlenta  de  las  inunda- 
ciones del  Nilo,  (leí  cual  dependía  su  feí'ítlidad,  \ 
los  bienes  lodos  que  de  ellas  resultaban.  Era  el 
instrumeuto  con  que  se  median,  y  se  anunciahaal 
pueblo  el  progreso  y  aumento  de  ese  grande  é  im- 
portante acontecimiento,  pues  no  por  ser  común  ú 
ordinario,  dejaba,  de  considerarse  como  origen  de 
la  íTi'rffl  y /¡f/íWrfí  aquella  nación.  Usábanlos 
egipcios,  para  exp  esle  aumento  ó  crecimien- 

to del  rio,  de  la  ■.  canoh,  (1)  convertida  ec 

»anopos  po  ,  que  era  un  jarro  ó  cúnfa- 

,0  de  agua    ■:  para  marcarlo  la  figura  T 

ó  una  <^  [ue  con  el  Lienipo  no  es  de 

admirapsf  dcserenire  los  egipcios  un 

mero  sig.  lose  en  una  deidad  á  quien 

tributasen  culi 

Esta  misma  palabra  [lor  la  analogía  del  lenij;üa- 
je  se  encuentra  en  Q.V  sánscrito  Irasformada  ea 
cianhh,  con  la  cual  se  significaba  un  jarro  ó  vaso 
que  dio  nombre  en  el  zodiaco  hindú  al  signo  aqva- 
i-Í7fs,  (I Este  ciimb/t  Q'hat'a,  ó  jarro,  dice  Patenon, 
<•  (3)  es  el  objeto  principal  en  la  celebración  del  cul- 


[1)  Asialic.  rcchcrchesortransactions  oflhe  sociei; 
iiüililud  iii  Beiisal  lor  iquiriug  into  tlie  history  andan- 
liquilica,  tlie  arls.  scicnces,  and  lileralure  of  Asia.  Lon- 
don  1798.  vol.  8,  §  3,  páij.  75.  J.  D.  Patcpson  arlicle  üí 
the  origia  of  the  Hindú  rclig'ion. 

(2)  J.  D.  PatersoQ,  id.,  id. 
{3J     Id.,  id.,  id. 


«to  hindú.  Se  le  cúnsídera  como  casi  la  misma  Dei- 
udad.  No  pueden  dispensarse  de  ella,  al  paso  quo 
.<pueden  omitir  enteramente  la  imagen  de  Durga. « 
Los  xaishnavas  hacen  ufo  del  vaso  sagrado  mar- 
cándolo de  esta  matera  r^-  ho^saivas  lo  señala- 
ban con  un  dotle  triángulo  J^Ji  "^^^  ^^  ^"^  Irián- 
Í^Ios  signiüca  siva,  que  reuue  en  eí  los  tres  gran- 
des atributos  do  la  pureza,  la  verdad  y  la  justicia, 
el  otro  Ir'áiigulo  es  su  concierto  con  los  mismos 
caracteres  y  atributos  (1)  Los  adoradores  de  íací/, 
6  el  principio  hembra,  seííalaban  el  jarro  con  esta 
figura  J^,  á  cuyas  seiíales  seles  \\z.-axd.janira,  y 
son  caracteres  geroglíficos,  de  los  cuales  se  encuen- 
tra gran  variedad  (2). 

Es  de  notarse  la  coincidencia  sorprendente  que 
hay  entre  las  ceremonias  del  hindú  y  las  figuras 
egipcias,  hasta  constituir  una  identidad,  quePater- 
son  explica,  considerando  que  esta  ceremonia  se 
verificaba  en  el  equinoccio  avínnal,  en  cuyo  tiempo 
prevalece  la  estación  de  \m  tempestades  é  inunda- 
ciones, y  supone  que  son  sojuzgadas  durante  el 
paso  del  Sol  por  los  signos  León  y  Virgo.  ¡Quién 
sabe  si  el  hermoso  relieve  de  que  nos  ocupamos, 
represen taria,  supuestas  todas  las  circunstancias 
que  se  han  especificado,  esta  ceremonia  religiosa, 
y  si  la  cruz  que  se  halla  en  el  centro  es  el  canob  de 
los  egipcios,  y  el  cvmbh  de  los  bindus  es  la  deidad 


(IJ    Asialic,  Reclierchcs,  etc.,  etc.  Palersoaetc.,  ele, 
(2)    Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 
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qne  por  su  beneficencia  y  noblea  caracteres  era  ob- 
jeto de  culto  y  veneración! 

Xo  será  fuera  de  propósilo,  hacer luérito,  porria 
de^üustracion,  de  la  cruz  que  entre*  los  b/ittdd'h&s 
era  un  emblema  favorito,  y  de  la  cual  brotaban  lio- 
jasy  ñores,  colocadas,  como  entre  los  católicos,  so- 
bro un  monte  calvario:  era  la  cru:  de  los  mwwi- 
queos.  Kl  árbol  de  la  vida,  6  del  couocimieo'j.el 
íambu  lo  represe:  »a  siempre  en  la  forma  de  una 
eruz  maniqvea.  irbol  lo  llamaban  el  ¿rholái- 

ciito,  el  úr      1  oses,  el  árbol  de  ¡a  vida  y  dti 

coíwcimiento  ivo  de  todo  lo  bueno  ¡/dt- 

sealtle,  col  el  Paraíso  terrenal  (Agspi- 

tus  ap.  Fhotius  j         ..  ^i03},  sostiene  que  e8le&^ 
bol  divino  fi     el         oCrislo(\). 

En  el  A>  «  vi    isla  mensual  do  bellaá  arle; 

y  literatura  di         i  r  Jorge  Hammecken  y  Mo- 

xia  y  Juan  M.  Viliela»,  que  se  publica  en  esta  ' 
capital  (México)  apareció  el  mes  de  Febrero  de  ISTÍ 
un  articulo  de  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  bajo  ei 
titulo  de  « Afffo  acerca  de  ¡a  civilización  mcxicann 
tty  de  la  cruz  del  Palenque,»  que  contiene  aprecia- 
ciones que  coinciden  en  parto  con  algunas  de  k- 
indicaciones  que  ae  han  hecho:  cita  áUupaix,  Huni- 
boldt  y  Prescott. 

El  primero  dice  lo  siguieule: 

«  Bien  mirada  y  sin  preocupación  no  es  eü  n- 

(IJ  AsiaLic  reserchcs,  toI.  10,  S  2,  páy.  123. 


«  gor  la  S'anta  cruz  latina  que  veneramos»  (1),  y 
no  vó  en  ella  ni  la  cruz  griega,  *  ni  la  latina  +. 

El  segundo  tenia  noticia  de  esta  cruz  del  Palen^ 
que;  pues  poseía  una  copia  del  bajo  relieve:  no  en- 
contraba perfecta  su  forma,  que  creía  era  más  bien 
como  la  del  tau,  y  en  virtud  de  ella  dice  que  no  le 
parecía  que  pudiera  caber  duda  alguna  «acerca  de 
-  «  una  figura  simbólica  en  forma  de  cruz  era  un 
a  objeto  de  veneración:»  que  entre  los  geroglificos 
aztec  s,  el  que  designa  el  Sol  en  sus  cualro  movi- 
mientos recordaba  la  forma  de  una  cruz  (2):  la  en- 
contró en  el  M3.  Borgiano,  fol.  47,  MS.  n.  210, 
y  aparece  en  su  obra  n  vues  des cordill,  et mondes 
«peup.  americ,  pl.  37,  fig.  8;»  era  un  emblema 
ogipcio:  en  las  medallas  de  Sidon  del  siglo  3  se  vé 
unac/iíí  en  el  remate  del  bastón  que  Astartó  lleno 
en  La  mano;  «  y  en  Scandinavia  un  signo  del  alfa- 
nbcto rúnico  figuraba  el  martillo  deTbor  muypa- 
«  recidü  k  la  cruz  del  relieve  del  Palenque:  se  mar- 
«  caba  con  esta  runa  en  los  países  paganos  los  ob- 
« jetos  que  se  querían  sacrificar.» 

El  tercero,  expone  que  según  el  testimonio  de 
los  conquistadores  la  cruz  era  objeto  de  culto  en  el 
Kuevo  Mundo  (3). 

Bespues  de  extenderse  el  autor  de  dicho  artículo 

(1)  DupaU.  3  Exp.  n.  40,  láni.  36. 

(2)  Humboldt.  Hist.  de  la  Gcogr.  du  Nouveau  couli- 
nent.,  tom.  2,  nota  G.  pag.  33í, 

(3)  Prescolt.  Historia  delaconquislade  Slévico.  tom. 
I,  Apónd.  parte  primera,  pág.  :fín.  nota  'ii. 


eu  varias  observaciones,  para  llenar  el  objeto  qae 

en  él:  se  propuso  tratar,  dice  lo  ?iguieiite  (I): 

"  La  cruz  es  un  sigao  conocido  desde  muy  re- 
tí moto.  Entre  Lis  naciones  ananas  significaba  la= 
«  dos  maderas  con  que  se  encendía  el  fuego  sagra- 
«  do,  agni,  haciéndose  uso  da  la  paIa3)rapro»w/Aj 
«  de  que  se  deriva  el  nombre  Pror.ntheo.  Fué  ob- 
«jeto  de  culto  en  Egipto  y  en  Siria. d 

Imentelas  palabras  del  cü-  ' 
son  las  siguientes: 

Lblemcnle  anterior  al  cri&- 
ler  relación  alg'una  con  la 
aba  además,  que  este  sile- 
ntemente en  las  antigtia- 
y  de  Yucatán,  y  según  al- 
escrilo  acerca  de  aquellos 

'I  antigaos  países,  la  c¡   z  representaba  la  dimnit 

u  doÁ  da  las  Uwcias. » 

i<  Se  podrá  suponer,  que  esta  íigura,  revestida  If* 
«  un  carácter  sagrado,  es  como  el  Tau  6  cruz  con 
«  asa  de  los  egipcios,  y  que  aparece  también  enlos 
«monumentos  de  la  India,  aunque  con  algunas 
«  modificaciones.  Lo  dijimos  ya,  y  lo  repetímos, 
«  esta  cruz  está  en  el  cielo  formada  por  la  reunión 
M  de  la  eclíptica  con  el  ecuador,  fijando  dos  puntos 
tí  importantes  del  año,  la  primavera  por  la  presan- 
«  ciadel  Sol  en  la  constelación  de  Aries,  que  está 


mentador  Q^>  ^ 

«Esta  criíi,  ii 
«tianismo  i       v 
«  religión  de      si 
«  no  se  encuentra 
«  dados  do  Giíaler/, 
a  gunos  autores  que  h 


(I)  ArtículocU.  El  Artista,  pág.  263. 
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a  acostado  sobre  esla  unión  crucial,  y  el  otoño  por  el 
a  descenso  que  el  Sol  hace  eu  el  signo  de  Vi-rffo,  co- 
« locado  en  el  segundo  signo  crucial.  Lossacerdo- 
«  tes  egipcios  consagraron  estos  símbolos  astronó- 
a  micos,  y  para  designar  la  primavera  ponian  en 
a  la  mano  de  Osiris  la  crns  con  asa,  y  para  cavac- 
(1  terízar  el  otoño  la  ponian  en  la  mano  de  /sí'.í, 
«  anunciando  así  la  inundación  del  Nilo.->i 

La  C/'uz  co-ii  asa  ó  el  Tau  eii  mano  de  Isis  indica 
o  el  tiempo  de  lluvia  en  Abisinia,  del  mismo  modo 
«  que  anuncia  la  inundación  en  Egipto.  En  Garta- 
«  ese,  Kúvia,  se  vé  un  bajo  relieve  en  el  templo 
o  principal,  en  el  cual  hay  una  cru:  esculpida  ba- 
njo el  emblema  que  figTira  la  unión  de  las  eslacio- 
»i  nes  por  el  nudo  que  forman  las  grandes  divmi- 
»  dades  egipcias,  Isis  y  Sc-ié  madre  de  la  nalura- 
11  leza.  Este  signo  es  en  la  hidia  la  mujer  del  dios 
n  DJagarnathn,  e?  decir  el  Ungam:  es  sabido  que 
«el Taiíerasimbc  o  del  Phalvs.  de  Osiris,  ó  de  la 
u  fecundacioni)  (1  . 

Expone  después  el  Sr.  Orozco  y  Berra  quo,  Jits- 
u  lo  Zipcio  encuentra  entre  los  símbolos  egipcios 
u  uno  que  se  interpreta  vida  futura  (2),  y  se  en- 
«  cuentra  la  cruz  con  asa  en  Champolion  (3).  La 

(1)  A.  Lenoii".  Ant.  raes.  Parallel  desauc.  mon.  raex, 
arec  ceui:  de  l'E^ipte  etc.,  pág.  79, 

(2J  Justas  Lipsius.  Tractatus  de  cruce.  Lal.  París 
1398,  lib.  3,  cap.  6. 

f3)  PrecisduBisl.  hiercig.  des  anee,  pjipl.,  París  1828. 
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«  u  rara  del  signo  no  es  siempre  la  misma:  ja  !o 
«  ma  la  Ggura  >>Xi  de  la  crvz  llamada  china;  yasa 
"  complica  de  osla  otra  manera  ^Ci  como  se  tb 
n  en  un  vaso  de  tetra  cota  encontrado  en  Squier(\), 
«en  Centro  América.  El  signo  ciclioo  de  la  ¿es- 
ota  del  fuego  nuevo  entrólos  Aztecas  C3  el  Tex. 
«  aunque  cu  posición  invertida  (2) . 

La  cruz  se  nic"*ia  ""  'n  arquitectura  y  ornamai- 
tacion  de  los  ter  hicos:  muchos  son  cruci- 

formes  y  tienen  cru  i  las  esculturas  que  ador- 
nan los  muros  y  j  3  de  las  estatuas  (3).  Exis- 
ten punto3  paipai  *  emejanza  entre  las  insti- 
tuciones, las  is,  \tiA  ceremonias  del  Hi- 
hisnw  en  la  parió  este  r  con  la  de  la  iglesia  ca- 
tólica (4). 

La  cruz  del  Pal  dice  el  autor  del  arücolo 

antes  citado,  antorioi  m  nacimiento  de  Jesucristo, 
latí  inslítiiciones  y  creencias  senit'jrintes  a  Io=  crl; 
tianos  Aú  las  primitivas  tradicciones  délos  Quichés 
indican  ima  comunicación  por  las  costas  occiden- 
tales con  las  orieníalfisdeAsia  (El),  y  hace  mención 
en  su  apoyo  de  las  opiniones  de  Humboldt  y  de 
Proscott. 


(1)  Orozco  y  Berra.  Art.  y  lug.  citado. 

(2)  Nicaragua  it3.  people  etc.,  N.  York,  lom.  '2,  pig. 

¡3)  F.  T.  B.  Clavel.  Hist.  pitoresque  des  relig.,tom. 
i,  p4g.  330. 
(i]  Orozco  y  Berra,  arl.  cit.  pág.  270. 
(5)  Orozoo  y  Berra,  art.  citado,  páy.  270. 
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Se  ha  hablado  antes  de  la  oi-u:  eaconlvada  en  la 
iüla  de  Co2umel,-  los  abates  Bauier  y  Mascrier  en 
su  «  Hiátoria  general  de  las  ceremonias,  ijráctica» 
«  y  costumbres  religiosas  de  todos  los  pueblos  del 
«  mundo, j^  al  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la 
religión  de  los  pueblos  de  Campeche,  Yucatán,  Xa- 
basco,  Cozumel  ele,  dicen  que  en  esa  isla  a  cldios 
a  de  la  lluvia  era  adorado  bajo  la  forma  de  la  cru: 
a  y  que  en  tiempo  de  seca  iban  en  procesión  á  ro- 

0  garle  para  que  hiciera  llover»  (1). 

En  el  culto  lolteca  y  mexicano,  dice  el  ¿Vbate 
Brasseur  que  la  <yrvzeraeleinhleviadelaUuvÍa{%), 

Varia  era,  como  se  havislo,  lasigoiíicncionque 
este  símbolo  tenia  entre  los  ejipcios:  el  P.  Kircher 
creo  que  no  signiñcaba  precisamente  entre  ellos  la 
vida  celestial,  como  pretenden  Suidas,  Rufino  y 
otros  autores;  sino  el  movimiento  y  difusión  de  la 
mente  divina  en  la  producción  de  todas  las  cosas. 
«  Divine  Mentis  in  rcramornmumprodttctionemo- 

1  tvm  et  dÍ^ucÍo>ic¡ni>  (3). 

Se  le  vó  múltiplo  en  su  forma  en  la  escultura  sa- 
grada: cunjido  aparece  con  dos  lineas  heíerogéncas 

(I)  Hiél.  gen.  áfis  cerem,  meurs  etcoul.  religde  tous 

lespeuplesdu  Monde  etc.,  parM.rAbé  Bmier ct  par 

l'Abbé  Mascrier,  tora.  7,  Parí.  1"  chap.  9. 

¡2)  Hist.  des  nat.  civiliaes  du  Mexique  el  da  l'Ameri- 
que  céntrale,  lom.  1,  chap.  3,  pág.  yO. 

(3)  AbhanaaÜ  Kirclieri  e  3.  J.  Spheaix  Myslagay.i. 
Para.  3,  caput.  3. 
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ulaies  y  rectilíneas,  como  ésta  x   ^^^  aslronó- 
;  egipcios  significaban  á  Mercvrio;  el  círcuk 
ílenoíaba  la  difusión  de  la  Divina  Mente  en  el  mun- 
do sidéreo,  y  por  la  rrv:  la  difusión  en  los  elemen- 
tos. 

Lo  egipcios  veiun  con  suma  veneración  eslus  ca- 
racteres mistei'iosoa,  no  tanto  por  los  que  conleniaii 
cosas  ocultas,  sino  principalmente,  por  cierta  eíiu- 
palia  natural    íü  i,  podian  atraer  loa  genios 

celestes  malencos. 

Kircher  se  esüende  bro  esta  materia,  dando  á 
conocer  que,  cuando  los  i  a:ipcio3  querian  significar 
lodo  el  eQuvio  ó  comunicación  de  las  fuerzas  en  et 
mundo  elemental,  trazaban  una  cru:  para  signifi- 
car la  fecundidad  del  espíritu  que  todo  lo  penetraba, 
y  de  donde  la  tomaron  los  griegos  por  símbolo  de 
Venus  para  expresar  la  generación  do  la  diosa, 
y  cuando  lo  presenfiLban  esparcido  y  diseminado 
por  todas  las  partes  del  mundo,  y  que  se  viera  el 
espíritu,  el  alma  del  mundo,  el  ^oí  dando  á  cada 
uno  la  forma,  vida,  esencia  y  duración  que  le  era 
propia,  le  agregaban  el  semicírculo  de  la  luna  6  los 
.  cuernos  del  comerá. 

Maricilio  (1),  d¡ó  áesto  una  explicación  luíis  cla- 
ra y  extensa,  manifestando  la  combinación  de  sig- 
nos ó  caracteres,  y  el  papel  ;  lugar  prominente 
que  entro  ellos  hacia  la  cntz;  r(  outándola  como  la 

(1)  Lib.  3. 
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figura  de  la  fuerza  y  de  la  fortaleza,  y  llegan  á 
significar  la  vida  futura  cuando  la  esculpían  en  el 
pecho  de  Scropis. 

Todos  estos  datos  podrán  servir  de  mucho,  cuan- 
do combinados  con  otras  observaciones  se  examine 
la  cuestión  de  origen. 


Al  tratar  en  este  capitulo  de  las  figuras  notables 
de  las  ruinas,  me  parece  oportuno  volver  á  llamar 
la  atención  sobre  el  fragmento  de  un  adorno  de  es- 
luco  que  se  encontró  sobre  una  de  las  puertas  in- 
teriores de  las  rainas  de  Ococingo,  á  manera  de 
un  globo  en  el  centro,  según  la  parte  que  de  él 
queda,  del  cual  nace  una  ala  grande  que  se  cono- 
ce por  los  diversos  órdenes  de  plumas  que  la  com- 
ponen. 

fíadie  dejará  de  conocer,  aun  llevado  por  la  pri- 
mera impresión,  la  semejanza  que  hay  entre  este 
adorno,  y  el  gloho  alado  del  Sol  de  los  egipcios. 
Tanto  en  uno  como  en  otro  el  ala  nace  de  cerca  del 
globo  que  ocupa  el  centro,  sirviendo  de  adorno  á  la 
parte  superior  de  las  puertas,  aunque  con  la  dife- 
rencia de  que  en  Ocochujo  está  sobre  una  interior, 
y  entre  los  e<í:ipcio3  ocupaba  el  pilono,  como  se  vé 
en  el  gran  templo  de  la  isla  de  Phile,  en  el  de 
Omhos,  Deiiderah,  en  Medinet  Abou,  el  palacio  de 
Zoitqsor  y  otros  edificios  y  templos  de  Tt'bas.  Es 
preciso  también  advertir  que  las  plumas  en  el  de 
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Oeoeingo  eslán  volteadas,  7  no  ae  descnbrenem 
tltil  globo  restos  de  las  serpientes,  que  ti^eeale 
adorno  entre  los  egipcios.  Hay,  además,  raí  el  iie 
Ococingo,  tres  ordenes  de  plumas,  así  como  otroi 
adornos,  y  en  el  globo  alado  del  Sol  solo  dos,  aca- 
bándose más  en  su  figura  á  !a  de  una  ala.  Porno- 
tables,  sin  embargo,  que  sean  estas  diiereDcias,  I» 
cuales  prueban  realnienle  que  no  hav  complíl» 
identidad,  no  puede  -  esto  negarse  la  semejanza 
[vierte,  y  que  podrá  qoin 
les  conjeturas,  en  tmion  de 
Ein  los  restos  de  estas  minai 


que  en  uno  v  otro  s^ 
servir  para      'mar 
otros  da      ( 
poco  cono 
El  globo 
desplegot  t 

blema  dei 
mengisío, 
eraconsidv... 


¡orado  y  amarillo,  con  ales 
)s  egipcios  el  símboloyem- 
^eracocefalo  6  BitneU  Tn- 
taba  la  sabiduría  divina;  v 
institutor  de  los  demás  dio- 
ses (21,  el  protector  de  las  ciencias,  el  inventor  lie 
la  escritura  y  artes  útiles,  en  una  palabra,  como 
el  organizador  de  la  sociedad  humana  (3) , 


(1 }  Eq  la  planclia  XII  de  la  colección  de  Waldeck  :e 
descubre  un  globo  alado  bajo  el  pié  derecho  de  una  fi- 
gura en  los  bajo  relieves  que  contieoe. 

(2)  Erasmo  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico,  lotn.j 
tav.  fi,  pág.  131  y  lav.  16,  pág.  202. 

(3)  Champolion.  Historia  dcscripliva  y  pintoresca  df 
Egipto,  tom.  2,  pag.  386. 


CAPITULO  XXV 


I.  Estuco  usado  por  los  palencanos:  uso  que  de  él  lia- 
cian  los  egipcius:  su  empleo  eu  Asia  y  otros  países. — 
2.  El  grabado:  grabado  eu  hueco:  bajos  relieves  en 
Ejipto  y  otras  naciones. — 3.  Bajos  relieves  notables 
de  los  griegos  y  romanos. — i.  El  bajo  relieve  en  las 
ruinas  del  Palenque:  su  carácter  y  adelanto  que  reve- 
lan las  obras  en  ellas  ejecutadas:  comparación  con  las 
de  los  egipcios:  causa  por  qué  entre  éstos  lo  mismo 
que  entre  los  mexicanos  se  mantuvo  estacionaria  la 
escultura:  opinión  de  Stephens:  pustura  de  las  figuras 
del  templo  de  lae  Lajas  cu  las  minas  del  Palenque  y 
su  semejanza  con  las  egipcias:  otras  seraejauzas  no- 
tables.— 5.  Bajo  relieve  encontrado  pn  Zaehila. — 6. 
Figuras  que  se  vén  en  el  claustro  de  Bolonia  y  en  la 
fachada  de  la  catedral  de  Módena. 

M- 

EI  estuco  es  uno  de  los  procedimientos  que  mas 
usaron  los  palencanos  para  embellecer  sus  obras. 
Casi  todos  los  bajos  relieves  que  decoran  sus  pare- 
des son  de  estuco,  que  tan  á  propósito  es  para  la  va- 
riedad de  dibujos,  los  caprichos  del  arte  y  las  más 
hermosas  formas.  Una  gran  pacto^  de  esas  obras 


está  ya  destruida;  ¡wr  lo  que  queda  puede  juzgarse 
cómo  eran  las  demás.  Quizá  en  ellas  estaba  conlfr 
nida  mucha  parte  do  la  historia  de  este  pueblo,  tal 
vez  perdida  para  siempre,  porque  fragmenfosmu- 
lUados  solo  servirán  para  hacerdeduccioneoy  con- 
jeturas más  ó  menos  fundadas,  cuando  un  genio 
priviligiado  como  el  de  Ckampolion  descubra  la 
significación  de  los  caracteres  palencanos  (1),  des- 
cifre sus  grandes  steles,  explique  sus  figuras,  des- 
criba minuciosamente  sus  cuadros,  deduzca  de  ellos 
el  estado  de  la  civilización  y  de  las  artes,  y  descor- 
ra el  velo  que  boy  roba  á  nuestros  ojos  lo  que  fue 
el  pueblo  que  habitó  estas  minas. 

La  blancura  dureza  y  finura,  que  se  nota  en  los 
bajo  relieves  de  los  palencanos,  hacen  creer  que 
era  el  estuco  de  que  se  %'alian  el  mismo  de  los  ro- 
manos, compuesto  de  marmol  blanco  y  cal,  aun- 
que puede  ser  lambicn  de  yeso  y  aguacola,  mez- 
cla que  aún  se  emplea  en  la  actualidad  en  obras 
de  esta  clase.  Los  egipcios  hacían  uso  de  uno  y 
otro  (2),  y  asi  lo  indican  los  relucientes  adornos, 

(1)  El  abate  BrasseurdeBourbourg dedicó  úllimameD- 
te  á  eslo  lodos  sus  esfuerzos,  y  con  el  auxilio  de  la  obra 
delP.  Landa  que  publicó,  sobrelascaracléres  de  las  rui- 
nas de  Yucatán,  asi  como  otros  datos  y  noticias  que  se 
procuró  en  las  bibliotecas  de  España,  pensaba  dar  cima 
A  este  trabajo,  y  aun  lle^ú  á  dar  &  luz  una  obra  que  en 
estos  momentos  no  tengo  á  la  vista, 

(2)  CbampoIíoQ.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  da 
Egipto,  tom.  1,  pág.  308. 


que  se  han  encontrado  entre  las  ruinas  y  escom- 
bros de  sus  templos  y  palacios.  Es  de  suponerse 
que  esta  mezcla,  ú  otro  género  de  argamasa  seme- 
jante, fuese  empleada  en  los  pueblos  del  Asia,  y  lo- 
dos ios  demás,  donde  las  artes  habían  hecho  algu- 
nos progresos,  atendiendo  á  la  magnificencia  de 
sus  edificios,  á  la  profusión  de  sus  adornos,  y  al  es- 
mero que  ponían  en  todo  lo  que  contribuía  á  em- 
bellece rio?. 


§2. 


A  ios  adelantos  del  dibujo  debió  seguirse  nece- 
sariamente el  (¡rabado,  que  tiene  más  realce,  y  dá 
a  conocer  mejor  los  contornos  de  las  figuras.  Afir- 
man varios  escritores  que  los  antiguos  habitantes 
de  Egipto  no  sabían  trabajar  en  hajo  relieve,  sino 
solo  grabar  en  hueco,  considerando  lo  primero  co- 
mo invención  más  moderna,  pero  es  fácil  concor- 
dar esta  opinión  con  la  descripción  que  se  nos  ha- 
ce de  sus  movimientos,  á  menos  que  no  haya  en 
ella  toda  la  exactitud  y  tidelidad  necesarias.  Re 
cordamos,  por  ejemplo,  la  que  liace  Paul  Zücas  de 
las  ruinas  de  Andera  (I),  la  de  Granger  (2),  á 
quien  se  elogia  de  discreto  y  puntual  hasta  en  los 

(I)  Voyage  de  Paul  Lucas,  lom.  2.  pág,  37. 
)2}  Grager.  Voyage  cu  Egypte,  pág.  Í3. 
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detalles,  y  la  que  nos  han  trasmitido  dos  misioneros 
sobre  las  ruinas  que  se  bailan  cerca  de  Lvqsor  en 
losalrededoresde  Tebas  (1);  pues  lodos  deponen  de 
la  existencia  de  bajo  relieves,  asi  como  de  los  graba- 
dos enhueco,  amique  en  la  descripción  del  mauso- 
leo de  Osimmidias  solo  se  babla  de  éstos  últimos. 

Dificii  es  fijar  con  precisión  la  época  en  que  co- 
menzó cada  ur.a  de  estas  dos  especies  de  grabado. 
Es  de  creerse  que  conocida  la  una,  poco  se  tardaría 
en  pasar  á  la  otra.  El  grabado  en  hueco  produce  el 
bajo  relieve,  cuando  se  aplica  el  molde  á  la  arcilla, 
argamasa,  metal  ú  otra  cosa  dispuesta  para  produ- 
cir el  objeto  que  contiene;  pero  tenemos  una  auto- 
ridad de  gran  peso,  que  es  la  de  Champolion,  el  sa- 
bio intérprete  del  Egipto,  quien  al  hablarnos  de  los 
hipogeos  del  Valle  de  Jiiban  el  Molouk  dice:  ■«  lO' 
«  numerosos  Aíy'oi"e//cy£'í  que  encierran  estas  lum- 
0  bas"  it).  (hndonos  la  descripción  de  la  que  per- 
tenece íil  faraón  ^(iwíics,  hijo  y  sucesor  de  Meca- 
moun.  Con  este  testigo  tan  autorizado  é  intacha- 
ble, no  cabe  ya  duda  del  uso  que  hacian  los  egip- 
cios del  bajo  relieve  para  la  decoración  de  sus  edi- 
ficios, así  como  para  trasmitir  á  la  posteridad  he- 
chos y  sucesos  memorables.  DicftD  Agincourt(\y\fi 
eran  inclinados  á  los  medio  relieves,  porque  sobresa- 
liendo los  bordes  de  la  incavacion  defendían  los 

(1)  Voyagés  publiés  par  Tlievenot,  tom,  2. 

(2)  Champolion.  Hieloria  descriptiva  y  pintoresca  d? 
Egipto,  tom.  1,  pág.  81. 


relieves  de  lodo  choque  y  detrimento  (1).  Los  bajo 
relieves,  que  algunos  llaman  anaglypha  y  otros  to- 
reumata,  aunque  este  nombre  solo  se  aplica  á  los 
ej  ecutados  en  metal,  y  los  griegos  y  latinos  typhis, 
eran  una  especie  de  escultura  (2),  siendo  de  crear- 
se que  lo  mismo  sucederia  entre  los  hebreos,  asi- 
rios,  y  demás  pueblos  del  Asia;  y  después  entre 
los  griegos  y  romanos  como  lo  indican  sus  obras, 
y  los  minuciosos  datos  que  de  ellos  nos  han  con- 
servado. 

El  grabado  sobre  piedra,  que  es  lo  que  particu- 
larmente se  llama  glíptica,  se  supone  que  nació  eJ 
Egipto.  En  Asia  se  han  encontrado  trozos  de  ella 
anteriores  al  reinado  de  Alejandro.  Los  fenicios, 
los  hebreos  y  algunos  otros  pueblos  de  Oriente  lo 
aprendieron  de  los  egipcios,  que  lo  ejecutaban  en 
piedras,  ó  eil  cristaies,  trasmiüéndoso  después, 
primero  á  los  griegos,  y  en  seguida  á  los  roma- 
nos. 

Inmenso  es  el  número  de  piedras  grabadas  de 
todas  las  nacionss  que  han  llegado  basta  nuestros 
días.  Los  que  se  distinguieron  en  este  arte,  fue- 
ron: Teodoro  de  S amos,  Pyrgoteles,  PolicletOj  Apo- 
linodes  y  Diosorídes,  originarios  de  Grecia,  que 
vinieron  á  establecerse  en  Roma;   pero  el  gravado 

[\)  D'AgÍDCOuPt.  Storia  dcll'arte  col  raezzo  dei  m.>- 
Dumeiiti  etc.,  vol.  3,  pág.  11. 

(2)  Viscontí.  Musco  Pió  Clemeatiao,  lom.  -1,  prefacio 
pAg.  S. 
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en  piedras  preciosas  no  reapareció  sino  hasla  el 
tiempo  de  Loremo  de  Médicis,  sobresaliendo  en- 
tónces  el  célebre  florentino  Juan  delle  Conitvak. 

En  el  bajo  relieve  lo3  objetos  resallan  ma3  ó  mii- 
nos  sobre  el  fondo,  al  cual  se  adhiere  la  obra.    Es 

iza  la  primera  producción  de  la  esculívra.  »Ep 
la  India,  el  Egipto,  y  la  Persia,  los  muros  ex- 
teriores ó  íTifa^irt^ni?  Ho  los  templos  y  palacios  esta- 
ban cubiertos  ae  vajos  relieves,  asi  como  do  gerog- 
íificos  entallados  en  la  niedra,  de  manera  que  pa 
recian  hx,  os  en  impo  que  los  rodea,  E¿la 
deprecion  ]  al        doble  ventaja  de  asegurar 

la  conservac     .  ti  'Xo  representado,  y  de  eco- 

nomizar el  trabajo  i  y  penofo  que  habria  sido 
necesario,  para  <  ir  i  )da  la  porción  de  piedrasó- 
lida,  de  modo  que  la  parte  esculpida  estuviera  en 
relieve  en  el  fondo.  Si  e  considera  que  muchos  de 
los  mominientos  egipcios  son  de  granilo,  se  pensa- 
rá que  esta  consideración  debía  entrar  en  mucha 
parte  en  los  motivos  del  partido,  tomados  á  este 
respecto,  n 

Los  griegos,  en  vez  de  decorar  el  frente  de  sus 
templos  con  solo  hajos-relieves,  colocaban  en  él  fi- 
guras, lo  uiial  era  más  económico  y  mas  cómodo, 
porque  el  artista  podia  trabajaríais  en  su  casa.  El 
frontis  del  Paníenon  de  Atenas  así  estaba  decorado. 
La  toréutica,  ó  fabricación  de  los  bajo  relieves  en 
mármol,  se  llevó  en  Grecia  á  la  mayor  perfeccion. 

(I)    Plinio.  8i,  cap.  8,  sec.  19,  §  I. 


Phidias  fué  según  Plinio,  (\)  el  primero  que  hizo 
obras  de  esta  clase;  Polideto  las  perfeccionó. 

Los  egipcios  daban  muy  poca  salida  k  las  figu- 
ras de  sus  bajos  relieves,  y  para  formarles  campo, 
se  contentaban,  como  se  iia  indicado,  con  cavar  ios 
contornos.  En  los  bellos  siglos  dala  escultura,  loa 
griegos  cavaban  un  campo  proporcionado  á  las  fi- 
guras; el  relieoe  Je  las  del  friso  del  Partejwn  es 
aplastado. 

La  descripción  del  broquel  de  Aquiles  hecha  por 
Hotmro  prueba  La  antigüedad  de  los  bajo  relieves 
en  metal.  ¿Icoii  de  Milco  en  Sicilia  es  según  Ovi- 
dio el  artista  más  antiguo  de  bajo  relieves  cincela- 
dos envasas  de  plata  (2). 


§3. 

De  los  griegos,  donde  so  conocían,  medio  siglo 
ántesdelaguerrade  Troya,  fueron  célebres  los  ba- 
jo relieves  do  Phidias  (3).  los  do  Álcamenes  en  el 
templo  de  Júpiter  Olímpico  (í),  los  de  Praxiteles 
en  el  templo  de  Hércules  (o)  y  los  de  Prosseas  y 


(1)  PlÍDiO.  84.  cap.  8,  scc.  19.  J  1. 

(2)  Ovidio  Metamorfosis,  1.  13,  p&g.  879. 

(3)  Pausauias,  Alica  24. 
(i)  Pausanias.  id.  1  XI. 

{3}  Pausanias.  BecUca,  XI.  4^ 
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A  ndrastenes  en  el  templo  de  Delfos  ( 1 ) .  Decoraban 
timbien  con  ellos  en  mármol  el  Trente  (le  los  altn- 
res,  y  ios  síela  ó  cipos  de  los  sepulcros  (2) . 

Los  i-omanos  usaron  de  los  bajo  reiteres  en  les 
reos  de  triunfo,  para  eternizar  la  memoria  de  sos 
*  liclorias,  y  en  las  columnas,  á  que  se  dio  el  nom- 
bre de  eückUdes  en  Torma  espiral  destinadas  al  mis- 
mo objeto,  como  ia  ijana  y  Auloaina  en  fíoina, 
levantadas  para  rivalizar  con  los  obeliscos  egipcios, 
que  he  contemplado  desde  sus  bases,  extasíada  d 
alma  en  grandes  recuerdos.  En  tiempos  posterio- 
res los  usaban  también  en  los  sarcófagos  deslina- 
dos  á  contenor  los  restos  mortales  de  los  difuntos, 
en  lugar  de  los  vasos  en  que  se  guardaban  las  ce- 
nizas (3). 

Los  Persas,  ejecutaban  en  las  montaSas  bajos 
relieves:  el  de  Bi-Sutoun  tenia  cincuenta  metrosde 
altura;  era  un  grupo  de  prisioneros,  hay  ea  élins- 
cripciones  cuneiformes  sobre  siete  columnas  con 
noventa  y  nueve  líneas  cada  una,  desfinadas  sin 
duda  á  perpetuar  la  memoria  de  algun  grande  acon- 
tecimiento (í). 
Mr.  Callier  habla  de  otros  bajos  relieves  de  esla 

¡I)  Pausauias.  Plu-cia  XIX 
Prefacio,  pag.  14. 

(2J  Viscouli  ccuvres.  Museo  Pió  Clementiin),  tom.  í. 
prefacio,  pag.  i  4. 

(3)  Viscooti.  Mu.seo  Pío  Clementiao,  lom.  4,  Prefacio, 
pies.  18  y  19. 

( j)  FluidíD.  Voyagfl  en  Persc. 


clase,  que  se  ven  á  tres  les  leguas  de  Beyrouth  (1). 

Chardiu,  Le  Bran  y  ísiebuher  nos  han  conserva- 
do muchos  bajo  relieves  de  los  muros  de  Tschelmi- 
n'.s  de  la  antigua  Persépolis. 


S4. 


En  las  ruinas  del  Palenque  se  vé  usado  el  bajo 
relieve,  no  solo  en  la  mullUud  de  adornos  de  estu- 
co de  varias  formas  que  decoran  sus  paredes,  sino 
eu  las  íiguras  psculpidas  en  piedra,  dando  así  lu- 
gar á  que  pueda  juzgarse  mejor  de  su  perfección, 
de  la  exactitud  y  belleza  de  sus  proporciones,  de 
sus  bien  acabados  contornos,  y  de  la  expresión  y 
nobleza  de  sus  facciones. 

íso  puede  negarse  que  todo  esto  es  el  resultado 
del  buen  guslo,  y  del  grado  de  adelanto  de  los  pa- 
leocanos,  usando  para  la  belleza  do  sus  edificios 
de  los  mismos  medios,  que  pusieron  en  práctica  las 
naciones  más  célebres  é  ilustradas  de  la  antigüe- 
dad, y  quizá  con  ventaja,  porque  muchas  de  sus 
obras,  especialmente  las  figuras,  están  delineadas 
y  grabadas  con  más  perfección  que  las  do  Egipto-, 


(1}  Voyage  ea  Asie  Miaeurel  en  Arabit,  Seance  pii- 
bUque  de  rinstitut  2,  mní.  1831. 


—las- 
que, como  63  bien  sabido,  es  la  fuente  donde  be- 
bieron laa  demás  naciones  los  conocimientos,  que 
después  las  hicieron  tan  célebres. 

Pero  no  es  éste  solo  el  punto  do  semejanza  que 
en  esta  linea  so  encuentra  entre  las  ruinas  dal  Pa- 
lenque y  lo  que  conocemos  de  Egipto,  Va  se  ha- 
brá advertido,  que  el  mayor  número  de  las  figu- 
ras del  Palenque  están  grabadas  de  perfil,  y  esto 
mismo  han  notado  varios  de  los  viajeros,  que  via- 
taron  las  ruinas  E  »  dentes  que  se  hallan  en  Us 
ce    míae       '  Igual  cosa  observa  Slra- 

hon  los  monumentos  de  Zuqsor 

y  en  i.-  le  D'Ágtncourt  hace  de  los 

bajo  r      VI  i  esa  postura,  parece  que 

era  la  laVo        pj  os  (2),  y  se  está  viendo  ea 

las  del  Palenq    i. 

Algunas  de  las  piedras  esculpidas  que  decoran 
el  edificio  princip¿il  de  estas  ruinas  coatienen,  co- 
mo en  las  de  Tubas,  muchas  figuras  colocadas  en 
hilera  y  en  diferentes  posturas,  y  es  extraordina- 
rio, que  fuese  efecto  de  la  casualidad  encontraren 
las  ruinas  de  ambos  pueblos  un  mismo  modo  de 
presentar  sus  figuras. 

Atendiendo,  por  otra  parte,  á  lo  bien  formadas 


[1)  CollecUoo  (les  voyages  pubUée  pftr  Thevcnoi, 
lom.  2. 

(1)  D'Agincourt,  Storia  dell'arte  col  raezzo  dei  monu- 
minti  etc.,  tom.  4,  Pref.  pág.  8. 


que  son,  á  la  flexibilidad  de  sus  iniembroa  y  á  la 
exactitud  de  sus  proporciones,  se  advierte  semejan- 
za con  las  egipcias,  pues  en  los  bajo  relieves  pa- 
lencanos  se  encuentran  algunas  bien  trazadas,  que 
indican  baslanle  el  adelanto  del  arte,  aun  en  sus 
ídolos,  no  obstante  que  entre  ellos  lo  mismo  que 
entre  los  mexicanos,  la  escultura  se  mantuvo  esta- 
cionaria en  los  objetos  relativos  á  la  religión,  por- 
que rcpulaban  obligación  sagrada  copiar  sin  varia- 
ción alguna  lo  que  recibian  de  sus  antecesores. 
Iso  era  licilo  a  los  egipcios,  dice  Platón  (I)  intro- 
ducir cosa  alguna  de  nuevo,  ó  pensar  en  otras,  y 
lo  mismo  sucedía,  sugun  el  barón  de  Humboldt  en 
México  y  en  el  Indoslan,  pues  todo  cuanto  perte- 
nece al  rito  de  los  aztecas  y  de  los  bindus  estaba- 
sujeto  \  leyes  inmutables  (2). 

Para  convencerse  de  lo  espuesto,  bastará  citar 

la  descripción,  que  hace  C/íííWí/joífon,  de  las  repre- 
sentaciones, que  adornan  las  paredes  de  la  gran  sa- 
la de  Speo  ó  templo  de  Ibsamhul,  cavado  en  la 
monlaíia  en  que  se  nota  maclio  movimiento,  y  gru- 
pos de  figuras  do  grande  efecto  y  ;inÍmacion,  asi 
como  la  del  gran  palacio  de  Medinct  Mabou,  en 
que  todo  es  colosal  y  admirable,  especialmente  los 
cuadros  del  segundo  patío,  en-  qve  b-rilla  toda  la 

(1)  Lib,  2  de  las  leyes. 

(2)  Ilumboldl.    Ensayo  sobre  el  reiuo  de  la  Nueva 
EspaSa,  toin.l,  lib.  2,  cap.  6,  pSg.  191. 


grandeza  faivánica  (1),  y  cuya  descripción  admi- 
ra por  todo  cuanto  en  ella  so  conliene. 

Rlas,  á  pesar  de  todo,  no  encuentra  S'fep/ieitSire' 
niftjanza  alguna  entre  la  escultura  egipcia  y  lado! 
Palenque  (2),  asentando  quo  tampoco  la  hay  con 
la  de  los  Jlindvs,  porque  los  objetos  de  éstos  en  lo 
!_'eneral  son  más  feos,  «  son  represen taciones  de  se- 
n  res  humanos  torcidos,  deformes  y  no  naturales, 
«  muy  frecuentemente  con  muchas  cabezas,  tres  ó 
fl  cuatro  brazos,  ó  piernas,  separados  del  mismo 
"  cuerpo»  (3). 

Hay  una  cosa  digna  de  notarse,  y  es  que  lab  fi- 
guras del  templojle  las  Lajas  en  estas  ruinas  litl 
Palenque,  están  todas  de  frente,  y  llevan  en  la  ma- 
no una  especie  de  ramo,  ó  cosa  que  indica  ser  al- 
guna ofrenda,  como  antes  se  ha  dicho.  Quizá  F<?i'b 
una  de  las  prácticas  reügiosas  de  ese  pueblo,  acom- 
pailada  de  otros  ritos,  que  nos  son  desconocido?. 
Se  sabe  que  á  los  judíos  les  estaba  mandado  llevar 
en  las  manos  ramas  de  árbol,  como  una  ceremonia 
religiosa  (í),  y  en  sus  templos  ofrecían  jnyas,  llo- 
res é  incienso,  adornándolos  con  ramas  de  árboles. 
Entre  los  romanos  los  aliares  se  cubrían  con  hcja? 


(1)  GharapolioB.  Historia  descriptiva  y  pinlorescadf 
Egipto,  tora.  1,  pAgs.  243.  335  y  336. 

(2)  Stephons.  lücidents  of  travel  ele.,  lom.  2,  cap2fi, 

(3)  Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 

¡i)  Levilico,  cap.  23,  vera.  40. 


y  verbena  (I),  y  se  adornaban  con  flores  (-2).  Los 
indios  también  adornaban  sus  templos  con  flores, 
ramas  de  árboles  y  joyas. 

El  aire  de  semejanza,  quesead  vierte  en  lo  gene- 
ral enlre  las  Ügiiras  del  Palenque  y  las  de  Egipto, 
resalta  más  cuando  &e  íija  atentamente  la  víala  en 
ellas.  Véese  enlre  las  contenidas  en  la  obra  de 
Champolioii  la  lámina  XIII  donde  aparees  un  rey 
armjido,  sentado  en  su  carro:  entre  sus  adornos  bay 
un  rico  collar  y  geroglíficos  al  lado,  como  en  las 
del  Palenque.  En  la  lámina  XVI  se  vé  el  rey  com- 
batiendo en  persona  con  arco,  ílecbas  y  carcas;  en- 
frente bay  gerogliücos.  En  la  lámina  XV,  que  po- 
ne á  la  vista  el  acto  de  presentar  unas  ofrendas  al 
gran  dios  de  Tébas,  adornado  de  collar,  se  vén  al- 
gunas en  forma  de  cruz:  el  mismo  rey  tiene  una 
en  la  mano,  y  sobre  su  cabeza  bay  geroglíficos. 


Habla  Ihipaix  de  un  bajo  relieve  encontrado  en 
^achila  cuya  descripción  ba  hecbo  Oondra  (3). 

(IJ  A.dams.  Aolig.  rom.  tom.  2,  pág.  397. 

— VirEilio.  Eneida  XII  120.  Horal.  od.  IV  11,  1. 

(2)  Ovidio  Trist.  III,  13  15. 

— Slat.  Thcb.  8,  298.  Sello  16  30. 

(3)  üoodra.  Explicación  de  las  láminas  perteüecieii- 
1  es  Ala  historia  déla  conquista,  tora.  4,  lám.  15,  pág.  6-1. 


Está  grabado  en  una  losa  muy  dura  y  pesada,  de 
tres  cuartas  de  longitud,  una  tercia  de  aiicbo,  y  tres 
pulgadas  de  canto.  Contiene,  dentro  de  una  orla 
en  cuadro,  cuatro  figuras  sentadas  y  perfiladas,  y 
en  el  centro  una  ara  con  dos  figuras  en  cada  lado. 
Tienen  alguna  barba,  en  el  tocado  de  una  apare- 
cen dos  hojas  do  pahua,  semejante  al  que  los  sa- 
cerdotes egipcios  T"-— *-in  al  ejercer  sus  funciones 
religiosas  en  la  t(  torada  de  las  cosechas.  «La  iu- 
0.  signia  del  dios.  n  adornan,  y  que  cubre  el 

«  ara,  es  muy  semej       ■  al  adorno  que  termina  el 

«  tocado  óelbonetede    acordóte.  Asi  tambiea 

«  en  el  Egipto  se  igiiras  á  un  mismo  tiempo 

o  sobre  el  al  wst¡  s.  y  sobre  la  mitra  del  sa- 

«cerdotc  que  co  as  hojas  de  plátano  (délo- 

II  tus),  y  de  fn:       que  I  i  estaban  consagrados.» 


Para  complemento,  y  por  lo  que  pueda  influir 
en  las  ulteriores  indagaciones  que  se  hagan,  haré 
notar  que  en  la  figura  I  tabla  70,  quo  nos  ha  á.^- 
í\oJJ'Aff/ncoi<¡'t  (1),  véese  unafigura  en  el  cl?ui- 
tro  de  San  Esteban  de  Bolonia,  que  se  halla  en 
la  cornisa  de  la  columna,  y  quo  por  su  actitud,  su 
forma  y  aspecto,  se  parece  á  la  quo  sirve  de  apoyo 

(1)  D'AgiüCOurt.  Storiadeirartc  etc.,  pág.  226. 


á  uno  de  los  personajes  que  figuran  en  el  bajo  re- 
lieve en  las  ruinas  del  Palenque  (Lám.  núm.  29). 
Igual  semejanza  se  ñola  en  la  que  forma  parte  de 
la  base  de  una  columna  de  la  fachada  de  la  Cate- 
dral de  Módena,  que  D'Agincourt  presenta  bajo  el 
número  4,  y  las  encontradas  en  las  ruinas  (Lámi- 
nas 9  y  34);  pues  tanto  la  una  como  la  otra,  se 
apoyan  sobre  figuras  de  animales  que  representan 
algún  mueble  que  los  tuviese. 


KITDDIOS—TOIIO  11—18 


CAPITULO  XXVI 


I.  Las  estatuas  entre  los  antií^uoe, — 2,  Su  carácter  en- 
tre los  egipcios:  colosos  del  Amenopliioü  de  T¿bas: 
estatua  parlante  deMemnon:  ladeSesosLris:  colosos. 
^.  Antigüedad  de  ln  estatuaría:  su  uso  en  el  Asia 
yolras  naciones:  las  más  notables  por  su  objeto,  por 
la  malería  de  que  estaban  hechas  6  por  los  artistas 
que  las  ejecutaron:  las  de  Grecia  y  sus  escultores  uo- 
tablr>s:  las  de  los  romauos.^4.  Estatuas  encontradas 
en  el  Palenque  y  Ococlngo:  comparación  con  una  es- 
tatua egipcia  de  las  mis  uotahles,  y  semejanzas  que 
se  advierten:  observaciones  sobre  el  instrumento  den- 
lado  que  tiene  sobre  el  pecho,  y  la  insidia  que  lleva 
en  la  mano:  adornos  que  tienen  las  Gguras  en  lala- 
btalsiaca  y  monumentos  publicados  por Gaylus: cor- 
dón y  tan  qua  llevaban  los  sacerdotes:  la  efigie  en  el 
pecho  de  la  sacerdotisa  de  Cibeles. — B.  Observaciones 
sobre  los  pantalones  que  se  notan  en  la  expresada 
estatua  del  Palenque. — 6  No  so  han  encontrado  en 
las  minas  cariátides  ni  atlantes. — 7.  La  escultura  en- 
tre los  mexicanos:  ídolos  en  ¡a  isla  de  Cozumeh  efigie 
deQuetzalcoall:  de  Huitzilopochtü:  colección  en  pie- 
dra en  el  Museo  de  México  de  Ídolos  y  otros  varios 
objetos.-— 8.  Nacas  del  Pelen. — í',  Estatua  do  la  co- 
lección de  Waldeck. 


§1. 

Las  estatuas  íormabaa  cutre  los  auti^uoü  una 
parte  principal  de  la^s  decoracioii^'v  de  sus  grandes 


ras  de  arquitectura.  Los  templos,  los  palacios, 
los  ediíicios  públicos,  eran  los  sitios  ea  que  se  ad- 
miraba el  trabajo  de  artistas  célebres  que,  toman- 
do por  maestra  á  la  naturaleza,  procuraban  imitar- 
la en  sus  obras  bellas.  Sin  embargo,  llevados  ma- 
chas veces  del  gusto  dominante,  de  ideas  de  gran- 
deza, de  lo  estupendo  y  maravilloso,  se  separaban 
de  ella,  dando  á  sus  trabajos  un  aire  fabuloso  6 
ideal,  defectuoso  en  sí,  pero  que  en  los  tiempos  en 
que  se  ejecutaron  constituian  el  mérito  del  artista. 


Í2. 


forma  colosal,  idea  que  to- 
maron u«  lOs  uiiopcs,  ;iegun  Diódoro  citado  por 
Sianckini  {!),  era  el  gusto  dominante.  Por  eso 
suB  estatuas  tienen  grandes  dimeasioues,  como  se 
vé  en  los  dos  célebres  colosos  qua  adornan  el  Ámt- 
nophion  de  Tebas,  de  cerca  de  sesenta  pies  de  al- 
tura, formados  de  una  sola  piedra  de  arenisca  mar- 
mórea, sacada  de  las  canteras  de  la  Tebaida  supe- 
rior, y  trabajadas  con  esmero,  oscrupuloso  cuba- 
do y  elegancia  (2),  lo  mismo  que  la  famosa  «íd- 


(1)  BíaDchíDÍ.  La  Storia  UDiversale  provata  con  mo- 
Dumenti,  lom.  2,  cap.  18,  $  8,  pág.  134. 

(2)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresoidi 
Egipto,  tom.  1,  pág.  108. 


tua  parlante  de  Mcmnon,  de  que  nos  hablan  i^íro- 
bonj  Pausanias.  Son  igualmente  notables  las  que 
adornaban  el  gran  templo  de  Plifa  en  Menüs,  en- 
tre las  cuales  se  cuenta  la  de  Sesostris  de  treinta 
codos  de  altura,  scgTin  el  testimonio  de  fferodoto 
y  Diódoro  de  Sicilia,  otra  estatua  pequeña  de  es- 
te mismo  rey,  toda  de  granito  negro,  de  seis  á  sie- 
te pies  de  aitura,  existente  en  el  Museo  do  Turin, 
que  Chíimpolion  reputa  como  la  obra  maestra  de 
la  escultura  egipcia,  describiéndola  en  sus  más  pe- 
queños detalles  (1)¿  y  por  último,  las  demás  esta- 
tuas de  los  reyes  erigidas  en  los  patios  de  los  tem- 
plos egipcios. 

Los  atributos  que  se  notan  en  las  estatuas  son  el 
cetro,  la  cruz  con  asa,  el  sistro,  el  vaso  que  con- 
tenía agua  del  Nilo,  la  flor  de  loto,  el  collar,  ó  un 
retrato  incrustado,  ó  un  bajo  relieve.  Las  sirve  de 
base  un  pedestal  cuadrado  con  geroglílicos. 

En  cuanto  á  los  adornos  con  que  estaban  sobre- 
cargadas, observa  Visconti  (2)  que  nada  hay  que 
ee  parezca  al  viodium  de  las  antiguas  divinidades 
asiáticas;  no  obstante,  el  busto  de  Serapis  estrella- 
do, que  aparece  en  la  cilada  colección  (3),  tiene  el 
modium  sobre  la  cabeza,  y  el  de  /sis  la  flor  de  lo- 
to sobre  una  inedia  luna  {í). 


(Ij  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  iom.  2,  pag.  522. 

(2)  Museo  Clementino,  Iom.  2,  pág.  23. 

Í3)  ídem,  ídem,  tom.  6,  plánchala,  pág.  106. 

(í)  ídem,  Ídem,  plancha  IR. 


Además  de  las  grandes  estáluas  de  Sesostris, 
'emnon,  y  la  que  se  halla  en  uno  de  los  templo* 
í  Tébas,  son  de  mencionarse  entre  los  colosos  el 
c  ao  fué  trasportado  á  Roma  en  tiempo  de  Augas- 
t<' y  colocado  en  el  gran  Circo,  do  ciento  vcinli- 
neo  pies  sin  el  pedestal,  y  los  dos  que  se  encuen- 
t  an  á  una  lefíua  de  la  orilla  occidental  del  NÍlo. 
1  frente  de  Lvqsor,  y  á  algunos  centenares  de  pa* 
aofi  d<  "tdin  '     "  «,    n  medio  de  la  llanura,  sen- 
tados,        las  m  'bie  las  rodillas  y  la  viste 
vuelta  üácia  el  One      :  son  conocidos  con  los  nom- 
bKsd&Ckamay       na:  su  altura  desde  los  pies 
hasta  el  vértice  de  la  cabeza  es  de  quince  metros 
cincuenta  y  nueve  cer  ¡metros,  ó  de  ocho  pies  sin 
el  pedestal,  que  tiene  doce  pies  de  alto;  lo  que  les 
da  una  elovacioa  de  sesenta  pies.  La  longitud  de! 
dedo  de  en  medio  de  la  mano  es  de  cuatro  píes  (an- 
co pulgadas:  pesa  ol  pedestal  y  el  coloso  xmidos, 
1.3üE),!}y2  kiU'igTamos,  6  2  G11.99-J  libras. 

La  estatuaría,  empero,  no  salió  del  estado  de 
imperfección  que  en  sus  obras  !-e  nota,  debido  en 
parte  á  la  falta  de  conocimientos  anatómicos,  pero 
principalmente  á  las  leyes,  que  no  permitían  álos 
artistas  hacer  alteración  alguna  en  lo  que  habian 
practicado  sus  predecesores,  sino  que  debian  su- 
justarse  filas  mismas  reglas  y  principios,  siendo 
ésta  la  causa  porque  sus  estatuas  tenian  en  las  for- 
mas y  posiciones  una  tiesura  desagradable,  (11 } 


(1)  Pistülesi.   Museu  liorbónico,  lopi.  8,  lav.  4fi,  paj 
297  y  298. 


— üüí- 


se  las  vé  privadas  de  movimiento,  con  los  brazos 
colgados  á  los  lados  y  pegados  al  cuerpo- 


Son  las  estatuas  tan  antiguas  como  la  idolatría, 
á  laque  tal  vez  debieron  su  origen.  Al  principio 
serian  de  barro;  de  estas  obras  imperfectas  se  si- 
guieron las  de  madera,  piedras  duras  y  metales. 
Decía  Praxíteles,  que  de  los  moldes  de  barro  na- 
ció el  artfi  de  hacer  figuras  en  mármol  y  bronce, 
y  adelantando  en  su  ejecución,  llegóse  á  producir 
con  el  tiempo  las  inmortales  obras  de  los  griegos  y 
romanos. 

Decorados  estaban  los  suntuosos  edificios  del 
,Vsia  con  estatuas;  no  habla  ciudad  célebre  que  no 
las  tuviera.  En  el  palacio  do  Semíramis  en  Babi- 
lonia se  admiraban  las  estatuas  de  bronco  de  Júpi- 
ter, Belo,  Niño, .de  la  misma  Semíramis,  y  de  los 
principales  oficiales  del  Estado  (1).  Hizo  colocar 
también  esta  célebre  soberana  en  .uno  de  los  tem 
píos  fres  estatuas  de  oro  maciso;  la  de  Júpiler,-de 
cuarenta  pies  de  alto,  en  la  posición  de  un  hombre 
que  marcha;  la  de  H/iea.  sentada  sohre  un  carro  do 
oro  con  dos  leones  en  sus  rodillas,  y  dos  enormes 
dragones  de  plata  al  lado;  y  la  de  Jii»o,  quo  tenia 

(1J  Diódoro,  lib.  2,  pág.  121  y  122- 


agarrada  con  la  mano  derecha  una  culebra  por  la 
cabeza,  y  en  la  izquierda  un  cetro  lleno  de  piedras 
preciosas  (1). 

Contrayéndose  Homero  al  palacio  de  Alcinoua, 
dice  que  en  él  babia  estatuas  de  oro  (2),  y  habla 
también  de  otras  que  entre  los  troyanos  eran  vis- 
tas con  mucha  estimación  y  respeto.  Apolodoro  da 
idea  del  Palladium,  que  según  algunos  críticos  era 
la  estatua  de  Minerva  de  que  habla  Homero  (3) . 

En  la  Grecia,  país  clásico  de  las  artes,  es  donde 
en  este  punto  hay  muchísimo  que  admirar.  Vemos 
en  Atenas,  Esparta,  Corinto,  Sicione,  Samos  y  en 
otras  ciudades,  prodigadas  las  obras  de  escultura 
en  los  templos,  en  los  pórticos,  en  las  plazas  y 
otros  lugares  públicos.  El  culto  de  los  dioses  se 
excitaba  por  este  medio.  La  memoria  de  los  gran- 
des sucesos  se  perpetuaba  asi,  trasmitiéndola  á  to- 
das las  generaciones.  El  ejemplo  de  los  grandes 
hombres,  célebres  por  sus  virtudes,  servicios  é 
ilustración,  estaba  siempre  á  la  vista  del  pueblo, 
para  que  los  imítase  y  no  olvidara  la  gratitud  que 
les  debía.  Esas  obras  ejecutadas  con  esmero,  ser- 
■  vían  también  de  modelo  á  los  artistas,  que  en  el 
arte  deseaban  perfeccionarse.  En  el  conjunto  de 
ellas  se  admiraban  las  estatuas  de  los  dioses  y  de 
los  héroes  que  más  se  han  atraído  la  admiración 


|1)  Diódoro,  lib.  2,  pag.  vn 

(2)  Odisea,  1.7,  v.  100. 

(3)  Iliada.  1.  6,  v.  306. 


Telase  á  Píndaro  coronado  con  una  diadema  y  sn 
lira  en  la  mano,  en  la  Puerta  de  Pecilo  en  Atenas 
la  majestuosa  estatua  do -yotoíí,  lo  mismo  que  otras 
muchas  que  inmortalizaron  á  Praxíteles,  Policle- 
to,  Fidias,  Trasiraedes,  Alcameno  y  otros  varios 
escultores  que  dieron  vida  con  su  cincel  á  tantas 
estatuas  consagradas  por  la  admiración,  la  piedad 
y  la  gratitud.  Citaremos  entro  otras  la  V¿mts  de 
Guido  del  primero,  la  Juno  de  Argos  del  segundo. 
el  Júpiter  Olímpico  del  tercero,  y  et  Esadaph  de 
Spidauro  del  cuarto.  Las  obras  de  escultura  de  los 
griegos  nadie  las  ha  excedido;  álos  primeros  cono- 
cimientos que  recibieron  de  Egipto  y  Asia,  unieron 
sas  propios  esfuerzos,  y  se  hicieron  inmortales. 
Provenia  la  helleza  de  las  estatuas  griegas  del  em- 
peflo  con  que  los  artistas  la  procuraban:  habiauna 
ley  entre  los  tebanos,  según  Pistolesi  (1),  en  que 
se  ordenaba  á  los  pintores  y  estatuarios  diesen  a 
ñis  figuras  la  mayor  belleza  posible,  bajo  graves 
penas  pecuniarias. 

Entre  las  obras  más  antiguas  de  escuUara  de 
Grecia,  enumeranse: 

La  estatua  de  Juno  en  Samos  hecha  en  tiempo 
de  Proeles  por  Sniilis. 

La  de  Minerva  en  el  Acrópolis  de  Atenas,  ejecu- 
tada por  £ndocus. 

íl)  Pistolesi.  Keal  Museo  Borbónico,  toni.  1,   tav.  5, 
Pig.  Í7. 
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La  caja  ó  cofre  de  Cypselo,  que  se  considera  c 
mo  la  más  antigua. 

De  mencionarse  son  también  los  nombres  de  los 
escultores  más  antiguos  y  notables  de  esa  nación. 

Plinio  nombra  entro  eltos  k  Dipoentis  y  á  -Scy- 
Uis,  á  Bupahsy  kAntheremts. 

Phidias,  hijo  de  Cbarminus  y  discípulo  de  Age- 
ladas,  de  Argos  y  de  Ilippias,  fué  en  tiempo  de 
Periclea  el  que  llevó  en  Grecia  la  escultura  al  más 
alto  grado  de  elevación:  trabajó  en  bronce,  en  mar- 
fil y  en  mármol;  fué  también  pintor,  y  entre  sus 
obras  más  notables  menciónanso  el  Júpiter  de 
Olimpia  y  la  Minerva  del  Parthenon  de  Atenas. 

Alcamcnes  se  distinguió  mucho;  tenia  segan 
Pau''ani,as,  el  primer  lugar  después  de  Phidias, 
que  fue  su  maestro:  notable  es  su  Venus  en  los  Jar- 
dines. 

Cícsilausíaé  también  escultor  notable:  sus  Ama- 
zonas  en  bronce,  destinadas  al  templo  de  Dianaen 
Efesü,  se  reputaban  como  las  mejores  después  do 
las  ejecutadas  por  Phidias  y  por  Polycletes. 

De  Myrou  se  citan  obras  de  mucho  mérito. 

Polycletes  fue  uno  de  los  más  grandes  artistas, 
natural  de  Sicyone,  y  discípulo  de  J^eladas,  fiore- 


ció  432  años  antes  de  Jesucristo.  Entre  sus  obras 
menciónanse  como  las  más  notables  la  estatua  de 
Jmw  de  Argos,  de  marfil  y  oro;  ia  ile  Diodoceme- 
no5,  su  Doryploro,  sus  Cane/i/ioros,  un  Hércules 
y  la  conocida  bajo  el  nombre  de  Apaxyonisnos:  eje- 
cutaba las  manos  con  una  belleza  admirable. 

Scopas,  natural  de  la  isla  de  Paros,  florpció  cer- 
ca de  5b0  años  antes  de  la  era  vulgar;  se  citan  co- 
mo obras  notables  suyas  algunos  bajo  relieves,  y 
la  Venus  desnuda,  superior  segiin  algunos  á  la  ej  e- 
culada  por  Praxíteles. 

Praxiteles,  á  quien  se  atribuye  el  bello  estilo, 
vivió  casi  400  ailos  antes  cl'í  la  era  vulgar:  sus 
obras  han  sido  objeto  de  admiración  y  de  los  más 
grandes  elogios;  éntrelas  que  ejecutó  en  bronce 
cítanse  un  sátiro  llamado  Periboetos,  una  Venus, 
rm  Apolo  y  el  Fau7io  encantador  que  se  vé  en  el 
Museo  Napoleón  bajo  el  número  50,  en  la  sala  de 
las  estatuas:  hizo  dos  Venus,  una  desnuda  y  otra 
vestida. 

ILycipo,  nacido  en  Sicyone,  contribuyó  mucho 
$L  los  progresos  de  la  escultura:  floreció,  según  Pli- 
nio,  en  la  1 14  olimpiada:  se  le  atribuyen  muchas 
obras  de  bronce,  entre  las  cuales  figuran  un  coloso 
de  Júpiter  de  cerca  de  4b  pies  de  alto.  Alejandro 
le  escojió  para  hacer  su  estatua  en  bronce. 

I  Admirables  spn  entro  las  obras  de  la  escuela 
griega  el  Apolo  de  belvedere  con  el  chlayyiy  sobre  el 
brazo  que  se  ve  en,  el  Musca  Napoleón  bajO  el  nú- 


mero  137,  y  aparece  grabado  en  el  Museo  Glemen- 
tino,  íom.  2,  pl.  li  y  lo,  y  en  la  racolta  de  Maffei 
pl.2. 

El  Gladiador  Moribundo  grabado  en  el  Museo 
Capitolino,  tom.  3,  pl.  67  y  G8. 

La  Venus  de  Médicis,  obra  de  Cleomenes,  gra- 
bada en  Maffei,  pl.  37. 

El  Mercurio  que  bajo  el  número  129  aparece  en 
la  misma  colección. 

Baco  llamado  el  Sardanúpalo,  grabado  en  la 
pl.  41  del  lomo  2  del  Museo  Pío  Clemenüno. 

La  Aríadna  entro  los  grabados  del  mismo  Mu- 
seo número  íí,  y  en  el  de  Maffei  pl.  8.  de  la  que 
hay  una  copia  en  bronce  en  las  Tullerias,  y  la  do 
Meleaffjio  grabada  también  en  el  primero  bajo  el 
número  117,  pl.  34,  y  en  el  segundo,  pl.  141. 

En  el  Museo  Napoleón  se  hallan  también  las  es- 
tatuas de  Démostenos,  Menandro,  y  Pasilidipo  ba- 
jo los  números  72.  76  y  77,  sentadas. 

Después  de  los  griegos  poo  tendremos  que  ad- 
mirar entre  los  romanos,  que  fueron  sus  discípu- 
los. Sus  obras,  sin  embargo,  son  dignas  de  la 
época  de  su  poder  y  grandeza,  cuando  hartos  de 
conquistas,  fatigados  con  la  guerra  y  el  aparato 
bélico,  consagráronse  á  la  literatura  y  bellas  artes, 
especialmente  ú  lines  del  siglo  V,  después  de  ha- 
ber sojuzgado  la  Etruria,  j  aproveebadosé  de  lot 


despojos  de  la  Grecia  y  de  Sicilia.  Estaba  Roma 
üena  de  estatuas;  las  habia  no  solo  en  los  templos 
y  lugares  públicos,  sino  también  en  las  casas  (1). 
No  las  tuvieron  en  sus  templos,  sino  hasta  el  rei- 
nado de  Tarquino  el  major,  ciento  setenta  aflos 
después  de  Ja  fundación  de  Roma  (2).  Hablando 
Petronio  del  número  de  estatuas  de  los  dioses,  di- 
ce que  Roma  contenia  mas  dioses  quo  habitantes. 
Pero  después  de  haber  hablado  de  las  obras  grie- 
gas, poco  se  encuentra  que  admirar  entre  los  ro- 
manos imitadores  suyos:  nación  guerrera  en  que 
el  ruido  de  las  armas,  las  victorias  y  la  conquista 
la  embriagaban,  ocupándola  casi  exclusivamente 
jpor  mucho  tiempo,  basta  que  elinforlunio  vino  á 
hacer  desaparecer  su  gloria  y  su  poder,  dejándo- 
nos solo  su  nombre  y  la  fama  de  sus  acciones, 

íío  será,  sin  embargo,  del  todo  fuera  de  propó- 
ato  consignar  aqui  algunas  observaciones  que  la 
den  algún  tanto  á  conocer. 

En  las  obras  ejecutadas  en  tiempo  de  los  prime- 
ros emperadores,  nótase  en  la  fisonomía  marcado 
el  carácter  de  los  personajes,  tales  como  see^jcuen- 
tran  descritos  en  la  historia:  véese  en  Augusto  la 


(1)  Cic.  Verr.  ISS. 
— Hor.  Od.  H.  18. 
-Juv.  VII,  182. 

(2)  Plutarco.  Dionisio  Halícaraaío. 
— Tertul.  Apolog.  c.  25. 

— Aug.,!.  4  decivitj  e.  21. 


■fiereza  de  su  triunvirato;  en  Agripa  al  hombre 
pensador  y  de  un  valor  experimentado;  el  furor  de 
Zivia,  la  impudicia  de  JvUa,  un  aire  amenazante 
en  Caligula,  la  estupidez  en  Claudio,  y  en  Xerou 
los  rasgos  del  asesino  de  su  madre. 

Notables  son  por  el  estilo  y  perfección  los  bus- 
tos de  Adriano,  Septimio  Severo,  Antonino  Pió, 
Lucio  Vero,  Elio  César,  Caracalla,  y  Claudio  Al- 
bino, que  bajo  los  números  83, 18o,  188, 189, 192, 
194  y  204  se  vén  en  el  Museo  Napoleón;  y  la  esta- 
tua de  Augusto  grabada  en  el  2'^  volumen  del  Mu- 
seo ClenienLino,  y  la  de  Trajano  bajo  el  número 
73,  que  se  halla  en  la  sala  de  los  Hombres  Ilus- 
tres del  Museo  Napoleón. 

La  primera  estatua  de  -pMa  que  se  hizo  en  Ro- 
ma fué  la  de  Avgnsto,  y  la  primera  de  oro  se  colo- 
có en  el  punto  más  elevado  del  Capitolio,  y  tenia 
esta  inscripción:  «A  Cornelio  Syla,  emperador 
afortunado.)»  La  del  emperador  Nerón,  colocada 
cerca  de  la  tribuna  áa  las  arengas,  era  de  plata  y 
pesaba  mil  libras;  la  que  estaba  en  el  Capitolio  en- 
frente del  templo  de  Júpiter  era  de  oro.  Callgula 
ordenó  que  se  le  erijieran  estatuas  de  este  meted, 
lo  mismo  que  Domidano.  La  que  votó  el  Senado 
k  Marco  Avrelio  era  también  de  oro;  \d.á&  Cómodo 
pesaba  mil  libras.  La  de  Faustiiia  en  el  templo  de 
Venus  era  de  plata. 

Calígula  ordenó  que  se  le  erigieran  estatuas  de 
oro  y  piala. 


Tales  son  las  obras  de  estatuaria  de  algunas  na- 
ciones célebres  de  la  antigüedad.  Si  la  mano  del 
tiempo  hubiera  respetado  los  monumentos  de  los 
habitantes  del  Palenque,  tal  vez  enlre  ellos  exisli- 
tian  hoy  estatuas  en  que  lendrÍ3mos  que  admirar, 
como  en  sus  bajos  relieves,  los  progresos  que  ha- 
Kan  hecho  en  este  ramo.  Solo  tres  so  han  encon- 
trado: dos  en  las  ruinaa  de  Ococingo  de  que  hace 
mención  Dupaix  (1),  y  una  en  las  del  Palenque, 
cuyo  grabado  figura  en  la  obra  de  Slephens  (2). 

Las  dos  primeras  son  de  una  piedra  de  color  ce- 
aiciento.  Representa  la  una  el  cuerpo  entero  de 
im  hombre  sin  cabeza,  y  asi  mutilado,  tiene  vara 
y  media  pulgada  de  altura,  con  los  brazos  cruza- 
sobre  el  pecho,  como  en  una  postura  reveren- 
:rial,  vestido  de  una  túnica  larga,  y  sobre  ella  un 
tteapuloí'io,  que  parece  indicar  el  traje  de  algún 
jacerdote  gentilicio  en  opinión  de  Dupaix-  está 
^Xpoyada.  sobre  un  pedestal,  con  el  que  forma  un 
todo  de  dos  varas  de  alto.  La  otra  representa  el 
ooerpo  de  una  mujer,  á  quien  faltan  la  cabeza, 


(1)  3*""eKp.,  n,  15  y  Ilí. 

(2)  StephcDS.  Incidenls  of  tri 
'*"  348. 
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pies  y  manos,  vestida  de  túnica  con  una  espede 
de  falda,  dividida  delante,  á  manera  de  cortina. 
con  una  especie  de  delantal,  que  le  baja  bástalos 
pies,  adornado  con  gracia  y  simetría.  Ambas  en 
sus  formas  aparecen  bien  hechas,  sin  defecto  no- 
tabltí,  como  lo  tienen  las  de  los  bíndús,  algunas 
efripcias,  ú  otras  que  indican  los  primeros  ensajoa 
del  arle.  Había  otras  en  el  mismo  sitio  hechas  pe- 
dazos, y  enteramente  desíigiiradas. 

La  del  Palenque  estaba  completa,  lirada  en  el 
suelo  y  oculta  bajo  la  tierra  que  sobre  olla  había 
ido  acumulándose.  Es  mayor  que  las  dos  anterio- 
res, pues  tiene  de  alto  diez  pies  y  seis  pulgadas. 
y  en  ella  llaman  la  atención  varias  cosas  quera 
se  han  indicado  antes,  y  de  que  ahora  se  hará  men- 
ción más  especííica.  En  primer  lugar  se  echa  de 
menos  la  fisonomía  peculiar  de  las  figuras  del  Pa- 
lenque, tan  marcada,  que  no  puede  confundirá 
con  otra  alguna.  F.s  reiunda  la  cara,  sin  esa  largs 
nariz,  que  proviene  del  grande  áng^iio  facial,  que 
se  advierte  en  las  demás;  no  tiene  orejas,  y  ea  el 
extremo  del  brazo,  que  por  su  tamaño  y  disposi- 
ción corresponde  á  la  mano,  no  hay  dedos,  ni  se- 
ñal que  los  hubiese  habido;  tampoco  los  hay  en  los 
pies,  que  carecen  de  las  dimensiones  regulares. 
Probablemente  tuvo  la  estatua  desde  el  principio 
estas  imperfecciones,  porque  fí  proviniesen  de  ¡a 
injuria  del  tiempo,  con  mayor  razón,  habrían  des»- 
parecido  otras  partes  más  delicadas  en  el  trabajo. 
En  segundo  lugar  se  observa  un  tocado  en  la  cabe- 
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za,  que  no  liene  la  más  pequeñji  semejanza  con  el 
de  las  oiras  fisuras  de  las  ruinas.  Es  una  especie 
de  morrión  alio,  estendído  á  los  lados,  cuya  parte 
trasera  caG  sobre  los  hombros,  con  dos  agujeros 
cerca  del  lugar  de  las  orejas,  que  evidentemente 
forman  parle  del  morrión,  por  estar  desapartados 
de  la  cara.  El  collar  que  adorna  su  cuello  es  liso, 
distinto  taraJiien  de  los  que  tienen  las  demás  figu- 
ras, y  le  cuelga  sobre  el  pecho  un  instrumento  den- 
tado, que  parece  apoyado  por  la  mano  derecha.  El 
traje  no  se  vé  tan  pegado  al  cuerpo,  y  lapartequa 
cubre  las  piernas  lienc  toda  la  forma  y  exterior  do 
nví  jtantalon,  con  unos  íaldoncitos  airas,  que  le 
iwen  de  la  cintura,  bástanle  visibles  por  lo  que  ¿e 
lewubre  á  los  lados. 

Comparando  esta  estatua  con  el  monumento 
egipcio  que  bb  halla  en  el  Museo  de  Turín,  que  yo 
he  ^■isto,  y  del  cual  Champolioíi  ha  dado  una  copia 
,en  svi  obra,  lámina  Sj,  se  descubre  una  semejan- 
'sorprendente,  que  excita  al  examen  y  á  la  más 
profunda  meditación.  Es  un  f,Tupo  de  dos  Gguras 
de  piedra  calcárea  blanca  crislalizada,  que  repre- 
sentan, la  principal  al  dios  AmonRa,  y  la  que  es- 
cerca  de  el  en  pie  ni  faraón  ¿íonis,  tallada  en  la 
isma  piedra.    Al  primer  aspecto  percíbese  un 
ilpe  de  semejanza  entre  el  tocado  de  la  cslátua 
del  Palenque  y  el  de  las  egipcias.    A.  unas  y  otras 
íes  cuelga  hasta  los  hombros,  y  es  alto  y  ancho, 
"  ".endo  de  advertir  que  el  de  aquella  tenga  la  mis- 
la  figura  que  el  uroevs,  que  era  entre  los  egipcios 
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símbolo  del  poder  supremo,  y  con  el  que  eslá  ador- 
nado el  locado  real  de  ffonrs,  quo  diíiere  del  de 
Ajiion  I?fí,  y  aunque  el  collar  que  cuelga  sobre  el 
pecho  es  liso,  larabieu  lo  eí  el  que  tiene  fforuseü 
otros  pasajes  do  su  historia,  en  que  eslá  represen- 
tado de  diversas  maneras.  Llevan  anibos  en  la 
mano  lo  crtiz  con  argolla  (I). 

Difícil  es  formar  una  conjetura  probable  acerca 
del  instrumento  dentmlo,  que  llene  sobre  el  pecio, 
pues  llama  mucho  la  atención  el  encontrarlo  del 
lodo  idénlico  entre  los  geroglíiicos  egipcios  en  mu 
chas  inscripciones,  especial ui ente  en  la  tabla  gt- 
■nealógica  de  Ai/dos,  que  es  el  bajo  relieve  que  cu- 
bre la  pared  de  una  de  las  salas,  y  en  todos  los  que 
acompaüan  las  represen laciones  del  rey  Horiis. 

Véesie  entre  los  signos  y  geroglificos  que  cubren 
los  obeliscos  Irasladudos  á  Roma,  á  saber,  el  Fia- 
minio,  el  Lateranenstí,  oÍ  Saiusliiio  ó  Ludovisio, 
el  Conslanlinopolilano  y  el  Mahutoeus,  á  cuvo 
examen  consagró  el  P.  Kircher  sus  esfuerzos  in- 
telectuales, derramando  mucha  luz  sobre  estos  mo- 
numentos de  la  antigüedad. 

Algunas  observaciones  importantes  se  encuen- 
tran consignadas  en  su  obra  titulada  «RomaniM- 
Ilegi  societatis  Josu  Musceum  celeberrimum»  &e,. 
pero  en  su  uS'¡i/u\if/a  Mistagogay>  es  donde  apare- 

(IJ  Cbampolioii.  Hiíloriu  desoriptiva  y  pinlüitac* i 
Egipto,  loiii.  i.  pag.  473. 


ce  un  examen  mas  detenido  de  los  gerogUücos  y 
signos  diversos  usados  por  los  egipcios;  y  allí  se 
registra  el  que  Unto  se  asemeja  ai  instrumento 
dentado  do  que  antea  se  ha  hecho  mención,  que  es 
el  iPentapyryon,  id  est,  cateno?  terrestrium,  ve- 
"  getalium,  animalium,  hominum,  et  geniorum 
«  receptacula,  secundum  términos  suos  leplentis 
"  et  conservantis  (1). 

Se  encuentra  también  una  vez  en  la  inscripción 
de  la  Roseta.  Todo  esto  servirá  después  para  ulte- 
riores investigaciones. 

Respecto  de  la  iiisiijiiia  que  lleno  en  la  ulra  ma- 
no,  y  que  representa  un  busto  con  adornos  gerog- 
líficos,  que  cuelgan  hasta  tocar  el  pedestal,  en  el 
cual  hay  grabados  otros  varios:  tal  vez  será  el  de 
alguna  divinidad  ó  rey;  pues  los  sacerdotes  y  al- 
tos personajes  llevaban  por  lo  común  alguna  in- 
signia, que  indicaba  á  quien  servían,  ó  estaban 
consagrados.  Entre  los  egipcios  la  iinúgen  de  la 
diosa  Thmei,  emblema  de  la  verdad,  pendía  del 
cuello  de  loa  jueces,  pues  reglaba  y  diríjia  las  ope- 
raciones de  los  del  Amcvít,  que  pronunciaban  los 
terribles  juicios  sobre  el  destino  de  las  almas.  Ha- 
blan Diódoro  y  Juliano  de  la  que  llevaba  el  juez 
supremo  (2).  Algunos  llevaban  otro  adorno  pen- 


í 


fl)  Atanasii  Kirclicri  e  Soc.  Jesu  Spliinx  SlyslafOga. 
lie..  Pars.  3,  cap.  V.. 
f2)  Diódoro  I.  43. 
— EüanoU.  I  i. 


>nle  del  cuello,  que  les  cubría  también  el  pecho. 
tu  no  80  vé  ea  la  iabla  Isiaca,  y  en  los  raonuaicn- 
to»  publicados  por  Cayhs,  y  un  delantal  rayado, 
que  !jc  croo  era  do  pahua  ó  papiro.  Los  sacenlotcs 
tenían  una  especie  do  cordón,  quo  pendía  déla 
parte  de  atrás  del  delantal,  y  les  caía  entro  las 
piernas,  y  un  tau  en  la  mano  izquierda.  La  sacer- 
dotisa de  Cibeles  que  se  halla  en  el  Mufíco  Vatica- 
no, y  de  que  so  ocupa  Visconti  (1),,  tiene  colgada 
al  cuello  una  efigie  que  parece  ser' la  de  Ji'/pitey. 
Estos  adornos  pectorales,  que  no  son  comunes,  so 
han  observado  también  en  el  Arquigalo  CapUoll- 
no,  como  en  el  simulacro  mutilado  de  una  sacer- 
dotisa do  C"¿ícte  (2).  Según  algunos  escritora, 
los  sacerdotes  y  eacerdolísas  de  la  niadveldio, 
acostumbraban  llevar  estas  pequeños  imágenes  so 
bre  el  pecho  (3).  Los  griegos  las  llamaban  Prox- 
Mhidéa. 


Resta  hacer  una  observación,  y  es  In.  do  tener 
la  estatua  j)¡x\onca.na.  pan  (alones,  cuyo  traje,  según 
los  escritores  de  la  anticriieJad,  era  desconocido  en 


ü)  Viíconli.  JIuscu  l'iü  ClemcDtino. 

(3)  Monlfaiicou.  A.  F,.  lom.  l,piis.  1.  p!. 

(2)  Dionisio  Halicaniaso,  lib.  2. 

— Euseb.  Prop.  Evang..  lib.  2.  cap.  8- 


aquellos  lieiDiios.  Xo  hay,  en  efecto,  nolicia  de 
que  se  usaran  ni  eu  Egipto,  nien  laPalesÜna,  ni  en 
los  pueblos  lie  Asia.  Se  asegura  que  tampoco  eran 
conocidos  de  los  griegos  de  I03  Üenipos  heroicos, 
ni  de  los  romanos.  El  encontrarlos,  pucá,  en  una 
estatua  del  Palenque,  puede  dai'materiaáriiriosas 
investigacione-i. 


§  6. 


Es  poi  último  4e  observarse  que  entm  todas  las 
figuras  y  estatuas  de  estas  ruinas,  no  seba  encon- 
trado la  especie  de  cariátides,  cuya  invención  se 
atribuye  á  los  egipcios  (1),  ni  los  llamados  attaii- 
fes  por  los  griegos,  íclamorcs  por  los  latinos,  que 
eran  figuras  humanas  puestas  en  lugar  de  susten- 
ráculos  naturales,  si  se  exceptüau  las  que  sirven 
de  apoyo  a  algunas  que  están  en  pié,  do  que  se  ha 
hecho  mención  antes. 


La  escultura  entre  los  mexicanos  estaba  má? 
adelantada  que  la  pintara.    Sus  estatuas  eran  por 


0)    Poinpouiü  Mela  Ds  silu,  orbis,  lib.  I,  cip,  3. 
— Sophocles.  Oedip.  Colon,  v.  330. 
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•enio,  el  moderador  de  la  naturaleza,  semejanlfl 
Cneph  de  los  egipcios,  el  chiren  de  los  indios  y 
!■  f/í0.í  r/íflcfoí- (le  los  japoneses,  lils  de  aspecto  ííe- 
ro  B  inclinado  á  la  íorocidatl.  Presidia  la  guerra 
como  el  }farfe  de  los  griegos  y  el  Onohnrls  de  los 
egipcios. 

Hay,  además,  en  el  mismo  Museo  una  copiosa 
colección  en  piedra  y  en  barro  de  varios  objetos  y 
curiosidades  an  que  representan  deidades, 

dios'is  penates,  de  hombrea  y  mujeres,  e 

imilacion  de  varios  í     niale-í. 


En  una  expedición  que  el  .Sr.  Tajardo  hizo  al 
Peten- Itza,  para  fijar  los  limiten  entro  México  y 
tiualemala.  soenconlravon  varias  wííoíís  ó  idoUllOí 

Uno  de  ello?;  representa  la  urna  funeraria  del  cü 
Uáver  de  una  niña:  otros  dos  los  retratos  de  un  an- 
ciano y  do  una  matrona;  y  uti'a  que  parece  sor  ilí 
una  deidad  ó  ídolo  con  una  especie  de  turbante 
con  una  má^^caia  sobrepuesta,  y  dos  sonajas  en 
as  manos.  L,i  impresión  que  produce  ta  vista  de 
estas  liguraíí  es  la  de  mucha  semejanza  con  l;i> 
«■|;¡pcias.  'tal  circunslancia  y  la  de  habf r  sido  pü- 
centradas  ci\  el  Pvten,  cuyos  Iiabilantes,  ?o  supi- 
ne, que  Eon  descendientes  de  los  que  poblaron  j 
Yucatán  y  al  Palenque,  ?on  de  tener-^e  en  eoni- 
deracion  para  la  cuestión  de  origen. 


§    9. 

En  la  colección  de  '^"ahleck,  úUimamenlepulili- 
cada,  figura  una  estóina  (plancha  22)  que  se  había 
tenido  como  una  eslátua  aislada,  pero  él  asegura 
que  eran  dos  que  servían  de  cariaitdes  á  la  plaUí- 
forma  de  la  puerta  del  templo. 

También  entre  éstas  se  ba  onconlrado  alguna 
semejanza  con  las  de  los  egipcios.  El  harón  de 
Mumhohlt  (1)  observa  que  la  cófia^  que  tiene  el 
busto  de  basalto  de  una  princesa  azteca,  se  parece 
al  Velo  ó  calantica  de  la  cabeza  de  Isis,  Sphinx, 
Aritiiiniis,  y  olra«  muchas  eslátuas  egipcias. 

(1)  Vues  des  cordilleiei. 
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CAPITULO  XXVII. 


I.  Falla  de  piuluras  en  las  ruiaaa  como  órnalo  d'' 
los  edifioios:  dala  del  arle  de  píotar, — 2,  Conocimlen- 
lo  é  invención  de  la  pinltira  «tribuida  i  los  egipcios. 
— 3.  Conocimienio  de  los  colores,  la  pintura  y  el  ar- 
le de  iluminar:  antigüedad  de  éste  último. — i.  bu 
)>riacipio  y  progreso  eulre  loa  gricjioa:  sus  pintores 
mas  afamados. — 5,  Provecho  (jue  sacaron  los  roma- 
nos de  los  adelantos  de  los  griegos:  pfrfrccion  de  loa 
modernos. — 6,  La  pintura  euíre  los  ctruscos. — 7. 
Restos  de  pintura  descubiertos  ea  las  ruinas  del  Pa- 
lenque,— 8.  Pinturas  encontradas  en  las  ruinas  d»" 
YucaUín. — 9.  Uso  que  hacían  de  los  colores  los  tzen- 
dales  y  mexicanos. — 10.  Dstado  de  la  pintura  entre 
estos  ullimos  y  las  demAs  naciones  de  Anábuac:  pér- 
dida de  manuscritos  importantes  en  que  se  emplea- 
ha,  y  la  de  otros  monumentos  de  la  antigüedad. — 11. 
Tinturas  y  manuscritos  que  se  salvaron. — 12,  Coló 
res  de  que  hacian  nso  los  mexicanos  y  tzendales;  y  lo 
que  era  eo  general  la  pintura  entre  los  indios. 


S  1. 

No  es  exlniü''  que  ou  la.i  i'ui^.iádcl  I'-vlenque  y 
Ococingono  so  encuentren  sino  uli^'unos  ro?loá  de 
pintura,  cuando  se  sabe  que  esle  ¡uLl',  ¡iropiamen- 


te  hablando,  dala  del  tiempo  do  los  griegos,  que 
:-¡endo  el  resullado  de  los  progresos  en  el  dibujo, 
no  ha  podido  llegarse  á  practicarlo,  sino  después 
do  muchos  descubrimientos  é  invenciones,  que 
han  sido  siempre  obra  lenta  del  tiempo,  del  esfuer- 
zo del  entendimiento,  y  de  un  concureo  Jo  cir- 
cunstancias, que  no  es  común  so  encuentren  reu- 
nidas. 

El  dibujo  debió  su  origen  á  la  casualidad,  la  es- 
cultura á  la  religiou,  la  pintura  á  los  progresos  de 
las  demás  artes  (1). 

La  pintura  se  cree  que  nació  en  Grecia.  Sin  em- 
bargo, Diódoro  Siculo  habla  do  varias  pinturas 
mandadas  ejecutar  por  Semiramis  en  Babilonia. 


Verdad  es  quo  algunos  colores  que  ee  han  en- 
contrado en  las  ruinas  de  Egipto,  tales  como  elazul 
celeste  en  el  mausoleo  do  Osymandias,  y  otros 
muy  vivos  y  relucientes  en  el  Palacio  de  Andera, 
quo  Grauger  cree  que  ora  el  templo  de  Isis,  asi  co- 
mo varios  pasajes  do  la  Iliada  y  de  la  Odisea  de  Ho- 
mero mal  entendidos  y  aplicados,  han  dado  lugar 


(1)  Bartclcmv-  Viaje  del  joven  Aiiíiearsis,  lom. : 
37,  páj.  35fi. 


supoQer  que  la  pinlum,  propiamente  riicha,  era 
^nocida  de  los  egipcios  desde  los  lierapos  mfis  re- 
giólos. Alribúyese  ú  ellos  su  invención  fundándo- 
se en  la  opinión  de  Plinio  { I ) ;  pero  es  preciso  con- 
venir en  que  l;ii  juicio  es  poco  seguro,  pues  so  cre-J 
tque  estos  monumentos  egipcios,  después  que  Gani- 
iises,  a2ü  años  antes  de  Jesucristo,  dejó  en  ellos 
impreso  el  sello  del  fuego  y  dcvaslacion,  fueron 
'en  parte  reparados  por  los  griegos  en  tiempo  do 
ios  Ptolomeos  y  sus  sucesores,  cuya  conduela  imi- 
taron más  larde  los  romanos,  pudiendo  haberse  em- 
pleado entonces  esos  colores  y  hecho  otros  reparos, 
que  han  dado  ocasión  a  juicios  erróneos  de  partí  de 
los  que,  sin  fijar  en  esto  su  consideración,  han  te- 

ido  indistintamente  por  obra  de  los  egipcios  todn 
•lo  que  entre  esas  ruinas  se  encuentra. 

líespecto  de  los  pasajes  de  Homero,  de  ellos  no 
Lpuede  deducirse  con  claridad,  que  se  empleasen 
Jos  colores  por  medio  del  pincel,  para  representar 
fjos  objetos  lales  como  aparecen  en  la  naturaleza, 
que  es  lo  que  constituye  el  arte  de  pintar.  Xingn- 
ua  mención  se  hace  de  cuadro  alguno,  Jii  de  ligu- 
ra  trazada  de  eíta  manera.  Obras  tan  solo  de  bor- 
Ldadura  ó  de  platería  es  lo  que  se  cita  para  sostener 
quella  opinión,  queriendo  persuadir  que  la  pin- 
iura  ha  debido  precederles,  como  si  estuviesen  tan 
Qtimamente  enlazadas,  que  no  pudieran  existir 


(1)  Plinio.  I.  7,  scc.  ü7,  p.  .tlT 
-l8id.  Orig.  1.  10.  c.  IC. 


1  una  fíin  la  olm.  Bien  puede  un  objeto  ser  repre- 
Rcnlado  con  todas  sus  proporciones  y  formas,  sin 
marcarse  ésiau  por  medio  de  los  colores,  con  que 
on  la  naturaleza  se  encuentran  revestidas:  para  \n 
primero  no  se  necesita  más  que  dibujarlo,  para 
lo  segundo  son  necesarios  otros  conocimientos  v 
prárticasqup  han  debido  ser  posteriores. 


5  3. 


Podrá  dec  e&do  los  primeros   tiempo 

se  conociaa  ya  vam  ;olores,  como  ci  azul  (xlt^ 
fe,  la  púrpura,  la  escatlata,  uo  siendo  remoto  qud 
conocidos  esLos  colores  se  emplearan  para  dará 
las  figuras  más  realce  y  vida,  y  se  pintaran  con 
ellos  otros  objetos.  De  esla  juanera  resultaría  l^ 
ner  el  arle  una  aiilig-üedad  mucho  mayor  que  tn- 
yendo  su  origen  de  los  griegos;  pero  os  preciso 
distinguir,  como  lo  hace  Barthelemy,  (1)  la  pin 
tura  propiamente  tal,  y  el  arle  de  iluminar.  Li 
primera,  que  consiste  en  copiar  fielmente  la  na- 
turaleza, requiere  muclios  esfuerzos,  crrandes  co- 
]iocimienlos,  y  progreso  en  las  demátí  artes,  mien- 
tras la  otra,  que  es  solóla  aplicación  de  colora 
sobre  las  paredes,  cielos  rasos  de  los  templos,  yp 


(1)  Barteleiny.  Vinje  del  joven  Anncarsiá,  toii).3,cap 

37,  pAg.  3:8. 
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lacioa,  y  aobre  los  jeroglíficos,  y  fij¡;uras  de  hombrea 
y  animales,  lia  sido  prncticada  en  varias  naciones 
desde  lainás remóla  anligüedad.  I,os  egipcios pre- 
Itínden  baberla  conocido  seis  mi/  ailosánlea  que 
los  griegos  (I).  locualpareceexcesivo;  pero  no  tie- 
ne duda,  que  el  medio  de  queae  valieron  para  ex- 
presar sus  pensamientos  fuftron  las  liguras,  des- 
pués los  gerogliCcos,  y  más  tai'de  las  letras  ó  ca- 
raclérew  alfabéticos.  Ilacian  niucbo  u?o  de  la  pin- 
lura,  y  el  interior  de  sus  cíisas  estaba  adornado 
con  obras  de  este  arle,  en  que  so  advertía  gran 
variedad  de  colores  brillantes  y  bien  combinados. 
Los  griegos  conocían  ya  la  pintura  en  tiempo  de 
la  guerra  de  Troya,  opinión  conforme  á  la  de  Arís- 
lóteles,  que  cree  anleiior  á  dicha  «^poca  su  inven- 
ción (2),  contra  la  de  Teofrasto  y  otros  que  juzgan 
tu¿  posterior.  (3) 


S  4. 


Sea  de  eslo  lo  que  fuere,  los  griagos  tuvieron 
en  la  pintura  una  larga  infancia,  como  en  las  de- 
más arles,  y  sus  progresos  fueron  posteriores  á  la 
■guerra  de  Troya,  basta  llegar  á  producir  asombro 
la  perfección  con  que  sus  artistas  animaban  con  el 

fi)  Pliuio.  I.  v:ú,  sfc. ;;.  p.  gb. 

[i)  Aristóteles.  Apml.  Pliu..  1.  7.  ¡t.  417. 
13)  Teophraslo.  Apiid.  Pliu..  1.  7.  p.  í!7. 
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pincel  las  producciones  más  hermosas  de  la  natu- 
raleza. Apoloiioi'o  ensenó  á  expresar  las  formas 
( I ) ;  Parrasio,  la  siinetria  (2) ;  Zeuxis,  la  verdadera 
belleza ;  Apeles  aprendió  lodo  lo  que  tenia  de  aven- 
tajado E'anpUlo  su  maestro,  á  quien  excedió  cier- 
tamente (3);  i^/GÍo^'finíjf,  pe  hacia  notable  por  lo 
acabado  de  sus  obras   (4);  AVr/ffí,  por  sus  golpes 


(1)  Plulaj'co  le  atribuye  el  claro  uscuro:  Plinto  ha- 
ce de  él  graiidea  elogioa,  «fué  p!  [>riniero,  dice,  que  con 
« jusU»  título  contribuyó  A  la  ¡rloría  del  pincel." 

(2)  Cuiilenipon'inco  de  ^íií.cá';  "fin^.  ca  opinión  de 
«  un  escritor  nolable.  el  priiuero  que  obsrrvú  las  bellas 
II  proporciones;  sus  fii-uras  íp  dislinenian  por  la  fioura 
a  de  ¡as  facciones.  la  espresioii  espiritual,  lo  hermoso 
«del  pelo,  y  lo  acabado  y  exacto  de  los  colorrs:u  cnlrp 
sits  cuadros  notables  se  meuciouau  el  demos,  ó  pueblo 
de  Atenas,  ci  que  se  vela  retratado  su  carácter  y  sus 
rasgos  notables,  Aíhlela  corriendo  cou  ardor  a!  com- 
bate; y  otro  (!ii  el  mompulo  de  dejar  las  arm.is,  y  qu'* 
se  creía  verle  pele;indo  su  Telepíio,  su  AdtHis,  y  su 
Agamenón. 

{3)  Kra  de  la  isla  de  Cos,  según  irnos,  ydc^/fwse- 
j;un  otros;  discípulo  de  Pa-nphiliits,  de  tanto  mérito, 
que  excedió  á  todos  los  pintores  que  le  habían  precedi- 
do.— Alejandro  quisu  que  solo  él  tuviera  el  permiso  de 
retratarlo:  su  obra  príucípal  fui;  una  Venus  Anadeo- 
menes;  pero  tenia  otras  muy  notables  como  el  cuadm 
de  la  calumnia,  del  cual  ha  lioclio  una  descripción  ¿k- 
ciano;  g\  (SlC  Akjandro  lanzando  el  rayo;  !a  imagen  dü 
la  Guerra;  Castor  y  Polux;  Arclielao  cou  su  mujer  y  su 
hijo;  y  Antigono  armado  de  coraza  á  cnbaüo. 

[41     Era  de  Hod;tTi.  eutilemporúueo  de  Apelles;  enlrt; 


de  luz  y  sus  sombras  (i),  y  Arísüdes  por  la  expre- 
sión del  alma  que  coraunicata  á  sus  pinturas  (2). 
La  distribución  de  las  luces  y  las  sombras  se  debe 
á  Apolodoro  y  á  Zeuxis.  Dá  á  conocer  el  mérito  de 
este  último  su  célebre  ramo  de  veas,'  al  cual  enga- 
llados acudían  á  picar  loü  pájaros;  pero  fué  aún 
mayor  el  de  Parrasio.  pues  habiendo  pintado  un 
celo  delicado  á  manera  de  cortina,  hizo  que  Zeuxis 
se  engallara  creyendo  que  ocultaba  un  hermoso 
cuadro,  de  mniiera  que  si  Zeuxis  babia  logrado  en 
ganar  á  los  pájaros,  Parrasio  lo  liabia  forzado  á 
engallarse  á  sí  mismo  (3), 


lo8  varios  cuadros  que  pinló,  tale£  coiao  el  de  Nausi- 
caa,  el  de  Ptuliscus  poeta  trágico  ocupado  eu  compo- 
ner una  tragedia,  un  atlcti,  Anligono,  Alejaudroyel 
dios  Pao,  el  más  notable  f  ra  Tal¡/sus,  ou  el  cual  traba- 
jó 7  afios,  y  fué  colocado  rn  Roma  en  A  teinplo  de  la 
Pat. 

( 1 )  Piolaba  las  mujeres  con  mucho  esmero  y  procu- 
raba que  las  Qguras  apareciesen  desprendidas  ó  muy 
salientes  del  cuadro.  Clises:  evocando  las  sombraa  de 
los  muertos,  es  uno  de  sus  buenos  cuadros;  asi  como 
también  una  Diana,  uua  Calypso.  Androraoda  y  Ale- 
jandro. 

(2)  Era  de  Tebas;  fué  el  primero,  según  Plinio,  quien 
piuló  el  alma,  lo?  seulimientos  y  las  inquieludcs  del 
cspirítu:  son  uolables  su  Biblis  muriendo  de  amor  por 
su  hermano  Caiotus;  uq  viejo  que  enseña  á  un  joven  á 
tocar  la  lira;  y  su  en/ermo  de  que  se  han  hecho  gran- 
des elogios. 

{3}  Zenxis  fué  discípulo  de  Demofilo,  de  Himeray  de 
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Los  romanos  se  aprovecha  ron  de  lodos  los  udelan- 
toa  de  los  priegos  y  produjeron  obras  maestras  en 
«ste  ramo.  Ocupados  en  los  primeros  tiempos  en  la 
guerra,  dejaron  trascurrir  m:is  do  400  ailoa  sin 
(iullivar  las  bellas  arles:  h  pintura  entre  ellos  no 
luvo  enlónces  imporlancia  alguna,  ni  se  hicieron 
nolables  en  ella;  su  cultivo  y  aus  progresos  vinie- 
ron después:  puede  decirse  que  comenzó  300  aücii 
de  la  era  cristiana,  indo  ya  habían  sojuzgado 
muchos  pueblos,  cuai  o  sus  conquistas  les  hahiaii 
proporcionado  todas  las  ventajas  del  triunfo.  Fa- 
Dius,  Pacuvhis  y  TurpiHus  íueron  los  primeros 
i\\\c  so  dieron  á  conocer  por  algunas  obras,  y  des- 
pués Marcus,  y  Ltidiiis  Arctiiis  Pn'scus;  á  que  í>' 
siguieron  oli'üs  niuclio?.  La  Grecia  fué,  ccino  ><; 
ha  indicado  ánios,  la  que  le  proporcionó  grandes 
ventajas,  y  ya  po  ha  visto  en  tiempos  posteriores 
el  gi'a(!o  do  porreccion  á  que  lle.ffó  en  xnanos  dii 
Miíjncl  A¡i¡}C'!,  Á'afnef,  Gi'ddo  Reni  y  oíros  arlista: 


Neacas  du  Thiisos,  cuyo  grau  talento  cansislíacu  e\de- 
llo  ideal  cu  la  representación  de  las  mujeres,  como  lo 
indican  su  Penelope  y  su  Helena.  Xotíible-s  son  su  Ju- 
piier  sobre  un  Irono  rodeado  de  todas  laa  olraa  diviDi- 
dades.  y  su  fféreules  nifio  aplastando  dos  serpieutes 


célebres  como  el  Tiziano,  que  según  Agincourt  (1) 
alcanzó  tanla  perfección  en  el  colorido,  como  el 
Corregió  en.  el  claro-oscuro.  V\  colorido  formado 
délos  tintes  y  medios  tintes  es  la  magia  de  la 
pintura,  que  producá  el  embeleso  y  la  admiración, 
cuando  ae  contemplan  las  obras  maestras  del  arle; 
es  el  quo  hace  resaltar  los  demás  caracteres  y  cir- 
cunstancias quo  constituyen  su  mérito. 

El  pincel  de  Rafael  era  apropúsito  para  dar  á  co- 
nocer Jos  sentimientos  apasionados  y  los  grandes 
caracteres,  y  después  de  él  Aimibal  Caracho;  el  de 
Corregió  se  distinguió  por  la  belleza  y  la  gracia 
de  las  formas,  los  colores,  la  luz  y  las  sombra?; 
y  el  del  Tiziano  por  la  verdad  de  la  representa- 
ción. 

La  antigüedad  noalcanzó  lo  que  desde  los  siglos 
XV  y  XVI  no  han  dejado  de  admirar  los  ojos  más 
pjercilados,  que  han  seguido  paso  á  paso  La  marcha 
y  los  progresos  del  arte.  Do  las  pinturas  antiguas 
puede  juzgarse  por  algunos  frescos  que  aún  se  vén 
en  las  termas,  en  los  baños,  en  los  sepulcros,  y  al- 
gunas otras  que  se  han  encontrado  en  Pompeya, 
el  Herculano,  Resina  y  otros  lugares;  lo  demás  so 
sabe  por  la  descripción  que  han  hecho  los  autores 
que  las  alcanzaron;  y  por  ellos  pueden  calíficarso 
las  obras  de  Cleanlhes,  de  Corintn,  de  Philoeksni 
egipcio,  do  7í'?í'/)A(7ws  de  Sycione,  'le  Ard/us,   y 

(I)  AgÍQCOurt.  Storia  dellc  axli,  vol.  ^,  pA^.  319. 


—tas- 
de  PoU'jnoto  que  trabajó  eu  los  Pcesileá  de  Atenas, 
y  se  atrajo  tanta  fama  con  su  notable  cuadro  del 
Sacrificio  de  Polizeno  sobre  el  sepulcro  de  Aquiles. 
lo  mismo  que  Timanthc  con  su  Ájax,  el  sacrificio 
de  Efigenia,  y  su  Palamihs  muerto  por  traición, 
y  por  úlLimo,  entre  otros  varios  Clcop!ia}i$s.  áquien 
se  debe  el  u?o  de  un  solo  color  en  el  fondo,  á  Fuan- 
nis  el  dar  á  conocer  el  sexo,  y  á  Cimoii  de  Cíeona 
los  músculos  y  inguineos,  y  el  dibujo  más 

perfecto  de  loa  ra,  )s  y  del  ropaje. 

Del  estudio  ¿  de  las  obras  antiguas  se  de- 

duce, que  el  p  ignio  en  la  pintura  fué  sin 

duda  imitar  á  la  u¡  leza  en  los  colores  y  ea  las 
formas,  y  aj^radar;  efectos  después  fueron  sien- 
do más  provechosos,  pues  ha  pasado  á  inspirar  el 
gusto  por  el  bien  y  ello,  y  á  producir  sensacio- 
nes morales  de  diversas  clases.  Saliendo  la  píntu- 
ea  del  mundo  físico,  y  penetrando  en  el  mundo 
iDoral,  el  pintor  se  ha  ido  convirtiendo  en  émulo 
del  poeta  épico  y  del  poeta  dramático,  del  historia 
dor,  del  orador  y  del  filósofo;  y  por  medio  del  pin- 
cel han  podido  darse  á  conocer  las  pasiones,  los  vi- 
cios, las  virtudes,  ci  carácter  de  las  pasiones;  y 
bajo  esle  punto  de  vista  ha  llegado  á  ser  de  mucha 
utilidad  c  importancia;  antes  sus  efectos  eran  iná¿ 
limitados,  como  aparece  desde  los  primeros  pasos 
que  so  dieron  hasta  llegar  á  los  tiempos  mas  avan- 
zados. 


§  6. 


Los  Fíniscos,  según  Plinio,  cultivaron  la  pintu- 
ra antes  que  Iok  griegos  y  los  romanos:  Winkel- 
man  cree  que  esto  fué  desde  los  tiempos  más  re- 
motos: cerca  de  Tarquina  existian  sepulcros  ador- 
nados de  pinturas  (1). 

Entre  los  egipcios  la  pintura  se  mantuvo  siem- 
pre inferior  á  la  escultura,  por  muchas  de  las  cau- 
sas tjue  probablemente  inflriyeron  en  el  atraso  en 
que  éstíi  también  permaneció  de  continuo.  Limi- 
tábanse por  lo  regular  á  cubrir  de  un  solo  color  el 
objeto  que  representaban,  y  l«s  que  preferían  pa- 
rece que  eran  el  verde,  amarillo,  colorado  y  azul, 
segTin  Rosellini  (2),  sin  graduación  de  sombras, 
porque  como  arte  poco  conocían  la  pintura,  ó  igno- 
raban el  claro  oscuro,  que  hace  resallar  y  aparecer 
desprendidas  las  figuras;  no  puedo  disputárseles, 
sin  embargo,  el  haber  sido  el  más  antiguo  de  loa 
pueblos  conocidos  que  la  pracliron  (3);  todas  bus 


(I)  Winkelman.  Hisl,  de  VArl.,  liv.  8,  cap.  2,  %  20  rt 
suiv, 

(1)  RoselUni.  Monutncuti  dell  Egipto. 

[3)  MíllíD.  Dice,  des  Beaux-arls,  peiuturc,  tom.  .S, 

pág.  tse. 


—¿40— 
tíguraB  eran  He  pcrlil,  y  solo  trazaban  los  contor- 
nos. 

Deiton  (1)  ha  hecho  conocer  las  pinturas  de  los 
sepulcros  de  Tébas,  las  armas  de  que  hacían  uso, 
las  colas  de  maya,  las  pieles  de  tigre,  sus  arcos, 
flechas,  careases,  picas,  dardos,  espadas,  cascos, 
látigos,  8í,c.,  sus  campos  sembrados,  los  instru- 
mentos aralorios  de  que  se  servían,  y  los  de  músi- 
ca y  de  suplicio  usados  entro  ellos. 

Los  Persas  aprenJieron  de  los  artistas  egipcios, 
hicieron  mosaicos,  y  en  lo  que  más  sobresalieron 
fué  en  los  tapices  hordndos. 

Entre  los  hindus,  la  pintura  se  reducía  á  repre- 
sentar figuras  religiosas  monstruosas,  animales 
fantásticos,  Ídolos  con  muchos  brazos  y  cabezas, 
y  costumbres  y  retratos,  como  aparece  en  la  colec- 
ción de  M,  Tersan,  y  en  la  de  M.  Dow  (2). 


En  las  ruinas  del  Palenque  se  descubren,  entro 
el  muzgo  y  el  color  producido  por  la  humedad  y 
filtraciones  de  las  aguas,  algunos  restos  de  pintu- 
ra, empleada  no  solo  en  lo  material  de  los  edificio;, 


(1)  Voyage  dans  la  Basse  el  llaulc  Egipt. 

{2}  Hist.  de  riüdouslan. — Londres.  3  vol.  en  V. 
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i>f  no  pam  dar  vida  á  oíros  objetos,  como  cuadrúpe- 
dos, pájaros,  flores  y  fruías,  en  los  cuales  se  nota 
inteligencia  según  depone  el  capilan  Dupaix  {!)- 
.^tphens  dice  quo  el  frenle  del  edificio  principal  es- 
laba  cubierto  da  e-sluco  y  pintado  (2).  En  otra  par- 
le descubrió  restos  de  colorado,  azul,  amarillo,  ne- 
gro y  blanco  (3).  En  una  de  las  paredes  descostra- 
das reconoció  hasta  seis  capas  de  yeso,  cnda  una 
(x)n  los  restos  de  los  colores  con  que  liieron  pin- 
tadas para  su  mayor  belleza.  Más  adelante,  ha- 
blando del  edificio  donde  estaba  el  hermoso  graba- 
do de  la  cruz,  descubrió  entre  los  adornos,  varias 
figuras  do  estuco,  plantas  y  flores,  pero  muy  ar- 
ruinadas (4).  Se  sabe  también  que  en  una  de  las 
excavaciones  que  hizo  el  capilan  Del  Rio  encontró, 
entre  otras  cosas,  en  un  vaso  ó  bote  de  barro  una 
bolft  <Je  bermellón  (!'>)■  Kslo  prueba  del  modo  más 


(Ij  Dupaix.  3^""'  expcdiliuu,  ii.  41.  i'¿  y  43. 

(2)  "The  buildiug  Wíis  constmcted  of  stonc,  willi  a 
iiioulor  oí  lime  aud  sand,  and  the  wliole  froiil  was  co- 
vered  wilh  sluceo  and  painted.»— Stcphens.  Incidents 
of  travel,  ele,  vol.  3,  chap.  18.  pSg.  310. 

(3)  "II  was  paioled  and  iii  diíFerent  places  about  il 
we  discovcred  Üie  remains  of  red,  blue,  yellow.  blank 
:ind  white.» — Slpphoiis.  lacidenls,  ftc,  vol.  2,  chap. 
18.  pág.  3!1. 

(i)  "The  roof  Waa  inclioed,  and  iu  tlie  sides  were 
liühly  omamcaled  wilh  stucco  figures,  plants  and  flo- 
wers;  bul  moslly  ruiued."  Stephena,  lucideiits  of  tra- 
vel,  etc..  vo!.  2,  chap.  20,  p4g.  3íT. 

(i)    Viaje  del  capitia  Del  Rio. 


concluyenle,  que  la  pintura  era  conocida  y  usada 
por  los  palencanotí,  aunque  uo  es  fácil  juzgar  por 
estos  vestigios  del  estado  que  entre  ellos  guárdala. 
Es  de  creerse  que  estuviera  en  proporción  con  laa 
demás  artes,  y  que  los  conocimientos  que  posMan 
en  este  ramo  los  debiesen  á  los  que  traerían  con- 
sigo, lomados  de  los  primeros  ensayos  del  arte.yá 
los  que  ellos  se  procurarían  después  con  sus  pro- 
pios esfuerzos,  la  práctica,  y  dedicación  continua 


i  8. 


En  Yucatán,  en  las  ruinas  de  Chícben-Itza  vii- 
Slephens  una  porción  de  pinturas.  Eran  figuras  en 

varias  actitudes  XotáLause  en  el  tocado  de  la  ca- 
beza algunos  gorros,  y  aun  cascos,  ó  especie  de  tur- 
bante persa.  Los  colores  empleados  en  estas  pin- 
turas eran  el  amarillo,  colorado,  azul  y  rojizo  mo- 
reno, con  el  cual  representaban  la  carne  huma- 
na  (i). 

En  las  de  Kawick  encontró  una  pintura  miste- 
riosa. Era  una  figura  humana  rodeada  de  gerogli- 
ficos.  Los  colores  oran  vivos,  dominando  entre 
ellos  el  colorado.  La  IJgnra  tenia  30  pulgadas  de 

(IJ  Stepheus.  Incidouls  of  travel  in  Yucatán,  vol.  3, 
chap.  17. 


alio  y  18  de  ancbo,  hallándose  en  el  ángulo  de  un 
cuarto  (1). 

En  las  ruinas  de  Xul,  también  da  Yucatán,  des- 
cubrió otras  pinturas  en  un  arco  cubierto  con  figu- 
ras de  perfil,  que  le  trajeron  á  la  memoria  las  pro- 
cesiones fúnebres  de  las  paredes  en  las  tumbas  de 
Thebas,  Había  en  un  cuarto  algunas  con  adornos 
de  plumas  y  otras  con  una  especie  de  gorro,  ama- 
nera de  torre,  llevando  sobre  la  cabeza  una  espe- 
cie de  canasta;  dos  de  ellas  apoyadas  en  las  manos 
con  los  pies  en  el  aire  y  todas  pintadas  de  colora- 
do  (2). 


!»• 

Los  tzendales  como  los  mexicanos,  empleaban 
los  colores  en  sus  gerogliücos,  cartas  topográficas, 
mapas  y  escritos  memorables.  Sus  obras  no  indi- 
can quo  el  arte  estuviese  en  la  infancia,  al  mo- 
nos no  parecen  imperfecciones  notables  (3). 


(!)  Slephens.  Incideutaof  travel  in  Yucatán,  voi. 
'2,  cbap.  i. 

(2)    iDcidenls  of  Iravei  in  Yucatán,  val.  2,  ctiap.  S. 

(S)  En  opiuioD  de  Lord  Eiugsborough  las  piuturas 
de  Yucatán  de  difcreute  estilo  que  las  mexicanas,  son 
bien  dibujadas,  guardando  exacta  proporción  con  las 
parles  del  cuerpo  humano.  Delicadas  en  su  ejecución, 
prueban  que  el  pais,  á  que  se  refieren,  había  alcinzadu 
cierto  grado  de  perfeccionamiento  en  algunas  artes. 
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SlÜ. 


De  los  mexicanos  y  demás  naciones  de  Análiuac 
se  sabe  quo  nü  estaban  alríif^adas  en  la  pintura 
Hacían  uso  uw  el'  su  historia,  expresándolos 

sucesos  memu  ino  las  que  se  encuentran 

en  la  colección  ue  Me  oza,  y  en  la  obra  de  Geme- 
lli;  para  sii  mitología,  astronomía,  cronolog-ia,  to- 
pografía, corografía,  I  'os  y  gobierno-,  y  finalmen- 
te, para  veneración,  re'^reacion  y  gusto,  como  los 
retratos  ó  imágenes  de  sus  dioses,  reyes,  varones 
ilustres,  plañías,  animalef?,  u  oirás  producciones 
naturales  conque  adoi  aban  sus  palacios.  La  ma- 
yor parte  de  este  se  perdió .  En  vano  se  bas- 
ra  con  ahinco  fan  preciosos  monuracntos,  pues  un 
celo  indiscreto  entregó  alas  llamas  lo  que  debiaha- 
bersc  conservado  para  conocer  mejor  al  pueblo  que 
se  destruía  á  sangre  y  fuego,  dejando  por  todas  par- 
tes huellas  de  devastación  y  dd  muerte. 


Salváronse,  tin  embargo,  de  esla  ruina  alguno; 
monumentos,  pinturas  y  manuscritos,  quehov 
sirven  de  comprobante  á  lo  que  se  ha  escrito  sobre 


estas  comarcas,  y  que  aún  encierran  mucho  de  lo 
que  no  es  todavía  bastante  conocido. 

£níre  las  pinturas  más  notables  que  se  salvaron 
y  han  sido  examinadas,  se  enumera  la  que  repre- 
senta el  diluvio  y  división  de  los  idiomas.  Estaba 
hecha  sobre  papel  de  maguey,  y  tenia  una  vara 
menos  tres  pulgadas  de  largo,  y  dos  tercias  menos 
pulgada  y  media  de  ancho.  Se  publicó  una  copia 
en  el  Giro  del  Mitudo  de  Gemeüi  Carreri,  y  en  la 
obra  prande  del  barón  de  Huniboldt,  plancha  nüm. 
32.  Suscitáronse  dudas  sobre  su  autenticidad,  pe- 
ro el  Sr.  Gondra,  que  se  ocupó  do  esta  materia, 
afirma  que  habla  pinturas  entre  los  aztecas,  mix- 
teóos, zapolecos,  tlaxcaltecas  y  michoacanos,  quo 
representan  el  mismo  acontecimiento  (I). 

Otra  de  las  pinturas  ó  manuscritos  notables  que 
aún  existen  Cá  el  «Viaje  de  los  .aztecas  desda  Az- 
llan,"  también  en  papel  do  maguey  bien  batido. 
Tiene  seis  varas,  diez  y  siete  pulgadas  de  largo,  y 
ocho  pulgadas  tres  lineas  de  ancho.  Se  conserva 
en  el  Museo  do  ilésico. 

Los  Códices  Mexica>ws  que  existen  en  Europa, 
son  los  siguientes: 

1."  La  colección  de  pinturas  del  Escorial,  que 

[\j  On^idra.  l:lxplii:at.úuu  de  las  laaiiuas.,peiteue' 
cientes  &  la  Historia  .Vnti^na  de  Uéxico.  K\-m.  3,  lÁiq. 
l,pág.  5,  '      ■     M       '  ■' 
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es  un  tomo  en  folio:  parecen  ser  litros  astrológi- 
cos ó  rituales  de  ceremonias  religiosas. 

2.°  El  de  Bolonia.  Tiene  once  palmos  romano?, 
y  parece  contenr;r  constelaciones  astronómicas, 
Eslá  en  el  Instituto  de  Ciencias  de  aquella  Ciudad. 

3.°  La  colección  de  Viena.  Tieno  sesenta  y  sie- 
te páginas  y  está  dividida  en  tres  partos.  La  pri- 
mera presenta  la  Ldstoria  de  la  dinastía  azteca  has- 
la  la  fundaciondeTenochLitlanenl323  y  la  muer- 
to de  Moctezuma  II  en  1520.  La  segunda  es  una 
lisia  de  los  tributos  que  cada  provincia  y  cada  pue- 
blo pagaban  á  los  soberanos  aztecas.  La  tercera 
pinta  la  vida  doméstica  y  las  costumbres  de  aque- 
llos pueblos.  El  Virey  de  México,  Don  Antonio  do 
Mendoza,  que  envió  esta  colecciona  Carlos  V,  hizo 
agregar  una  explicación  en  mexicano  y  espailol  á 
cada  página. 

í.'  El  Códice  Borgiano  da  Veletri.  Es,  en  con- 
cepto del  Barón  Humboldt.  el  más  bello  do  lodos. 
Tiene  más  de  doce  varas  de  largo  en  sesenta  y  seis 
páginas.  Contieno  un  almanaque  ritual  y  astro- 
nómico, y  está  en  piel  de  venado  ó  pergamino. 

5."  La  colección  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca real  de  Berlín,  Consta  de  diferentes  pinturas 
aztecas,  que  reunió  el  Barón  de  Humboldt  durante 
su  permanencia  en  Nueva  España,  y  son  listas  de 
tributos,  genealogías,  historia  de  emigraciones  y 
Tin  calendario. 

6.'  Aunque  la  Biblioteca  del  Vaticano  en  Roma 


posee  varios  códiues  mexicanos,  el  de  que  habla 
Acosla  y  Kircher,  que  he  visto  y  registrado  varias 
veces  durante  mi  permanencia  en  atjucUa  capital, 
liene  ochenta  y  seis  páginas.  Compénesc  de  ge- 
rogliQcos  que  designan  seis  períodos,  que  forman 
ciento  sesenta  y  seis  pequeílos  cielos,  ó  dos  mil 
doscientos  noventa  días.  Zoega  y  Fabrego  miran 
este  códice  y  el  de  Veletri  como  un  ionalfinall,  ó 
almanaque  ritual. 

7.°  El  Código  Telleniano  de  la  Biblioteca  de  Pa- 
rís, es  un  precioso  libro  en  que  están  copiados  mu- 
chos manuscritos  mexicanos.  Cada  figura  está 
acompañada  de  muchas  explicaciones  escritas,  á 
lo  que  parece  en  épocas  diferenlos,  (anto  en  mexi- 
cano como  en  espaílol.  Contiene  además  un  alma- 
naque ritual,  un  libro  de  astronomía  y  una  histo- 
ria mexicana  desde  el  año  de  1197  hasta  el  de  loGl. 
El  almanaque  tiene  las  doce  divinidades  toUecas  y 
aztecas,  y  las  fiestas  principales  de  los  diez  y  ocho 
meses  del  año;  el  libro  de  astronomía  indica  los 
dias  indiferentes,  felices  ó  desgraciados,  y  entre 
estos  once  que  ios  mexicanos  consideraban  como 
los  más  peligrosos  para  la  tranquilidad  doméstica: 
la  historia  encierra  hechos  y  acontecimientos  muy 
notables,  y  están  comprendidos  trescientos  sesen- 
.  ta  y  cuatro  años  en  los  anales  del  imperio  mcxi- 


812. 

Los  mexicaiios  en  sus  pinturas  hacían  uso  de  va- 
rios colores;  entre  los  quo  empleaban  los  tiénda- 
les, daban  una  decidida  preferencia  al  rojo,  que  lo 
extraían  del  achiote.  Es  probable  quo  los  granos 
do  epti3  arbusto,  molidos  y  reducidos  á  masa  con 
la  mezcla  del  ax  ó  alguna  otra  suslanuia,  forma- 
sen las  bolas  de  bermellón  que  Del  Rio  Bncontró 
en  las  ruinas.  También  es  probable  que  usaran 
para  eso  color  del  palo  de  Campeclio  ó  del  Brasil, 
que  tanto  abunda  en  eus bosques,  óbieu  de  unar- 
busto  llamado  ¿cjoíií/,  que  mezclado  con  alumbre  6 
una  tierrn  mineral,  produce  un  colorado  muy  ti- 
no. Para  el  azul  usarían  del  añil  {!),  ú  otras  plan- 
tas que  dá  n  este  color,  más  ó  menos  subido,  al  cua! 
eran  igualmente  bastante  inclinados.  Para  el  ama- 
rillo so  valdrian  del  ocre  ó  del  jugo  del  jockipalu. 
planta  conocida  de  los  mexicanos.  Para  el  negro 
del  cuicolotc,  fruto  do  un  árbol  muy  común  en 
aquellos  lugares,  del  que  basta  hoy  so  hace  tinta 
para  escribir;  ó  del  carbón  do  ocote  mezclado  cor. 


(\]  Ksla  planta  rr.i  conocida  cutre  los  nieüicii!:'; 
con  (íl  nombre  de  qviliqnilipitzana.  Raynal  se  tvi^-^" 
al  cfer  que  había  sido  trasportada  de  la  India  OrienlJi 
ni  Nuevo  Mundo,  según  manifiesta  Clavijero  en  ■'■ 
Hist.  jVnt.  de  México,  tora.  1,  lib.  7,  pág.  30S. 


otras  sustancias.  Finalmente,  para  el  Haaco  del 
tizate,  en  lengua  mexicana  tizatl,  ó  del  veso,  pues- 
to qub  lo  usaban  para  sus  bajo-relieves  y  obras  ds 
eeluco.  Se  ignora  de  qué  procedimientos  se  val- 
drian  para  dar  consistencia  á  estos  colores,  pero  es 
de  suponerse  que  no  les  fuera  desconocido  el  me- 
dio de  mezclar  al  efecto  algunos  jugos  glulinosos 
de  plantas,  frutos,  ú  otras  cosas  semejantes.  Loa 
mexicanos  hacían  uso  del  tzaiihtU  y  nceite  de 
chia  {i). 

La  pintura  entre  los  indios,  apoyada  en  las  tra- 
diciones y  en  los  cánticos  formaban,  su  historia. 
Tenían,  además,  otro  medio  de  conservar  la  me- 
iDoria  do  los  sucesos,  según  se  ha  dicho,  y  eran 
hilos  de  diversos  colores  anudados  de  difeientes 
modos,  que  los  peruanos  llamaban  guipas,  y  losme- 
xicanos,  ncpohttaUzilziii.  Las  pinturas  entre  és- 
tos no  eran  sin  embargo  una  historia  ordenada  y 
completa,  dice  Clavijero  (2),  sino  solo  monumen- 
tos ó  apoyos  de  la  tradición. 

(IJ  Clavijero.  Iliatoria  Antigua  de  México,  loiii.  I, 
lib.  7,  pág.  369. 

(2)  Clavijero.  Historia  Antigua  de  México,  tom.  1. 
lib.  7,  páff.  370. 
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CAPITULO  XXVIll. 


I .  Escritura  paleDcana.  Medios  que  se  usaron  antes  de 

la  escritura  para  conserrar  la  memoria  de  los  suce- 
sos.— 2.  Práctica  de  los  chinos.  Los  yw/jotíj  de  los  pe- 
ruaDos.  Los  nepahuellzitzin  de  los  mexicanos. — 3. 
Primeros  ensayos  que  se  hicieron  y  progresos  que 
fueron  lográndose  en  la  escritura, — 4.  G..TofIiflcüS, 
— 5.  Escritura  silábica.  Su  invención.  Época  eu  que 
se  verificó.  Países  en  que  hubo  primero  de  conocer- 
se, y  cómo  fué  extendiéndose  y  perfeccionándose. 

6.  Sistema  gráfico  y  simbólico. — 7.  Escritura  i(Ieo;;rá- 
fica  y  simbólica. — ti.  Número  de  geroglíficos  entre 
los  egipcios.  Su  escritura  hierálica.  Establecimiento 
de  la  demótica  y  fonética. — í.  Variedad  de  opiniones 
sobre  el  origen  de  la  escritura,  y  otros  puntos  con- 
cernientes á  ella,— 10.  Escritura  del  Piílenque. — II. 
Las  inscripciones  de  Egipto  y  cómo  fuerou  descifra- 
das.— 1 2.  Obstáculos  y  dificultades  con  que  se  tropie- 
za para  obtener  igual  resultado  re.spectu  de  los  ca- 
racteres del  Palenque.  Su  naturaleza  y  forma  eu  que 
se  presentan:  comparación  con  los  egipcios.  Trabajo 
y  tiempo  empleados  por  Ordoñez  para  entender  uu 
inanuscrito  que  llegó  á  sus  manos. 


si- 

Pasemos  ahora  al  examen  de  la  escritura  palan- 
cana. Entre  los  medios  do  conservar  la  memoria 

EITUDIOS — TOMO  IX—H 


de  los  acontecimientos  notables,  y  de  Irasmilirlos 
liasla  la  más  remota  posteridad,  ninguno  hay  que 
pueda  compararse  con  la  escritura.  No  solo  da  idea 
completa  del  suceso  ó  hecho  que  se  refiere,  con  to- 
das sus  circunstancias,  sin  que  una  vez  consigna- 
do haya  lugar  a  duda  6  ori-or;  sino  que  es  el  más 
fácil,  el  más  capaz  de  Henar  su  objeto,  y  el 
menos  expuesto  á  alterarse  en  el  trascurso  iIc! 
tiempo. 

Antes  de  conocer  la  escritura,  los  medios  deque 
para  esto  se  valían  los  hombres  eran  la  tradición 
y  los  monumentos.  El  primero,  ya  sea  por  sim- 
ples relaciones,  ó  por  cánticos,  como  lo  veriüca- 
ban  los  egipcios  (I),  losfenicios  (2),  los  árabes (3). 
los  chinos  (í),  los  galos  (3),  los  griegos  (6),  los 
mexicanos  (7)  y  los  peruanos  (8),  6  por  medio  de 
la  trasmisión  sucesiva  de  unas  personas  á  otras. 
(laal  lo  VLMiios  con  nuuha  frecuencia.  El  segundo 
tiá  muy  imperfecto  por  si  solo,  y  expuesto  á  per- 
derse, como  so  han  perdido  los  más  clásicos  de  la 
anligilodad:  y  se  hacia  por  la  erección  de  un  aliar. 


¡IJ  Cleoí,  Alex.  Slrom..  1.  G,  pág.  737. 

(2)  Saiicboiniut.  Apud.  Euseb..  I.  1,  pAg.  :iá. 

(3)  Job,  (!.  3G.  V.  li. 

(4)  Lelr.  ctiif.,  t.  19.  púg.  477. 

(5)  Tacil.  de  mor  gi?rui.,  n.  2. 
(fi)  Tacit.  Anal..  1.  4,  n.  43. 

(7)  Theod.  de  Bry.  Rer.  Amcr,,  t,  2,  pai-l.  4,  n.  \i¿, 

(8)  Hisloire  des  Incas,  tom.  1,  pág,  321     l    *>   psc  56 
y  17. 


—231— 

ua  poste,  un  montón  de  piedras,  ó  por  la  planta- 
ción de  un  árbol.  Hó  aquí  los  arbitrios  do  que  se 
valían  los  primeros  hombres  para  perpetuar  los 
hechos  más  remarcables  de  su  tiempo,  y  de  los 
que  con  otros  igualmente  imperfectos,  se  valen  los 
pueblos  incultos,  sumergidos  en  la  bai'báiie,  don- 
de esabsolutaoienle  desconocido  el  arla  da  pintar 
la  palabra,  y  representar  de  esta  manera  el  suceso, 
cuya  memoria  quiere  trasmitirse  á  otros  para  que 
sea  conocido. 


S2, 


La  imperfección  de  estos  medios  hizo  que  algu- 
nos pueblos  adoptasen  además  otras  prácticas  auxi- 
liares y  supletorias,  tales  como  ia.  da  cordones  anu- 
dados, de  que  se  sirvieron  los  chinos,  mucho  an- 
tes que  entre  ellcs  se  conociese  la  escritura,  colo- 
cando los  nudos  á  ciertas  distancias  y  entrelazán- 
dolos de  manera,  que  por  un  sistema  combinado 
diesen  á  entender  lo  que  se  queria.  (1) 

Cuando  los  espaíioles  descubrieron  la  América,  I 

encontraron  establecido  este  mismo  uso  entre  los  I 

pernéanos,  tan  perfecto,  que  servia  de  registro  pú-  | 

blico  para  lo?!  nn.iles  'le!  listado,  las  observaciones  i 

(I^  Marlini.  Hist.  de  la  Chiiih.  t.  1,  \ú'¿.  21. 
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astronómicas,  los  tributos  é  impuestos,  y  para  tras- 
mitir á  los  diversos  pueblos  del  imperio,  á  largas 

distancias,  las  nolicias  que  querían,  usando  al 
efecto  nudos  grandes  y  pequeños,  que  pintaban 
de  varios  colores,  y  los  enlazaban  y  combinaban 
entre  sí,  conociéndose  con  el  nombre  de  guípos  (1 ) , 
y  entre  los  mexicanos  con  el  de  nepahueltzitzin  (2) . 


S3. 


La  imperfección  de  tales  prácticas  trajo  la  nece- 
sidad de  buscar  un  medio  más  permanente  de  fi- 
jar las  palabras.  Después  del  trascurso  de  muchos 
años  de  meditación  constante,  y  de  varias  tenta- 
tivas, sellegó  á  adoptar  el  arbitrio  de  trazar-los 
mismos  objelos  materiales  6  sensibles  que  querían 
representarse,  de  manera  que  el  dibujo  y  la  pin- 
tura contribuyeron  eficazmente  á  la  adopción  de 
este  género  de  escritura,  que  nada  tenia  de  inge- 
nioso, pues  lo  más  natural  y  sencillo,  cuando  so 
desea  dar  á  conocer  un  objeto  material,  es  presen- 
tarlo á  la  vista,  sin  que  sea  necesaria  otra  cosa  pa- 


(IJ  Histoire  des  locas,  t.  2,  pág.  27  y  53. 
—Conquista  del  Perü,  t.  1,  páp.  22. 
— A.costa  Historia  de  las  Indias,  1.  6.  c.  8,  fol.  285. 
(2)  Clavijero.  Historia  Aati^ua  de  México,  t.  t,  11b- 
7,  p4g.  371. 
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ra  excitar  la  idea  y  traerlo  á  la  memoria.  Asi  lo 
practicaron  los  chinos,  los  egipcios  y  los  fenicios. 
Este  método,  embarazoso  de  por  sí,  algo  se  sim- 
plificó, pintando,  en  lugac  de  lodo  el  objeto,  los 
rasgos  principales  de  él.  pasando  de  aquí  á  los  sig- 
nos arbitrarios  para  representar  también  las  ideas, 
que  no  podían  sensibilizarse  por  medio  de  imáge- 
nes ú  objetos  materiales. 


Si. 


De  esta  práctica  se  originó  la  invención  de  los 
geroffll fieos  que  se  atribuyo  á  \o%egipcios,  aunque 
Fourniont,  (1)  apoyado  en  Diódoro  de  Sicilia,  y 
Vives,  afirma  que  los  recibieron  de  los  Etkiopes. 
Diódoro  Sículo  dice,  en  efecto,  que  las  letras  délos 
miopes  y  los  geroglífícos  do  los  egipcios,  eran  de 
una  misma  especie,  y  asi  lo  cree  también  Zeuáol- 
pko  (2),  unas  y  otras  eran  según  el  prTüiero  de  es- 
losautores(3),  «muy  semejantes  á  varios  animales, 
«  á  los  miembros  de  los  hombres  y  herramientas  de 
u  los  arlifices,  pues  que  en  eüos  no  se  declara,  ni 
M  perfecciona  la  oración,  que  intentan  hacer,  com- 


(1)  Memoires  de  l'Academie  royale  de*  iuscriptions 
belles  lettre3,  tom.  7,  pág.  S05. 

f2)  Diódoro  Sículo.  Biblint.,  Ub.  3.,  íol.  14J. 

(3)  In  oomm.  ad.  hist,  Etiop.  cap.  1,  lib.  i,  fol.  Sí, 


«  poniendo  silabas,  sino  la  signilicacion  de  imáge- 
u  nea  pintadas,  y  trasladándolas  esculpidas  á  la 
II  memoria  con  el  ejercicio.!)  {I) 

Era  en  c51  tanto  más  profunda  esla  confusión, 
cuanto  que  creía  que  los  egipcios  habían  sido  una 
colonia  traída  por  Osfris  de  Etiopía,  de  la  cual  te- 
nían su  origen  no  solo  las  imágenes  y  letras  que 
recibieron  de  ella,  sino  muchas  leyes  y  costumbres 
que  guardaron.  Los  Etiopes  se  creían  la  gente  más 
antigua  del  mundo,  atribuyéndose,  según  Giraldi- 
no,  treinta  mil  años  de  antigüedad  (2). 

Sanchoniatoii  afirma,  según  Ensebio,  que  esta 
manera  de  escribir  habia  sido  ensenada  por  Teutot 
(\  Mercurio,  que  fué  contemporáneo  de  Osiris,  y  así 
lo  creían  también  los  Egipcios  (3) . 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  de  esla  práctica  hi- 
cieron uso  también  otras  naciones  do  la  antigüe- 
dad, adoptándose  varios  métodos,  que  sucesiva- 
mente fueron  perfoücionándosc. 

El  principio  era  uno  mismo,  y  consistía  en  re- 
presentar con  una  sola  figura  muchas  cosas.  Así 
lo  proctícaron  con  niáí  ó  menos  variación  los  chi- 


(1)  Diódoro  Siculo,  loco  ciUito,  fo!.  US. 

(2)  Alex.  Giraldino.  iu  Itiuer.  ad  Región,  sub.  Equin. 
Plaif.  coQSÜt.,  lib.  3,  ful.  41  y  líb.  í,  fol.  6i  y  Ub.  6, 
fol.  10. 

{3}  Platón,  pig.  374. 
— Plui-,  lom.  2,  p.  738. 
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nos  en  el  Oriente,  los  mexicanos  en  Occidenle,  los 
sq/tas  en  el  Norle  (1),  los  indios,  los  fenicios,  los 

etiopes  {%),  \o%e(ruscos  (3),  y  loz  salvajes  de  África 
y  América  (4) ,  Los  áraBes  tuvieron  también  su  es- 
critura misteriosa. 

Lo%  geroglíficos  presentan  originariamente  uji 
carácter  figurativo,  dando  solo  idea  del  objeto  re- 
presentado, pero  sin  cualidad  ninguna  adicional, 
como  el  tiempo,  lugar  ú  otras.  Para  hacer  ajjare- 
cer  las  ideas  adicionales,  é  individualizar  los  obje- 
tos, fué  preciso  usar  de  signos  distintivos,  toman- 
ílo  algunas  de  las  cualidades  naturales,  tales  como 
el  color,  posición,  Síc.  De  la  unión  de  los  signos 
figurativos  y  distintivos  provino  la  escritura  sim- 
bólica, que  fué  el  segundo  paso  que  so  clió  en,  el 
sistema  gráfico,  y  de  él  hicieron  upo  los  mexica- 
nos. Vinieron  después  los  signos  enigmáticos,  in- 
ventados para  expresarlas  icleasmolafisicas,  echan- 
do mano  de  analogías-,  fueron,  por  tanto,  arbitra- 
rios, convencionales,  y  especiales.  Los  egipcios  y 
los  chinos  hicieron  nsode  esle  sistema,  que  por  la 
combinación  de  los  tres  medios  indicados  llegó  ú 
ser  ideográfico,  espresando  las  ideas  por  medio  de 
imágenes  y  retratos,  ó  de  imégenes  sh 


(IJ  Essai  sur  les  hieroglypbes,  pág,  47. 
(2J  Dióioro,  1.  3,  pág.  176. 
(3)  Essai  sur  lea  hieroglyphes,  pág.  4ü. 
(i)  Letlres  edif..  tom.  57,  p;\g.  258. 
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Tal  era  el  g¿nero  de  escrilura  que  en  aquellos 
tiempos  se  usaba,  lan  oscuro  ó  imperfeclo  por  las 
diversas  significaciones  que  so  podían  dar  á  los 
geroglí/icos;  pero  que  sirvió  de  mucho  para  ulte- 
riores progresos.  Ocurrió  la  idea  feliz  de  represen- 
lar  con  siffíws,  no  ya  el  oLjelo  mismo,  sino  el  so- 
nido articulado  con  que  so  expresaba,  y  al  efecto 
se  inventaron  ciertos  caracteres  que,  unidos  entre 
si,  pintasen  exactamente  la  palabra,  reducida  en 
los  tiempos  primitivos  á  muy  pocos  riouidos  articu- 
lados, lo  cual  facililaba  en  gran  manera  el  modo 
de  darla  á  conocer,  ya  do  viva  voz,  ya  por  escri- 
to, Algunos  llaman  á  este  método  escrilura  siláhi- 
ca,  porque  se  empleaba  un  solo  signo  para  cada  si- 
laba. Atribuyese  su  invención  á  los  asirios,  así 
como  su  variación  y  perfección  á  los  fenicios  (1). 

Era  éste  ya  un  paso  muy  avanzado  en  los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano.  Faltaba,  sin 
embargo,  todavía  asombrar  al  mundo  con  la  sim- 
plificación de  este  método  hast;i  donde  fuera  posi- 
ble. Así  se  verificó,  y  un  genio  feliz  halló  en  fin 
el  modo  fácil  y  sencillo  de  lograrlo,  obteniendo  el 
asentimiento  general.    Tal  es  la  escrilura  al/abé- 


(B}  Diódoro,  1.  B,  pág.  390. 


tica,  en  que  usándose  de  signos  para  espresar  ais- 
ladamente las  vocales,  y  uniéndose  á  los  demás  in- 
ventadas para  los  otros  sonidos  articulados,  hubo 
de  llegar  á  representar  con  toda  precisión  y  exac- 
titud, cuanto  puede  ocupar  á  la  ¡nleligencia  hu- 


Como  los  geroglíficos  no  eran  unos  mismos  en 
todas  las  naciones,   tampoco  lo  fueron  los  signos 
empleados  en  la  escritura  silábica,  ni  es  entera- 
mente igual  la  alfabética;  pues  además  de  la  con- 
formidad que  su  invención  requiere,  los  caracteres 
que  han  usado  varias  naciones,  han  conservado 
rasgos  de  esas  diferencias  primitivas,  como"se  ad- 
vierte en  las  lenguas  orientales  comparadas  con  las 
del  Occidente,  aunque  en  el  fondo  no  se  alterase  el 
principio  de  que  todas  paitian.   Por  eso  se  advier- 
ten diferencias  en  el  modo  de  trazar  los  caracteres 
y  colocarlos:  unos  los  colocan  en  líneas  perpendi- 
culares, ó  de  arriba  á  abajo,  como  los  chinos,  japo- 
neses, tártaros,  los  naturales  de  Filipinas,  los  ha- 
bitantes de  Ceilan,  y  los  etiopes  antiguos,  y  otroa 
horizon  taimen  te.  Los  egipcios,  asirlos,  persas,  fe- 
nicios, árabes,  hebreos  y  caldeos,  escribían  do 
I  derecha  á  izquierda,  movimiento  embarazoso  é  ir- 
I  regular,  á  diferencia  de  los  abisínios,   brachma- 
ijies,  malabares,  javanés,   sianescs,  los  del  Tbi- 
[  bet,    Boutao,  antiguos  germanos,   griegos,  lati- 
I  nos,  eslavones,  godos,  y  la  mayor  parle  de  las 
lalaciones  de  Europa,  que  escriben  de  derecha  á 
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izquierda,  modo  más  natural  y  expedito.  (1} 
No  sft  sabe  á  punió  lijo  quién  fué  el  inventor  del 
alfabeto,  ni  la  época  en  que  se  verificó  el  descubri- 
miento, sobro  lo  cual  hay  entre  los  autores  opinio- 
nes encontradas.  Lo  que  puede  asegurarse  es,  qw- 
nació  en  alguno  de  los  países  más  civilizados,  don- 
de mayores  progresos babiaheeho  el  entendimien- 
to humano.  Es  de  suponerse  que  fuera  en  uno  di' 
los  que  primero  se  •""'"'""'■n.  Así,  pues,  so  cree 
quo  fué  inventado  t.  tío,  6  por  los  asirios,  (¡ 

por  los  egipcios,  mu  tes  de  la  época  en  que 

éslae  y  otras  nac  ran  con  lodo  su  espíen 

dor. 

Segün  Tácito  (2),  1  (3)  y  Lucano  (4),  laFe- 

nicia  y  el  Egipto  fue  s  países  donde  se  inven- 

to, después  del  trascun  s  muchos  aflos  en  qm- 
le  había  precedido  la  esi  era  simbólica,  y  cuando 
ya  ambas  tenían  nombro  importancia.  En  tiem- 
po de  Joh  era  ya  conocida  en  la  Arabía,  y  Moisti. 
al  hablar  de  ella,  lo  hace  en  términos  que  revelan 
que  su  invención  no  era  moderna,  como  pued'í 
verse  en  varios  pasaje^  de  la  Sn^rada  E3cr¡tura  {»\ 


(1)  Mciuoires  ile  rAcadeuiie  des  iiischpUous  el  bello 
letres,  loni,  7.  ncílexiones  de  Mr.  Frerel  sur  les  prin- 
cipes generaiix  dePail  dp'ecrire,  pág.  328. 

f'2)  Anal.  XI,  11, 

(3]  Vil.  Sfl. 

[i)  III.  22Ü. 

(5)  Exodu,  u.  17.  V.  U.  L-.  34.  v.    27,   c.    24,  y.  i  ^  Ü.. 

— Números,  c.  23.  v.  1,  c.  t",  t,  18,  c,  31 .  v.  1"t3ó 


Una  parte  de  los  críticos  cree  que  los  caracteres  de 
que  se  valió  Moisés,  son  los  mismos  que  los  de  los 
fenicios,  que  aatíguaraente  eran  idénticos.  Reco- 
noce Warbuton  (1)  como  probable,  que  Moisés  ad- 
quirió en  Egipto  el  conocimiento  de  las  letras,  por- 
que el  alfabeto  hebreo,  que  empleó  para  componer 
el  Pentateuco,  es  mucho  más  extenso  que  el  que 
Cadmo  llevó  á  Grecia,  suponiéndose  que  cambió  la 
forma  de  las  letras  egipcias,  para  que  la  escritura 
simbólica  no  recordara  la  superstición  é  idolatria 

M  principio  solo  era  conocida  la  escritura  alfa- 
bética en  Egipto  y  algunos  pueblos  del  Asia,  entre 
los  cuales  se  comprende  la  Fenicia,  situada  sobre 
la  costa  occidental  del  mar  de  Libia.  Ue  aquí  pasó 
á  la  Grecia  el  año  de  loíl'í  con  la  colonia  de  feni- 
cios, que  condujo  Cadmo  á  la  Beoda  (2),  llevando 
este  presente  sublime,  que  ha  cambiado  la  condi- 
cioD  del  género  humano  (3) .  Si  á  Cecrope  era  ya 
deudora  laAsiadelacivilizacion  de  Egipto,  á  Cad- 
mo le  debió  la  Orecia  entera  el  estado  floreciente  á 


(Ij  Ensayo  sobre  los  ^firo^'li lieos  egipcios,  cip,  4t. 
pág.  ni  y  sig. 

(2)  Pliuio,  1,  7.  sec.  57,  pig,  -llü. 

— Bartelemy.  Vinje  del  joven  Anacarsis.  tom.  1.  in- 
troducción. 1' parle,  páff.  15. 

—Heredólo.  1.  ü,  n.  58. 

— Diúdoro,  1.  ^.  píi-.'.  23ii- 

— Euaeb.  Prosp.,  m-an,,  1,  10.  c.  o.  pa^.  i73. 

;3}  Heredólo  fija  eblü  acoDtecimirnln  t  .híll)  atiol  An- 
tcB  de  la  venida  de  Cristo. 


que  después  llegó.  Perfeccionóse  el  alfabeto  délos 
fenicios,  pues  en  el  usado  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  Oriente  no  se  espresaban  las  vocales  de 
la  escritura;  debiéndose,  según  Dionisio,  á  Ztno, 
maestro  de  Orpkeo,  esta  clásica  innovación.  (1) 
Plutarco  dice  que  la  tetrada  multiplicada  cuatro 
veces  dio  las  primeras  letras  llamadas  fenicias  á 
causa  de  Cactmo;  á  las  descubiertas  después  PaUí.- 
medes  añadió  cuatro,  y  más  t3.ráei Simonídes  otra* 
cuatro  (2).  Con  caracteres  alfabéticos  estaban  es- 
critas las  leyes  que  Solou  publicó  elaílo394  ante? 
déla  era  cristiana;  y  so  han  encontrado  inscripcio- 
nes en  lengua  egipcia  antoriores  á  Moisés:  tan  an- 
tiguo así  era  su.  uso.  Dala  Grecia  recibiéronlos 
latinos  esta  especie  de  escritura  (3),  trasladada  por 
Evandro,  (4)  y  de  éstos  los  pueblos  de  Europa, 


De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  la  reproduc- 
ción, del  pensamiento  por  medio  de  signos  repre- 
sentativos ha  tenido  tres  épocas  bastante  marca- 
das. La  primera,  en  que  se  hizo  uso  de  geroglífi- 


(1)  Dionisio  npud  Diódoro,  1,  3.  pág.  36. 

(2)  Plutarco  Sympos,  IS.  tom.  S.  p4g.  94:^ 
f3)  Tácito,  Anal.,  !.  II.  n.  11. 

i'i)  Tito  Livio,  1,  7. 


eos,  más  ó  menos  parecidos  ó  coaesos  con  los  ob- 
jetos que  querían  representarse;  después  la  escri- 
tura silábica,  que  fué  uq  paso  ra¡Í3  avanzado  para 
simplificar  esle  medio  de  comunicación;  y  por  úl- 
timo la  escritura  alfabética,  qiie  es  el  esfuerzo 
más  grande  de  la  inteligencia  hamana,  que  tanto 
ha  influido  en  la  suerte  del  mundo,  obrando  prodi- 
gios, elevando  al  hombre  á  loda  la  altura  de  su 
dignidad,  conduciéndolo  áeáos  progresos  é  inven- 
ciones que  causan  pasmo  y  admiración,  y  han  he- 
cho florecer  los  imperios,  manifestando  do  cuánto 
es  capaz  la  obra  más  perfecta  de  la  creación..  Las 
voces  se  formaban  por  semejanzas  é  imi/acion,  en- 
contrándose de  esta  manera  alguna  analogía  entre 
ellas  y  las  cosas  que  por  su  medio  querían  síg^ii- 
ñcarse. 

Se  conoce  desde  luogo,  que  el  tra:o  de  la  /¿gura 
de  los  objetos  materiales  fué  el  primer  paso  que 
SQ  dio  en  el  sistema  ¡/riífico,  para  fijar  el  pensa- 
míenlo  por  medio  de  figuras  que  lo  representasen. 
Mas  como  esto  solo  podía  servir  páralos  objetasen 
general,  bien  pronto  so  conoció  la  necesidad  de  in- 
ventar aiguu  medio,  como  se  ha  indicado,  para 
singularizarlos,  y  evitar  el  ercor  do  confundir  to- 
dos los  de  una  misma  especie,  y  la  imperfección 
f[ue  de  allí  resulLiba.  Esto  d¡ó  origen  á  los  símbo- 
los, que  unidos  á  las  principales  fig'uras,  presen- 
taban la  idea  más  completa,  procurando  siempre 
que  entre  el  símbolo  y  lo  que  representaba  hubie- 
ra alguna  analogía  ó  semejanza,  y  no  fuera  ente- 
ramente arbitrario 


J7. 


Tal  sistema  ekvado  ya  á  este  fcrado,  si  faiencou 
algunas  imperlecciones  para  representar  los  obje- 
tas materiales,  ora  iof>ficaz  6  insuficiente  para  laí 
ideas  puramente  metafísicas,  conociéndose  ta  new 
sidad  do  adoptar  signos  arbitrarios,  aunque  siem* 
pre  se  buscaba  cierta  analogía  con  algún  objeto 
material.  Esta  escritura  ideagn'ifíca.  obró  una  re- 
volución importante  en  í'I  sietema  grñfico:  pem 
como  sus  resultados  no  podían  ser  más  que  lócalas, 
como  nacidos  de  un  arreglo  convencional,  salidos 
de  estos  limites  eran  completamente  enigmáticoí 
para  los  demás.  Se  trató  de  simplificar  el  método 
y  de  allanar  en  lo  posible  semejantes  dificultadeí 
6  inconvenientes,  y  do  estos  esfuerzos  nació  la  ej- 
critura  alfabética  compuesta  de  signos  fonéticos. 
que  representaban  no  ya  los  mismos  objetos,  sino 
los  sonidos  con  que  so  expresaban,  y  con  los  cua- 
les se  formaban  los  idiomas  de  las  naciones.  A=¡ 
como  las  palabras  eran  el  signo  de  los  pensamien- 
tos, ocurrió  la  idea  de  que  los  signos  escritos  ¡o 
fuesen  directa  c  indireclamcntc  de  las  ideas,  y  do 
esta  manera  pe  estableció  esa  relación  íntima  entn: 
el  idioma  y  la  escritura,  que  fué  la  variación  ma5 
perfecta  que  se  hizo  en  el  sistema  gráfico,  adopta- 
da generalmente  como  una  do  esas  invencionsB  fe- 


lices  que  tienen  el  ascenso  de  la  razón  humana 
Xecesario  fué  sin  embargo  el  trascurso  de  muchos 
años  y  esfuerzos  exlraordinarios  de  la  inteligencia, 
para  llegar  á  esta  teoría  tan  exacta  y  vonlajosa, 
que  con  un  corto  número  de  signos  representa  los 
sonidos  y  combinaciones  inQnitas  de  palabras,  fra- 
ses é  ideas,  que  es  el  resultado  más  grandioso  á 
que  podía  llegarse. 


J8. 


Entre  los  egipcios  ascendía  á  ochocientos  el  nú- 
mero de  caracteres  yero^íí/ícos  (I),  de  los  cuales 
se  formó  después  la  escritura  hierútica,  que  era 
una  verdadera  taquigrafía,  6  los  signos  abrevia- 
dos de  los  gerogh/icos  (2),  y  por  último  la  demóti- 
ca,  que  solo  so  diferencia  de  la  anterior  en  el  nú- 
mero menor  de  caracteres  Ú  signos,  que  se  emplea- 
ban en  el  uso  común  (3).  En  la  práclica  usaban 
los  egipcios  de  todos  los  signos  para  escribir,  esto 
es,  de  los  gerogU/icos,  simbólicos,  j  fonéticos.  En 
tiempos  posteriores  vino  á  reasumirse  en  las  nacio- 
nes en  uno,  que  es  el  alfabeto,  dando  at  sistema 
gráfico  el  último  grado  de  simplificación. 


(1)  ChampolioQ.  llisl.  píiit.  v  descrip.  tle  Egipto,  to- 
mo 1,  ^kg.  3S8. 

(2)  ídem,  idcm. 

(3)  ídem,  idem. 


Este  orden  y  admirable  conciei  lo  que  se  encuen- 
tr  i  en  la  escritura  que  usaron  los  egipcios,  ylasé- 
rift  de  sus  progresos,  nos  induce  á  creer  que  fué 
I  ^pto  la  cuna  do  la  escritura  al fabélica,  dedondtr 
se  comunicó  á  las  demás  naciones  sucesivamente, 
to  cual  está  apoyado  en  el  juicio  de  los  escritores 
antiguos  mas  célebres.  «Toda  la  antigtiedad  grie- 
•  ga  y  romana,  dice  Cbampolioa  (1),  Platón,  Tá- 
«  cilo,  rUnio.  Plutarco,  Diódoro  de  Sicilia,  y  Var- 
u  ron,  atribuyen  á  Egipto  la  invención  do  la  es- 
.<  crilura  alfabética.»  VV\a.SchoQlcraft  (2)  la  in- 
vención de  las  letras  en  Egipto  mil  ochocientos 
veintidós  años  antes  de  J.  C:  el  descubrimiento  so 
verificó  trescientos  ti  iLa  y  un  aQos  antes  déla 
era  del  Éxodo.  Moisés  mil  cuatrocientos  nóvenla 
y  un  años  antes  de  J.  C,  estaba  muy  versado  en 
el  uso  de  un  alfabeto  de  diez  y  seis  consonante; 


Lo  i'xpui'ilo  paiecLi  lo  niáá  fundado  y  veroiiiuil 
que  puede  establecerse  sobre  esL^  materia,  atendi- 
da la  gran  varií'dad  de  opiniones  que  reina  entre 


[Ij  CliiUiíiiuliuii.  \]\>\.  li-'sc.  y  piíit.  de  F.giplo.  lou. 
I.pág.  3ÍJ. 

[2]  Schoolcraít.  IIií.torical  and  statiscal  informaliOD 
respccting  the  hislory,  condilion  and  prospectus  of  thf 
indian  ti'ibos  cf  Ihe  Üuitcíl  States,  §  2,  páp,  346, 


los  autores  que  se  han  ocupado  de  ella,  especial- 
mente sobre  quien  fué  el  que  inventü  la  escriíwa, 
el  pais  en  que  primero  apareció  y  el  tiempo  en  que 
comenzó  á  hacerse  uso  de  ella.  Xada  La  podido 
hasta  ahora  descubrirse  y  lijarse  con  certeza:  todo 

10  que  existe  es  iuiperfecto,  incompleto  y  destitui- 
do de  pruebas,  en  que  pueda  descansarse  con  (oda* 
seguridad. 

Covrí  de  Gebelin,  al  ocuparse  de  esta  materia, 
dice  lo  siguiente:  «Todo  lo  relativo  aXorigen  de  la 
«  escritura  no  es  sino  una  sene  de  problemas  más 
"  oscuros,  ó  más  difíciles  de  resolverlos  unos  que 

11  los  otros.»  (1) 

Algunos  autores  judíos  comprenden  la  íSfrí7'íí/'« 
entre  las  cosas  creadas  por  Dios  la  tarde  del  primer 
sábado. 

Nickols  (2) ,  Caffarel  (3)  y  Poxtel  (4 )  la  reputan 
como  don  de  Dios. 

Otros  la  atribuyen  á  Adam,  tales  como  Saechi- 
Htts,  Altedius,  Sauld-uc  (y),  y  Mathias  Sel  (6) 
El  Tostado  cree  que  usó  letras,  y  escribió  algunas 


{\)  Courl  de  Gebelin.  Monde  prímitir.  Orig.  du  laní;. 
et  de  l'ecrit.,  liv.  5,  aec.  1,  chap.  2. 

(2)  De  litteris  inventis,  Lond.,  1711. 

(3)  Curiositéa  inouies.  Paris.  1129. 

(4)  De  Foenicium  litteris.  Par,  1352.,  cap.  4. 

(5)  De  Ecclesia  aute  Mosem. 

(6)  De  retene  literatura  Hunno.  Scythica,  1720. 
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cosaB  (i),  y  del  mJsmo  pareceres  D.  Gabriel  Alva- 
rez  Pellicier  (2). 

Otros  la  consideran  anterior  al  diluvio,  citando 
en  su  apoyo  la  tradición  de  los  orientales,  y  las  co- 
lu  unas  daSeth,  k  cuya  opinión  se  inclinan  San 
Al     iin  i  \,  Malliiikrot   (o).   Gnnza- 

let  \v),  Parsv.,  ,     ,>       metford  (8). 

Üste  a.  la  escritura  alfabética  ei 

posterior  ai  la  dispersión  de  las  gentes, 

Cuper  la  t  ilerior  á  Moisés  y  aun  a 

Joseph;-p\.  as  Órdenes  expedidas  por 

éste  alas  provincias  pcias,  selladas  con  e\  ani- 
Uo  real,  estaban  escri  i  con  caracteres  alfabéti- 
cos (!l).  Salden  cree  que  era  ya  conocida  cuando 
nació  Moisés  (10). 

A  este  tenor  podrían  citarse  otras  muchas  opt- 


1 1)  Abuleocr  Bupr,  Deulcron.  Cap.  32. 
[2}  Ilist.  (le  la  Iffies.  v  del  MuDdo,  Hb.  1 ,  cap.  í2  i'ul 
223. 
(3)  Cité  de  Dieu,  liv.  o,  chap.  1'i. 
f4)  De  hebraica  anliquitate. 
(5)  De  nativil.  liller.  c.  2. 
(fi)  De  dupüci  t'-rra,  pig.  139. 

(7)  Romaincs  ofJaphct,  chap.  XI. 

(8)  Hist.  sacre  ct  profane,  tora.   1,    liv,    7,    p4j  jjj 
Leyde,  1736. 

fS)  Letre  íi  la  Croce.  Let.  S:;. 

(10)  Otia  Theologica.  Atnsler.,  1684,  en  41  Disert. 


niones;  pero  solo  haré  mención  de  las  siguientes. 
«  Los  Pelas ff os,  ú  los  pueblos  de  la  dispersión, 
'<  dice  Mazocchi  (1),  llevaron  consigo  á  Grecia  y 
u  á  Etruria  las  letras,  invención  divina,  que  les 
('  habia  sido  trasmilida  por  los  que[_habian  sobrp- 
«  vivido  al  diluviü.» 

Bianconi,  que  habia  hecho  un  estudio  detenido 
sobre  esta  materia,  se  expresa  así:  "Todo  parece 
a  probar  que  las  letras  fenicias  ó  hebreas  son  fan 
"  antiguas  como  el  género  humano,  ó  al  menos 
"  anteriores  á  la  dispersión  de  las  gentes;  porque 
"  vemos  que,  los  pueblos  situados  al  Oriente  y  Oc- 
«  cidente  de  los  Hebreos  y  de  los  Phoncios,  em- 
«  pleaban  las  mismas  lelras«  (2). 

Plinio  unas  veces  atiibuye  la  invención  de  las 
tetras  á  los  Phenicios,  lo  mismo  quo  la  astrono- 
mía, la  navegación  y  el  arte  militar  (3),  y  otras  á 
los  Asirios,  donde  siempre  hablan  sido  conoci- 
das (4). 

•íSuidas  asegura  que  Adaíu  fue  el  inventor  de 
.<  las  artes  y  de  las  letras;  pero  á  pesar  de  su  auto- 
u  ridad  la  mayor  parte  de  los  sabios  está  dividida 
«  entre  los  Asirios  y  los   Egipcios:  el  mayor  ni'i- 


il)  Rechcrclies  sur  les  proniicrcs   Labifa -n 
pág.  120.  Nota  7.  X.ipl.,  7730,  iu  fol. 

(2)  De  antiquit.  litler,  p.  64.  Bonona,  1741*. 
—        f3;  Hist.  Nat.,  liv.  5,  chap.  lí!. 
■        ^41  Tdem,  liv.  7,  chap,  56. 


ero  está  por  estos  (lUimos,  arrastrados  por  Pla- 
n,  Diódoro,  Cicñnin,  &c.,  que  hablan  de  Tkút 
UercuriQ  como  inventor  de  las  letras,  y  como 
quo  disíingLiió  las  vocales  do  las  consonanUs 
laíon  llama  también  á  Mercurio  et  ilustre  fa 
-icador  y  el  padre  de  las  letras.»  (1) 


'TcAer  repute  -'  -"-'■ 

ío  de  origen  egipcio  (2] 

tchiof 

aar  quo  la  escritura  ai- 

íica  n; 

ales  que  la  gerogUfice 

i^e  fué  llevi 

por  Seto,  á  Siria  por 

wr,  padre 

,  y  á  Aí^.tas  por  Crr 

M3)- 

£rüsses,  citado 
de  dividir  la  escríím 


■rt  de  Gebelín,  despu*^ 
seis  órdenos: 


("  La  imagen  aislm- 

2°  Las  imágenes  seguidas,  a  la  mexicana, 

2°  Los  símbolos  alegóricos  ógerogliücos,  repre- 
sentaciones de  las  cualidades,  á  la  egipcia; 

4*  Rasgos  representativos  de  las  ideas  ó  carat 
teres,  á  la  cUina; 

o''  Rasgos  representativos  de  las  silabas,  a  la 
siamese; 


[IJ  Court  de   üct)elin.    Monde  primitif,,  etc.,  hh.  '■■ 
sec,  2,  chap.  1. 
(2)  CEüpe,  E¿yptiCü  iii  ful.,  tom,    1, 
f3)  Naturce.  et  Bcripturos  concordia.  Leipcick,  ITj; 


6°  Los  caracteres  alfabéticos  y  desLacados,  a  la 
europea  (1): 

Se  adliiere  á  creer  que  l^cscrifui'a  simbólica, 
compuesta  de  gerogflificos,  e¿  necesariamente  más 
antigua  que  Itíliteral,  y  dice  respecto  de  ésta,  «tjue 
<i  no  puedo  indicar  en  qué  tiempo  ni  por  quién  ha 
'■  sido  introducida;  pero  que  se  puede  dejar  á  lof* 
I'  Phenicios  gozar,  según  la  tradición  más  común, 
<i  la  gloria  de  haber  inventado  este  bello  arte  de  la 
n  escritura  orgánica.  Ellos  son  al  menos  los  in- 
u  ventores  de  ella  á  nuestro  juicio,  añade  este  es- 
"  critor;  pues  que  consta  que  fueron  los  que  con 
'I  sus  viajes  la  extendieron  en  los  países  más  occÍ- 
H  dentales.»  (2)  Admite,  en  fin,  la  idea  de  que 
«  las  figuTdS  simbólicas  han  dado  paso  á  las  ^gu- 
«  ras  literales.»  (3) 

Ingeniosos  son  los  sistemas  inventados  por  Van- 
Helmont  (4),  Wachter  (3)  y  IVebne  (6)  sóbrela 
formación  del  alfabeto,  atribuyéndolo  unos  a  la 
forma  que  loma  la  lengua  al  pronunciar  la  letra, 
otrosá  la  nariz;  otros  a  la  garganta  (7);  y  no  es 

(1)  Mechanisme  du  laot;.  tum.  1,  pág.  310,  4ii2 

f2)  MechaDismedu  lang.,  lora.  1,  p.^^.  ití. 

l3)  Ídem,  pág.  450. 

(4)  Alphabeti  veri  naluralis  licbraici  deliacatio,  Ate. 
Sulzbaci,  1667. 

(3)  Nal.  el  scripl.  concordia,  chap.  2,  3. 

[6).Essai  sur  la  rechorche  de  l'orifr.  ct  dea  clem.  des 
lang.  et  des  lil.  Lond.,  1772. 

n)  Court.  de  Gebelia.  Monde  primilif.  ele.  chap.  ■'. 
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menos  ingenioso  lo  expuesto  sóbreosla  misma  ma- 
teria por  M.  líot'Iand  Jones  (1), 

Si  eu  medio  de  eslos  sistemas  diversos,  y  con 
iradiclorios  algunos,  se  prosigue  el  examen  sobr? 
la  mancha  de  la  cPcriLura  después  de  su  invención, 
se  tropezará  también  con  la  misma  variedad  dr 
opiniones  y  dificultades,  que  dejan  incierlos  mu 
chos  punluí. 

Coiirt  de  GebcUii  creo  que  la  csci-iiitr<t  l'utí  olée- 
lo di3  la  casualidad,  y  enteramente  arbitraria  (ü), 
fundada  sobre  la  imitación,  lo  mismo  que  el  len- 
Ljuaje  (3),  y  que  en  una  y  otro  eran  precisos  do? 
mentidos,  propio  ó  físico  el  uno,  y  figurado  el 
otro  (4);  lo  cual  es  conforme  con  lo  que  asientan 
demento  do  Alejandría  (5),  Horo  Apolon  (6), 
Warbuton  (7)  y  Malespines  (8);  dice  además,  que 
la  escritura  en  sil  origen  fué  (jprogVtfira  (9),  r[\if 


{\¡  Hieroglific.  or  aüram.,  introd.  lo  an  uuiv.  hie 
rogl.  lang. — Lond.  1768. 

(2)  Monde  primitif.  Orig.  du  lang.  el  dp  recriluw, 
lib.  b.  scc,  1,  chap.  3. 

(3)  ídem,  idem,  cliap.  Ü. ' 

(4)  ídem,  idem,  chap.  (1. 
(5}  Stromaler  ou  los  TapUieries,  liv.  S,  pftg^  '( 

fiuiv. 
f6)  Geroglyphica  avtc  compiil.  de  i.  Coni  Paw. 

(7)  Lcgatíon  de  Moyses. 

(8)  Essai  sur  Ips  Hieroííljplies  Egyplieae. 

(O)  Courtdc  Gcbcliii.    Monde  primitif,  etc.,  chap.  <, 
pAg.  401. 


oonaistia  en  pintar  los  objetos,  y  la  allabética  los 
sonidos  de  la  vo:;  reputa  esto  último  por  gcro^ 
fico  también,  y  juzga  que  al  principio  solo  se  com- 
puso de  diezy  seis  caracteres,  y  que  su  invención 
lio  se  debió  á  los  egipcios,  sino  que  fué  Cadmea  ú 
Oriental,  y  conocida  antes  de  la  dispersión  de  los 
pueblos  (1),  encontrándose  desde  la  más  remola 
antigüedad  entre  los  cbinos,  los  fenicios,  ios  egip- 
cios, los  griegos,  los  caldeos,  los  etrnscos  y  los  he- 
breos (2) ;  este  concepto  vuelve  a  repetirlo,  (3)  dán- 
dole A  la  escritura  una  antigüedad  de  4,300  aflos 
intes  de  J.  C,  y  separándose  de  los  que  la  fijaban 
en  Cadmo  para  la  Grecia,  y  en  Moisés  para  el 
Oriente,  y  considerando  á  la  gerogH/lca  línlpvior  a 
la  alfabélici. 

M-  Gvignes  cree  que  la  yerogliftca  fue  la  de  los 
primeros  bombres,  conservada  con  más  cuidado 
por  los  egipcios  lo  mismo  que  su  idioma,  en  el 
cual  se  encuentran  los  orígenes  de  las  otras  len- 
guas orientales  {^). 

Digno  es,  por  último,  de  consignarse  aquí  el  pa- 
caje de  Lvcano,  que  dice  lo  siguienle  {H)- 


iP)  Courl  de  üebeliu.  Monde,  ele.  cbap.  í,  p4g.  ■iU'2. 

(2)  ídem,  Ídem,  pág.  407. 

13)  ídem,  cliap.  U,  pág.  i23. 

¡4)  Mem.  de  inscr.,  lom.  34.  pág.  1 3.  edil.  íd  í" 

(3)  Pharsalia.  liv.  5,  v.  220  et  suiv 
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«Phoenicis  primi,  fámce 

ú  creditur,  ausi 
Mansuram  rudibaa  voceiii 

signare  liguris. 
Xondom  flumineas 

Memphis  conlinere  biblos 
N'overat,  et  sacris  tan- 

j„™ — ' — esque  fercq^e. 
Sci:  ibant 

malia  linguas.» 


cree  la  fama,  fueron  Ito 
lyeron  f^ar  la  palabra  por 
hifis  no  sabia  todavía  com- 
is,  que  crecen  sobre lasori- 
.gQas  mágicas  no  eran  con- 
rmol,  sino  por  figuras  de 


-Los  Ph 
u  primeros  : 

v  figuras  mui^r 

u  poner  libros  con  j 
•I  lias  de  sus  ríos;  sua 
"  servadas  sobre  el 
"  aves  y  animales,  >i 

Este  pasaje  de  Lucano  ba  dado  lugar  á  varia; 
interpretaciones:  creen  unos  ver  indicada  en  él  h 
invención  do  los  {lerogli fieos,  y  oíros  la  de  las  k- 
fras.  Hv.r¡o  (1)  es  de  la  primera  opinión,  y  también 
el  P.  García  (2),  refiriéndose  á  varios  autores.  Pu- 
nió (3),  Quinlo  Curcio,  (4)  Pofltel  (S),  Waiton  (Ci 


■  !j  Cap.  )U.  ex  Plin.,  üb.  7.  cap.  56. 

(2)  Orig.  de  las  Jud.,  líb.  4,  cap.  22,  §  i 

(3)  Hist.  Xat..  lit».  3,  cap.  12, 

(4)  Lib.  4. 

(BJ  De  litro.  Phenic. 

(6)  Ppoleg.  bíbl.  potigl.3,  fl.  i. 


Bochart  (l),y  Vosio  (2)  dicen  qaeZucano  hahla  de 
letras  j  no  de  figuras  significativas  de  cosas:  lo 
mismo  opinan  Mela  (3)  y  Grocio  (i). 

En  apoyo  de  esta  opinión  puede  también  citarse 
á  C'risias  (")),  cuyo  pasaje  traducido  por  Casaubo- 
no  (6),  es  de  esta  manera:  «Phenicum  inveníum 
«.litera  nempe  loquax,»  ó  como  Aica  Natal  Co- 
"  mite;  «Phenicum  inventum  Uteri  verbi  lo- 
quai  (7).i> 


Con  estas  nociones  preliminares  podrá  ya  for- 
marse un  juicio  de  la  clase  de  escritura  que  usaban 
los  palencanos,  de  que  todavía  quedan  algunos  res- 
to«,  Las  investigaciones  que  ha^ta  ahora  se  han 
liecho  subre  ella  no  han  dado  un  resultado  satis- 
factorio, que  rasgue  completamente  el  velo  que  las 
oculta  á  la  inteligencia  humana.  Se  tienen,  sin 
embargo,  algunos  materiales,  que  pueden  contri- 
buir á  un  éxito  foliz.  El  infatigable iiiaíe.ffrassewr 


;i)  Geog.  sacr, 

(2)  Dq  Art.  grameii.  !ib.  I,  cap.  T. 

(3)  De  situ  orbis.  lib.  1,  cap.  12. 

[i]  Yn  Nolis  ail  Lucan.  fo!.  113  y  119. 

(5)  Arheoeus,  lib.  1,  Delen.  níipspií. 

(6)  Yu  Animadv.  ad  Arthen.  cap.  2". 

(7)  InVers.  Alhen.,  lib.  1,  cap.  25,  fü!.  41. 
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de  Bourhoxii-g  procuró  derramar  nueva  luz  sobre 
las  cosas  de  América,  escudrinando  los  archivos 
donde  pudieran  encontrarse  algunos  datos.,  exami- 
nando cuidadosa  y  atentamente  sus  historiadores, 
esLudiando'sus  costumbres  y  leyes,  recogiendo  sus 
tradiciones  y  buscando  en  todas  partes  monumen- 
tos, papeles  y  manuscritos  que  pudieran  ilustrarle. 
Esto  le  hizo  descubrir  en  la  Biblioteca  Real  de  His- 
toria de  Madrid  un  precioso  ó  imporkinte  manus- 
crito de  7^í'fl¿í  i?/e^o  rfe  Xíiíirfíf,  que  con  el  título 
de  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,»  dio  á  luz  en 
1864,  acompaflado  de  varios  documentos  históri- 
cos y  cronológicos,  y  una  gramática  y  vocabulario 
de  la  lengua  maya,  y  contiene  la  nomenclatura 
completa  da  los  signos  del  calendario  maya,  que 
tanto  contribuirá  para  descifrar  las  inscripciones  in- 
crustadas en  los  ediíicios  de  Yucatán,  que  ocupan 
un  lugar  tan  notable  entre  las  ruinas  del  contineu- 
te  americano.  Ha  reunido  á  ellos  los  ^i'^f^Oí  que 
constituyen  el  alfabeto,  el  cual,  aunque  incomple- 
to, es  de  grande  importancia  ó  Ínteres;  pues  con  su 
auxilio  podrán  leerse  quizá  los  caracteres  de  que 
están  cubiertas  las  ruinas,  no  solo  de  Yucatán,  si- 
no también  las  áoi  Palenque,  Copany  Quirígm, 
si  llega  á  descubrirse  entre  ellos  semejanza  ó  iden- 
tidad, como  aparece  á  primera  vista  en  el  aspecto 
que  presentan  todas  estas  ruinas.  Puede,  pues, 
considerarse  como  la  primera  clave  de  esas  inscrip- 
ciones misteriosas,  según  el  juicio  del  mismo  abii- 
te  £rassei<r  de  Bourbourg,  que  habia  comenzado 
ya  algunos  trabajos  comparando  estos  caractérts 
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con  los  del  Códice  Mexicano  núm.  3  de  la  Biblio- 
teca Imperial  de  París,  y  con  el  que  reprodujo 
/ord  Kinsborovgk  en  su  obra  de  antigüedades, 
habiendo  encontrado  todos  los  del  calendario  re- 
producidos por  Lauda  y  cerca  de  una  docena  de  sig- 
nos fonéticos.  Si  estos  trabajos,  y  los  esfuerzos  que 
continúen  haciéndose, 'llegan  á  tener  el  mismo  re- 
sultado que  los  de  ChampoUon  respecto  de  los  ca- 
racléres  egipcios,  se  llegará  á  un  descubrimiento 
de  la  más  alta  importancia,  revelándose  al  mundo 
los  grandes  misterios,  y  quizá  la  historia  de  un 
pueblo  que  dejó  esculpida  en  piedra  la  memoria  de 
í-u  esistencia. 


Después  que  Egipto  dejó  de  brillar  con  todo  su 

esplendor,  y  fué  presa  de  la  tirania  y  rapacidad  de 

los  conquistadores,  que  entregándolo  á  las  llamas 

y  destruyendo  sus  monumentos,  intentaron  borrar 

hasta  su  memoria,  un  velo  misterioso  cubria  su 

historia.  Entre  sus  ruinas  se  veían  numerosas  ins- 

I    cripciones,  que  nadie  entendía,  y  que  por  largo 

I    tiempo  fueron  objeto  del  examen  y  meditación  do 

H   los  sabios.  Multiplicábanse  las  tentati\'as",  se  fali- 

(í  gaba  en  vana  .1  (.'isLendiuiienLo,  se  hacian  compa- 

í".  raciones,  se  formaban  ingeniosas  combinaciones , 

j(  y  al  levantar  la  mano  de  ese  trabajo,  solo  se  tenia 
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la  convicción  de  su  mayor dificullad,  y  casi  impo- 
sible descifracioD. 

Conocidos  son  los  trabajos  do  CfliwiVií  (1),  deVa- 
Icriani  (2),  de  HoropoUirü  (3),  y  de  Heorger  (4), 
Bobre  esta  materia.  Entre  los  sabios  ilustres  quo 
con  más  empeño  se  consagraron  al  servicio  de  Egij^ 
to,  se  enumeran  tambieo  Bor-AjmUo,  al  que  se 
deben  muchos  de^  "  =  de  luz  sobre  la  interpreta- 
cica  dolos  yá  Auíistasio  £?ircher,úr 
bio  jesuíta  4UU  usi  i  v.spMngx  mislagogav  (5) 
y  su  liMíiseutn  manto  (6).  Estos  escril«, 
y  los  de  varios  \  lajctv:  lustrados,  los  de  Jír.  Fa*- 
rier,  y  los  trabajos  de  Belzoni,  han  contribuido 
mucho  á  la  iliitílracíondelamateiia,  perohansido 
precisos  lodos  esos  esfuei-zos  reunidos,  y  el  l^asc^^ 
so  de  muchos  siglos,  *a  rasgar  el  velo  misterio- 
so que  substraía  de  la  iuteligencia  humana  los  si^ 
nos  de  que  usaron  los  egipcios  para  expresar  su; 
pensamientos.  Tan  alta  gloria  estaba  reservada  al 


(i;  Causini.  -Siraljolli^a  Egyptloruiii  sapieulia.  Pa:i- 
siis,  Ilijt. 
{'í)  Pietry  Valeriaiii.  Hierofflyphica.  Francfurti.UTS. 

(3)  IIoropolliDÍs.  Ilicroglyphica  gr.  lal.  cura  integns 
obíervationibus  et  nolis  divcfsorum.  Curante  de  Pa« 
Tiny  ad  Rhon,  17-27. 

(4)  Hcortrcr  llierojlyphlca.  Amslerdam,  1744. 

fa)  Alhinassii  Kircheri  é  Socletato  Jesu  Sptunfi 
raistagoga.  Amslerdam,  1076. 

(6)  R'^m-mi  collegi  soclctalis  Jcsu  Museum,  fie 
Amsterdam,  1678. 
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inmortal  Champolion,  que  después  de  veinticinco 
años  de  incesantes  meditaciones  y  trabajo,  de  una 
atenta  y  profunda  comparación ,  del  examen  de  mu- 
chos datos,  y  de  una  constancia  extraordinaria  en 
sus  tareas  analiticas,  aprovechándose  de  cuantas 
luces  se  hablan  esparcido  sobre  el  Egipto,  especial- 
mente de  los  escritos  del  Dr.  Yoiing,  que  en  1813 
descubrió  el  valor  alfabético  de  los  signos  geroglí- 
ficos  grabados  sobre  el  obelisco  de  Phile,  que  ex- 
presaban los  nombres  de  Ptolomeo  y  de  Berenice, 
y  rectificando  lo  que  este  descubrimiento  tenia  de 
defectuoso,  y  dáadole  todo  su  desarrollo,  logró  al 
fin  en  Francia,  por  medio  de  la  inscripción  de  la 
Roseta  (1),  encontrar  la  clave  del  sistema  gráfico 
de  los  egipcios.  En  1822  pudo  ya  publicar  el  resul- 
tado de  sus  trabajos,  explicando  el  alfabeto  egipcio, 
que  ponía  al  alcance  de  todos  las  numerosas  ins- 
cripciones de  este  pueblo  antiguo,  que  fué  el  fanal 
que  iluminó  al  mundo  entero.  En  la  affistoria 
descriptiva  y  pintoresca  de  Egipto, -a  lamina  22,  se 
ha  publicado  ese  alfabeto  completo  con  su  corríís- 
pondencia;  descubrimiento  feliz,  que  basta  por  si 
solo  para  formar  una  de  las  épocas  más  notables 
del  saber  humano.  Con  su  auxilio  no  escapará  ya 
I  ii  las  investigaciones  del  sabio  ninguna  de  las  ins- 


\  La  rósela  es  »in  blcico  de  basalto  negro  con  una 
I  inscripción  en  caracteres  geroglíGcos  demóticos  y  grie- 
I  gos,  descubierta  por  los  Irabajadores  de  una  de  las  divi- 
siones del  ejército  francés,  al  cavar  los  cimientos  del 
I  fuerte  Saitit-Julien.  Se  halla  en  el  Muieo  Británico. 
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cripciones,  que  aún  se  conserven  entre  las  minas 
de  aquella  célebre  nación.  Lo  mismo  sucedió  con 
las  inscripciones  do  Palmira.  Más  do  un  siglo  ha- 
bia  trascurrido  en  inútiles  esfuerzos  para  descifrar- 
las, basta  que  el  abate  Barthelemy ,  á  costa  de  cons- 
tancia y  extraordinarios  afanes,  encontró  la  clave, 
descubriendo  que  participaba  del  alfabeto  hebreo  y 
siriaco ,  explicándolo  todo  con  grande  erudición 


§  12, 
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Qjiizáotro  tanlo  sucederá  al  fin  con  las  ruinas 
del  Palenque  y  Ococingo,  á  lo  cual  contribuirían 
los  últimos  trabajos  que  se  han  emprendido,  y  ios 
descubrimientos  que  se  han  hecho.  Se  examina 
con  asombro  lo  que  queda,  y  al  fijar  la  vista  en  sus 
grandes  steles,  en  J  os  caracteres  que  se  hallan  gra- 
bados cerca  de  sus  figuras,  una  ansiosa  curiosidad 
se  apodera  del  genio  invesütador,  pero  solo,  aban- 
donado á  sus  propios  esfuerzos,  el  desalíenlo  pene- 
tra en  su  corazón,  porque  no  encuentra  aún  datos 
bastantes  que  le  guien  en  mediode  las  conjeturas, 
que  se  agolpan  y  se  suceden  unas  á  otras  como  va- 
nas ilusiones. 

Para  interpretar  el  antiguo  Egipto,  se  contaba 
(I)  Goguct,  Origine  íies  lois,  tom.  1, 


con  las  noticias  esparcidas  en  las  obras  de  los  res- 
petables escritores  de  la  antigüedad,  con  las  inves- 
tigaciones del  diligente  Herodoto,  que  mereció  de 
Cicerón  el  glorioso  titulo  de  padre  de  la  historia, 
que  examinó  el  Egipto,  la  Persia,  la  India,  la 
Arabia  y  la  Scytia,  y  cuyas  narraciones  han  sido 
confirmadas  después  con  las  luces  de  los  siglos  pos- 
teriores; estuvo  en  Tébas,  Helíopolis  y  en  muchos 
de  los  países,  provincias  y  ciudades  de  que  hace 
mención,  procurando  beber  en  fuentes  puras  las 
noticias  que  nos  ha  trasmitido.  Se  contaba  con  las 
noticias  geográficas  é  históricas  de  Strabon,  que 
viajó  y  examinó  con  escrupulosa  curiosidad  el 
Asia,  el  Egipto  y  la  Grecia,  no  contentándose  con 
lo  que  encorftraba  escrito  en  otros  autores  sobre  los 
países  que  describe.  Se  tema  el  cúmulo  de  datos, 
que  en  fuerza  de  continuos  trabajos  é  investiga- 
ciones, por  espacio  de  treinta  ailos,  reunió  el  pro- 
fundo Diódoi'o  6'lculo.  Se  contaba  con  los  célebres 
estudios  sobre  la  historia  de  Egipto  de  Manethon. 
para  los  cuales  consultó  los  anales  mas  antiguos 
de  la  nación,  examinó  las  tradiciones,  registró  los 
monumentos  clásicos,  v  reunió  cuanto  podía  dará 
conocer  á  este  gran  pueblo.  Se  contaba,  flnalmen- 
(e,  con  los  trabajos  emprendidos  por  el  historiógra- 
fo Sanchoniaton  sobre  la  Fenicia,  y  los  de  Seroso 
sobre  los  caldeos,  así  como  con  las  luces  de  los  sa- 
bios, que  con  sus  escritos  han  ensanchado  en  to- 
dos los  ramos  la  esfera  de  los  conocimientos  huma- 
nos. 
¡Cuánta  diferencia  respecto  del  Palenque!  Para 


^ 
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el  examen  é  iaterpretacion  de  esas  ruinas  pocM  ó 
ningunos  datos  existen.  Xo  h\  muclio  tiempo  que 
1  m  comenzado  á  fijar  las  miradas  de  los  hombres 
imstrados.  Aún  no  son  conocidas  en  todos  susde- 
I  lies.  Las  relaciones  que  se  Gncuentraü  en  los  his- 
riadores  de  Américii  sobre  los  sucesos  de  la  con- 
quista, con  cuanto  pudieron  reunir  sobre  la  historia 


_„    "la  del  "■•''^'" 
prí*cuca    ■" 
ron  esta 
ra  juzgar  ( 
continente.  , 
la  hoy  tanto  se 
incendio,  ( 
carón  su  cor 
Mundo,  y . 
gioso  coopcraruu  á 
rabies  á  los  de  Caí 


■nquístado,  la  religión,  las 
las  costumbres  que  halla- 
listran  la  luz  necesaria  pa- 
iobre  cuanto  encierra  este 
:hos  de  los  datos,  cuya  fal- 
,  perecieron  en  medio  del 
devastación,  con  que  mar- 
conquistadores  del  Naevo 
idos  por  un  falso  celo  retí- 
I  actos  de  barbarie,  comps- 
s  cuando  entró  en  l^^iptoi 
sangro  y  fuego,  entregó  Tcbas  al  pillaje  de  sus 
soldados,  destruyó  sus  templos,  incendió  las  habí- 
laciones,  profanó  las  tumbas  de  los  reyes,  derribó 
sus  monumentos,  y  dejó  una  huella  de  sangre  j 
(le  cxlerrainio,  que  perpetuó  entre  sus  nioradoreí 
su  memoria  excecrabíe. 

La  destrucción  de  los  Ídolos,  la  ruina  de  los  lem 
píos  gentiles,  el  destrozo  de  las  pinturas,  mapas 
libros  y  manuscritos,  que  poseíanlos  antiguos  ha- 
bitantes de  esto  conlinente,  nos  privaron  de  mu- 
chos conocimientos  útiles,  del  tesoro  de  notidí? 
que  en  ellos  se  encontraban,  y  de  la  revelacioDdí 
los  misterios  que  por  todas  partes  se  presentan  ta- 
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davía  on  el  Nuevo  Mundo,  dejando  perplejo  al  sa- 
bio en  medie  de  sus  profundas  investigaciones.  No 
hay,  sin  embargo,  que  desesperar  en  esta  empresa 
gloriosa.  Mucho  ha  de  avanzarse,  y  tal  vez  se  lo- 
grará realizar  de  una  manera  satisfactoria  lo  quo 
hizo  Champohon  respecto  del  Egipto  que  se  sepa 
con  certeza  qué  pueblo  habitó  las  ruinas  del  Palen- 
que, cuál  fué  su  historia,  desde  cuándo  fijó  su  mo- 
rada en  e=te  Continente,  qué  acontecimientos  me- 
morables acompaQaron  su  esistencia  y  produjeron 
su  aniquilamiento,  y  por  último,  cuáles  oran  su 
religión,  sus  prácticas  y  costumbres,  con  todos  los 
detalles  de  su  vida  privada. 

Mucha  parte  de  esto  se  lograrla  sin  duda,  si  pu- 
dieran leerse  las  inscripciones  que  decoran  las  rui- 
nas. Fijando  en  ellas  alentamonte  la  vista,  ae  des- 
cubre la  perfección  con  que  están  trazadas  las  di- 
versas figuras  con  que  so  espresan  las  ideas,  la 
regularidad  en  los  trazos,  la  hermosa  forma  da  al- 
gunos, la  finura  de  cincel  con  que  muchas  están 
esculpidas,  y  las  ideasde  delincación,  exactas  pro- 
porciones, y  variedad  que  en  ellas  se  descubren 
En  las  inscripciones  del  Palenque  so  observa  lo 
mismo  quo  en  la  de  los  obeliscos  egipcios,  el  uso 
do  carlones,  ó  grupos  de  signos  geroglí fleos  iná- 
critos  dentro  de  un  cuadrado,  y  colocados  en  líneas 
verticales,  u  horizontales,  como  lo  están  en  las 
steks,  ó  lápidas  llenas  de  caracteres,  y  en  los  que 
tienen  las  figuras  cerca  de  si. 

En  cuanto  á  la  forma  hay  tal  variedad,  que  puede 
asegurarse  que  no  se  vén  dos  cartones  enteramente 
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guales.  Aun  cuando  se  encuentren  signos  qno, 
caminados  aisladamente,  se  parecen  á  los  inseri- 
os en  oLros  cuadrados;  ya  unidos  ó  combinados 
mtre  si  forman  un  conjunto  diverso.  Enire  estos 
:¡gaos  hay  algunos  que,  considerados  separada- 
nente,  se  parecen  á  otros  de  los  egipcios,  comoU. 
'specie  de  instrumento,  ó  trabajo  de  escultura,  qae 
je  vé  ea  la  mano  de  la  estatua  que  se  encontré  en 
las  ruinas,  y  tiene  la  misma  figura  que  uno  de  los 
caracteres  cou  .  se  ■  enotaba  al  dios  Ammon,  so- 
bre lo  cual  1  ao  antes  algunas  indicacio- 
nes; pero  dt  leOos  rasgos  de  identidad, 
uo  puede  det  semejanza,  que  dé  lugar  á 
croerq  ti"  misma  significación,  por- 
gue es  iriedad  que  existe  en  la  ma- 
yor parto  t  empleados  en  su  escritura 
por  uno  y  ol  ..  La  clare  del  uno  en  luane- 
ra  alguna  pu  •  para  descifrar  los  carada 
res  del  otro.  _  1  encía  la  han  conocido  lO'* 
sabios  cscrÍiori?í,  que  cx-profoso  han  mcJitiido  í>^ 
bre  esta  materia.  Encuentra  Diijpaix  originalidad 
peculiar  en  los  del  Palenque,  y  no  teme  asegurar 
»  que  no  tienen  conexión  alguna  con  las  letras  sim- 
«  bólicas  de  los  antiguos  egipcios»  (1).  Este  es  el 
juicio  que  también  formó  J/r.  Lc-iorr  al  examinar- 
lo, no  encontrando  analogía  entre  los  geroglificos 
del  Palenquí"  y  lop  de  Egipto  y  México  (2). 


;  IJ  Dupaiií.  Ü'"""  espedition,  üúni3.  41,  42  y  43. 
(1)  A.  Lenoir.  Eiámen  des  planches  3'"»  exp.,  nüm?. 
41,  42y  43. 


No  puede,  sin  embargo,  negarse  que  entre  unos 
y  otros  existe  una  semejanza  originaria,  aunque 
difieran  en  la  forma,  atendiendo  á  los  varios  pun- 
tos en  que  parece  convienen  uno  y  otro  sistema 
gráfico,  pues  ya  hemos  visto  que  empleaban  sus 
caracteres  en  inscripciones,  con  que  adornaban  las 
paredes  interiores  do  sus  edificios,  las  fachadas  de 
algunos,  y  los  monumentos  que  levantaban  para 
perpetuar  la  memoria  de  los  sucesos;  que  los  en- 
cerraban, como  los  egipcios,  en  pequeños  cuadros. 
á  los  cuales  so  los  ha  dado  el  nombre  do  carlou- 
ches,  que  se  dice  contienen  nombres  propios  ex- 
tranjeros á  la  lengua  egipcia;  que  los  colocaban 
también  al  lado  de  sus  figuras,  explicando  lacóni- 
camente la  historia  del  personaje  ó  suceso  á  que 
hacian  alusión;  y  que  así  como  los  sacerdotes  egip- 
cios los  empleaban  para  escribir  los  anales  de  su 
nación,  sus  observaciones  astronómicas,  los  descu- 
brimientos que  se  hacian  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  en  una  palabra,  para  lodo  lo  que  era  digno 
de  conservarse,  el  mismo  uso  hacian  probablemente 
los  palencanos,  pues  aunque  en  las  excavaciones  y 
reconocimientos  que  se  han  hecho  no  se  ha  en- 
contrado manuscrito  alguno,  es  cosa  probada  que 
en  los  pueblos  más  antiguos  de  Chiapas  se  conser- 
vaban tradiciones,  que  indican  el  uso  que  hacian 
sas  progenitores  de  la  escritura  para  perpetuar  los 
grandes  sucppoo  públicos,  escribiendo  los  fastos  de 
su  imperio,  y  las  cosas  que  acaecían  mó?  notahlf^f; 
ó  dignas  de  saberse. 

Uno  de  estos  manuscritos  vino  á  poder  del  can6- 


]  o  Ordoñez  do  Chiapaa,  y  asegura  que  parades- 
)  ar  y  llegar  á  enlender  el  texto  y  poligrafía  do 
«  manuscrito,  le  liabia  sido  preciso  consagrarse 
I  espacio  de  treinta  años  al  estudio  y  inedita- 
c»  a,  haciendo  numerosas  investigaciones,  adqui- 
riendo gran  caudal  de  noticias,  examinando  el  ge- 
nio ó  índole,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de 
indios,  que  cubren  esta  parte  del  continente  ame- 
ricano, y  aprb  ''  '  3  idiomas.  Soloenfueraa 
de  tanta  consta....  nenso  trabajo,  logró  des- 

cifrar, según  él  I  ifirma  en  un  manuscrito 

suyo,  qua  tuve  á  i,  los  símbolos,  gerogliíi- 

eos  y  emble  ecificar,  empero,  nada,  ni 

entrar  en  fcA¡JíJ  .  que  reservaba  para  una 
obra  que  tenia  !  escribir.      Suponía  qoc 

esos  caracteres  e  icios,  y  que  habían  sido 

trasladados  á  est«  i  por  los  egipcios.  No  me  , 

ocuparé  por  ahora  j.  linear  la  fuerza  de  sem&- 
jante  aserción,  y  j«.5  [nachas  observaciones  á  que 
dá  lugar;  basla  para  mi  intento  citar  el  hecbo  de 
la  existencia  de  inamtscrilos  con  cifras  y  signos 
gerogJi fieos,  que  hablaban,  del  granpueblo  que  ha- 
bitó las  ruínaá  de!  Palenque. 

Si  en  lugar  de  entregar  á  las  llamas  se  hubi^ 
ran  conservado  los  que  entre  los  indios  encontra- 
ron los  primeros  sacerdotes,  que  los  predicaban  la 
fé,  procurando  con  empeño  su  conversión;  siso 
hubieran  estudiado  los  libros  en  quo  estaba  con- 
signada su  historia,  sus  cuadernillos,  calendarios, 
y  repertorios  escritos  en  %\\  idioma,  muchos  de  lo? 
cuales  recogió  el  Sr.  Xññe:  de  la  Vega,  obispo  d? 


Chiapas  y  Soconusco,  durante  el  tiempo  que  estu* 
vo  gobernando  la  diócesis,  tendríamos  hechos  en 
vez  do  conjeturas,  noticias  exactas  en  lugar  de  do- 
diicciones  más  ó  menos  probables,  y  quizá  el  len- ' 
guaje  escrito  de  los  palonéanos  en  signos  tan  va- 
rios y  bien  trazados,  no  seria  hoy  uc  enigma  ante 
el  cual  se  estrellan  las  m¿is  sag'aces  tentativas  del 
entendimiento  humano.  Posci'iamos  entonces  la 
ciencia  cierta  del  uso  que  hacían  de  la  escritura,  no 
solo  en  las  inscripciones  que  contienen  las  lápidas 
de  las  ruinas,  sino  en  libros  formales  para  conser- 
var la  historia  de  los  sucesos,  así  como  lo  más  dig 
no  de  saberse,  teniendo  esto  dalo  más  para  juzgar 
sin  equivocación  de  su  semejanza  con  los  egipcios. 
¡Deplorable  aberración,  que  por  extirpar  la  idola- 
tría, se  destruyeran  aquellos  preciosísimos  monu- 
mentos para  la  ciencia! 


F 


» 


I 


CAPITÜO  XXIX 


1.  OonliDuacioa  del  mismo  asunto.  Uso  que  liacianloa 
palencanos  de  sigBog  geroglificos,  simbólicos  y  foné 
ticos. — 2,  Como  procedían  los  egipcios. — 3.  (jénero 
de  escritura  propia  de  los  palencauos.  ?ío  teoiíio  no- 
lioÍ;i  de  la  escritura  alfabética.  Couspcuencias  impor- 
tantes que  de  esto  se  deducen. — i.  Opiniones  que  se 
han  expresado  respecto  de  ia  escritura  alfabética  — 
5.  Tipo  de  originalidad  de  los  caracteres  del  Palen- 
que. Rasgos  de  semejanza  entre  los  fenicio;',  priegos 
y  latinos,  esludios  hechos,  sobre  el  alfabeto  fenicio, 
y  BU  comparación  con  los  de  otros  pueblos:  compara- 
ciones. Alfabeto  de  lus  abisinios  y  brachmines.  Es- 
critura de  los  pueblos  de  Malabar,  Beníjala,  Boulan, 
el  Thíbet  y  otros;  de  los  tañaros  orientale.s,  guebros 
y  seracabios.  Comparación  de  los  del  Palenque  cnn 
los  conocidos,  y  lo  que  de  esto  resulta.  Juicio  de  Shc- 
malz. — a.  Origen  del  lenguaje  escrito  de  los  abisi- 
nio». — 7.  Exanien  analítico  de  la  escritura  de  varias 
naciones,  los  que  sobre  esto  dicen  el  P.  García, 
Herrera,  Torquemada,  Sahagun,  Acosta.Garces  j  So- 
lórzaoo,  estudios  arqueológicos  de  D.  J.  M.  Melgar. 
Observaciones  de  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. — 8.  Ge- 
roglificos  palencanos  y  mexicanos.  Trabajos  de  Mr. 
Aubin.  Caracteres  de  Yucatán,  Geroglíficos  de  los 
sapotéeos.  Semejanzas.  Escritura  usada  por  las  tri- 
bus de  la  América  del  Norte.  La  del  Perú:  lo  que  so- 
bre esto  ex[ionen  Acosla,  Garcilazode  la  Vega  y  Her- 
rera . 

§   1, 
Passndo  con  estos  datos  k  examinar  cuidadosa- 
mente los  signos  empleados  por  los  palencanos  en 


L 


la  escritura,  se  deduce  qae  hacían  uso,  lo  mÍMno 
que  los  egipcios,  de  tres  clases  de  sígaos:  gerogli- 
fieos,  simbólicos  y  fonéticos. 

Como  \o¿  gerogliñcDs,  según  se  ha  dicho,  no  son 
mis  que  la  reproducción  de  las  formas  del  objeto 
quo  quiere  espresarse,  presentándolo  á  la  Tista,  6 
completamente  trazado,  ó  solo  sus  partes  principa- 
les para  darlo  A  conocer,  se  descubren  en  los  cario 
lies  (1)  de  tos palenca  caras  humanas,  ojos,  pies, 
brazos  y  otras  partes  .^ol  cuerpo,  y  la  figura  de  al- 


gunos animal 


1  objetos  materiales. 


Este  SÍ!  !Clo  por  su  propia  natura-  ] 

leza,  no  pv«...  oü,  lo  para  expresar  un  núm»- 

ro  reducido  do  c  )S,  y  esigia  naturalmentü   ¡ 

el  uso  de  signos  .  lieos,  quo  son  los  quo  por 
medio  de  objetos  mai  ales  expresan  otros  concep- 
tos, buscando  anal  3  más  ó  menos  directas,  é  \ 
inmcdialas  entre  el  objeto  y  el  concepto  espresado- 
Asi,  para  indicar  una  familia,  pintaban  un  ííríoí 
cuyo  tronco  representaba  el  jíflí//'eí.'o«w/i,  y  las  ra- 
ndas y  rnitos  los  jiarieiites  por  linea  recta  y  trama- 
versal.  Con  esto  mismo  signo  signiíicaban  un p«- 
hlo,  ó  una  r.acion,  compuesta  de  muchos  pueblos, 
pero  añadiéndole  lantas  piedras,  6  lajas,    cuantas 


[Ij  Los  cartones  egipcios  sou  un  grupo  de  signos fe- 
rogliOcos  coiileuidoa  en  ua  pequeño  ciíacTraáfl,  fonnado 
por  dos  lineas  verticales  ú  horizontales,  unidas  porka 
extremos,  y  que  se  apoyan  sobre  uoa  base  rectaaguIíT, 
según  la  defioiciüii  de  Chainpolioa. 
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ciudades,  lugares  6  villorios  intentaban  simbolizar, 
por  eso  se  vén  antes  con  caracteres  otros  signos 
como  ramos,  cerros  y  otros.  El  símbolo,  usado  por 
los  mexicanos  para  significar  el  siglo,  era  el  sol 
medio  eclipsado  por  la  luna  y  circundado  de  una 
serpiente,  del  cual  usaban  también  los  egipci  s  y 
los  caldeos. 


Los  egipcios,  procediendo  de  la  misma  manera, 
pintaban  un  gavilán  para  expresar  la  velocidad, 
porque  esta  ave  vuela  con  mayor  rapidez  que  nin- 
guna otra,  también  era,  según  Champolion,  el  sím- 
bolo del  dios  Sol  (1 ) .  La  mano  derecha,  con  los  de 
doB  extendidos,  significaba  la  liberalidad,  y  laú- 
quierda,  teniéndolos  recojidos,  la  economía  de  la 
avaricia.  El  í:oc(?dn7í>  representaba  siempre  el  77?ííZ 
(2).  El  ojo  \ndAQd.\)diVigilancia.  el  que  guardalajus- 
tida  y  cuida  del  cuerpo;  u7i  ojo  abiejHo,  colocado  en 
la  extremidad  de  un  bastón,  designaba  idi  pruden- 
cia en  el  gobierno  de  un  Justado,  y  la  providencia 
de  los  dioses  en  el  régimen  deJ  universo  (3) .  El 
curso  oblicuo  de*  las  estrellas  era  representado  por 

(1)  nist.  descrip.  y  piut.  de  Egipto,  lomo  I,  pág.  -iü. 

(2)  Memoires  de  literature  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  royal  de  Inscriptions  ct  Bellas  lellres.  Disert.  7, 
rorigine  des  EthiepeddansrAfriqueporMr.  Fourmont 
le  cadet,  tom.  7,  pág.  505. 

(3)  ídem,  ídem.  Reüexions  sur  iesart.  escrita  por  Mr. 
Prcret,  tom.  9,  pág.  328. 
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rpientes,  el  sol  por  un  oacarabajo  (1),  y  así  otras 

sas  que  no  podían  expresarse  con  el  objeto  mi9- 

0,  por  ser  incorporales,  comolaarelacionesyao- 

ones  df!  los  seres,  las  ideas,  los  aentimientos.  las 

isiones.     Los  sacerdotes  eran  los  únicos  que  l«- 

.an  la  ciencia  de  este  género  de  escritura,  que  se 

uñaba  sagrada,  (2)  y  que  según  FourmonU3)  y 

ives,  (4)  comosebadicho,  recibieron  los  egipcios 

J3  etiopes;  así  sucedió  también  con  las  letraí> 

ian»e  lat  sagradas  de  Babilonia,  y  las  do  la 

Id.  e  í''\ 

1  que  estos  símbolos  po- 

,1  dudosos  é  inciertos,  ex- 

•  en  tantas  equivocadones 

el  signo  simbólico.  Era, 

'  este  inconveniento,  y  dar 

ictitud  y  perfección,  y  esfo 

Bo  lograba  con  los  Jí^f/ios  fonéticos  ó  articulados. 

que  representaban  no  loh  mismos  objetos,  smo  las 

voces  usadas  en  el  idioma  para  expresarlos,  por 

cuyo  medio,  combinándolos  entre  sí,  podía  sin  em- 


J.. 


1 

ff'ínayor  < 


(IJ  ídem.  ídem.  Memoire  daus  la  quelle  api-es  »voir 
esaminé  l'orig'.ne  des  leltres  Phenicies,  etc.,  parMr. 
de  Guigiics.  lom.  50,  pSg.  20, 

(2)  Memoires  da-Hleralurc.  etc.,  tom.  ü,  pág.  40.  Oi- 
sert,  de  Mr.  l'Abé  Anselmc.  Des  mcoumeats  qu'oot 
supleé  au  defuut  de  rocriture.  Marz  26,  1715, 

(3)  ídem,  idcm,  idcm,  tom.  7,  pág.  SOI. 

[i)  Vives.  Opera  omnia,  lib.  1,  tom.  6,  cap.  1,  pág. 
10. 
{5}  Fancourt.  Enciclopedia,  tom.  S. 
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barazo  de  ningún  género  expresarse  todos  los  con"* 
ceptos,  como  actualmente  se  hace  con  el  alfabeto, 
que  es  el  último  grado  de  perfección  ¿  que  ha  lle- 
gado la  escritura 


§8. 


La  multitud  de  signos  que,  mezclados  con  ge- 
roglíñcos  y  figuras  simbólicas^  se  descubren  en  las 
inscripciones  d  e  las  ruinas  del  Palenque,  conven- 
cen del  uso  que  de  ellos  hacian  lospalencanos,  re- 
sultando de  su  combinación  su  género  de  escritura. 
Aunque  entre  los  signos  de  que  ésta  se  componey 
los  de  los  egipcios  no  haya  una  completa  conformi- 
dad, formándose  su  sistema  gráfico  de  caracteres 
epistálicos,  gerogli fieos  y  simbólicos,  como  el  de  los 
r,  ^pcios,  tienen  este  rasgo  muy  marcado  de  seme- 

J- janza;  pues  no  puede  creerse  que  fuese  casual  esta 

Ji  coincidencia. 


■j.- 


Una  deducción  cierta  puede  hacerse  de  todo  lo 
h   expuesto,  y  es  que  la  escrittira  alfabética  era  des- 
conocida do  los  habitantes  del  Palenque,  ydecon- 
.  siguiente,  su  existencia  es  anterior  á  la  época  en 
que  se  verificó  este  descubrimiento.  A  no  ser  así, 
sus  caracteres  se  parecerían  á  los  de  alguna  de  las 
^^ naciones  conocidas  del  mundo,  y  en  cuyos  anales 
podemos  leer  su  origen,  marcha  y  progresos,  has- 
ta tocar  con  los  tiempos  modernos. 


No  se  feabe  á  panto  ñjo,  segiin  antes  se  ha  indi- 
I  oado,  qniéo  fuó  el  inventor  de  la  escritura  alfahi- 
I  Üca.  So  ha  visto  también  la  gran  variedad  de  opi- 
í,  niones  que  iá«  encuentra  en  los  autores  sobre  es- 
7I8  panto;  pues  hay  entre  ellos,  como  se  ha  dicho, 
I  quien  la  suponga  coetánea  con  la  creación,  6  por 
[  lo  menos  con  los  tiempos  primitivos  del  mundo,  y 
[  en  sentir  de  Snn  Agustín  y  otros  padres  de  ta  Igle- 
I  ña,  Dios  comunicó  á  Adán  el  arle  de  escribir  (1). 
Tostado  y  PeUicier  apoyan  la  opinión  del  uso  que 
hizo  Adam  de  las  letras  (2).  Josefa  atribuye  so 
¡  invención  á  Seth,  {suidas  in  vcrb.  Seík)  y  0«u- 
■.  Wando  á  £noch  (3) .  Otros  no  consideran  este  in- 
vento, sino  como  un  grande  esfuerzo  do  lainteli- 
!  gencia  humana,  al  cual  so  llegó  por  grados,  y  des- 
pués de  haber  practicado  loa  diversos  medios,  que 
I  se  conocen,  de  dar  á  entender  los  pensamientos  por 
I  escrito.  Lucano  lo  atribuye  á  los  fenicios,  como  m 
I  ha  visto  (4),  Diódoro  de  Sicilia  ix  los  sirios  (5).  y 


(1)  S.  AgustiQ.  QiKBst  61j,  io  Exod  et  líi>.  18  decivü. 
I  Dei.  cap.  39.— Galmet,  Dic.  §  5,  verb.  lUtüa,  %  ioTeid, 
IHer. 
(2J  Historia  de  la  Iglesia  y  el  mundo,  lib.  2,  oai>. 
(3)  Lib.  I.Chron.  pág.  fi.  ' 

(V  Pharsal.  Ub.  3,  v.  MO. 
/"B)  Dióíiorode  Sicilia,  1.  S 
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Calmet  dice,  que  cuando  esto  se  verificó,  no  era 
copocido  entre  los  egipcios,  ni  el  uso  del  papel,  ni 
el  de  loi>  geroglíficos  (1).  En  tiempo  de  Jacob  lo 
era  ya.l8iescri¿w*a  al/abética,  y  entre  los  egipcios 
estaba  en  uso  en  tiempo  de  Thaut. 

Por  detenida  y  escrupulosamente  que  se  exami- 
nen los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  mate- 
ría,  se  vó  por  lo  expuesto  que  no  es  fácil  deter- 
minar la  época  en  que  se  inventó  el  alfabeto,  ni  la 
nación  que  tuvo  la  gloría  de  hacer  un  hallazgo  de 
esta  naturaleza.  Convienen  sí,  en  que  todas  las 
probabilidades  se  inclinan  á  favor  de  los  asirios  ó 
egipcios,  no  obstante  las  pretensiones  de  otros  pue- 
blos, especialmente  las  que  tienen  los  chinos  ó.  la 
antigüedad  y  primacía  en  el  conocimiento  é  inven- 
ción de  los  más  importantes  y  raros  descubrimien- 
tos en  las  ciencias  y  en  las  artes.  Plúiío,  aunque 
cree  que  los  asirios  fueron  los  inventores,  dá  á  co- 
nocer la  variedad  ó  incertidumbre  de  opiniones  que 
sobre  esto  habia  (2) .  Han  supuesto  algunos,  que  la 
invención  se  debe  á  los  arraenios',  pero  se  ha  adver- 
tido la  semejanza  que  tienen  con  los  caracteres  grie- 
gos (3),  así  como  los  fenicios  eran,  según  Escali- 
gero^  apoyándose  oti  las  creencias  do  Ensebio,  los 

(\)  Calmet.  Diu.  §  ;>,  verb.  liltere,  §  honorem. 

{2^  Literas  serapcr  arbitror  assirias  fuissc  sed  alii 
apud  Egyptie  a  Mercurio  seu  Gellius,  alii  apud  Syros 
repertus  voluiil.  üseque  in  Gretiam  intullissc  Phenicí^ 
Cadinus. 

Plinio,  1.  7,  cap.  56. 

'3)  Journal  des  savants.— 1738,  páp.  390. 
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Üamados  episemo)is^  y  son  el  vean,  la  tsade  y  el 
^ph  de  los  orientales  (1). 

Los  Hebreos  y  los  demás  Orientales  los  aumen- 
taron hasía  veinte  y  dos  (2). 

jVIuchos  asignan  dos  épocas  al  alfabeto  griego, 
©1  I^elasgo  y  el  Cadmo:  el  primero  solo  constaba  de 
diez  y  seis  letras,  y  el  segundo  de  veintidós  ó  vein- 
ticuatro (3) . 


'oxihier  admite  el  alfabeto  de  veintiséis  letras 
a.11  terior  á  Cadmo,  y  su  uso  entre  los  Pelasgos,  que 
®i^*fi^  n  los  nrimcros  pueblos  do  Grecia  y  una  parte 
de  la  Italia  (4 ).  ^    • 

ís^o  faltan  autores  juiciosos,  que  tengan  por  fal- 

^^  el  aumento  de  tales  letras.  Lo  qu.e  no  puede  du- 

da.r*se  es  que  Moisés  encontró  ya  perfeccionada  la 

^^iigua  hebrea,  y  usada  la  escritura  alfabética;  el 

^l^ro  de  Job  fué  compuesto  2000  años  antes  de  J.  C. 

y  1000  antes  de  Homero. 

La  mayor  parte  de  los  cristianos  crean  que  los 
tractores  do  que  se  sirvió  Moisés  fueron  los  mis- 
inos de  los  fenicios.   Esta  opinión  tiene  apoyo  en  lo 


(IJ  Courl  de  Gebelin.  Monde primitif.  etc.,  liv.  5,  sec. 
2,  chap.  Ib. 

(2)  ídem,  idem,  idem. 

(3j  idem,  idem,  chap.  16,  pág.  427. 

(4)  Recherchcs  et  disertations  sur  Heredóte,  pág. 
148. 


que  lian  escrito  sobre  eKl&-p\mto  iSeaJiffero,  Sa 
to,  Vosio  y  otros,  pero  hay  discrepancia  sobí 
origen  de  los  espresados  caracteres  lenicios. 
atribuyen  algunos  á  los  caldeos  ó  asirlos,  qid( 
los  comunicaron  á  los  fenicio?,  los  cuales,  pr 
gándolos  en  las  naciones  extranjeras,  seatribi 
ron  el  honor  de  la  invención.  Aseguran  otros  p 
contrario,  que  los  asirios  y  los  caldeos  los  reci 
ron  de  los  fenicios  (1),  lo  mismo  que  los  egij 
en  opinión  de  Lucano;  pues  éstos,  ánlea  de  fi 
no  usaban  oira  clase  de  escritura  quo  animaj 
(iguras  mágicas  esculpidas  en  piedra.  , 

Naturalmente  se  deduce  de  estos  hechos, . 
los  que  construyeron  los  monumentos  del  P^ 
que  xínioron  á  este  continente,  comosehainsi 
do  ya,  antes  que  se  conociese  la  escritura  alfal 
ca,  ó  de  nación  donde  aun  no  se  usaba,  púa 
lo  contrario  habrian  tenido  algún  conoclmii 
como  la  colonia  fenicia  que  conducida  por  Ci 
la  introdujo  en  Boocia,  y  Evandro  do  la  Gr< 
llevó  al  Lacio,  según  Tilo  Livio  (2).  Si  es( 
hilantes  descendían  de  Egipto,  Fenicia,  A»áH 
otra  do  las  naciones  donde  más  se  aumentó  é, 
ñero  humano,  y  raayoies  progrfisos  haLbian  hj 
las  ciencias  y  las  artes,  su  venida  es  probablí 
toque  á  los  tiempos  más  remotos,  anteriores 
época  en  que  se  supone  conocida  la  esí-rituca- 

flj  Caimet.  II  tesoro  delie  anlichilá  s 
tom.  1,  pág.  91. 
(2)  Tit.  Lív.  I,  7. 
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los  hebreos,  estoes,  más  de  2,000  aílos  antes  deJ. 
Lo  otro  no  oa  do  suponerse;  pues  poseyendo 
'Untos  conocimientos,  como  lo  iadican  los  restos 
de  sus  obras,  no  es  de  creerse  que  trajeran  su  orí- 
gen  do  algún  pueblo  oscuro  é  inculto,  y  si  no  lo 
era,  la  escritura  alfabéticano  podía  serle  desconoci- 
da, y  debió  ser  uno  de  sus  principales  conocimien- 


En  est«  supuesto,  ningún  dato  podría  ser  más 
iguro  para  a\'eríguar  la  edad  y  origen  de  bus  ba- 
ilantes que  éste,  comparando  sus  caracteres  con 
adelos  pueblos  conocidos  do  la  antigüedad,  pues 
jnque,  según  Mr.  de  Giiigines,  del  examen  atento 
oe  había  hecho  de  diversas  lenguas  y  caradores, 
(Saltaba  la  convicción  de  que  todas  tenían  un  ori- 
m  común,  esto  es,  que  las  unas  deaceudian  de 
is  otras  de  una  manera  indirecta,  pero  difícil  de 
ascubrirse,  por  las  alteraciones  que  habían  tenido 
)n  la  mezcla  de  otras  lenguas,  (1)  siempre  que- 
an  algunos  rastros  con  los  cuales  podia  bacer- 
3  la  comparación,  l'ero  sucede  en  esto,  como 
n  todo  lo  demás,  que  los  caracteres  del  Palenqtre 
ienen  iu/  íi'pu  de  origmaíidad  que  asombra  ver- 
il^ Memoirc3  de  lÜIcrature  &.,  tom.  !>0,  pag.  «J  . 

ESTUDIOS — TOMO  li- 


dacleramenlc.  Pe  notan  los  rasgos  de  semejanz* 
que  hay  enlre  las  letras  de  los  fenicios  y  las  de 
los  (¡riegos,  y  las  de  éstos  y  los  ¡aliños,  y  porcon- 
sigiiiontc  las  dfi  las  naciones  de  iíiiropa;  las  ins- 
cripciones fenicias  se  encuentran  parecidas  al  an- 
tiguo alfabeto  hebreo,  y  las  carla£,'inesafi  á  las  fo* 
nicias;  (1)  los  caracteres  de  las  MA/ííí  euguuivua 
insertas  en  Grnter,  y  las  <¡uü  so  bailan  en  algnnos 
monumentos  cerca  de  Siena,  se  parecen  á  las  le- 
tras saniaritanas  ú  fenicias  (2);  se  ba  descubierUt 
en  fuerza  de  estudio  y  aplicación,  que  el  alfabeto 
de  losabisinios  ó  etiopes,  que  constaba  de  tfoscieii- 
los  caracteres,  no  dilierc  mucho  tle  los  brahmiaei 
6  lirahmanes,  que  tenia  cerca  de  doscientos  cuartur 
ta;  BO  conocen  las  aliniüades  que  existen  en  bÍ 
género  de  escriliira  de  los  pueblos  do  Malabai, 
Beni,'ala,  Iloufan.  el  Thibel,  Ueylan,  Siana,  Ja- 
vo, y  otras  naciones  y  el  da  loa  antiguos  griegos, 
los  rasgos  de  semejanza  do  la  escritura  corríenle 
do  los  tártaros  orienUile-s  ron  la  do  los  guobros, 
sirocaldeos,  y  antiguos  árabes,  y  la  desemejaiua 
de  las  letras  etiópicas  y  de  las  fenicias  y  bebreas, 
en  que  algunos  habían  creído  encontrar  puntó 
de  conlaelo. 

El  alfabeto  -phenicio,  sobre  el  cual  han  derranu 

(1)  Cesar  Cuntú.  ílialorialiniversal.  lib.  2.  oap.  1. 

(2)  Memoires  de  literalure  lirt^es  des  registres  üf  I' 
acadeniie  des  iuscriplions  et  bellea  ietlres,  toui-  I 
pag.  SI  O 


do  tanta  luz  la>;  investigaciones  y  trabajos  del  Aba- 
te Barthehmy  (1).  del  Dr.  Sin'lon  (2),  y  las  pos- 
teriores de  Pelkriii  (.\)  y  de  Dutetu'i  (í),  ha  sido 
objeto  de  estudios  compaialivos  de  mucha  impor- 
tancia. Courl  deCebelin  dice  acerca  de  él  lo  si- 
'guiente: 

"Arrojando  una  mirada  sobre  estos  alfabetos 

f  heñidos  de  Siria..  Creía,  Malla,  Sicilia,  España, 
etc.,  se  reconoce  siempre  el  alfabeto  ¡nimií/vo, 

*  á  pesar  de  las  formas  diversas,  que  necesaria- 
mente han  debido  tomar  en  ol  curso  de  tantos 
siglos,  caracióros  empleados  en  tantos  lugares  di- 

«  ferentes:  estas  diferencias,  que  no  quitan  nada 
á  la  relación  común,  son  también  uua  contirma- 

«  cion  de  que  lodos  los  alfabetos  ricmtidcvn  mis- 
mo origen;  pero  que  á  pesar  do  las  variedíwies 
que  se  perciben  en  ellos,  no  son,  cuando  se  les 
compara,  más  que  modiücacioncs  do  un  mismo 
carácter.  Mientras  más  se  reúnen  los  alfabetos 
antiguos,  más  se  les  verá  aproximarse  y  depo- 
ner altamente  esta  verdad  incoulestablb,  que  no 

9  existió  más  que  u/i  alfabeto  primitivo,  úel  cual 

[\)  Mcm.  de  l'Acad.  des  Inscr.  ct  Bel.  Leí, 

— Journal  des  Savans. 

¡2)  TraDsaclions  philosophii|u'.'á. 

(3)  Rccucil  do  Medaillcs  iii  7,  vol.  del  Alialc  Pcrex 
Bayer. 

— Disert.  en  seguida  del  Salustio  español. 

(4)  ExpIicatiODS  de  quelques  medailies.  Loud.,1773, 
1774. 


«  han  muido  los  demás,  y  que  subsiste  al  través 
«  (le  toda  la  extensión  del  antiguo  continenle  des- 
u  de  las  cosías  de  la  China  hasta  las  de  PorUt- 
..gal(l).» 

Para  ponof  de  maniíití&to  este  concepto,  tigurai; 
en  su  obra  varias  planchas,  en  que  aparecen  c 
parados  con  ol  siriaco  y  oí  hebreo  los  alfabetiN 
pheniclo,  hebreo  de  lan  medallas,  el  baslulo, 
elrusco,  y  griego  de  las  inscripciones  de  Laced* 
monia  que  tienen  ííflttO  aüos,  el  irlandés,  el  Uie» 
Ion  y  el  Ihibclano,  que  se  escriben  dederechaáij- 
quierda  (2),  y  el  phenicio,  olíuibrco,  cX  zend  yd 
pehlvi,  el  indio,  el  siriaco  ^'12  años  antes  do  J.  i 
el  raenrtien  277  afios  de  J .  C. ,  el  cuphico.  el  áral», 
el  palmiriano,  el  armonio,  el  etiópico,  el  coployíf 
ülphilas,  que  se  escriben  de  derecha  á  izquieñli, 
(3)  ocupándose  en  los  capitules  17,  sec.  2,  y  4, 
scc.  '•\,  del  libro  !i,  en  ol  .análisis,  desarrollo  y  d* 
mostración  del  concepto  antes  indicado,  y  de  toÜH 
lo  relativo  A  las  planchas  fi  y  !!  en  que  se  dá  á  a 
noeer,  en  la  primera,  ol  alfabeto  geroglifico  y  p 
milivo  do  16  letras,  y  las  correspondientes  eoc* 
ractéres  chinos,  ospailolos,  hebreos  de  las  raah- 
Has,  phenicíos,  hebreos  cuadrados,  griego  aotigift 
y  etmsco.  y  en  la  segunda,  los  chinos,  los  fonieioi 


(11    Court  lie  (¡cbelin.  lloudc  iirimilif,  etc.,  üf.i 
ícc.  3,  cha[).  i. 

(2)  Id.  id.  pl.  G. 

(3)  Id.  id.  pl.  7. 


pe  España,  hebreo  de  las  medallas  o  inscripciones, 
licios  de  Malta,  samariLinos,  hebreo  cuadrado, 
priego  aiit¡y;iio  y  elnisco;  de  todo  lo  cual  deduce 
l  grande  relación  que  existo  entre  la  mayur  parte 
E  los  alfabetos  nn'enlalcs  antiguos  ó  modernos  y 
I  siriaco,  <juo  dice  puede  considerarse  como  el 
hígen  de  lodos  ellos  (I),  y  para  hacer  resal  lar  más 
Ble  concí'pto,  agrega  queliay  leíms  siriacas  que 
bn  exaclamentü  las  mismas  que  las  fenicias  y 
\eb}-aicas.  y  que  el  antiguo  persa,  que  comprende 
I  zemf  y  el  pehlvi  so  parece  lamlúen  al  siriaco:  A  n- 
uetil  encuentra  muchas  relaciones  entre  el  zenii 
w'ei pehlvi  y  las  de  Georgia  y  Armenia  (2). 

[  Ei  i'íamkrelou,  alfaheto  de  los  Jiraminrs  de  la 
a,  que  lo  reputan  como  el  más  antiguo,  com- 
eto lie  20  caracteres,  trae  su  origen,  según  el 
lio  Courl  (lo  Oebelin,  del  siriaco  y  del  hebreo, 
s  cuales  tiene  mucha  relíLcion  (3). 

tibien  lo  traen  del  antiguo  siriaco,  según  el 
íésado  autor,    los  alfabetos  mougnks   dados 
íonocer  j>or  el  sabio  Baycr;  lo  mismo  que  el  de 
Sfe/,  que  fieorgio  cree  procedente  del  oriental  (-í). 

I  Mas  respecto  do  los  caracteres  del  Palenque,  ha 


1(1)  Id.  id.  Itb.  B,  eec.  3,  chap.  í. 
I|2)  Mero,  de  l'Acad.  des  Inscr.  et  Bel.  Id.,  tom.  riti. 
I  (3)  Courl  lie  Gebcliti,  id,  liv,  ij,  sec.  3,  chap.  4. 
L  {'i)  Alpliabrlura  Tanj^utanuní  sivc  Tibetanum  ele. — 
ws.  Augusl.  Anion  Georgü. — Rom.,  17C2,  m  V. 


IHIE: 


Ríos  raracUri'Sfhinos,  rjue  ape — 
f-ar  de  lo  que  ncerca  de  ellos  expono  (>3url  de  Gebe  -^^^ 
Un,  en  opinión  do  otros  escritores  no  se  parece^^-,^ 
á  ninguno  de  lus  conncirtos,  y  que  ese  pueblo,  ci-r-^^.^^ 
ya  existencia  lot-a  con  las  primeras  edadadcs  d    — ^  "" 
mundo,  evijn  origen  se  ignora,  y  quo  por  más  ■^^^^. 
un  titulo  es  lan  singular  y  notable,  se  le  ha  ^fe^_ 
contrado  por  muchos  sabios  una  tan  gran  conir"^j^^-^ 
midad  en  varias  cosas,  que  han  llegado  á  su  fcr-,o 
nerio  un»  colonia  salida  del  £gi¡>lo  (1). 

Kn  la  escritura  del  Palenque  no  se  descuB--),^ 
ninguna  seraojanza  con  la  hebrea,  ni  con  la  saixnw- 
ritana,  la  eliópioca,  la  fenicia,  la  sánscrita,  la 
árabe,  la  china,  ni  a  la  de  los  alihanes.  No  se  jr»a.- 
rece  á  las  letras  púnicas,  ni  á  los  caractórea  sffi^- 
rinms  deque  nos  habla  Gilbrrto  Cu  pero  cw  &« 
carta  8S,  á  Olon.  >Sper¡inij,  inserta  en  el  su[>l^' 
monto  de  Jwin  Pok'uo  al  «Tesoro  de  anligiicilaí"!*''' 
romanas  y  griegas»  tomo  í,  página  27^,  talilass  V 
'.i,  ^^,  y  lo  quo  es  más  notable,  ni  t;on  \\\mcxienJt^*- 
aunque  S'leph^/is  creo  lo  contrario  (-)  pues  par*^*^ 
natural,  que  siendo  habitantes  do  un  mismo  co^' 
tinento,  y  no  muy  distantes  unos  do  otros,  su  ^^' 
crilura,  sí  no  era  la  misma,  debia  tener  rastí** 
muy  marcados  de  semejanza.  Por  último,  lampo^u 


(l)  Mcmoi'ics  (le  liltpraliiro.  DiscrLation  tic  Mr. 
(juee,  lom.  üO.  pág.  13. 

(í)  Slcphcns.  lucidcuts  of  Iravei  in  Centra!  Amt?rica. 
O  liiapas  aud  Yucataa,  lom.  2,  cap.  26.  pag.  ÍGü. 
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es  igual  á  la  egipcia,  no  obstante  que  bajo  diversos 
respectos  tiene  tantos  puntos  de  contacto,  al  grado 
de  sorprender  el  aire  do  semejanza  que  se  encuen- 
tra, como  se  ha  dicho,   cutre  las  inscripciones  de 
estas  ruinas  con  las  del  templo  do  Canmh^  por  la 
uianera  con  que  están  colocadas  las  íitjuras,  y  por 
las  leyendas  geroglílicas  al  lado  de  ellas,  con  otros 
^sgos  que  no  se  escapan  á  un  examen  detenido  y 
¿  un  ojo  escudriñador. 

Observando  atentamente  los  gerogllticos  conte- 
ndidos en  los  obeliscos  Mahutahú  v  Medid,  tales 
como  se  hallan  represen  lados  en  la  obra  de  Mon- 
seilor  Bianchini  (1),  Q\Pan/H¡o,  el  Laterancnse  y 
^1  Plaminio^  y  los  que  Rlrcher  ha  consignado  en 
^Us  trabajos  anticuarios,  entre  otros  el  Celimo/ila- 
^o,  elLnilovico,  el  Oonslaniinojwlltano^  el  de  Jílio- 
polis  y  el  Barherino,  nótase  que  los  signos  ó  ge- 
^glííicos  forman  grupos  por  cuadrados  ó  circula- 
'^QS;  es  decir,  no  estún  aislados,  como  las  letras,  y 
^   hallan  escritos  en  líneas  verticales  do  arriba 
^ajo,  lo  cual  los  dú  un  airo  de  semejanza  con  los 
del  Palenque,  que  aparecen  encerrados  también  en 
cuadrados  compuestos  de  varios  caracteres.  Es  de 
advertirse  igualmente  que  el  ohvlisco  Pan  filio  es- 
^  coronado  en  uno  de  sus  lados  con  eí  globo  alado, 
4Ue,  como  se  ha  visto  jmr  los  fragmentos  que  se 
encuentran  en  las  rui/uis  de  Ococi/igo,  coronaba 


(í)  Sloria  uuiversalc  provala  con  monumenti  é  íigu- 
'^•a  con  sinboli  do^li  anlicbi.  lom.  C,  tav.  7  y  8. 


una  de  las  puertas  que  quedan  en  pié.  En  el  obe- 
lisco lateraneasc  se  vé  uno  ú  otro  de  los  caractc- 
raetfires  ¡larecidoa  á  los  del  Palenque,  y  senalaila- 
menleéslo  /'■""?  que  es  como  una  especie  de  ins- 
trumento, que  tiene  pegado  al  pecho  y  apoyado  poc 
la  mano  derecha,  ki  única  estatua  quo  liasta  ahoi 
se  ha  encontrado  en  las  ruinas,  sobro  el  cual  se  han 
hecho  ya  algunas  indicaciones. 

Ente  las  letras  etíttseas  se  vé  una  do  esta  fonni 
Q£  quo  algo  so  parece  también  a  uno  de  lose 
ractéres  del  Palenque.  En  el  famoso  bajo  retiei 
del  apoteosis  de  Homero,  que  describe  Viscoi^^ 
(1)  so  oucuenlra  una  tlgura  que  algunos  Lodud 
por /Ví'fls,  hijo  do  Jy(Ofoííí"o,  que  está  apoyadas 
bre  una  tn'jmlf,  cuyo  remate  ó  parte  ex  trema  su- 
perior en  esta  forma  ^  su  asemeja  un  [wcoáal 
guno  de  los  caracteres  del  Palenque- 
Necesario  es  en  todo  esto,  tener  presente  lasit' 
leracioues  quo  en  el  trascurso  del  tiempo  pued 
haber  (enido  los  caracteres,  y  obrado  eu  ellos  í 
cambio,  que  no  sea  fácil  solo  por  lo  que  ijuedaili 
cubrir  el  origen  de  lo  que  primitivamente  sera 
pues  sabemos  que  las  h'íran  latinas  fuoron,  fl 
corla  dilerencia,  de  la  misma  iigura  quo  lasjm 
gas,  y  e3  de  presumirse  que  éstas  fuesen  seojqii 
les  á  las  de  los  fenicios,  de  <¡uiene»  las  reciUM 

(1)  Muspo  Pío  ClcraenLino,   lum.  1,  plaiicLa  B.píf 


'  Los  mrlones  del  Palenque,  Uiles  como  están,  no 
ten,  scgTin  se  ha  dicho,  parecidos  á  los  conocidos 
3e  las  naciones  do  la  antigüedad,  y  aunque  liay 
entre  ellos  i^^fííos  que  aislados  tienen  semejanza 
,  con  algunos  egipcios  y  //ricr/os,  esto  solo  ha  dado 
¡Qárgen  á  <jue  se  formen  juicios  encontrados.  Su- 
niendo  unos,  como  el  Padre  Onloñez,  quo  los 
hractércs  del  Palenque,  si  no  traen  sn  origen  do 
í  fenicios,  son  egipcios,  á  quienes  se  cree  dieron 
fospilalidad  los  antiguos  habitíintcs  de  estas  mi- 
Kis,  recibiendo  do  ellos  en  recompensa  su  niíLolo- 
a,  su  historia  y  su  filosoría  simbólica  (1),  mien- 
tts  que  otros  se  imaginan  que  son  griegos,  opi- 
1  de  (|uc  hace  mérito  o!  Padre  García,  retlrién- 
i  a  lo  que  un  mestizo  le  contó  do  los  lotreroa. 
8  habia  en  unos  e<liricios  muy  fuertes  de  cal  y 
j  en  la  Provincia  de  üliiapas,  en  los  i>ueblüR 
ndones  (2),  que  no  pueden  sor  otros  niáB  que 
I  ruinas  del  Palenque.  Mucho  más  distan  do  los 
actores  cuneiforme,  y  otros  do  los  (|ue  menos 
Iftaemejan  ;i  los  do  los  egipcios  y  fenicios,  de 
uera  que,  juzgamlo  jwr  los  caracteres  mismos, 
\  más  fundado  atribuirles  im  origen  egipcio,  ai- 
dos  en  su  forma.  6  por  falta  de  exacto  conoc;i- 
líenlo  de  ellos,  ó  por  el  trascurso  del  tiempo,  que 


k  (1)  OrdoBez.  MS.  citado. 

I  (2)  (jarcia.  Oritícu  do  los  íodios,  lib.  í.  cap.  21. 
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h&  obrado  esos  cambios  en  la  escritnrn.  de  todas  1 

Daciones. 

Son  muy  dignas  de  tenerse  presen  tes  acerca  A 
eslo,  las  dos  cartas  escriías  á  Cfi0.mpolwn  por  c 
profesor  R.  Schmal:,  en  que  describiondo  las  / 
gwras  gerogli^cas  de  diferentes  clases,  encooln 
das  en  los  reinos  do  Guatemala  y  Vucalao,  ák 
(jue  el  sistema  gráfico  de  los  moniimenlos  de  OU 
¡un  cerca  del  Palenque,  "Son  parecidos  á  los  gn 
u  pos  alfabéticos  usados  por  los  antiguos  libro 
a  egipcios,  persas,  y  también  ni  último  sistem 
«  gráfico  de  los  chinos  inventado  por  '^es-Á'oovfí 
y  que  en  los  manuscritos  de  los  mayos  y  guale 
maltecos  se  usaban  símbolos  cursteos  en  i^iagos, 
semejantes  á  olí^unos  (kmúlicos  egipcios,  y  la» 
chas  modificaciones  de  los  ¡mtignos  alfabetos  ffi 
fieos.  En  la  segunda  de  estas  cartas  Iraladelit 
fabetü  Otubm  comparadu  con  el  de  lAbia  (1). 


§   0. 

En  apoyo  délo  expuesto  puedo  citarse  loq_ 
algunos  (le  los  siibios  orienlalisfas  han  desculnVi 


(I)  Atlanlio  Journal,   1832,  de  que  se  hace  meiKilll 
cu  la  obra  di^  Buscliniam  «De  los  uombres  de  los  lo 
res  aztecas,!!  ¡userla  en  el  tomo  8"  del  Boletín  de  la  ¡^  I 
ciedad  Mexicana  de  Geografía  y  Bstadlsliea,  pA!!JBii| 
29—91 , 
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to  respecto  del  lenguage  escrito  de  los  abisinios^ 
llamado  etiópico,  que  no  es  siiio  un  dialecto  del 
axíú^MO  caldeo ^  y  hermano  áQ\  arábigo  hebreo,  por 
la  multitud  de  palabras  idénticas  que  en  ellos  se 
encuentran  y  por  la  semejanza  en  la  construcción 
gramatical,  por  escribirse  de  la  izquierda  á  la  de- 
recha^ como  todos  los  caracteres  indios,  y  por  unir- 
se como  en  Divana gar i  las  vocales  á  las  consonan- 
tes, formando  un  sistema  silábico  extremadamen- 
te claro  y  conveniente,  y  más  simple  que  el  siste- 
ma de  las  letras,  tal  como  aparece  en  la  gramáti- 
ca del  sánscrito.  (1) 

No  teniendo  los  abisinios  de  origen  árabe  sím- 
bolos propios  para  representar  soplidos  articulados, 
los  tomaron  de  los  fáganos ^  llamados  por  los  grie- 
gos trogloditas,  á  causa  do  que  habitaban  en  ca- 
vernas naturales,  ó  esca vaciónos  hechas  por  ellos 
en  las  mon tafias,  quienes  se  supone  fueron  los 
primeros  habitantes  de  África^  donde  con  el  tiem- 
po edificaron  magníficas  ciudades,  fundaron  semi- 
narios para  el  adelanto  de  las  ciencias  y  de  la  fi- 
losofía, y  fueron  si  no  los  inventores,  los  intro- 
ductores de  los  caracteres  simbólicos.  «Los  ethiopes 
«  de  i/i?rí?é' eran  el  mismo  pueblo  que  los  egipcios, 
«  y  por  consiguiente  que  los  primeros  hindus.»  (2) 

(1)  Asialic  rescarchcs,  voL  3,  pág.  4. 

(2)  idenij  vol.  ^,  pág.  í). 


vénse  coiifinuadas  ¿felab  observaciones 
examen  aiialiüco  dn  la  escritura  do  los  pai 
que  sii  ha  iiablado.    La  ef/íjin'a  KOj^n  ae  ba 
la  formaban  tras  clase-s,  la  (¡eniñtica,  la  ¡tú 
y  la  (jeroglifica.    Do  I.i  ¡iriiüera,  con  cuyo  ai 
se  exiiresaban  los  nombres  propios,  solo  se 
descubierto  ruarenla  Ulras,  muchos  Jo   r!l¡isii' 
nen  una  semejanza  sorprendente  con  loss '  ,, :  ' 
res  scmiltcus,  y  los  de  los  antiguos  persas     ' 
ganda,  compuesta  delineamientos  que  cu    ■: 
to  rlifieren  do  ios  utros.  La  tercera  tj  uo  m^u  (.1:1 
scntucion  do  objoluü  naturales,  ó  ai-liücialeis. 
Todas  proceden  en  lineas  horizontales,  y  cu 
hay  muchos  caracteres  colocados  unos  sobre  Ol 
deben  leei-so  de  ariiba  ;'i  abajo.     Los  gorogUfi 
otíli'm  dispuestos  jwr  lo  general  oncoliuonasl 
ticales,  y  se  suceden  paralelamen  lo  de  derccliai 
quierda.    Eran  una  ciencia  misleriosa  segunü 
doro  de  /Sicilia,  ignorada  ün(or;iuionte  del  vu|| 
y  reservada  á  laclase  sacerdotal,  en  la  que  salí 
niitia  su  conocimiento  do  padres  á  hijos.    Nol 
presentaban  suuiílos  sino  objetos,    como  dice  > 
Clentenle,  obispo  do  Alejandría. 

(I)  Klaprutli.  Orainmaircgeucralc,  LUeoricdcssifií* 
pág.  2»  y  30. 
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la escritura  de  la  ludia^  cuyo  origen  «o  lúorde 
6fl  ia  oscuridad  do  los  tieujpos,  llegó  i\  ser  tan  per- 
fecta y  lan  admirable,  (¡ue  le  alribuiaii  uii  origen 
divino,  y  la  llamaban  dicamujare,  ó  escritura  de 
^o¿>  dioses.  1)0  ella  se  deriva  la  de  Tihcí,  la  d(5  las 
islas  de  Caijlan,  y  las  demás  ([ue  forman  el  archi- 
V^^lcíJjo  meridional  dd  ihia.     De  este  allabclose 
sirven  con  [)rcfercncia  para  escribir  el  sánscrito, 
íiie  es  la  leníjrua Scuj^rada  délos  kindus.    Su  direc- 
Clon  vá  do  izí[uierda  á  derecha,   y  se  compone  de 
en  torce  vocales  y  di  pioncos  y  treinta  y  cuatro  ron- 
^<^^é€¡ínfes:  el  al/abeto  lubelauo  era  de  izquierda  á 
derecha. 

lín  sánscrito  rslnn   redacUidos  los  libros  sa- 

STados  do  los  hindus.  los  't:edas  y  los  puranas, 

SU.S5   comentarios,  las  leyes  de  Afená,  las  grandes 

catiras  de  illosolia,  y  el  liamayan  y  MahahharalUy 

Sra.Tides  poemas  tle  los  indios,    ( )lrece  analogías 

si-ngulares  con  el  zend^  porsi,  cslacon,  latin^  yrie- 

O^,  ílólicOj  tudesco  ó  irlandés,  y  en  general  con  los 

idiomas  indo-yertnnnicos.  uKs  notable  por  su  Hexi- 

*^ilidad  armónica  y  j)or  la  perfección  de  su  sistema 

ííramatical,  pero  es  muy  complicado,))    Su  alfabe- 

'•^  6s  más  ülosófico  y  razonado  que  el  phenieio- 

ü'^^icgo:  su  primera  serie  se  comi)one  de  nazalcs 

lu.rgas  y  breves;  la  segunda  de  consonanles  gutu- 

^^les,  y  sus  modillcaciones  k,  k'Ii,  g,  g'li,  ng;  la 

^^rcera  do  las  palatales  (íon  las  ])reccdentes  Icli, 

^cli'li,  dj,  dj'b,  ng;  la  cuarta  de  las  cerebrales,  á 

^er,  t,  til;  d,  d'li,  n;  la  quinííi  do  las  depílales  i, 


th,  d,  d  h,  u;  la  ügxUl  aé  las  labicdes  p,  p'h,  b,  bli,  1 
m;  la  sélima  las  semivocales  g,  r,  1,  v;  y  la  octaval 
las  silbantes  y  nspmidas  s',  ch,  s,  h,  fice. 

La  eseriturn  antigua,  de  los  per$<ts  soa  loscarac- 
tcrcíS  cumiformcs  de  «las  inscripciones  cuyos  Ira^ 
zoa  üonen  la  forma  de  clavos,  ó  do  punia  tic  km 
/lecha,  y  que  so  encuentran  sobre  los  más  antit^uos 
uionumenlos  de  la  Asia  Persiana,  Hobre  los  ladri- 
llos de  Bahilnnia,  y  sobro  una  muIUluti  do  poipu;- 
ñós  cilindros,  que  represenlan  objetos  quo  üenol 
relación  con  el  cullo  y  los  misterios  de  las  antb 
guas  creencias  de  esto  país."  (1) 

Mr.  Golefrend  llegó  en  1S02  á  descifrar  algu- 
nas palabras  do  inscripciones  cuneiformes,  pm 
SU5  trabajos  son  poco  conocidos,  y  haa  sido  califi- 
cados de  defectuosos  ó  incompletos;  quiso  después 
rcliacerlos  Mr.  'S'aint-Martin,  pero  se  neco^tía 
todavía  invcstii^'aciones  muy  extensas;  publicósM 
embar^'o,  un  alfabeto  de  veinticinco  letras.  LoG 
descubrimientos  posteriores  que  se  haa  hecho,  iit 
dican  cinco  especies  de  escritura,  y  esto  sel 
comprobado  con  los  ladr/flos  de  Bahilonia  y  bi 
inscripciones  encontradas  por  el  Dr.  .S'chulz  oals 
ruinas  do  la  antigua  ciudad  de  *Vumamos  en  JÍ^ 
menia. 

La  escritura  zcnd  y  pchhm,  en  que  eslán  ceot- 


(Ij  KJaprolh.  Círammalro  gcaereüci  cte.i  pag.  M, 
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tos  los  libros  de  los  guehros^  ó  adoradores  del  sol, 
que  existen  todavía  en  Persia  y  en  la  India,  tie- 
nen identidad  con  el  antiguo  alfabeto  persa,  ex- 
traído por  el  ilustre  Silvestre  de  Sacij  de  las  ins- 
cripciones y  medallas  del  tiempo  de  los  Sassani- 
des,  cuya  dinastía  acabó  con  la  conquista  de  la 
Persia  por  los  árabes,  á  pesar  de  que  este  alfabeto 
«no  muestra  ninguna  afinidad  con  los  caracte- 
res de  las  inscripciones  cuneiformes  de  Persépo- 

lÍS,rí  (1). 

En  los  alfabetos  sassanide,  zeml,  y  pehlmi  so 
encuentran  cinco  letras,  que  tienen  alguna  rela- 
ción con  los  caracteres  palmirianos^  hebreos^  y  si- 
riacos; diez  y  seis  que  presentan  semejanzas  sor- 
prendentes con  caracteres  de  origen  hindú.  Cree 
por  tanto  iír.  Klaproth,  que  el  antiguo  persa  no 
es  de  origen  semítico,  sino  que  tiene  el  mismo  orí- 
gen  que  el  diva-nagari  y  el  poli  de  la  India. 

La  escritura  armenia  se  componía  primitiva- 
mente de  treinta  y  seis  letras,  á  las  que  se  agre- 
garon después  dos  wás.  Se  escribe  de  izquierda  á 
derecha. 

La  georgiana  consta  de  treinta  y  ocho  letras, 
gran  número  de  ellas  se  parece  á  las  del  dvm-na- 
gari. 

La  escritura  etiópica  se  compone  de  treinta  y 


(1)  Klaproth.  Grammairo  genérale,  etc.,  pág.  C7 


ocho  letras  primítívas,  quo  llevan  en  sí  la  n  bre- 
vn,  aiiraeotadas  con  sesenCa  trazos,  (jae  indicao 
otras  voGiles,  otras  seis  clases  de  filabas.  8igae 
ia  dirección  do  izíjuicrda  á  derecha.  «Padioraser, 
dice  Kloproth,  que  fuese  muy  anlígoa,  ó  que» 
derivara  de  un  carácter  hace  tiempo  perdido.»  (1) 
Ya  se  ha  visto  !o  que  acerca  de  ella  piensan  algu- 
nos orientalistas. 

La  manera  má3  antigua  de  escribir  ora  de  dere- 
cha ú  izquierda:  así  lo  praclicahan  lambínn  li» 
hunos,  y  Li  conservaron  los  elmscos. 

Uis  letras  sanmrílaíuis  eran  como  las  antigiiB 
Líricj,as  y  loa  rai'a-cléres  ri'micos.  So  atribuyen  i 
una  lent^ua.  quo  paroc*  sor  la  céltica.  8o  lasa 
(.-neutra  lírakulns  en  las  rncns,  piedras  y  ItastíM 
en  Dinamarca,  Noruega  y  la  Tartaria  seplflnli» 
nal.  Según  unos  fueron  llevadas  por  Oi/í/í,  y  sj 
gun  otro.^,  uu  snn  m;i^  que  letra»  grieteas  mal  lif 
madas. 

Al  rflcorrnr  los  alfabetos  de  las  nanionoR  tA\ 
tíuas.  nótase  en  ellos  rauclia  variedad  no  solo  i 
los  cjiracléres  de  que  hacen  uso,  sino  on  el  r 
ro  y  órdftn  con  que  los  cnlocnhnn;  en  las  a 
les  ora  esto  ñllinio  nuiy  romarctible;  vmasA  J 
ejemplo  i|uo  en  la  nación  farfara-tnauchen  Üenl 
el  aiguieiiljj.'dfahelo  ó  rihecedario:  n,  k,  b,p,  S,t 

(1)  Klapiotli.  liranira.  fien.,  ele,  pívR.  83 — 88. 
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1,  m,  y,  r,  f,  w,  z,  &c.  La  japona  y.  m,  k,  1", 
1,  a,  X,  i,  b,  n^  e,  v,  I,  &c.  La  libetana,  k,  cli,  Ih, 
ph,  tz,  r,  h,  I,  p,  íi,  n,  m,  v,  y,  &c.  En  los  al  - 
fabetos  de  las  naciones  del  Indostan,  Ava,  Pcgu, 
y  Siam,  aparecen  en  esto  orden:  k,  g,  íl,  ch,  t,  th, 
d,  dh^  n,  p,  ph,  b,  bli,  m,  y  r,  1,  v,  y  en  el  Etió- 
pico tienen  este  otro,  h,  1,  hli,  ni,  s,  r,  k,  b,  th, 
n,  a,  c,  V,  a,  z,  &c.  (1) 

Esta  variedad  proviene  (;n  parto,  como  manifies- 
ta el  Abate  llervas,  de  que  « (odas  las  naciones 
orientales,  desde  la  Armenia  y  (ieorgiana  hacia 
Oriente,  usan  á  lo  menos  dos  (*lases  do  alfabelos: 
uno  de  ellos  es  sagrado,  y  otro  (úvil;  porque  juz- 
gan que  las  cosas  de  i'oligion  no  se  deben  escribir 
con  las  letras  con  que  se  escriben  las  cosas  civiles: 
asi  también  los  hehrcos  escribían  las  cosas  sacrra- 
das  con  las  letras  que.  llamamos  hebreas,  y  las  co- 
profanas  con  la  samarilana.  Los  Jítponcs  tie- 
rjien  varias  clases  de.  aHalnMos,  y  (^n  l*ersia  hasta 
Bhora  es  común  til  usod(»  variedad  de  ellos.  6V- 
l^mélli  dice  (2)  que  estuvo  cu  Persía,  y  que  en  ésta 
usaban  (uirc  clasí^s  diversas  de  altabetos.»  (3) 


\       (1)  llorví'is,  (^alálo.üo  di'  las  lrn£(iias,  lom.  r>,  Iral.  ?*, 
^   cap.  l>,  p.  144. 

(2)  Giro  dil  Mondo  di  l'inncisíM)  (lanrri,   vol.  2,  lib. 
■    2,  cap.  ü,  p.  141». 

(3j  Caláloíío  de  las  Iciii^uas  di*  las  iií»(*¡oii(\s  conoci- 
das, etc.:  su  autor,  el  Abate  I).  Lorenzo  ITeivas,  toni. 
6,  Irat.  3,  socc.  2,  cap.  ü,  píi'j;.  140  y  148. 

■^  ^  ESTUDIOS — TOMO  II — 4*2 


Este  mismo  autor  publicó  una  colección  dealfa- 
betos  célticos,  y  da  su  comparación  con  losdeotna 
¡lueblos;  y  en  la  semejanza  do  culto  religioso  y 
cserilura  entre  los  irlandeses,  caldeos  y  persas,  v\i 
confirmada  "  la  transmigración  que  los  irlandeseji 
según  su  historia  antigua  y  tradición,  hiciewi 
desdo  los  paises  orientales  ¿i  los  Caldeos  y  Persa 
hasta  los  más  occidentales  de  ICuropa,"  (I) 


Kn  cuanto  á  los  jeroglíficos,  el  uso  general  qM 
todos  los  pueblos  han  hecho  de  ellos,  impele  aerar 
que  los  Piilc/iranos  tendrían  los  suyos;  piiesasllr 
indican  los  vestigios  que  quedan  en  sus  edí&dR 
arruinados.  Estoes  tanto  más  cierto,  cuanloqaei 
los  dem^ts  babítjiutos,  que  [)oblaroti  esto  contiov 
le.  sp encuentran  ufados.  Los  Aíej:/ca»os  sev. 
como  los  Kifipcios,  de  liguras  de  anímales,  m 
hros  del  cuerpo  humano,  inslrumenloS; 
plantas,  árboles,  y  otros  objetos  maleriales 
representar,  ó  los  misuios  objetos,  ú  simbolizara 
ellos  otras  cosas,  con  que  guardaban  mas  ó 
analogía.  (2) 


{i¡  Obra  y  lugar  citado,  p&g.  149. 
(2)  García.  Origen  de  los  iudios.  lib. 
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El  pasaje  de  la  obra  del  P.  García  en  que  se  vén 
consignados  estos  conceptos,  dice  á  la  letra: 

«  Los  Mexicanos  usaron  de  todas  las  figuras  que 
tuvieron  los  Etiopes,  Egipcios  y  Fenicios,  sin  fal- 
tarles las  que  parecían  letras,  y  lodo  lo  declaraban, 
faltando  en  su  recta  pronunciación  la  b,  d,  f,  g, 
r,  s,  y,  según  Betanconr^  y  aun  hoy  se  venen  sus 
pinturas  animales,  aves,  perfectos,  imperfectos,  y 
divididos,  miembros  de  hombres,  como  cabezas, 
manos,  pies;  instrumentos,  armas,  árboles,  rami- 
lletes, y  otras  cosas,  con  que  explicaban  sustancial- 
^neiite  cnnnto  imagiimban  y  querían  que  enlendie' 
sen  los  ause?ites  y  venideros. v 

u  Todas  las  referidas  figuras^  y  otras  liarlo  no- 
tables^ se  vén  en  los  lilrros  mexicanos^  que  publi- 
có-PwrrAo^  (1),  y  después  Tevowt  (2)  en  el  so- 
lando volumen  de  las  Relaciones,  y  Genielli  (3) 
fm  el  Siglo  Mexicano  y  en  el  Viajo  de  los  Mexica- 
En  el  centro  del  Siglo  se  vén  figuras  que  se 
en  á  la  Daleth,  al  Caplí^  y  Resch  hebreas;  al 
modo  que  en  los  tambores  mágicos,  de  que  usan 
t-:lo8  Lapones,  se  hallan  entre  las  figuras  Hq  y  otras 
y 'unidas  á  diferentes  lineas,  que  parecen  letras^  é 
•  igualmente  significaban  con  las  demás  figuras,  y 
cada  una  puede  significar  una  sentencia  de  muchas 

(1)  Ex  versionc  hispánica,  &c. 

(2)  Tom.  2.  Relat.  varior.  Iliner.  &c. 

(3)  Giro  díl  Mondo,  lib.  1,  cap.  5,  fol.  68,  y  cap.  3, 
.    pá¿»  6. 
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palabras,  como  entre  luí  indios  dice  jMet,  lo  caal 
acretUla,  que  lu  Bcmejaniui  »le  leli-aa  no  las  exdo- 
yede  ser  liguras.» 

Más  adelaniú  (I)  dico  lo  siguienLe: 

«  Se  hallaron  cnlrc  los  Mexicmios  y  olraá nació- 
nes  ce  Nueva  lüspaila  ülu-os  en  que  arlaban  pÍBl*- 
I  das  hisloñas,  divisiones  de  gonU^s.  de  tiempos, d: 
proWncias,  Ins  leyes,  y  otras  artes,  con  n^aW 
destresa,  aunque  como  muchos  signüicaban 
suceso,  causaron  variedad  en  .su  historia.» 

Para  acabar  ilo  fonuarse  una  idea  de  la  clasBA 
escñfuní  de  (¡lio  hacían  usu  los  Mexicanos,  üát 
\e\wne  muy  prc^enlu  lo  que  en  otro  lui^r  expoM 
efXe  mismo  autor,  manifeslauílo  que  >•  hi  el  sét  ^ 
los  gerogllficos,  como  dictí  Wallím,  consisle  ea te- 
ner algaun  rosa  ociiUa.  la  escritura  de  los  iaSk 
tiene  tanUts,  que  después  del  desvelo  de  modíl 
hombres  curiosos,  doctrinados  do  los  indios,  di 
no  han  podido  cntemier  muchos  »  (2) :  lo  inioi 
sucedió  á  los  primeros  religiosos  que  vinierM 
Nueva  España:  veían  lÍL,'uraá  ridiculas  y  mofl 
truosas,  que  «.Telin  crau  ídolos  ó  supersticíoiwá,] 
qu(?iiian>n  muchos  lilirns.  »  Si  hubieran  díscam 
do,  dice  ol  r.  García,  que  debajo  de  aquellas  » 
pantables  pgnras  podían  oculLii^e  las  aaít'ffStlt 


(1)  (.iarcia.  Ori^'.  dv  los  lud.,  lib.  4.  cap.  f. 

(2)  líaraia.  Orí^.  de  los  hid.,  lib.  4,  cap.  1 
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des,  historias,  costumbres  y  leyes  de  los  indios,  las 
habrían  guardado  y  conservado,  co77io  lo  hicieron 
después  que  las  conocieron^  aplicándose  con  gran- 
de anhelo  á  buscar  y  ii  penetrar  las  jiocas  que  es- 
condieron los  indios  »  (I) 

«  Convéncense  que  en  todas  las  pinturas  ó  ca- 
racteres de  los  indios  hay  alguna  inteli geneia  ocul- 
ta de  ^oz,  cosa,  oración  ó  suceso,  que  es  el  oíicio 
que  (sin  atender  á  la  significación  de  la  voz)  te- 
nían al  principio  los  yerogUficos  de  los  Ejiipcios  // 
Etiopes^  los  cuales  con  el  tiempo  y  el  estudio  fue- 
ron aumentando  especies  bien  difíciles  (como  stí 
vé  ea  Jamblico)  (2),  y  explicaciones  que  los  in- 
dios materialísimos,  faltos  de  doctrina,  no  pudie- 
ron extender,  ó  no  advirtieron,  más  ([ue  discurrir 
cómo  hablan  de  formar  imagines  i)ara  las  cosas 
que  no  las  tenían.»  (I}) 

fei  Algunas  de  estas  liguras  eran  muy  jmlidas,  y 
w  iionformes  con  lo  que  explicaban,  y  otras  toscas  y 
p  menos  propias .  ( í ) 

i  ^      En  Uerrera  encuéntranse  también  algunas  in- 
.  dicaciones  sobre  esta  materia.  «  Ninguna  de  estas 


(1)  García,  loco  cilalo. 

(2)  De  Misteris,  seo.  7,  cap.  2  el  soj). 

(3)  García,  loco  iiulcs  cilato. 

V        (4)  García.  Oríj;,  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  22,  §  7,  \}a\:. 
232. 


naciones  indianas,  dice,  usó  de  letras,  ni  de  esen- 
tura, sinu  de  signos  y  figuras." 

'<  Ckjnservaban  las  naciones  de  Nueva  Eapaña/a 
memoria  de  sus  antigualUis.  En.  }'ucatan  y 
//(induras  había  unos  h'bros  de  hojas,  ejicuaderiKt- 
dos,  en  que  tenían  los  indios  ladisti'ibuciondesia 
lieiupos.  y  conocimiento  de  las  plantas  y  aním* 
les,  y  otras  cosas  naturales.  Vln  la  /^rohi/icia 
México  tenian  su  librería,  historias,  y  catcndarios 
con  que  pintaban;  los  que  tenían  üguras.  con 
piopias  imagines,  y  con  otros  cai-acteres  lo&<jm 
no  tenían  imagen  propia,  y  tusí  fígnraban  cmk 
ijucriaii-»  (1) 

Tenemos  además  la  autoridad  del  Obispo* 
Tlaxcala  I).  Julián  (Jarees,  y  la  de  D.  JuanStilít 
nano,  quienes  hablando  de  lo  quo  practicaban  !• 
Mexicanos  para  trasmitir  alguna  cosa  notable,  fi- 
ce el  primero,  que  «pintaban,  no  cscrUjían; 
es,  uo  usaban  Mras,  sino  imagines,  cuando  qw 
rían  manifoslar  á  los  ausentes  alguna  cosa  mei 
rabie,  6  lugar  y  tiempo;»  (2)  y  el  segundo  di 
que  "los  Mexicanos  sí  no  signitítaban  y  consern 
ban  con  letras  lo  que  tenian  por  memorabla,  !■ 
suplían  con  imágenes  y  figvras,  y  los  del  Paf 
con  quipos.yi  (3) 


fl)  Ilist.  de  las  lüd.  Dcc.dcc.  3,  lih.  2,  cap.  18,p.(V 

(2)  lípist.  ad  Paulo  3,  apud  D.  Solorz.  de  jur,  lui. 
Ub.  2,  cap.  8,  n.  "o. 

(3)  De  jur.  Ind.,  tom.  1,  cap.  8,  n.  96. 


Reapeclo  de  los  de  Nicamiíua  tlico  Herrera  losi- 
jjiiiente:  (1) 

B  Teiiian  por  ¡elras  las  ligaras  dfi  lofj  de  Gulúa, 
\  los  libros  do  papel  y  pergamino  un  palmo  de 
nclio  y  doi^e  de  largo,  y  doblados  coiuo  fuelles. 
donde  señalaban  por  ambas  partes  de  azul,  colo- 
,  y  otros  colores,  las  cosas  laemorables  que 
«ntecian  allí.  Tenían  pintadas  sus  leyes  y  litos 
pn  gran  semejanza  de  los  Mexicanos » 

Eran  de  dos  clases  los  (¡erof/Üfícos  mexicanos, 
Representaban  unos  los  mismos  objetos,  como  sus 
loses,  sus  reyes,  sus  personajes,  animales  y  piá- 
is, costas  marítimas,  curso  de  los  ríos,  ú  obje- 
Stopográficos,  como  el  croquis deuna  población, 
\  caria  de  una  provincia,  etc.  Otros  eran  la  repre- 
ntacion  simbólica  de  las  ÍJe^s,  los  becbos,  acon- 
nieatos  que  recordaba  la  historia,  y  lodo  lo 
i  interesante  del  país,  los  rituales  de  su  culto, 
I  códigos  de  sus  leyes,  los  juicios  de  sus  Irihu- 
s  ordenanzas  de  policía,  los  tributos,  la 
nealogia  de  las  principales  familias,  los  rasgos 
ntílicos  de  la  astronomía,  su  calendario,  y  mu- 
1  antigüedades  y  poesías.     Tenían,  además, 
lesto  una  especie  de  escritura  fonética,  según 
S  ha  comprobado  con  el  testimonio  casi  unánime 
)  loa  historiadores  y  los  códices,  pinturas  y  ma- 
Buscrilos  que  han  llegado  á  nuestras  manos. 


(IJ  HisL.  delasInd.Occ.  iltc.  :t.  tib.  4.  cap.  7.  p.  121. 


Al  hablar  LasCasas  ile  los  que  «n  los  i 
Niifiva  Mspaíí.a  Lfüiiaii  íi  su  cargo  Jas  fiindonsidí 
cronistas  <^!  histpi'iadort's.  de  lo  «¡ne  contenían  si 
trabajos  y  composiciones,  y  de  la  manera  como  la 
desempeilabnn,  hasta  formar  una  verdadera  liisto- 
ría;  pups  rnmpnüidia  lo  mis  i^scencíal  Aun  ateo- 
didas  las  reglas  quo  para  esfribirla  se  obaemn, 
diee,  «aunque  no  luviesen  nr\a.  escritura  comav» 
"  otros,  tenían,  sin  embargo.  51/5  figuras  y  flwi 
i«  //ívs,  mu  cnyn  ayuda  fnte»4ian  todo  lo  qtteq 
"  ria/i,  y  de  esta  manera  tenían  san  í/randak 
«  bfos  compuestos  con  un  artificio  tan  Íng«moa>f 
»  ton  hábil,  quo  podeo]os  decir  que  nuestras  i 
«  tras  no  Irjt  fueron  tle  ■uncí)  gratule  nttlidad.* 
El  vio  nliíunos  de  esos  libro:?,  y  tainbicn  esnüÉ) 
.i  los  mismos  indios. 

Tnrquemaila  habla  también  de  las  nt^iiras^ri 
[■actiircs  de  que  se  componía  su  escritura.  {2)  I 
/í/fj/iítí  hace  iifualmente  mención  de  ella  (3),  y 
la  dice,  quo  «las  cosas  que  lenian  fig-m-as  y 
«  liIi(íos  las  pintaban  con  sus  pmpias  imájíenes,' 
"  |iara  las  cosas  que  no  había  iniagon  lenian 
"  caracteres  sii^niit ¡cativos  de  aquello,  y  con 
11  modo  iiiíuraban  como  querían.»  (4) 


(IJ  llisl.  ajiolog.  de  las  Ind.  Ocp.,   tom,  4,  Cap^Ü 
MH. 

[1]  Münar({nfa  Indiana,  lib.  1,  cap.  11. 

[ti]  Ilisl.  >ren.  de  las  cosas  de  Nueva  Espafia, 
Prólogo,  pág.  4,  y  tom.  H,  lib.  1.  cap.  29,  §  \%. 

{k)  ilisl.  Nal.  y  mor.  de  las  Indias.  líb.  6.  < 


ce 
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El  pasaje  de  Torquemadá  en  que  más  expresa- 
menle  habla  de  esto,  es  como  sigue: 

«  Los  moradores  antiguos  de  ella  (Nueva  Espa- 

«  ña)  no  tenian  letras^  ni  las  conocian;  así  tampo- 

«  co  no  las  historiaban.   Verdad  es  que  usaban  de 

«  -l/>^  triodo  de  escritura  (que  eran  pinturas)  con 

«  las  euales  se  entendían;  porque  cada  una  de  ellas 

«    significaba  U7ia  cosa;  y  á  veces  sucedía,  que  una 

*  sola  figura  contenia  la  maj'^or  parte  del  caso  suce- 
«    dido  ó  todo^  y  como  este  modo  de  historia  no  era 

*  común  á  todos,  solo  eran  los  Rabinos  y  Maestros 
ella^,  los  que  lo  eran  en  el  arte  de  j)intaT:  y  á 

causa  sucedía,  que  la  manera  de  los  caracté- 
^  ^y*es  y  figuras  no  fueran  conocidas  y  de  una  mis- 
^*  xna  hechura  en  todas:  por  lo  cual  era  fácil  variar 
Z-  modo  de  la  historia,  y  muchas  desarrimarla 
la  verdad,  y  aun  apartarla  del  todo,y^  (1). 
manera  como  escribían  era,  según  G rocío  (2), 
abajo  para  arriba,  aunque  había  otros  en  Amé- 
que  lo  hacían  en  sentido  inverso:  (enian,  di- 
€ste  autor,  libros  como  en  la  CJiina;  y  de  todo 
to  se  han  sacado  argumentos  para  la  cuestión 
origen. 

Sobre  esta  manera  de  escribir  hay  en  Aconta  un 
3aje  del  modo  siguiente:  (3) 


(1)  Torquemadá.  Mon.  lud.,  loin.  1,  lib.  l,cap.  11. 

(2)  Lact.  Resp.  ad  diserl.  seciuid.  íluaronis  Gratii  de 
ig.  geni,  aineric.  &c..  p.  87. 
(^  Hist.  Nat.  y  moral  de  las  lud.,  tom.  2,  lib.  6,  cap. 


i 


^,  pág.  109. 
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«  Sn  moílo  (áe  los  indios)  no  ftra  éftííribir  ren- 
j[loii  seguido,  sino  de  alio  ;'i  abajo,  6  a  la  redon — 
L  da.    Los  latinos  y  griegos  üscribían  de  la  parl.^ 
i  izquierda  á  la  derecha,  (¡iie  es  el  común  y  vu\  ^ 
gar  modo  que  usamus.    Los  hebreos  al  contrario 
lie  la  derecha  comienzan  hacia  la  izquierda;  y  ¡^.ga 
sus  libros  tienen  el  principio  donde  los  nuestp. 
acaban.    Los  chinos  no  escriben  ni  como  los  gta, 
'  gos,  ni  como  los  hohreos,  sino  do  alio  abajo;  po 
que  como  no  son  letras,  sino  dicciones  enteras,  qt; 
cada  un*  figura  ó  carácter  significa  una  cosa,  r'^o 
tienen  necesidad  do  trabar  unas  partes  en  otras,^^S¡ 
así  pueden  oacribir  de  afriha  abajo.  Los  de  Méi 
co,  por  la  misma  razón,  noescrihian  en  ronjílon 
tinUulí  á  otro,  sirio  al  revés  de  los  chinos,  (iorae:^'* 
zando  de  abajo  iban  subiendo,  y  de  esta  suerte  ib£ 
enlacuenladcloadias,  y  de  lo  demás  que  notaba 
annque  cuando  escribían  en  sus  ruedas  ó  signe 
comenzaban  de  en  medio,  donde  pintaban  el  se 
y  do  allí  iban  subiendo  por  sus  años  hasta  la  vu« 
ta  de  la  rueda.     iMualiuenln.    loilas  cuantas  di  :•  ^ 
rencias  se  hallan  en  escrituras:  unos  escribian    ■^Jo 
la  derecha  a  l¡i  izquierd;i:  otros  de  la  ízquicrd^^    '"^ 
la  derecha:  otros  arriba  abajo:  otros  de  abajo  ar»-"^" 
ba,  que  tal  es  la  diversidad  de  las  imágenes  A^'M.^^ 
hombres.» 

•  Gomara  dá  también  una  ¡dea  de  la  cscrilvra  rre-^- 
ancana. 

«  No  se  han  hallado  dice,  tetras  hasta  hoy  &^ 
las  Indias,  que  no  es  pequeña  consideración;  s*>- 


^ 
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iamente  hay  en  la  Nueva  España  unas  figuras  que 
síf^en  por  letras^  con  las  cuales  notan  y  entien- 
den cualquier  cosa,  y  conservan  la  memoria   y 
antigüedades;  semejan  mucho  a  los  (jeroglíficos 
fie    JSgiplo^   mas  no  encubren   tanto  el  sentido, 
aunque  ni  debe  ni  puede  ser  menos.  Estas  figuras 
iu.e  usan  los  mexicanos  por  letras  son  grandes,  y 
^sí  ocupan  mucho;  ciilóllanlas  en  piedras  y  ^nade- 
^^OLs^  jnulanlas  en  2^(iredes,  en  papel  que  Itacen  de 
^^</odon  y  hojas  de  malí:  los  libros  son  grandes, 
^^ojidos  como  pieza  de  paiio,  y  escritos  por  ambas 
^^es\  haylos  también  arrollados  como  piezas  de 
jergón:  no  proauncian  b,  g,  r,  s,  y  así  usan  mu- 
flió de  p,  c,  \,  X,  esto  es  la  {(^n^n^mexicayia  y  na- 
*^^aQ,  que  es  la  mejor,  mas  copiosa,  y  más  enten- 
^Üda  que  hay  en  Nueva  España,  y  qu^  usa  ¡^or  fi- 
S^^^^as.y^  (I) 

Por  último,  Clavijero  al  hablar  do  la  pintura 

trelos  mexicanos,  dice,   «  que  no  tenian  aque- 

pueblos  otros  historiadores  que  sus  pintores, 

otros  escritos  que  las  pi7i turas  en  que  conserva- 

^  la  memoria  de  los  sucesos. »  (2) 

Xas  clases  de  pinturas  que  se  encontraron  entre 
Los  eran  muchas,  como  se  ha  insinuado  ya, 
imágenes  ó  retratos  de  sus  dioses  y  hombres 


i< 


(1)  Gomara.  Ilist.  de  la  Conq.  de  Hernando  Cortés, 
^^^m,  1,  cap.  84. 

(2)  Clavijero.    Ilist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
.  365  y  366. 


ilaslí^s.  ó  de  amúlales  y  plantas  de  qne  es- 
taban llenos  los  palacios  reales  de  Mé3tico  y  d 
ToscQCO.    Otras  eran  hisfóriras,  que  expresubín-~-Z? 
sucesos  memorables,  como  los  trece  primeros  rl^  ~~ 
ta  colección  do  Mendoza,  y  la  del  viaje  de  los  a  '-h^-.  _ 
teques  (¡ue  se  halla  en  la  obra  del  viajero  Geni, 
lli.  Otras  mitolágicas,  en  que  se  representaban  \t 
misterios  do  sn  religión,  y  á  esta  clase  pcrtenecf^yj 
lasdpl  volumen  que  se  conserva  en  la  gran  BibU. 
leca  del  Instituto  do  Bolonia.  Otras  eran  códigos,  e 
que  estaban  compiladas  sus  leyes,  sus  ritos,  busco 
lumbres,  y  los  tributos  que  los  pueblos  pagaban 
como  son  todas  las  de  la  colección  de  Mendoza  des^ciS.* 
la  dóciraaoMarfa  hasta  la  scxogócimatercia.  La^l* 
bia  fí'ot¡oló</k(i!t,  aslromiuticas  y  astrológicas,  ^ 
que  S6  iiguraban  bu  calendario,  la  posición  de  los  s 
tros,  lo»  aspectos  de  la  luna,  losecUpBesylospron«: 
Ucosmelereológicos^í....  otras,  enlin,  eranfopo^^ 
fieos  y  corográ/icas,  las  cuales  sepvian  no  solo  S^*-^"  I 
radetermiuar  la  eslensíon  y  lindes  de  sus  poses-i  o-   ¡ 
nes,  sino  la  situación  de  sus  puelslos,  la  direcci*^!! 
de  las  costas  y  el  curso  de  ios  rios.  (1) 

Los  trabajos  de  Mr.  Auhiu  sobre  esta  matefH 
son  interesantes,  y  de  ellos  resulta  comprobado  ^ 
concepto  de  que  los  mexicanos  conservaban  c<^ii 
caraciéres  y  figuras  sus  recuerdos  históricos.  C  -' 


(1)  Clavijero.  ilisL.  ant.  de  Méx.,  1.  1,  páj,'.  366  y  3&  '■ 

(2)  Memoria  sobre  la  pintura  didáctica  y  la  pinluX"'' 
figurativa  de  los  mexicanos.  Paria,  1849. 
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Respecto  de  los  antiguos  habitantes  de  Yucatán, 
además  de  Acosta,  en  la  parte  de  su  obra  en  qne 
habla  de  los  « libros  de  hojas  á  su  modo  encuader- 
nados, en  que  tenian  los  indios  sabios  la  distribu- 
ción de  sus  tiempos,  y  conocimientos  de  plantas  y 
animales,  y  otras  cosas  naturales,  y  sus  antigua- 
llas, cosas  de  grande  curiosidad  y  diligencia,»  con- 
tamos con  el  testimonio  respetable  de  Landa,  que 
dice  «  usaban  de  ciertos  car  acierres  ó  letras^  con 
los  cuales  escribian  en  sus  libros  sus  cosas  anli- 
gnas  y  sus  ciencias,  y  con  ellas,  y  figuras,  y  al- 
gimas  señales  en  las  figuras,  entendían  sus  cosas, 
y  las  daban  á  entender  y  enseñaban.  Halláronse 
gran  nvmero  de  libros  de  estas  sus  letras,  y  por- 
que no  tenian  cosa  en  que  no  hubiese  superstición 
y  falsedades  del  demonio,  se  les  quemaron  todos, 
lo  cual  á  maravilla  sentían,  y  les  daba  pena.»  (1) 


Hace  el  mismo  autor  algunas  indicaciones  muy 
teresantes  sobro  esos  caracteres.  Señala  veinti- 
séis signos  con  su  valor  fonético  correspondiente 
en  nuestro  abecedario,  y  do  el  resulta,  que  t7rs 
y  signos  corresponden  á  la  a,  dos  á  la  b,  dos  á  la  /, 
C  dos  á  la  6>,  dos  á  la  x,  dos  á  la  u,  y  los  que  expre- 
£  8£Ln  la  c,  t,  e,  h,  i,  ca^  k,  m,  n,  j),  'pp,  cu,  kv,  y  z, 
f ^  No  aparecen  signos  correspondientes  á  la  d,  f\  g, 

Ji  *7  í  j  ^'?  ^1  ^^  y  l^^y  ^^^^^  P^ra  la  sílaba  ca  y  otro 
para  la  cu.    Este  descubrimiento  es  de  suma  im- 

(1)  Landa.  Bclacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  41, 
■pág.  316. 


portancia,  pues  con  su  auxilio  y  algunos  otreaft 
bajos  podrán  leerse  algunos  manuscritos  auligwos, 
y  descifrarse  las  inscripciones  que  aún  se  conser 
van  en  aquellos  grandiosos  monumentos 

Tal  descubrimiento  pone  de  maniñesto,  ademái 
de  los  otros  datos  que  poseemos,  la  poca  exactíliiá 
con  que  Sahagun,  liablandode  los  indios,  dioe 
siguiente: 

«Estas  gentes  no  teuiaii  letras,  ni  cnractérts^ 
/¡unos,  ni  sabían  leer  ni  escribir,  rom u meaban ¡S 
imágenes  y  pinUiras,y  todas  las anliguallassn^' 
y  libros  que  tonian  de  ellas,  oslaban  pintadoü  «i 
figuras  ó  imágenes  de  tal  manera,  que  sabiaii;^ 
fenian  memorias  de  cosas  que  sus  antepasados!» 
bian  hecho,  y  dejado  en  sus  anales  por  nuis  dtwá 
años  atriis,  antes  quo  viniesen  los  españoles  á 
tierra.  De  estos  libros  y  cscriivras  los  nuis  de  tS» 
se  quemaron,  al  rtiismo  tiempo  que  se  ilestrvgi 
las  otras  idolatrías;  pero  no  dejaron  de  quedar: 
chas  escondidas,  que  las  hemxm  visto,  y  aun  t 
ra  se  guardan,  por  donde  hemos  ea(en<üdo  susai 
tiguallas  »  (1) 

Los  indios,  además  de  las  üguras  é  imágcol 
usaban  de  otros  signos,  y  no  es  cierto,  por  taal 
que  no  tuvieran  caracteres  ahjunos:  las  paredeet 

(1}  Hist.  gen.  de  las  coaas  de  Nueva  Espaj 
cap.  27,  pág.  80. 
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ías  ruinas  de  Yucatán  y  del  Palenque,  llenas  es- 
ün  de  ellos,  y  las  de  Copan,  Quirigua  y  otras  en 
9ae  se  vén  inscripciones,  también  lo  atestiguan. 

El  Abate  Brasseur  de  Boxirbmirg  no  solo  cree 
9íie  los  americanos  tenian  una  escritura  fonética^ 
(O    «  sino  que  ios  signos  de  X^cscr Hura  figurativa 
^  Jiféxico,  propiamente  dicha,  y  los  g  ero  gil  fieos 
^ffipcioSy  son  los  que  más  se  acercan  (2):  el  signo 
9^©  entre  los  egipcios  representaba  las  ciudades 
principales,  era  idéntico  al  que  se  vé  o^n  la  misma 
'<>rnxa  en  el  Códice  Vaticano,  y  en  los  manuscri- 
bas LetellieryTroano.))  (3) 

fin  cuanto  ;i  los  códices,  pinturas  y  manuscntos 

^^Q  existen,  basta  hacer  mención  de  la  colección 

T^^  pinturas  del  Escorial,  la  do  Viena,  Berlin.  los 

y;^^ciices  de  Bolonia,  del   Vaticano,  de  Veletri,  el 

\^l^leriano  Runonsii  que  posee  la  Biblioteca  de  Pa- 

^^5  "V  en  clase  de  manuscritos  el  7'eo-Amoxth\  y 

^^os  de  que  nos  hablan  los  historiadores. 

Se  ha  dado  recientemente  noticia  de  otro  Códi- 

^  jeroglífico  mexicano,  que  poseia  una  familia 

^^idente  en  Sevilla,  que  en  remuneración  de  al- 

^^^os  servicios,  y  como  obsequio  valioso,  pasó  á 

^Tios  del  Sr  D.  Juan  de  Tro  y  Oríalano,  Archi- 

Cl )  Popol  vuh,  &c.  Pref..  pág.  8  y  si^^ 
.    C^j  Quatre  lettres  sur  leMexique.  Paris,  18G8.  Lettre 
^  §20,  pág.  380. 

(3)  ídem,  ídem,  §  5.  pá^:.  34. 


sangre  para  redimir  al  mundo  del  nial:  énl 
lumna  36  del  mismo  Códice  la  serpiente  en  « 
faces  do  la  luna,  y  las  estrellas:  en  la  61 .  ei  o 
ó  el  dios  bueno  atacado  por  la  serpiente,  ó  el 
malo:  en  el  MS.  Troano,  lámina  15,  el  cam] 
la  primavera,  ó  Urano  con  su  gran  falo:  en, 
el  escorpión  que  tiene  al  conejo  amarrado  ara 
cuerda;  y  en  la  18  ti  conejo  con  cola  de  esooj 
y  una  espada  en  la  punta,  que  mala  á  otro  coi 
y  representa  la  conclusión  del  imperio  del  maj 
la  que  el  mundo  aea  ledimido  por  la  sangre  d 
mada  por  el  del  bien. 

Pasa  en  seguida  á  examinar  la  fotografi 
una  pared  de  las  ruinas  de  Qiiclien-Itza  en  \ 
tan,  y  descubre  en  las  diver&as  figuras  queaj 
cen  en  ella,  y  de  cuya  descripción  &e  ocapi 
equinoccio  de  otoño:  entre  esas  liguras  y  s^;noi 
ce  notar  la  gran  culebra  con  la  lengua  bifura 
un  sinnúmero  de  colas,  á  naltombre  con  bartu 
ga,  vestido  talar,  y  una  especie  de  mitra,  rodi 
dardos  y  una  tea  ó  incensaño;  á  otro  hombn 
barbas,  con  gorra  adornada  de  plumas,  vestid 
lar,  y  dardos  en  la  mano,  y  hojas  saliéndoled 
boca;  otro  en  lin,  con  facciones  de  negro  ó  di 
gorray  plumas,  adornos  on  los  oidos,  y  daid 
incensario  en  las  manos.  Vé  en  toda  esta  séri 
solsticio  de  invierno  á  media  noche,  y  en  los 
hombres  representadas  las  razas  blaticot  mil 
negra.  (1) 


(V  Pág.  21,  22  y  23. 
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Para  dar  más  fuerza  á  sus  observaciones  cita  va- 
rios pasajes  del  Popol-buh,  MS.  Quiche,  publicado 
por  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg,  y  siguiendo 
la  descripción  que  hace  de  las  figuras  y  signos,  de- 
duce de  las  series  de  que  se  compone  el  equi)ioccio 
de  la  'primavera^  el  solsticio  de  verano,  y  en  la  cu- 
lebra adornada  de  plumas  á  Qiieizalcoatl,  gran  sa- 
cerdote de  Serapis  ó  del  Sol.  (1) 

Me  abstengo  por  ahora  de  toda  apreciación^  y  de 
emitir  opinión  alguna  sobre  este  trabajo,  y  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  autor;  mi  objeto  al  hablar 
de  ellas  ha  sido  únicamente  darlas  á  conocer  y  que 
se  tengan  presentes  en  las  ulteriores  investigacio- 
nes que  se  hagan,  y  en  la  cuestión  de  origen,  de 
que  más  adelante  me  ocuparé. 

Otro  tanto  digo  respecto  de  otro  opúsculo  del  Sr. 
Melgar  publicado  también  en  ^'eracruz,  en  la  im- 
prenta de  R.  de  Zayas,  el  año  de  1873,  titulado: 
' «  Juicio  sobre  lo  que  sirve  do  base  á  las  primeras 
teogonias,  traducción  del  manuscrito  mayo  perte- 
neciente al  Sr.  Miró:  observaciones  sobre  algunos 
otros  datos  encontrados  en  los  monumentos  y  ma- 
nuscritos mexicanos,  que  prueban  las  comunica- 
ciones antiquísimas  que  existieron  entre  el  nuevo 
y  el  viejo  mundo,  por  J.  M.  Melgar.» 

Comienza  en  este  opúsculo  por  copiar  la  cita  que 


(1)  Pág.  24  y  2o. 


hace  el  Abale  Brasseur  de  Bourbourg  de  un  pasa- 
je de  la  obra  de  IxtlilxockUl,  en  la  que  liacemeo- 
(ion  délas  hislorias  que  poseíanlos  Toltecasá^áA 
la  creación  del  miuido,  y  del  yco-AmoxtU,  li- 
bro lUvino  en  que  por  medio  de  pinturas  se  ha 
cia  constar  las  pei-aecuriones  que  haljian  sufrido, 
sus  trabajos,  prosperidades  y  sucesos  dichosos,  U 
dinastía  de  sus  royos  y  principes,  laa  leyes  y  el 
gobierno  de  sus  antepasai5os,  las  sentencias  anti- 
guas y  buenos  principios,  la  descripción  de  los 
templos  y  de  los  dioses.  los  sacriiicios,  ritos  y  ce- 
remonias, y  lo  que  concernía  á  la  atítrolog^ia,  filo- 
sofia,  agricultura  y  demás  artes,  tanto  buenas  c»- 
rao  malas.  «  reasumietido  casi  fotlas  las  cieaciaSf 
la  sabiduría,  su  buena  y  mala  fortuna,  sin  co.DUr 
una  porción  de  oirás  cosasn  eran  en  lin,  segund 
autor  citado,  Ioa  pinlitras  sagradas  guai-dadas  m 
los  archivos  reales  de  la  ciudad  de  Texcoco,  y  qn»- 
madas  por  orden  del  primer  oMppo  do  ¡México;  defr 
cribe  después  con  vivos  colores  las  entpciones  té- 
cónicas  y  los  terribles  trastornos  (¡ue  pasaron  mil 
tierra,  por  todo  lo  cual  y  por  su  aspecto  terrífla 
fueron  adoptados  como  baso  de  las  primeras  í<^ 
ijonias;  toma  algunas  ideas  de  un  opúsculo  de  Gil- 
mar  publicado  en  1 867,  y  después  do  copiar  á  la 
letra  algunos  pasajes  de  Court  de  Gebelin  (l},á9 
Donfour  en  su  Historia  de  la  prostitución  (2)  dek 

(1)  Mundo  primiüvo.  Prelim.  tom  9,  pág  ki  y  4,|ii|. 
228. 
f2]  Cap.  U,  pág.  21fi. 
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historia  chichimeca  4e  IxtlUxochill,  y  del  Popol- 
buh  ó  libro  sagrado  de  los  Quichés  sobre  la  crea- 
ción (1),  la  fecundación  (2),  la  destrucción  de  los 
hombres  por  las  aguas  (3),  y  la  personificación  de 
las  fuerzas  subterráneas  (4),  y  de  recordar  la  opi- 
nión que  en  otro  escrito  habia  emitido  sobre  comu- 
nicaciones de  los  fenicios  y  escandinavos  con  esta 
parte  del  continente  americano,  venidos  los  unos 
por  el  Atlántico  y  los  otros  por  la  Islandia,  y  tra- 
yendo negros  los  primeros^  que  en  su  opinión  fue- 
ron los  que  fundaron  el  Palenque  (5) :  manifiesta 
que  en  el  tomo  4,  lámina  15  de  la  obra  deKinsbo- 
roug  ha  hallado  la  copia  de  la  base  do  la  pirámide 
de  XocMcalco,  en  que  se  vé  claramente  la  ffra^i 

.  culebra  cuhierta  de  ])hi7nas,  ó  ^Serapis  «  con  el  sig- 
no arriba  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  los  tres 
círculos,  signos  de  la  Trinidad,  con  la  planta  re- 
presentando la  primavera,  y  tres  caracteres  en  es- 
ta forma  OqU,  que  son  fenicios  legítimos,  cuyo 
significado  es  ?r/'(?,))  nombre  del  Sol,  (6)  que  «á 

?.*los  escandinavos,  magos  ó  caldeos,  pertenecen  el 
huevo  cosmogónico,  la  pared  de  Chichen-Itza,  con 
el  mito  Zoroás trico  de  los  tres  magos,»  &c.,  que 
en  el  códice  de  Dresde  está  el  Toro  Mitriaco^  co- 


(1)  Gap.  1. 

(2)  Cap.  2. 
(Z)  Cap.  3. 
(4)  Cap.  4. 
(5J  Pág.  1 1 . 
(6)  Pág.  11. 


mo  se  ba  dicho,  y  en  el  Troano,  el  escorpión- 1 
Je  otnmi,  matando  la  liebre,  signo  de  primactrt^ 
que  reemplazaba  ú  Tauro  entre  loáToItecas  (I). 

Habla  en  seguiJa  del  MS.  Miró  publicado  pap 
te  de  él  por  la  Ilustración  de  Madrid  en  su  núnw 
vo  29,  de  líl  de  Mayo  de  1S7I,  y  cuya  Iraducdoi 
hecbapor  él  aparece  en  osteopúscalo:  «  Secóme 
za  á  leer  de  derecha  á  izquierda  por  el  último  ren 
glon,  y  se  signe  subiendo;  hay  una  inlerrupdon 
que  es  donde  aparece  el  Sol.  En  la  parte  de  arribi 
es  en  la  que  está  el  hombre.» 

Kn  ese  MS.  pe  cree  haber  encontrado  la  «descí^ 
cion  del  hundimiento  de  la  Atlaníida,  y  forraadm 
de  la  corriente  de  agua  caliente  que  vá  del  EoB- 
doral  Polo,  llamada  (?íí¿/" 'V/íycíh;  pero  deaoSf 
contal  veracidad,  que  el  lector  cree  contempbt 
aquel  terrible  trastorno.» 

Dá  á  este  manuscrito  el  primer  lugar,  caliSdt 
dolo  como  el  más  antiguo,  cuando  serv-ian  delí 
las  fuerzas  lelúrgicas,  y  el  jigante  estaba  divi 
do:  el  Troano  ocupa  en  su  concepto  el  s^ 
lugar,  en  el  cual  dice,  que  aunque  se  meoci 
algo  los  trastornos  de  la  naturaleza,  se  IraspotV 
al  cielo  los  7nÍtos;  y  el  tercero  el  de  Dresih,  • 
ya  es  un  curso  astronómico  seguido.» 

Hablando  luego  de  los  caracteres  Guayos, 

{\)  Píig.  12. 
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neníra  en  olios,  dice,  tal  sello  de  prioridad  en  s^ 
rigen,  que  se  inclina  uno  á  creer  que  son  de  los 
(rimeros  inventados:  no  como  los  hebreos,  los  fé- 
lidos, los  griegos,  etc. ,  i/tte  son  signos,  cuyas  for- 

las  no  presentan  semejan2a  con  objetos  naturales, 
'quellas eran  figvras  hmiianas,  en  su  mai/wparle. 
s  decir,  lo  primero  que  debió  ocurrir  al  hombre 

útar.»  (1) 

L  Respecto  ^la  pared  de  C/íícAM-Zíia,  juzga: 
r que  no  hay  ningún  monumento  de  mayor  im- 
lortancia  para  dar  á  conocer  con  claridad  las  bases 
1  que  los  antiguos  fundaban  sus  /eogonias  y  cos- 
iOffmtlas.»  (2) 

[En  los  idiomas  azteca  y  mayo  existen  los  voca- 
íos  Atlantic  y  Atantic  que  definen  perfectamente 
B  condiciones  de  la  AtlanÜda. 

■  Sobre  comunicaciones  con  los  fenicios,  tiene 
no  pruebas  su  escritura  en  Xochicálco,  su  Alfay 
nega  en  los  manuscritos  de  Oxford  (3),  u  la  es- 
atura  muy  primitiva  como  la  de  los  mayos;  la 
dalla  encontrada  en  el  Palenque  y  la  pared  de 
iíchen-ltza;  «tengo,  dice,  el  huevo  cosmogónico 
í  piedra,  representándolos  dos  mitos,  el  de  la 
yiacion  y  el  de  la  generación:  tenemos  el  Popol- 
'  i  ólibrosagrado  délos  Quichés.  Génesis  gran- 


[  (1)  Pág.  antes  citada. 

(2)  Pág.  13. 
I  (3)  Tomo  1  de  Lord  Kingsboroug. 
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ee  lendña  Yahan,  casi  el  mismo  que  ol  de  7ao?* 
í,No  indica  esto  un  origen  semejante?»  {]) 

Encuenti'a  también  analogía  en  el  número  13. 
que  era  simbóUcít  para  los  toltecas,  aztecas  etc.; 
«1  primer  mes  mexicaao  comenzaba  por  el  primer 
«lia  cipactli  hasta  el  13  de  Abril;  su  aíío  se  compo- 
nía de  20  treceims,  que  son  13  meses  ó  260  dias,  5 
meses  y  b  dias  más,  que  con  los  nemontemi  hacían 
105  dias,  que  son  8  treceyías,  y  para  su  corrección 
bisestil  usaban  del  número  13  (2):  indica  la  cau- 
Ba  porque  en  su  concepto  tenían  efe  número  como 
BÍmbólico  ó  cabalístico  citando  un  pasaje  de  Marco 
'olo,  (3)  y  cree  por  último  lógico  suponer  quo  los 
que  pudieron  escapar  del  hundimiento  de  laAÜán- 
¿case  refugiaron  en  ^jíimVii.  (4) 

,  Hay  enlodas  estas indicacionas puntos,  que  en 
jbI  curso  de  esla  obra  se  considerarán  en  el  lugar 
Tespectivo. 

Presiguiendo  adelante  en  la  inYesligacion  de  to- 
lo lo  relativo  á  la  escritura  usada  por  los  habitan- 
!<esdeesle  continente,  diremos  que  los  geroglifi- 
cos  que  usaban  los  zapotecos  eran  según  DupaÍK  (S) 


(IJPüg.  14. 

(2)  Pág.  U. 

(3)  Tomo  1,  cap.  30,  pág.  63. 
,'4)  Pág.  16. 

(5)  Dupaix.  2*""  expediliou,  n. 


uade  cslsaacatna  ha.  estado  ainy 
alodvcl  NoftedeEiBBpaydel  Asia.    Losi 
goBB  iriMar  ó  tártaa  det  Natte  lenún  so»  ktn 
»  detftis  y  «ns  que  loiknia 
:,  y  qaese  ven  en  Smteia  «a  i 
frijW'iMHw^  ■■lihuii.  Esta» letasquenosapi 
noíeBlft^nvaieBel  orden,  m  aadT  ' 
B  %l  BOBlm,  a  bs  de  k)s  gñegosy  ■ 
i,  pidiaii  9erar«D  ***■***"**  para  < 

liOB  sajcnes  y  lee  danM 

,  y  ae  haa  enoonlndo  t&gt 

idacUkcn  iBglalecra.   <l) 

Ms  algnoas  oImcií 

faediaspor  D.  llaniitlOnl 

per  estafaleoer  Ift  diina 


|lj  ObcemliaBs  saz  U  reBsK»  dea  cáhá*  H  stf 
C«nMt»var]lr.  Fnnl.  lave  «1.  psc  t3  dMÜai 
res  ét  BncxKtare  lines  des  re^stres  de  1'  1 1  iílbm  ÍT 
iBSci^Mtoaa  d  Bcfies  Mtns. 

lAittsU.  Febnrode  l&'j.  Aifio  aofaraladi*- 
'casB  j  ta  crax  dd  Palesqvc,  p«(.  «;s^ 
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1  que  existe  entre  las  escrituras  gerogliüca  de 

fcéxico  y  la  de  Yucatán.    ■<  Loa  geroglíücos  azie- 

.  dice,  tienen  su  delineacion  peculiar,  y  se  com- 

nen  de  caracteres  mímicos,  simbólicos,   ideo- 

fieos  y  fonéticos,  mezclados  según  lo  piden  el 

üTte  á  que  estaban  sujetos  y  la  índole  gramatical 

peí  idioma  nahua;  signos,  distribución,  elemen- 

.  valores  fónicos,  no  pueden  ser  confundidos 

bn  otros.     En  la  escritura  yucateca  cambia  i.o- 

,  desde  la  íorma  de  los  signos,  el  dibujo  más 

rtistico,  y  de  una  manera  absoluta  en  que  según 

i  autoridad  del  P.  Landa,   (1)  quien  ha  dado  el 

fcecedario  de  estos  caracteres,  son  oí  totalidad  fo- 

Hicos.  Existe  entro  ambas  la  diferencia  de  una  es- 

ftitura  incompleta  en  estado  de  elaboración  y  una 

ritura  perfecta  entro  signos  arbitrarios  de  va- 

Dculto,  y  el  fí//ítie/o  de  una  ktigua.n 

t  pase  á  esta  escritura  yucateca  el  nombre  de  cs- 
^íwa  calculi forme  (2),  ó  en  forma  de  cálculo,  y 
f  Sr.  Orozco  cree  que  á  este  género  pertenecen  los 
sde  Dresdc  (3),  de  la  Biblioteca  imperial  ('i) 


mi\)  BelaUon  des  choses  de  Yucalau  de  Diego  de  Laa- 
,  pig.  3-20.  París.  I8Ci. 

[[2J  LeOD  de  Rosny.    Les  ecritures  figurallvea  et  gc- 
[jliphiques  des  diírerenles  peuples  ancieos  et  moder- 
'  :,  pág.  19.  París,  187(1. 
1(3)  Antiquities  of  México.  Kinsborou;,',  tom.  ^. 
\\i)  UaDuscríL  dit  mexicain  n.  2  de  la BibÜoteque  im- 
ale  pkiUigraphice.  Pacis,  1^64. 


de  París,  el  Troano  (1)  y  el  mantiscrilo  SÜrá  (2), 
y  que  los  monumentos  y  códices,  en  que  se  en- 
cuentra esla  clase  de  escritura,  no  corresponden  á 
la  misma  época,  ni  al  mismo  pueblo,  «  y  pudiera 
acontecer  no  estar  escritos  en  la  misma  lengua.» 
(3)  y  aunque  para  apoyar  ealo  último  indica  Li 
existencia  en  la  península  y  comarcas  adyacente> 
de  pueblos  con  lenguas  diversas,  no  me  parece  es- 
to bastante  fundado,  atendiendo  la  íntima  relación 
que  existe  entre  la  palabra  y  la  escritura  y  lama- 
ñora  casi  contemporánea  y  uniforme  con  que  el 
lenguaje  y  la  escritura  han  ido  desarrollándose  M 
lodos  los  países  y  pueblos  del  mundo,  según  el 
sentir  do  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  csla 
materia;  y  parece  deducirse  aun  del  pasaje  mismo 
de  Stephens  que  cita  {\);  pues  al  dar  este  escrita 
á  conocer  el  hecho  importante  de  que  los  gerogli- 
ficos  de]  Palenque  son  los  mismos  que  los  de  Co- 
pan y  Quirigua,  dice  que  aunque  el  país  interme- 
dio lo  ocupan  ahora  razas  de  indios,  que  habbn 
muchas  lenguas  diferentes  y  enteramente  inteligl- 
bles  por  cada  uno,  hay  motivo  para  creer  que'todfl 
el  país  estuvo  ocupado  por  la  misma  raza  que  ha- 

(1 )  Publicado  por  el  A.  Brasseur  de  Boiirbouryh.  Iinp. 
iiBp.,  186ít. 

(2)  Iluslracioa  de  Madrid.  Marzo  15  de  1871,  n.  2Í. 

(3)  El  Arlislü,  loco  cilalo,  pág.  100, 

li)  Stephens.  Incidents  of  travel  in  Central  Americt 
Chiapafl  and  Yucatán,  vol,  2,  cap.  20,  pag.  343. 


biaba  la  propia  lengua,  ó  que  Lenía  al  menos  los 
aiismos  caracteres  escritos. 

Confiesa  el  Sr.  Orozco  que  no  tiene  noticias  res- 
tecto  do  los  caracteres  yacrtíecos  (1),  y  en  cuanlo 
i  los  (jeroglíficos  toUecas,  comparándolos  con  los 
caracteres  antiguos  de  la  escritura  chinu,  loa  re- 
puta idénticos,  fuera  de  los  evidentemente  repre- 
sentativos ó  figurativos  iguales  en  ambas,  vé  en 
todo  esto  una  verdadera  filiación,  y  conjetura  que 
«  los  chinos  comunicaron  su  escritura  á  la  Améri- 
ca, antes  de  abandonar  del  todo  sus  cuerdas  anu- 
dadas y  estancarse  en  los  caracteres  ideográficos. 
Su  enseñanza  se  modificó  segnn  la  índole  de  cada 
pueblo;  los  peruanos  no  pasaron  de  los  quipos,  los 
toltecas  llegaron  á  I05  signos  simbólicos,  ideográ- 
ficos, y  hacían  esfuerzos  para  seguir  á  los  fonéti- 
cos; se  alzaron  los  mayos  hasta  eí  alfabeto.  Debe 
isto  entenderse,  admitiendo  que  la  primitiva  cn- 
fianza  se  dio  á  los  pueblos  prehistóricos.»  (2) 

5  adelante  dice  lo  siguiente: 

«  Volviendo  á  mi  tema,  la  civilización  mexicana 
r  la  palencana,  se  distinguen  especialmente  porcl 
Sempo,  por  la  escritura,  y  por  el  lenguaje.  Son 
líversas  también  por  la  arquitectura,  diferencián- 
Bose  por  el  plan,  la  distribución,  los  adornos,  el 
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arco  y  la  bóveda  en  los  ediücios,  conio  se  hifien 
de  las  pinturas  y  de  los  relieves,  eran  igaalmenla 
dislintas  las  lisonomias  de  los  pueblos,  los  trajese 
insignias;  no  aparecen  como  idénticos  loa  dioses, 
y  sus  hadiciones  son  disímbolas:  en  suma,  «i  M- 
da  se  relacionan.  La  civilización  paJencana  íoé 
primero  que  la  tolleca;  aquella  venia  en  decaden- 
cia cuando  ésta  florecía;  no  se  pusieron  en  conhc- 
to  sino  para  sustituirse  la  una  á  la  otra.  Es  ab- 
solutamente falso  que  loe  mayas  sean  toltecas,  y 
aun  cuando  asienta  lo  contrario  el  MS.  Pérez, 
to  se  debe  entender  como  ya  dije,  cual  una  remi- 
nicencia  del  escritor,  que  olvidando  la  ci\'ilizad<iii 
primitiva,  encontraba  en  verdad  que  los  loIt«Gií 
eran  los  autores  de  la  nueva  por  él  enconlli- 
da.n  (1) 

Hé  asentado  á  la  letra  este  párrafo  por  lo  qiuaa 
él  se  dice  de  la  esañtura,  que  es  á  lo  que  se  c(» 
trae  únicamente  este  capitulo. 

Ya  antes  había  dicho  que  <i  la  civilización  r«ppfr 
sentada  por  Quirigua  y  Copan,  el  Palenque,  Chi- 
chen-Ilza  y  Uxmal  es  absolutamente  diversa deU 
hilteca,  llamada  después  azieca  6  mexicanai». 
y  que  «  la  escritura  goroglílica  de  Méli- 
co y  la  de  Yucatán,  son  cosas  completamente  di- 
versas, no  tienen  otro  punto  de  contacto  que  laet- 
critiira.-f*  (2) 

(1)  El  Artista,  loco  cítalo,  pág.  107. 

(2)  Id.,  id.,  pág.  99. 


Las  tribus  de  la  América  del  Norte  tenían  regis- 
fos  históricos  y  tradicionales  de  losacontecimien- 
(S,  y  se  valían  para  ellos  de  gcroglificos  ó  símbo- 
bs  sobre  madera,  cantera,  pieles,  Scc  Su  sistema 
tráfico,  segTin  Rafinisque,  difería  del  de  losmexi- 

nos  (1),  y  dice  que  probablemente  fué  importa- 
D  del  Asia.  Puede  compararse  con  los  símbolos  de 

s  kuriles,  yacuts  y  koriak  indicados  por  Hum- 
loldt. 

I  En  el  Perú,  en  vez  de  escritura,  se  servían  de 
nipos,  como  se  lia  dicho,  y  de  guijarros,  y  granos 
í  maíz,  para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos, 
un  Montesinos  (2).   Acosta  dice  (3)  que  los  pe- 
llos no  se  servían  de  letras,  caracteres,  cifras, 
I  pequeílas  figuras,  como  los  chinos  y  los  mesica- 
^s,  sino  en  parte  de  figuras  más  groseras  que  las 
S  éstos,  y  en  parte  de  quipos  de  hilo,  y  piedras 
quenas,  para  conservar  lo  que  querían  retener 
i  la  memoria.  Los  anales  de  QvAto^  refiere  Ve- 
isco  (4),  se  reducían  á  ciertas  tablas  de  madera, 
¡í  piedra,  ó  de  arcilla,  divididas  en  muchos  com- 
irtimíentos,  en  \oa  cuales  colocaban  pequeñas 
dras  de  tamailo  y  color  diferente,  y  talladas  con 
B  por  hábiles  lapidarios.  Por  la  combinación  de 


(1)  Tbe  AmericaD  Dalious,  &c.,  toio.  1,  pág.  122  y 

(2)  Memoiias  liistóricas  sobre  el  Perú,  trad.  de  Mr. 
Veniaux. 

(3)  Hist.  Nat.  y  moral,  lib.  G,  cap.  tt. 

(4)  Historia  de  Quito,  trad.  de  M.  Temaux,  p.  1 , 1.  8S, 
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estas  piedras  conservaban  su  liistoría  y  hadan  te 
da  clase  de  cálculos. 

£1  pasaje  de  Acosta  antes  citado  es  di^o  de  in- 
sertarse á  la  letra;  dice  asi: 

«Son  quipos  unos  memoriales  ó  registros  liaios 
de  ramales  en  que  diversos  ñudos  y  diversos  etk- 
■i'es  significan  diversas  cosas.  Es  increíble  lo  ^ 
en  este  modo  alcanzaron,  porque  cuanto  los  lilñí 
pueden  decir  de  historias,  leyes,  ceremonias,  y 
cuentas  de  negocios,  lodo  eso  suplen  los^wt^oflu 
puntualmente,  que  admira.  Había,  paratenerís- 
tos  quipos  6  memoriales,  oficiales  diputados,  $■ 
se  llaman  hoy  dia  Quipo  Camayo,  los  cuales 
obligados  á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  como  loa*' 
críbanos  públicos  de  acá,  y  asi  se  les  debia  deít 
entero  crédito;  porque  para  diversos  géneros,  » 
mo  de  guerra,  de  gobierno,  do  tríbulos,  deceifr 
monÍQS,  de  tierras,  habia  diversos  quipos  ó  na* 
ks,  y  en  cada  manojo  de  éstos  tantos  ñudos,  i* 
tíiYo5  ¿ /ií7í7/t)s  atados,  unos  colorados,  oíros 
des,  otros  azules,  otros  blancos,  y  dnaimente, 
tas  diferencias,  que  asi  como  nosotros  de  vésA 
cuatro  letras,  guisándolas  en  diferentes  manent 
sacamos  tanta  infinidad  do  vocablos,  asíéslflsé 
sus  Fi'udos  y  colores  sacaban  innumerables  sú 
Daciones  do  cosas."  (1) 

GarcUazQ  de  la  Vega  habla  de  ios  quipos  en  t» 
(1)  Acosla.  Hi8t.  Nal.  y  mor.  de  las  Ind..  Jib.  64  C-i 
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rias  partes  de  su  obra  (1):  en  los  capítulos  8  y 
9  del  libro  6,  manifiesta  cómo  contaban  por  medio 
de  ellos,  y  la  fidelidad  que  habia  en  lo  que  de  este 
modo  practicaban  los  contadores,  i<  Qicipu,  dice, 
quiere  decir  anudar,  y  ñudo,  y  también  se  toma 
por  la  cuenta,  porque  los  ñudos  la  daban  de  toda 
cosa,  Hacian  los  indios  hilos  de  diversos  colores, 
unos  eran  de  un  color  solo,  otros  de  dos  colores, 
otros  de  tres,  y  otros  de  más.  porque  los  colores 
simples  y  los  mezclados^  todos  tenian  su  significa- 
ción de  por  sí:  los  hilos  eran  muy  torcidos,  de  tres 
6  cuatro  liñuelos  y  gruesos  como  un  huso  de  hier- 
ro, y  largos  de  á  tres  cuartas  de  vara;  los  cuales 
ensartaban  en  otro  hilo  por  su  orden  á  la  larga,  á 
manera  de  rapacejos.  Por  los  colores  sacaban  lo 
que  se  contenia  en  aquel  tal  hilo,  como  el  oro  por 
el  amarillo,  y  la.  pluta  por  el  blanco,  y  por  el  colo- 
rado la  gente  de  guerra. » 

«  Los  que  no  tenian  colores,  iban  puestos  por  su 
orden,  empezando  de  los  de  más  calidad,  y  proce- 
diendo hasta  los  menos,  cada  cosa  en  su  género, 
como  en  las  mieces  y  legumbres.  Pongamos  por 
comparación  las  de  España,  primero  el  trigo,  lue- 
go la  cebada,  luego  el  garbanzo,  haba,  mijo,  fice.» 

«  Y  asi  también,  cuando  daban  cuenta  de  las  ar- 
mas, primero  ponían  las  que  tenían  por  más  no- 


(1]  Comentarios  reales  que  traían  de  los  Incas,  &c.. 
Parte  prim.,  lib.  2,  cap.  26,  yhb.  5.  cap.  10. 
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bles,  como  lanzas,  y  luego  dardos,  arcosjfiadiE, 
portas  y  hachas,  hondas,  y  las  demás  amusfii 
fenian." 

«  Y  hahlando  de  los  vasallos,  daban  cuenlaJt 
los  vecinos  de  cada  pueblo,  y  luego  en  juniDlosJ» 
la  Provincia.  En  el  primer  hilo  ponían  los  rajt 
de  sesenta  años  arriba;  en  el  segundo  loshoolm 
maduros  de  cincuenta  arriba;  y  el  tercero  oente- 
nia  los  de  cuarenta;  y  asi  do  diez  á  diez  afi<e 
ta  los  niños  de  tela.  Por  la  misma  orden  contahl 

las  mujeres  por  las  edades 

habia  hilitos  delgados  para  si^iñcar  las  nadas  í 
viudos. 

tf  Los  flunos  se  daban  por  su  orden  de  uniíiii 
decena,  centena,  millar,  decena  de  millar,  y  ¡a» 
veces  pasaban  á  la  centena  de  millar»  ...  - 

pero  ú  habia  necesidad,  tamliiíai 

contaban,  porque  en  su  lenguaje  podian  dar 
los  números. 


tt  Hn  lo  más  alto  de  los  hilos  ponían  el  oí 
mayor,  que  era  el  decena  de  millar,  y  más 
el  millar,  y  así  basta  la  unidad.» 


Los  encargados  de  estos  ñudos   6  quipus  se  1^ 
maban  Quipucamayn. 

«Estos  asentaban  por  sus  ñudos  el  tributo  ^ 
daban  cada  ailo  al  Inca,  poniendo  cada  cosa  p 


I 


su  género,  especies  y  calidades.  Asentaban  la  gen- 
fe  que  iba  á  la  guerra,  la  que  moría  en  ella,  los 
que  nacían  y  latlecian  en  el  aflo,  por  sus  meses. 
En  suma  decimos,  que  escribían  en  aquellos  ñu- 
tíos  (odas  las  cosas  que  consistían  en  cuenta  de 
números,  hasta  poner  las  batallas  y  reencuentros 
que  se  daban,  hasta  decir  cuántas  embajadas  ha- 
bían traído  al  Inca,  y  cuantas  pláticas  y  razona- 
iniontos  había  hecho  el  rey;  pero  lo  que  contenia  la 
"embajada,  ni  las  palabras  del  razonamiento,   ni 
fíro  suceso  iiisíoria!.  un  podían  decirlo  por  los  ñu- 
'^os;n  sino  quo  usaban  de  otros  arbitrios,  tales  co- 
fflo  encomendarlos  á  la  memoria  de  los  quipucama- 
.'/"s ,  para  que  por  tradición  se  trasmitiesen  do  pa- 
(íres;  á  hijos;  encargándose  al  efecto  los  Amantas, 
1"-^  eran  sus  filósofos  y  sabios  de  ponerlas  en  pro- 
*^  en  cuentos  historiales,  para  que  pasando  de  ma- 
no en  mano  se  conservase  la  momoria;   ó  forman- 
'  alegorías:  los  Haravict/s,  que  eran  los  poetas, 
(^mponian  con  el  mismo  objeto  versos  breves  y 
feompendiosoc.     «  En  suma,  decian  en  los  versos 
"  tdo  lo  que  no  podían  poner  en   los  íludos.  .  .  . 
.  .  y  de  esta  manera  guardaban  la  me- 
IJEioria  de  las  historias;»  porque  no  tenían  letras: 
lio  que  consistía  en  viva  voz  ó  por  escrito  no  podía 
«ferirse  por  los  Rudos;  «porqve  el  ñudo  diesel  nñ- 
tro,  más  no  lapalabra.« 

Los  quipucamayu  por  los  ñudos,  los  hilos  y  los 
"colores,  y  con  el  favor  de  las  cuentas  y  la  poesía 
escribían  y  retenían  la  tradición  de  los  hechos. 


Esta  fué  la  manera  de  estríln'j-  g  ue  los  Ineoi  tmt- 
ron  en  su  PepübJica.» -  .  .  . 

■■  Por  la  misma  orden  daban  ciienla  de  sus  ley» 
y  ordenanzas,  ritos  y  ceremonias,  que  poreloolür 
del  hilo,  y  por  el  número  do  los  nudos,  sacaban 
la  ley  quo  prohibía  lal  ó  cual  delito,  y  la  peu 
que  se  daba  al  quebrantador  de  ella.  Decían  els»- 
crificio  y  rereiiionia  que  en  tales  fiestas  se  hada 
al  Sol.  Declaraban  la  ordenanza  y  fuero,  que  ha- 
blaba en  favor  de  las  viudas  ó  de  los  pobres,  ópt 
Bajeros;  y  así  daban  cacnla  de  todas  las  demtóí»- 
sas,  tomadas  de  memoria  por  (radiciones."  (1) 


Kn  Herrera  encuéntrase  tanibien  lo  siguíeol^ 
al  hablar  de  los  usos  y  costumbres  del  Perú: 

a  Para  tener  cuenta  y  razón,  usaron,  dice,  bt 
que  llaman  quipos,  y  tenían  un  aposento  colgadoíi 
ellos,  que  servían  de  libros:  éstos  son  unos  ran* 
les  de  cuerdas,  anudados  con  diversos  nudos,  yifr 
ve.rsos  colores,  con  lo  cíial  supliají  cuanto  podía 
decir,  historias,  leyes,  ceremonias  y  cuentas  de  » 
gocios,  con  mucha  puntalidad;  y  para  tener  eeloe 
quipos  babia  oQcíales  señalados  que  hoy  diasellfr 
man  Quipo  Camayo,  loscualescomo  los  escribaMS, 
eran  obligados  á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  y  se  I» 

0)  Garcilazo  de  laVega.  Comeolarios  reales  qntlfr 
tan  del  origen  de  los  locas,  reyes  que  fueron  del  FUi 
iiC.  Primera  parle.  Ijb.  6,  cap,  8  y  9. 


L 
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daba  entero  crédito,  porque  para  guerra,  tributos, 
gobierno  y  cuentas,  hdbia  divey^sos  quipos;  y  así 
como  nostros  con  veintitrés  letras  sacamos  tantos 
vocablos,  así  los  indios  con  sus  nudos  y  diferen- 
cia de  coloides  ^  sacaban  innumerahles  significacio- 
nes de  cosas y  así  nunca  los  indios  tu- 
vieron letras,  sino  cifras  ó  memoriales  en  la  for- 
ma dicba.» 

«  Las  letras  se  inventaron  para  referir  y  signi- 
ficar inmediatamente  las  palabras,  éstas  son  seña- 
les de  los  conceptos,  y  las  letras  y  las  palabras  se 
ordenaron  para  dar  á  entender  las  cosas,  y  las  sé- 
llales que  no  significan  inmediatamente  palabras, 
sino  cosas,  no  son  letras,y>  (1) 


(1)  Hist.  gen.  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
islas  y  tierra  firme  del  mar  océano.  Déc.  5,  lib.  4,  cap. 
f,pág.  84. 
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CAPITULO  XXX 


I  •  Continuaciou  del  mismo  asualo.    luschpciones  eu 

piedra. — 2.  Uso  de  planchas  de  metales  y  tablitas  de 

madera  paiu  grabar  en  ellas  los  caracteres;  de  hojas 

de  palma  y  corteza  de  árboles.    Libros  de  los  itzae- 

ses,  mapas  y  otros  escritos  de  los  de  Chiapas  y  Gua- 

^temala. — 3.  Antigüedad  del  papirus.    El  pergamino. 

;    Papel  de  algodón  y  de  lino. — 4.  Materia  de  que  seha- 

f    cia  entre  los  mexicanos.    Libros  de  hojas  de  árboles 

encontrados  por  los  rusos  en  1721 . — 5.  Observaciones 

á  que  dá  lugar  la  invención  y  uso  del  papel. 


§i- 


Resta  ahora  examinar  si  las  inscripciones  de  pie- 
dra pueden  presentar  algún  otro  dato  más,  para 
jiizgar  sobre  su  origen  y  antigüedad. 


ESTUDIOS — ^TOMOn — 4  7 


Reducido  al  principio  el  conocí  miení^a^^^^ 
crilura  á  un  corlo  número  de  personas,  era  Umita- 
do  el  uso  que  se  hacia  de  ella.  Ha  sido  necesario 
el  trascurso  de  muchoa  siglos,  y  la  invención  del 
alfabeto,  para  verla  lomar  esa  extensión  prodigio- 
sa, qne  ha  llenado  de  lüz  al  mundo,  k  lo  que  en 
gran  parte  contribuyó  mucho  la  ■invención  delpa- 
yel,  facilitando  las  copias  y  su  adquisición,  y  dis- 
minuyendo el  alto  valor,  que  todo  esto  tenia  án- 
tei5. 

El  primer  uso  que  se  hizo  de  la  escritura,  fue 
sustituirla  á  los  medios  imperfectos  que  tenían  los^ 
pueblos  para  conservar  la  memoria  de  los  hechos^ , 
más  notables.  Ya  no  se  pensó  en  levantar  un  moi^^ 
ton  de  piedras,  en  sembrar  un  árbol,  erigir  ui^-;^ 
simple  columna,  ó  componer  algunos  cantares,  fcr^^. 
no  en  hacer  inscripciones  en  las  rocas  y  piedr^  ^ 
para  perpetuar  la  mpiiioria  de  los  hechos,  como    Xtt 
practicaron  los  egipcios.  los  pueblos  del  Norte  ^ 
otras  naciones.  Después  pasaron  a  erigir  colmn- 
nas  para  escribir  en  ellas  los  sucesos  notables. 
Eran,  según  se  ha  indicado,  los  registros  en  que 
se  conservaban  las  leyes  (1),  los  tratados  (2),  la 


(IJ  Deuteronomio,  c.  27,  v.  8 

—Platón  in  crit.,  p.  1.107. 

— Dion.  Halicarn.,  I.  4,  p.  240. 

(2J  Strabon,  t.  3,  p.  2.')9,  I.  10.  p 

— Plut.,  t.  2,  p.  292. 

— Paus.,  1.  5,  c.  12  y  23,  I.  S.  c.  ' 
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ixistoria  de  los  acontecimientos  (1)  y  los  descubri- 
zaaientos  importantes  (2) ;  de  modo  que  la  piedra  y 
1  ladrillo  fueron  la  primera  materia  en  que  se  es- 
ribió  al  principio,  conforme  lo  testifican  Josefo 
^  3),  Tácito  (4),  y  Lucano  (o),  y  lo  vemos  compro- 
0  por  la  relación  que  nos  hacen  los  autores  de 
Igunos  hechos,  muchos  de  Jos  cuales  los  lomaron 
8 las  inscripciones  mismas  que  encontraron. en 
crraionumentos  erigidos  al  efecto. 

Sin  necesidad  de  aglomerar  muchas  autorida- 
es  sobre  este  uso  de  los  pueblos  antiguos,  solo  ci- 
emos en  comprobación  las  dos  coluymias,  una 
e  piedra  y  la  otra  de  ladrillo,  en  que  los  hijos  de 
JSeth  grabaron  los  conocimientos  que  hablan  ad- 
quiridOy  para  que  no  se  perdieran  con  el  diluvio, 
(6)  las  que  se  veian  exparcidas  en  Armenia,  país 
donde  se  detuvo  el  Arcado  Noé,  con  inscripciones, 
según  refiere  Mose  Clionoreme  (cap.  Ib,  pág.  40), 
las  de  Hér Cides  y  Sesosíris,  levantadas  para  per- 


{Ij  Herod.  1.  2,  n.  Hi2  y  lÜG,  1.  i,  n.  S7. 
— Diód.,  1.  1,  p.  65  y  07,  1.  5,  p.  368. 
— Tácito.  Anal.  1.  2.  u.  60. 

(2)  Proclus  in  Tim,,  1.  1,  p.  31. 

— Galin.  adv.  Julián,  c.  I,  t.  [\  p.  376. 

(3)  Josefo.  Antiq.  Jud.  1.  4. 

— Adams.  Antig.  rom.,  tom.  4,  pá^:.  98. 

(4)  Tácito.  Anal  II.  60. 

(5)  Lucano.  III.  223. 

(6)  Asiatic  researches,  vol.  3,  pág.  ^, 
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Ed  Cande-UdcL  hay  grabadas  rocas,  que  no  en- 
fianden  los  malabares,  ni  gentros.    Ilánse  encon- 
trado gran  número  de  ellas  de  tiempo  inmemorial 
CQ  los  monumentos  egipcios,  elruscos,  griegos  y 
iatinos.  (I)  Entre  los  primeros^  vcnse  geroglificos 
suj'os  escritos  en  los  obeliscos  y  pirámides,  en  las 
puertas  de  los  templos,  en  las  cámaras  ó  aposen- 
'os,  en  las  salas  y  gabinetes,  y  en  las  paredes. 
■^sí  aparece  comprobado  en  el  LeviLico,  26,  1, 
^eqiiiel,  c.  7,  v.  10 — 12,  y  lo  testifican  los  restos 
lúe  se  presentan  i  la  vista,  en  los  cuales  se  ha 
ejercitado  tanto  el  talento  de  los  sabios.  (2) 

Wabla  Porfirio  de  algunas  columnas  antiguas 
^^  la  isla  de  Creta,  en  que  estaban  escritas  las  ce- 
^^sxionias  de  los  sacrificios  do  los  coribanies,  para 


(  '  )  MartincUi.  CoHezione  clasica,  1.  2,  §  24,  p.  26. 
f^^  Hieroglipbjca  insculpebanlur  ellam  in  lapidibus 
*^*^t» iculis.  et  conclavibus,  ut  scimus  ex  «aero  texlu  ex 
T^*^  supra.  Ex  Mane  thou  et.  Diódoro  ssimus  slelis  (aj 
'**  ^<iTiIple.  Hace  bleiae  de  quibus  passim  mentís  lil,  nou 
'^'^iiaes  erant  columne  propii;  diclc,  cum  stelo  dicuQlur 
^V^^m  lapides  foriiun  yKffdrfl/i?,  in  quibus  res  memoratu 
*etie  inscribebalur  uti  refert  Scholiastos  SophocIi& 
^P'^n  Tambloeum  Panth.  lib.  5,  cap.  H,  §  13.   (b) 


Lt^j  íiteUi  6  Slelc  legun  Plinio,  eu  el  pilar,  podion  ó  ctilmuca  en 
¿^^  »e  eraba  alguna  eosa  pBTA  memoria  de  líu  iceDtes.    Dic.  lai.  dv 

l.b]  Hartiucili.  Collezione  clasica,  tom.  5,  nütA  al  párrafo  i,  en 
'^^%  inserta  el  opilsculo  del  P.  Nic.  Consini.    De  hiBiosliflii,  pig,  66 


celebrar  las  fiestas  de  Cibeles.  Las  leyes,  los  tra- 
tados y  las  alianzas,  como  se  ha  dicho,  se  graba- 
ban sobre  columnas,  lo  cual  seg^m  Tunjáides  tam- 
bién se  practicaba  en  África 

Aun  en  este  continente  se  encontró  establecido 
el  uso  de  escribir  en  rocas,  piedras  y  lozas.  UeÜfr 
re  Cieca  que  en  unos  edificios  antiguos  del  Peri'. 
cerca  de  Guamaaja,  á  la  orilla  del  rio  Vinaque,  se     ^ 
halló  una  losa  en  la  cual  habia  ciertas  letras  que  ..^ 
parecían  griegas,  (i) 

El  liaron  de  i?«mAo¿£¿í,  habla  de  la  tepunici-e^^^ 
ma  ó  roca  pintada  que  se  halla  á  algunas  leguas  d. 
la  Encaramada  en  medio  de  una  sabana,  y  de  otra^a— 
que  bajando  el  oriiioco  se  observan  en  las  ti}c^sí.^Q^ 
inmediatas  á  grande  altura,  y  cerca  también  d^^^gt 
Cariquiare.   (?) 

En  una  peEa  con  un  pico,  cerca  de  la  ciudad  dp 
Zamora,  habia  esculpidos  cuatro  renglones,  c^smdá 
uno  de  vara  y  media  de  largo,  cuyas  letras  l'^fc.jn. 
bien  parecían  griegas.  (3)  ¿anda  dice  (4)  qutw  eo 
la  plaza  de  Mayapa-n  esistian  siete  ú  ocho  pieA  ras 
de  diez  pies  de  largo  cada  una,  bien  labradas,  «jwe 
(enian  algunos  renglones  de  caracteres  ya  f^as 


(Ij  Crónica  del  Perú.  I'artc  primera,  Crj».  «7,  p.  16", 
|'2}  Ilumboldt.  Viaje  ti  las  regiones  tiquinoccialefl.  l. 
">.  8,  cap.  19,  pág.  11. 
(3)  García.  Origeu  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  21. 
fí)  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  íi,  p.  ^?, 
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bdos  por  el  agua,  que  se  creía  contenian  la  me- 
moria de  la  fundación  y  destrucción  de  la  ciudad. 
-^aíun  era  el  nombre  que  se  daba  á  las  piedras  gra- 
bas que  conlonian  las  fechas  y  las  inscripciones 
'^tivas  á  los  aconlecimienlos  históricos,  y  se 

incrustaban  en  las  parodesdelos  edificios  públi- 
cos. (1) 

El  coronel  D.  Juan  Galindo,  que  visitó  y  exami- 
^^  las  ruinas  del  Palenque,  aprovechando  la  opor- 
^'^^idad  de  hallarse  cerca  de  ellas,  de  comandante 
^®1  distrito  del /*^/í?;? ,  asegura  en  las  observaciones 
!^©  en  1831  dirigió  á  la  Sociedad  de  Geografía  de 
P^ris,  que  á  una  legua  distante  de  Tenosique,  so- 
"^^  el  borde  del  rio  Í7snmasr/i  ta  hay  una  piedra  mo- 
^'^^9ze7italj  que  contiene  caracteres,  que  quizá  se- 
^^  inscripciones. 

Jkfr.  Tama'rd  ha  reconocido  caracteres  libios  en 

^^o  de  los  túmulos  del  valle  del  OMo  en  los  Esta- 

^^^  Unidos  de  América  (2) ;  en  Massacimsetts  existe 

^^  monumento  geroglitico  llamado  Writing-^rock 

^  diffhton-'roch ;  que  es  una  roca  guies  situada  al 

^ste  de  la  embocadura  del  rio  Tanton  con  caracté- 

^«s  ininteligibles  esculpidos ,  (3)  que  ha  dado  lugar 


(1)  Cogoyudo.  Hist.  de  Yucatán,  Hb.  4,  cap.  4. 

(2)  Historical  and  statiscal  iuformation  respectíng  the 
liist.  and.  prosp.  of  the  indian  tribes,  t.  1,  n.  18,  p.  37. 

(3)  Mr.  Warden.  Recherches  sur  les  antiqultés  de  V 
Amerique  du  Nord,  chap.  3. 
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ámilconjelui-as, creyendo  Mr.  YuteryManltónqo 
eran  de  origen  fenicio  (1),  y  lambiea  M.  Gebefia, 
considerándolaa  Mathien  como  impresos  por  k 
Atlaniides  el  ano  del  mundo  1902;  otras  se  hm 
enconlrado  en  el  Estado  de  Rodé  /slaítd,  en  Xir- 
port,  en  Coniiecticut,  en  Statieroh,  en  el  de  Va- 
inont  fin  BroUehm-ough,  y  en  el  septentrional  y 
parle  occidental  del  lago  Erie  con  canchas  ínsciip 
clones. 

El  conservar  la  memoria  de  alg^un  suceso  por n* 
dio  de  inscripciones  en  las  rocas  era  usado  coniDí 
mente  entre  loa  egipcios:  muhas  de  estas  insctj- 
cienes  se  han  encontrado  en  las  rocas  de  Iscmhfí 
y  las  que  se  hallan  desde  Pilne  á  Sijenk  sobre: 
i-esos  militares,  tales  como  la  Wctoria  ganadaáiií 
Libios  por  TonÜíemois  I  y  la  conquista  de  losd» 
pes  por  Araenofis  III  (Memnon)  (2)  En  c!  hwbI 
¿finaise  han  encontrado  también  algrunas 

Se  ba  hecho  por  un  escritor  (3)  laobservadüi 
de  que  en  la  raza  de  los  asirios  habia  la  prop* 
sion  de  esculpir  figuras  e  inscripciones  en  la  » 
perficie  y  en  la  ■pendiente  de  las  montañas.  I* 
paredes  las  llenaban  do  escenas  liislóricas, 


(2J  HUtory  of  tbe  Slate  of  New   Tork   by| 
aad  Maltón,  p.  Sñ. 

(2)  ChanipolioQ.    Hisl.  desc.  y  pint.  de  j 
páff.  254  y  236. 

(3)  Gobineau.   Essai  sur  Tinegalité  des  r 
nes,  t.  1,  liv.  2.  chap.  2. 
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monias  religiosas,  y  detalles  de  la  vida  privada, 
esculpidas  en  el  mármol  y  en  las  piedras. 


§2- 


Este  fué  por  mucho  tiempo  el  único  medio  que 
36  empleaba  para  escribir.  Después  comenzaron  á 
asarse  planchas  de  algunos  metales,  cuya  fundi- 
3Íon  y  preparación  era  ya  conocida,  tales  como  el 
robre  (1)  y  el  plomo.  (2) 

Los  artículos  de  la  liga  ofensiva  y  defensiva  que 
los  Bomanos  celebraron  con  los  Judíos^  cuando 
Judas  Macabeo  les  envió  una  embajada,  se  escri- 
bieron sobre  tablas  de  bronce,  y  así  fueron  envía- 
las á  Jerusalem.  (3) 

Empleáronse  igualmente  tabli tas  de  madera  dis- 


(i)  Tilo  Livio.  líl.  57. 
'—Tácito.  An.  IV.  43. 
—Ovidio.  Met.  1.  1. 

(2)  Plinio.  XIII.  2,  seco.  21,  p.  689. 
—Job.  XIX.  23  y  24. 

— Paus.,  1.  9,  c.  31. 

(3)  Machab.,  c.  6,  citado  en  la  Ilist.  gen.  des  cerem. 
íX  moeurs  de  cout.  relig.  de  tous  les  peup.  du  mond., 
fcCM  par  M.  M.  l'Abbe  Banier  y  l'Abbe  Mascrier,  tom.  6, 
l«~Partie,  chap.  32,  pág.  150. 

ESTUDIO^-^OMO  11—48 


— atí— 
puedas  al  efecto.  (1)  Los  roiuanosi  las  n 
cera,  y  escribían  en  ollas  con  puuzones  dehi 
fflbre,  6  hueso:  reunidas  y  atadas  formaban  i 
bro  llamado  codex  (2)  6  cowhx.  A  las  tabliUsj 
dieron  las  hojas  de  palma,  y  en  se^ída  Jaooi 
tina  y  delgada  de  los  árboles.  (3)  El  tilo,  «1 
no,  el  castaQo,  el  álamo  blanco,  el  olmo.  8u., 
vieron  para  esto.  (í).  .        ' 

Flinio  dice,  que  ánte^j  del  \x¿o  del  papel» 
cribieron  los  mandamientos  públicofi  en  plora 
los  particulares  en  hierro. 

Tito  Livio  (íJ)  habla  de  ciertos  libros deldil 
tei  libri,  en  los  cuales  se  escribían  los  nomir»! 
los  magistrados  y  la  historia  de  la  Repúblia,  I 

Si  el  grabar  los  geroglíticos  y  caracteres  «■ 
dra,  era  tan  general  entre  los  pueblos  de  laC 
güedad,  hasta  el  grado  de  estar  ya  en  u»n 
del  diluvio  (G) .  no  pucd*  servirnos  de  daurf 
juzgar  de  dónde  traerla  su  origen  esta  misnu^ 


tlj  Isaías.  XXX.  &. 

— Horatio.  Art.  poel.  39í. 

— Calmet,  t.  1,  p.  32. 

(2)  VarrOD,  lib.  3.  De  vita  populi  roratni., ' 
— Séneca,  lib.  de  brevitate  rite,  cap.  21. 

(3)  PÜDio.  lib.  Sin,  cap.  11. 

(4)  Biblia  de  Vencí.    Disertación  sobro  I  j 
lorma  de  los  libroB.  tom  11,  §  3,  pig,  33. 

(5)  TitoUvio.  Déc.  1,1.  4  y  10. 
(6J  Josefo.  Auliq.  lib.  11,  cap.  3. 
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optada  por  los  paleucanos,  y  solo  podemos 

su  mucha  antigüedad,  puesto  que  fué 

dándose  á  medida  que  se  iba  extendiendo 

tura,  y  empleándose  otras  materias  para  los 

de  aquel  tiempo. 

bre  los  habitantes  del  Palenque  nos  hubie- 
ado  algo  más  que  las  ruinas  que  nos  ocu- 
dria  saberse  á  punto  cierto,  qué  otra  clase 
srias  usaban  para  escribir,  pues  aunque  es 
ible  que  empleasen  en  esto  las  hojas  y  cor- 
)  los  árboles,  la  piel  ce  los  animales,  lien- 
blitas  enceradas,  porque  todos  estos  medios 
an  desde  la  más  remota  antigüedad,  (1)  y 
conocidos  y  empleados  muchos  de  ellos  por 
icanos  y  demás  razas  que  habitaron  este 
Qte  (2);  podria  ministrarnos  alguna  luz  pa- 
bservaciones  que  se  hicieran  fundadas  en 
tos;  pero  nada  so  ha  encontrado  ni  descu- 
asta  ahora,  y  es  precisó  reducirse  a  puras 
ras,  que  nos  aproximen  más  6  menos  á  la 


peí  que  usaban  los  mexicanos,  según  Cla- 


mo, 1. 13,  scc.  21. 

Dr.  Orig.  1.  6,  c.  V¿. 

aet.  t.  3,  pág.  48. 

osla,  1.  7,  c.  2á. 

queie  du  Perú,  t.  1,  p.  21. 

age  dans  la  baye  de  HudsoD,  t.  2,  p.  271  e 


videro,  era  de  cierta  especie  de  nia^ve^.  d*  |»lma 
de  üjoil,  de  la  corteza  sutil  de  ciertos  árboles  pre- 
parada coD  goma,  de  seda  y  algodón,  y  de  pieles 
adobadas;  lo  conservaban  en  rollos  6  phffa4o  como 
biomlíos. 

Vülagntierre  depone  de  la  existencia  entre  los 
itxaeses  de  libros  hechos  de  corteza  de  árboles,  en  . 
cuyas  hojas,  que  á  manera  de  biombo  se  cerraban^ 
abrían  6  desplegaban,  estaban  escritas  sus  bisto  . 
rías  con  figuras  y  geroglificos.  (1)    El  P.  Roma:— 
en  su  Repiihliea  de  los  iiidios,  fol.  G4j  citando 
P.  Jiménez  dice,  que  los  dominicos  de  Chiapas        ^ 
Goatemala  entregaron  á  las  llamas  varios  ma] 
del  diluvio  y  otras  antigüedades  de  los  indíc 
Soturi'iii  deplora  esta  destrucción  de  mapasyesi 
lúas,  como  la  pérdida  de  un  gran  lesoro  literario. 
(2)  Los  mayas,  ó  antiguos  habitantes  de  Yucats».'»:], 
hacían  ^íyjc/,  según  Landa  (3),  de  las  raíces     <3e 
un  árbol,  al  que  daban  un  lustre  blanco.   La  Vo  r-  I 
ma  de  sus  libros  era  larga,  colocando  entre  dos.  ta-  ¡t 
blas  muy  galanas  las  hojas  en  que  escribian,  <Í«-  ' 
hiaÁtiS  con  jiliegues,  escritas  de  una  y  otra  parte 
en  columnas,  según  ios  pliegues.  Llamábanse  áfi- 
los libros  ÁTiaUi. 


(t)  Villagutierre,  1.  7,  cap.  1,  §  20. 

(2)  Botuñni.  Idea  de  una  hist.  gen.,  etc.,  n.  19,  pftí- 
120. 

(3)  Landa.   Relación  de  las  cosas  de  Yucalao,  S  ^' 
p4g.  «. 


<i  Independientemente  de  las  lene/idas  grabadas 
ibre  piedra,  y  sobre  madera,  dice  Morelet  (1), 
cislian  entre  los  mayas  verdaderos  libros,  en  que 
ijuraban  la  marcha  de  las  estaciones,  los  anima- 
tes,  las  plantas  útiles,  y  la  topografía  del  pais." 

Síepkeíis  dicB  (2),  í[\ie  en  Mani  (Yucatán)  fue- 
an  quemados  en  1571  interesantes  monumentos 

Ulfros  escritos  en  antiguos  caracteres,  que  conte- 
ian  sin  duda  datos  históricos  do  mucha  impor- 
cia. 

El  respetable  testimonio  de  los  historiadores 

irueba,  como  se  ha  visto,  la  existencia  antiguade 

ibros  en  este  continente,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 

pie  la  escritura  había  salido  ya  de  su  primitivo 

itado,  y  que  más  extendida,  habia  superado  la 

ficultad  que  al  principio  embarazaba  tanto  su 

50,  conociéndose  el  empleo  de  varias  materias  pa- 

.  consignar  en  ellas  los  hechos,  por  medio  de  ca- 

BLctéres  permanentes  y  duraderos.  Si  loshabitan- 

is  del  Palenque  hicieron  uso  de  esos  medios,  que- 

a  todavía  por  resolver  si  desde  el  principio  traje- 

Dn  consigo  su  conocimiento,  ó  si  lo  adquirieron 

espues  con  la  comunicación  casual,  5  reiterada. 

»n  alguno  de  los  pueblos  del  mundo  antiguo  que 

ntónces  existían  con  esplendor. 

(Ij  Voyage  dms  rAmerique  céntrale.  I'islfi  de  Cuba 
itJeTucataD,  t.  \,  cbap.  8,  p.  101. 
I  Í2)  Incádents  of  travel  m  Yucatán,  vol.  2.  cliap.  lí 


§3, 


Xo  hay  noticia  de  que  el  papel  fuese  conodífl; 
á  pesar  de  la  g;raade  anligüedad  del  que  se  hada, 
bajo  el  nombre  de  papints  ó  biblos  de  los  egipcios, 
pues  según  CkampoUon  se  han  encontrado,  h«- 
meticamente  cerrados  y  depositados  en  las  tumbas, 
contratos  escritos  eapapirus  con.  caracteres  ^^ 
cios  anteriores  á  Moisés,  y  cuya  data  no  baja  de 
I  3,500  años. 

aEÍ  papirus  etdiüxiB.  especie  de  caña,  quecnoí 
'  alas  orillas  del  Nilo.  El  tronco  de  esta  planta  sí 
compone  de  muchas  hojas,  puestas  unas  eodioi 
de  otras,  y  se  desprenden  y  separan  con  una  espe- 
cie de  aguja.  Se  Jas  extiende  deepues  sobre  uní 
labia  mojada  de  la  anchara  que  se  quería  daráU 
hoja;  se  cubre  esta  primera  lámina  con  una  capa 
de  cola  muy  fina,  ó  de  agua  cenagosa  del  Nilo, 
■  calentada  y  preparada  con  este  objeto,  después  se 
pone  una  segunda  lámina  de  hojas  de  papel  sobre 
esta  cola,  y  se  deja  secar  todo  al  sol.  Las  hojasde! 
papiru,  que  están  más  próximas  al  corazón  de  li 
planta,  son  las  más  finas,  5'  se  hacia  de  ellas  elpt 
peí  fino,  que  se  llama  papel  de  Augusto,  papiro 
Áugvsto.  Las  hojas  que  estaban  innaedialamenti 
después  de  estas  primeras,  servian  para  hacer  m 
papel  menos  fino  que  tenia  el  nombre  de  papel  df 


Julio,  papirus  Julio.  El  Emperador  Claudio  inven- 
.  tú  una  tercera  especie  menos  fina  que  el  papel  de 
"  Augusto,  y  menor  grano  que  el  de  Julio,  y  se  lla- 
mó papel  de  Claudio,  papiítm  Clmtdio.»  (1 ) 

Conquistado  el  Egipto  por  los  árabes  é  inlerrum  - 
J->ido  su  comercio  con  Europa  y  el  imperio  de  Cons- 
í-í*.ntinopla.  con  quienes  ha,bm  estado  en  relación, 
^^1  escaseó  el  papel,  y  se  le  sustituyó  por  de  pron- 
t<:>  con  e\  perffanivw  (2),  llamado  así  por  la  ciudad 
^vi  Pérffaíno,  6  hienmoubra/ta,  porque  es  hecho  de! 
*^"»ieroque  cúbrelos  miembros  de  los  animales, 
-^Vt^il)uyen  algunos  su  descubrimiento  á  haberso 
V>Tohibido  por  uno  de  los  Ptolomeos  la  estracciou 
*iel  papel  de  todos  sus  dominios,  con  objeto  de  pri- 
"V'^ar  de  él  á  Eiimenes,  rey  de  Pérgamo,  á  cansa  de 
^1  empeilo  que  en  él  notaba  por  aumentar  sus  bi- 
t>liotecas.  (3)  Sin  embargo,  el  crecido  costo  del 
:^^ergamino,  y  la  dificultad  de  conseguir  todo  el 
«Tjue  se  necesitaba  para  el  consumo,  hizo  que  bien 
^t»ronlo  se  empleara  el  papel  de  algodón,  el  cual  ae- 
^pxn  Ada7fis  ya  se  conocía  desde  tiempo  inmemo- 
>^al  en  la  India  y  en  la  China,  de  donde  pasó  á  la 
^^^arte  oriental  de  Europa,  y  después  á  Espaíla, 
^BE^raocia,  é  Italia,  (i)     Opina  Juan  Andrés  que  el 

(IJ  Biblia  de  Vence.    Disertaciou  sobre  la  materia  y 
forma  de  los  libros  antiguos,  |  i,  pág.  34. 

(2)  Jaaa  Andrés.    Origen,  progresos  y  estado  actual 
de  la  literatura,  totn.  1.  cap.  7.  pág.  '¿09. 

(3)  Adatos.  Antigüedades  romanas,  lom.  3,  p4g.  lOÍ, 
i^i)  Id&m,  iáem,  p&g.  104. 


papel  fué  inventado  en  la  China,  y  en  las  |R 
cias  más  orientales  del  Asia,  y  se  liacia  de  alf 
y  seda.  (1)  Montfaiicon  cree  que  el  U30  del 
de  algodón  comenzó  en  el  imperio  de  Oriente 
glo  IX,  (2)  de  cuya  opinión  es  también  Maffí 
Afirman  algunos  que  á  principios  del  siglo 
esto  es  el  año  de  706,  fué  introducido  en  Meca. 
ffalde,  hablando  de  la  China  dice,  ^e  desde 
glo  VII,  ya  se  pagaba  al  emperador  triboto  p 
papel  que  se  hacia  de  capullos  de  seda,  (4)  q 
China  se  introdujo  en  Persia,  de  ésta  á  Md 
706,  y  después  á  los  demás  países  á  donde  fií 
nocido- 

£1  papel  de  algodón  fué  llamado  c/uzrta  S6 
ciña.  Es  mejor  que  el  hecho  de papints,  mAi 
pió  para  escribir  y  de  mayor  duración.  El  ntí 
crito  más  antiguo  de  papel  de  algodón  se  cw 
es  de  1050.  Monffaucoíi  cita  documentos  esc 
en  papel  de  algodón  en  los  aDos  de  1 1 02  y  1 1 12 
Tiraboschi  dice  que  el  papel  d«  Uno,  se  i 
ciudad  de  Trevige  y  k  Pace  de  Tavú  ~ 


(1)  Juan  Audrés.  ■  Origen  y  procesos 
ra,  lom,  1.  cap.  10,  pág.  370. 

(2)  Monfaucon,  Paleografía  griega,  1.  \, 
dcmip  des  ÍDScriplioas,  tomo  9. 

(3)  MaQei.  Historia  diplomática,  p&g.  71.] 
(í)  Du-Halde,  lomo  2. 
(5)  Paleografía  griega,  lib.  1,  cap.  2.  Dísj 

papel,  tomo  9. 
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empezó  á  usarse  á  mediados  del  siglo  XIV.  (1)  Es- 
C€UigtTO  pretende  que  el  papel  de  lino  fué  inven- 
tado por  los  alemanes.  (2)  Por  los  códices  más  an- 
tig'iios,  de  que  hacen  mención  los  autores,  encon- 
tra.cios  en  Inglaterra,  Italia,  Alemania,  y  Francia, 
{j^^^Xfapelih  Uno  es  del  siglo  XIII,  no 
stante  que  los  más  de  ellos  son  del  XIV. 


Xas  investigaciones  del  docto  Mayans,  del  eru- 
to Bayer^  y  otros,  dan  á  conocer  cuan  antiguo  es 
España  el  papel  común  y  el  de  lino.  Sai^mien- 
lija  su  introducción  en  12G0.    En  la  ciudad  de 
itiva,  del  reino  de  Valencia,  Labia  una  fábrica 
d^  papel,  según  el  testimonio  de  un  geógrafo  an- 
^^^güo  y  de  un  autor  árabe,  y  se  cree  que  fué  de  tó- 
^*^> ,  por  la  abundancia  con  que  se  producía  en  esta 
^i Xidad,  donde  no  se  introdujo  el  algodón  sino  has- 
el  siglo  XIV.  (3) 

■ 

Alemania,  Inglatera,  é  Italia  buscan  la  antigüe- 
^^3id  de  su  papel  entrado  el  siglo  XIV.  La  Francia 

anta  un  manuscrito  disputado  del  siglo  XIIL 
51  Espaíia  conserva  muchos  de  este  mismo  siglo, 

no  pocos  del  siglo  XII,  en  los  archivos  y  biblio- 
tecas públicas  y  privadas.  (4í) 


(1)  Storia  della  litlcralura  italiana,  tom.  5,  lib.  i, 
^ap.  4. 

(2)  Apud.  Fabr.  Bibli.  ant.,  pág.  21. 

(3)  J.  Andiés.  Historia  de  la  literatura,  tom.  1,  cap. 
10,  p.  392. 

(4)  ídem,  Ídem. 

ESTUDIOS — TOMO  11—49 


M. 


Entre  los  mexicanos  el  papel  se  hacia  í 
cas  de  maguey,  que  fichaban  á  podrir  y  s 
un  hilo,  que  lavado  y  ya  blando,  exfenJian  panl 
componer  el  papel  du  que  liacian  uso.  t^csí  im 
delgado,  según  el  destino  que  le  daban,  bnmífrB 
dolo  después  para  poder  hacer  en  él  sus  pinto 
Usaban  también  de  hojas  de  palma  delgadis  fl 
blandas  como  la  seda.  (1) 

Sobre  esto  tenemos  también  la  aulorídad  r 
table  de  dos  escritores  notables,  Clavijero  t/VéI 
cott. 

Clavijero  dice  (2)  que  ><  pintaban  sobre /w^É 
pieles  adobadas,  ó  lelas  de  hilo  de  maguey,  ó  ll 
palma  llamada  ¿ryoí/.  Hacían  el  papel  conb 
de  cierta  especie  de  ma£:uey,  macerándoliB  i 
como  cáñamo,  y  después  lavándola,  esta 
dola  y  puliéndola.  También  lo  fabricaban  i 
palma  í'c/oí/;  con  la  corteza  sutil  de  cierlosii 
les  preparada  con  goma;  con  sedo.,  con  i 


(1)  Boturini.  Calíilogo  del  Museo  Ilistórico.StilB 
11.2. 

(2)  Clavijero.    Ilisl.  anl.  de  Miíxico.  tom.  I 
páp.  S67. 


OTí 
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con  Otras  mdleriaá,  aunque  igiiorainos  las  inani- 

yJuJaciones  que  empleaban  en  este  género  de  ma- 

-nufactura.»    El  papel,  que  de  esta  manera  se  fa- 

-bricaba,  era  bastante  semejante  al  cartón  de  Euro- 

P<x^  muebo  más  blando  y  liso  y  podía  cómodamen- 

ío  escribirse  en  él.  Los  pliegos  eran  muy  grandes, 

y  los  conservaban  en  rollos  ó  plegados  como  los 

i>ioiiibos. 


^^rescof I  m<xiúúoíí>ld  (I)  que  u  sus  manuscritos 
^ ataban  hecbos  en  telas  de  diferentes  clases:  unas 
^'ec^esde  algodón,  otras  de  pieles  de  animales  per- 
t'^citamente  preparadas;  para  escribirlo  se  valian  de 
composición  de  inicl  //  ffoma^  pero  para  las 
ras  más  linas  usaban  de  hoj(fS  becbas  con  el 
Gve  americano,  llamado  por  los  naturales  ma- 
Sf^^ey,  que  crece  con  abundancia  en  las  mesas  cen- 
l^íxles  de  México.  Fabricaban  con  él  una  especie 
^^  pergamino  parecido  lúpapirus  de  los  egipcios, 
y  cuyo  papel,  cuando  estaba  bien  fabricado  y  pu- 
^í-^^entado,  dicen  que  eiamássuaveybermosoque 

^l    pergamino. » Algunas  veces  las 

^ojas  estaban  enrolladas,  pero  más  frecuentemen- 
*"^  formaban  volúmenes  d^  un  tamaño  moderado, 
^^Ire  dos  tablas  de  madera,  lo  cual  les  daba  el  as- 
I>^cto  de  un  libro. 

Habiagran  copia  de  estos  manuscritos^  que  fue- 


(1)  Prescotl.    Ilist.  de  la  Conq.  de  México  &c.,  t.  I 
lib.  1,  cap.  4,  pá?.  60. 


ron  quemados  y  deslruidos  como  se  ha  dic 
el  celo  indiscreto  de  algunos  prelados  reli^i 
por  la  ignorancia  y  superstición  de  los  oon 
dores,  que  no  conocian  el  valor  de  esta  te 
los  anales  de  la  humanidad. 

Los  iizarscs,  como  se  ha  visto,  tonian  lil 
chos  con  cortezas  de  árboles,  cuyo  uso  en  i 
guo  mundo  se  remonta  k  los  siglos  más  tt 
pues  en  el  libro  de  Job  se  habla  de  rollos  i 
destinadas  á  escribir.  (1) 

Al  pasar  las  tropas  rusas  en  1721  por  el] 
los  calmucos,  encontraron  una  librería  cuj 
lúmenes  estaban  compuestos  de  hojas  de  i. 
con  un  barniz  que  hacia  aparecer  blancos 
ractéres  que,  reconocidos  en  Paris,  i-esult^ 
(ibetanos.  (2). 


I 


De  estoa  hechos  puede  inferirse  coa  algí 
damento,  que  no  siendo  conocido  el  papel  e 
regiones,  la  época  en  que  íaeron  pobladase 


(\)  Job.  31—35—80. 

(2)  Tomo  3  de  las  Ins.  de  la  Academia  Rea 
iüscripciones  citado  por  Marünetti  en  s% 
clasica,  t.  1,  g  ^4,  p&g.  2!)6> 
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ior  á  este  precioso  deacubvimiento,  y  con  poste- 
loridad  no  tuvieron  relación  con  las  naciones  don- 
¡e  su  fabricación  y  su  uso  eran  conocidos;  pues  iti- 
lUdablemente  habrian  adquirido  este  conocimien- 
V  con  tanla  más  razón  asi  hubiera  sucedido, 
manto  que  en  muclias  partes  abunda  la  materia 

>  que  podia  ser  fabricado;  y  tal  abundancia,  se- 
in  acontecia  en  los  paises  confinantes  de  Egipto 
Arabia,  donde  el  filgodoii  según  Pliuio  (1),  era 

iroduclo  común  de  un  arbusto,  que  allí  se  daba 
m  facilidad,  habría  inüuido  en  que  de  él  se  bi- 
.era  el  papel,  como  se  verificó  entre  los  árabes. 
lO  puede  eso,  pues,  atribuirse  a  olra  cosa,  ya  que 
lU'c  los  habitantes  de  América  hemos  encontra- 

>  algunos  de  los  conocimientos  que  poseian  las 
imás  naciones,  y  aun  prácticas,  usos  y  costum- 
'es  notoriamente  suyas. 

Pondré  ñu  á  este  capítulo  haciendo  mención  de 
IgUDas  inscripciones:  la  antigüedad  registra  mu- 
has,  bien  notables  por  cierto  bajo  el  punto  de  vis- 
I.  gráfico  ó  histórico,  que  el  tiempo  y  los  trabajos 

queológicoe  han  ido  descubriendo. 


En  el  templo  de  Apolo  Amycleo  en  Laconía,  cons- 

iido  200  años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  des- 

irió  el  Abate  Fovrmont  una  de  caracteres  grie- 

en  bustrofcila  traducida  por  el  Abate  £arlhc- 


())  Pimío,  XIX,  cap.  í 


lemy  ( 1 ) :  se  hallaron  después  oti-as  de  la  luisi 
se  en  las  propias  ruinas  do  Aniifclea;  especú 
te  la  de  un  bajo  relieve  en  mármol  de  un 
adela  que  dio  á  conocer  üernard  de  la  Bastí 
la  que  copió  Tournefort  de  la  base  de  una  í 
de  la  isla  de  Deler,  y  que  se  vé  en  la  Palee 
griega  de  Montfaucon:  (3)  las  encontradas 
via  Apia  sobro  dos  colurnaas  del  tiempo  de 
niño  Pío,  para  dar  á  conocer  la  relación  de  las 
áticas  con  las  romanas:  (-í)  y  la  descobierl 
M.  Galland  en  Hí7Í  en  una  iglesia  de  Aténj 

En  caractere»  orientales  se  han  encontrai 
gunas  muy  interesantes,  que  han  sido  ohjí 
estudio  ó  investigaciones  tie  los  hombres 
tras,  entre  otras  la  fenicia  hallada  en  las  mi 
Citiuní,  cuya  explicación  se  debe  al  AbateB 
lemy  en  1758  (6).  de  que  se  ocupó  el  Dp.  Sw 
lográndose  la  ventaja  de  conocer  por  ella  é 
tras  del  alfabeto  fenicio. 

Otra  inscripción  también  /ír/^^cí^^  conserva 
Malta  publicada  en  1753  (7),  dÍ6  ocasiona  tu 


(1)  Mem.  de  l'Acad.  des  Inscr.  el  Bel.  Let.,  t.  3' 
1 29  et  Buiv. 

(2)  Nouv,  fresar  des  inscrip.  aotiq.  de  Murator 
pl.  2, 

{3)  Paleograpliic  greque,  pig.  122. 
(í)  ídem,  Ídem,  pág.  141. 

(5)  Idera,  ídem,  pág.  135. 

(6)  ilem.  de  la  Acad.  des  Inscrp,  et  B< 

(7)  Mem.  de  Trevoux,  173fi. 
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cusion  científica  entro  varios  literatos  de  acjuella 
época,  inclusos  el  Dr.  Swinton  y  el  Abate  Barthe- 
leixxy. 

IKo  son  menos  inlevesunLeslsiS, pal meria7ias,  con- 
te  ruadas  en  la  obra  de  Dawkins  y  Wood  (1),  y  otras 

;j)licadas  por  el  Abate  Bartli  en  sus  investigacio- 

^  sobre  el  alfabeto  y  la  lengua  de  Palmira,  y  por 
®í  XDr.  Swinton  en  las  Transacciones  filosóficas  (2) , 
y         las  encontradas  por  Pococke  en   el  monte  Si- 

1.  (3) 


jNIuchas  de  estas  inscripciones  han  sido  de  gran- 
^^  utilidad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  que  rodean 
^^^^  primeras  edades  del  mundo,  se  obtiene  por  me- 
^^  ^^  de  ellas  u  un  rayo  de  luz  y  un  misterio  mé- 
s,»  como  dice  el  Abate  Barthelemy,  (4)  que  tan- 
se  dedicó  á  esta  clase  de  investigaciones. 


tc^ 


rf 


Los  vionuvieatos  rimicos  presentan  igualmente 
esta  línea  cosas  dignas  de  notarse:  las  rocas  de 
'^  ^ecia  estaban  llenas  do  i nscrHpcioyies ,  algunas 
^\    ^*^uy  antiguas:  Wormices  hizo  de  ellas  una  colec^ 
^ion.  (5) 
..í 

♦.  (1)  Ruines  de  Palmyre. — Lond.  1753. 

(2)  Transad.  Philos^  tom.  48—1754,  pág.  698— 717  y 
an.  1766,  p.  4. 

(3)  Tom.  1  de  ses  Voyages,  pl.  44 — 4i>. 

(4)  Mem.  de  la  Acad.  des  Insc.  el  Bel.  Leí.,  tom.  45 
in  13,  p.  200. 

(5)  Dánica  Litteratura.   163Ginfol. 


CAPITULO  XXXI 


Palta  de  datos  sobre  el  sistema  numérico  de  los  pa- 
X  anéanos:  el  de  los  Izendales:  el  de  los  egipcios:  los 
V^riegos:  origen  de   las  cifras  actuales:  imperfección 
^íe  la  numeración  antes  de  la  propag:acion  de  las  ci- 
t>as. — 2.  Aserciones  de  Paw:  sistema  numérico  de 
^03  mexicanos  y  do  los  otomíes:  el  de  los  albanos,  y 
<le  un  pueblo  de  Tracia. — 3.  Antigüedad  de  la  nume- 
X*acion:  su  invención:  su  progreso  entre  los  griegos. 
— 4.  Procedencia  délas  cifras  do  los  árabes:  opinión 
%ie  Huet  acerca  de  esto. — o.  La  falta  de  los  signos  de 
los  palencanos  priva  do  un  dato  importante  para  juz- 
gar: signos  do  los  egipcios:  semejanza  entre  su  modo 
de  contar  y  el  de  los  tzondales. — G.  los  mexicanos  se 
valieron  para  esto  de  geroglíficos,  los  peruanos  de 
quipos,  los  tzendales  de  los  signos  con  que  escribian: 
los  griegos  y  Ias  demás  naciones  no  tuvieron  por  mu- 
cho tiempo  caracléros  numéricos. 


§1. 


La  ignorancia  de  lo  que  contienen  los  caracteres 
grabados  en  las  ruinas  del  Palenque,  y  la  falla  de 
datos  sobre  sus  habitantes,  nos  impiden  también 
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liiez  y  uno;  doce,  diez  y  dos,  trece,  diez  y  tres, 
hasta  llegar  a  veinte,  que  espresaban  con  la  pala- 
bra tab  ó  tom.  Seguían  el  mismo  orden,  afladien- 
do  los  números  simples  hasla  contar  otros  veinte. 
A,  esta  cantidad  de  cuarenta  la  llamaban  dos  vein- 
!s;  á  la  de  cincuenta,  cinco  veintes;  á  la  de  se 
«nía,  seis  veintes,  basta  llegar  á  cuatrocientos, 
jue  espresaban  con  la  palabra  voc  ó  vac,  que  era 
1  soiitle.  De  esta  cantidad  para  adelante  seguían 
1  mismo  sistema  hasta  llegar  á  ochocientos,  que 
»mponian  dos  sontles,  continuando  la  cuenta  por 
oiüles  hasta  ocho  mil,  que  eran  veinte  sontles,  y 
lamaban  xiquipil.  Cuando  Uegahan  á  cuatrocien- 
^xiquipiles,  llamaban  un  sontle  de  xiquipiles. 
i  seguían  mulliplicando  hasta  llegar  al  xiquipil 
í  xiquipiles,  c«mo  uosotros  hasta  el  cuento  de 
ceñios. 


Los  mayas  ó  indios  de  Yucatán,  contaban  de 

co  en  cinco,  y  de  cuatro  cincos  hacían  veinte: 

caracteres  eran  veinte:  los  primeros  de  los  cua- 

cincos  que  formaban  veinte,  servían  como  nues- 

dominícales  para  comenzar  todos  los  primeros 

jas  de  los  meses  de  á  veinte  dias.    (1) 


(IJ  Lauda.    Kclaciou  de  lae  cosas  de  Yucatán,  §  34, 


^^^^^^^^^^P  A  algunos  parecerá  improbable  este  üístama,  es- 
^^^^^^^^"pecialinente  para  los  que  hayan  leido  la  obra  de 

^^r  Paw,  titulada  «lavestigaciones  Filosóficas,»  en  )a 

^H  cual  tuvo  la  audacia  de  asegurar,  que  en  ninguna 

^H  de  las  lenguas  de  América  se  podía  contar  más  alli 

^1  de  ires.  Respecto  de  los  mexicanos  hizo  una  ex — 

^1  cepcion  en  otra  parte  desuobra,  diciendo  que  con- 

^H  taban  basta  diez.  Clavijero  lo  ha  confundido.  Bab — 

^H  taba  para  hacerlo  la  simple  aserción  de  este  sábio^ 

^M  tan  instruido  en  la  historia  antigua  de  América;  pe 

^H  ro  quiso  hacer  más  patente  su  error,  presen ta ii de»- 

^1  el  sistema  numérico,  tal  como  lo  usaban  los  niexi — 

^H  canos,  con  las  palabras  de  que  se  valian  para  ck. — 

^^  presar  las  cantidades  cu  todas  sus  combinaciones.  ^ 

^H  y  nos  ha  dado  la  figura  de  los  caracteres  numera — 

^H  les  de  que  se  valian  para  expresar  todas  las  canti— 

^1  dades.  (I)  Afirma,  además,  que  tenia  los  nombren 

^H  numerales  de  la  lengua  araucana  y  de  la  olonu  ^ 

^1  que  á  pesar  de  ser  reputada  por  una  délas  más  im-— 

^H  perfectas,  podia  expresarse  en  ella  todo  numerada 

^H  millones.  (2) 

"  (1)  Ciavijcro.  lUsl.  aiil.de  México,  t.  1,  lib.  7. 

370. 
(2)  ídem,  ídem,  tom.  2,  disert.  6,  pág.  278. 


^ 
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El  sistema  numerario  de  los  albaiios,  según  Stra- 
hon,  no  pasaba  de  ciento.  (1) 

En  Tracia  habia  un  pueblo  tan  rudo  que  no  sa- 
Ka  contar  más  que  hasta  cuatro.  (2) 


§  3. 


numeración  es  muy  antigua  entre  las  nacio- 
^©s.    Difícil  es  designar  la  época  de  su  invención, 
íni^  unos  atribuyen  á  los  egipcios,  tan  adelantados 
®^  lo.  astronomía,  para  cuyos  cálculos  es  indispen- 
^^-t>le  la  aritmética  (3),  y  otros  á  los  fenicios,  pue- 
blo tíado  al  comercio.  (4)    Es  presumible  que  los 
^l>ilonios  la  conocieran,  así  como  los  chinos,  que 
^^ScXe  los  tiempos  más  remotos  ya  tenían  nociones 
"^   ella.  (5)  Los  griegos  la  perfeccionaron  mucho, 
^^^■^do  á  conocer  multitud  de  operaciones,  y  com- 
^"*^O.ciones  curiosas  y  útiles.    Sus  progresos  ha- 

^  *  3  Strabon,  lib.  11,  pág.  707. 
'iS'^y  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Auadarsis,  t.  3,  cap. 

V^)  Platón  in  Pliedra,  pág.  I'2i0. 
^-*-^Laert.  in  proem.  sign  11,  p.  8. 
C^J  Strabon,  lib.  17, 
"^^Porfirio  in  vita  Pylagor. 

**^Proelo  Comer,  in  Eud. 

Ií5)  Martini.  Hist.  de  la  China,  1.  1,  pág.  38. 


Hu 


ll>rian  sido  más  rápidos  si  por  mucho  Üempo  no 
hubieran  ignorado  la&  cifras  árabes;  pues  para  ex- 
presar la  unidades,  decenas,  y  centenas,  usaban 
do  diferentes  letras,  y  esto  hacia  embarazosas  y 
complicadas  las  operaciones. 


§4. 


Estas  cifras  que  los  árabes  Lomaron  de  los  indi ^- 

en  el  siglo  VIH  (I),  y  que  después  se  extendien 
por  toda  la  Europa,  formaron  una  verdadera  reí— i» — ^ 
loción  en  las  matemáticas.  Creia  Huel  que  ^^m" 
iraian  su  origen  ni  de  los  árabes  ni  de  los  indL-<z^ 
Bino  quo  eran  caracteres  griegos  alterados,  y  c^-^zdi 
rompidos  ¡lor  la  ignorancia  de  los  escribientes  ^"S), 
pero  su  opinión  está  en  contradicción  con  la.  de 
muchos  escritores  respetables,  entre  otros  t^_i^ 
cher  (3),  y  Papebrochio  (4),  refutándolo  el  Ak>.^ 
.luán  Andrés  con  stSIidos  y  fundados  razonam^i ari- 
tos. (5) 


(1)  Juan  Andrés.    Origen  y  progresos   de  la  liler^'u- 
ra,  toni.  7,  cap.  2,  pág.  O?. 

(2)  iluct.  Dcra.  Evaag.  prop.  IV 

(3)  Kircher  Arlmet,  par!.  1,  cap.  úlUmu. 

(i)  Papebrochio,  Tract.  prel,  ad  lom.  3,  maj  pascr  U. 

(5)  Juan  Andrés.    Origen,  progresos  y  catado  actü*í 

de  la  literatura,  tom.  I,  cap.  10,  pág.  i07  y  sig. 


f 
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Al  recorrer  el  sistema  numérico  de  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  se  encuentra  uno  con  la  prefe- 
rencia y  predilección  que  tenia  el  número  doce  en 
muchos  de  ellos. 

Este  número,  puede  decirse  que  era  sagrado  y 
líüsterioso  en  toda  la  antigüedad.  Doce  eran  los 
Signos  en  que  estaba  dividido  el  cielo:  doce  los 
garandes  Dioses  de  Egipto,  que  de  él  recibieron 
Grecia  y  Roma.  ^Solon  adoptó  este  número  duode- 
^^mal,  y  lo  mismo  Plafón:  Licurgo  dividió  su  Re- 
pública en  doce  tribus;  los  Ftruscos  en  doce  canto- 
^les:  y  Chv7i  á  la  China  en  doce  Tcheon, 

Los  pueblos  del  Norte  tenian  sus  doce  aros  ó 
^^iiado  de  grandes  dioses,  cuyo  jefe  era  0di7i:  los 
"^^J^oneses  también  contaban  en  su  mitología  doce 
^^oses:  los  pueblos  do  la  Flodia  formaban  unacon- 
'•^d^racion  de  doce  ciudades;  y  doce  ciudades  de  la 
^>í  ia  se  reunieron  para  formar  un  templo  común. 


*os  Roma7ios  colocan  doce  altares  al  pié  de  Ja- 
f'^  >  ffénio  tutelar,  y  cabeza  de  las  revoluciones  ce- 
^^tes,  y  doce  escudos  sagrados  en  el  templo  de 
^^^rte. 


Varron lidihldi  de  las  doce  diosas  y  de  otras  doce 
^'^ dudes  miradas  como  genios  tutelares  de  la  agri- 
^Viltura. 

Los  Babilonios,  según  Herodoto,  hicieron  de 
^oce  codos  la  famosa  estatua  de  oro  macizo,  que 
alocaron  en  su  templo. 


Cecrops  dividió  á  los  Ateniesea  en  cuatro 
ó  tribus,  y  á  cada  una  de  éstas  las  sulxíividióa 
tres  pueblos,  que  formaban  el  número  doce,  p 
era  el  de  los  signos  del  Zodiaco. 

Doce  eran  los  lictores  que  institayú  Bómnlop^ 
ra  acompaüar  siempre  al  primer  macrislraiJo  dak 
i-omanoñ. 

Adnano  erigid  en  Jerusalen  un  soberbio  afi 
ció  llamado  Dodecapihne  ó  sea  templo  d«  i» 
puertas. 

En  el  apoteosis  del  rey  del  Japoa,  baceapH 
el  cadáver  sucesivamente  por  doce  st'pv¡taras,i 
guE  el  P.  Kircher  cuya  ceremonia  so  asemgji 
apoteosis  de  Hércules,  deque  hace  mención  Si 
Clemente  de  Áíejandrí^t. 

Los  antiguos  pitagóricos  eligieron  el  dodeetÁ 
para  representar  el  mundo,  «  y  los  anliguosaí 
logos,  dice  Jginio  lo  han  reducido  todo  al  QttM 
doce,  sean  meses,  signos  del  Zodiaco  ele. ,  doaa 
las  esferas,  dore  los  f/cin'os  que  presidian  al  M 
del  mundo,  doce  los  riox  del  infierno,  seaaa  bu 
tologladelos  pueblos  septentrionales,  y  dott 
potencias  de  los  maniqíteos,  llamados  Soni.t 

También  el  número  siete  sq  miraba  coaáii| 
lar  veneración,  reputándose  como  compleraert 
una  cosa  á  que  nada  falla. 

"^Aí-ií/wzffí  hizo  un  presente  á  Afh'meheéié 
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te  carnei'os  para  que  se  ofreciesen  en  holocausto  al 
S^efUrr:  los  amigos  de  Joh^  aunque  no  eran  hebreos 
idumeos,  ofrecieron  en  sacrificio  siete  becer- 
y  siete  carneros.  David  hizo  inmolar  el  mis- 
número  de  víctimas  en  la  traslación  del  Área: 
Semana  es  de  siete  dias:  siete  semanas  designan 
fiesta  de  Peyítecostés:  en  el  Apocalipsis  vemos 
candeleros,  siete  sillas^  siete  ángeles j  siete  es- 
t'^eilas  etc. 

El  número  siete  se  toma  por  un  número  inde- 
terminado, ó  por  lo  mismo  que  muchas  veces  ó  mu- 
<^hos  (1);  así  traduce  la  Vulgata  (2):  setenta  veces 
^lete  es  un  modismo  para  denotar  siempre^  como 
^®  Vé,  (3)  y  también  en  Job:  en  este  sentido  se  di- 
^  ^Tí  castellano  pagar  ron  las  setenas.  (4) 

^n  América  se  vé  también  esta  predilección  por 
^^  Tiúmero  determinado.  Algo  se  ha  hablado  de 
^^to  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  dando  á  co- 
^^^er  el  papel  principal  que  hacia  el  número  13 


(t  )  Ps.  cxvii.  64. 
---Lev.  XXVI.  28. 
(2)  I  Reg.  ii— 5. 
{2)  Gen.  IV.  24. 
•— Malh.  XVIII.  22. 

(4)  Ruth.  IV.  15. 

-^Prov.  XXVI.  10. 

— Ps.  XI.  7. 

— Jcr.  XV.  9. 

— Math.  XVIII.  22. 
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•n  todos  sus  cálculos  y  arreglos  cronológicos,  con- 
siderándolo como  simbólico  y  cabalístico. 

Entre  los  indios  que  jwblaion  la  península  di 
Yucatán  era  sagrado  este  niimero,  y  «procuraroi 
usarlo  y  conservarlo  ingeniosa  y  constantemfínL 
sometiéndole  loda^;  las  divisiones  que  itnaginarov 
para  concoi-dar  y  arreglar  sus  calendarios  al  cur^ 
solar;  así  es  que  los  días,  años  y  siglos  fueron  co^, 
tados  por  periodos  de  trece  partes  -»  (1)  como  se 
hecho  notar  respecto  de  los  aztecas  y  toltecas. 


Si  los  palencanos  usaron  de  algunos  signos 
ía  expresar  los  números,  y  nos  fueran  conocÍd< 
podrían  servirnos  de  dalo  para  juzgar,  compara-^'* 

1  do  su  sistema  numérico  con  el  dp  los  egipcioS; 

.  otros,  y  deducir  su  anliguedad.     Los  egipcios 
épocas  remolas  usaron  de  signos  simbólicos,  hí^* 
ráticos,  y  demóticos,  para  expresar  laa  cantiJí 
des.  Con  los  primeros  tenían  que  repetir  un  sigH*' 
muchas  veces;  por  ejemplo  para  pscribjr  nnefe,  re- 
petían muchas  veces  el  signo  de  la  unidad.    Con 
los  segundos  se  abreviaba  más,  pero  eranecesar/u 
combinar  repitiendo  varios  números,  para  escriü'' 
algunas  cantidades.    C^n  los  terceros  era  lo  ml^ 
mo.    Entre  este  modo  de  contar  de  los  egipcios  y 

(i)  Cronología  de  Yucatán  de  D.  Juan  Pió  Pere». 
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ios  tzendales  se  descubre  alguna  semejanza,  mas 
^  los  caracteres  del  Palenque  no  se  encuentran 

signas  numéricos  parecidos  á  los  que  aquellos  usa- 

iMm. 

No  puede  puntualizarse  desde  cuándo  era  cono- 
to éntrelos  egipcios  el  arte  de  contar,  y  expre- 
sarlas cantidades.    Esto  ser viria  de  mucho  para 
^^udr,  si  de  ellos  trae  su  origen  el  conocimien- 
^  ^e  de  él  tuvieron  los  antiguos  habitantes  del 
Palenque.  Los  egipcios  en  la  aritmética  tuvieron 
su  infancia,  como  en  las  demás  ciencias:  comenza- 
'^^  saliéndose  de  piedrecitas,  granos,  etc.,  para  ex- 
presar  las  cantidades,  según  lo  afirmaHerodoto  (1) ; 
Pasaron  después  al  uso  de  caracteres,  porque  co- 
^Ocieron  la  necesidad  do  dar  á  sus  cálculos  una 
*^i*tna  más  fija  y  permanente,  para  conservarlos  y 
^^<iar  de  ellos  toda  la  utilidad  posible.    Los  signos 
^U.^  al  efecto  usaron,  no  fueron  sin  embargo,  ante- 
^lOíes  á  la  escritura;  por  el  contrario,  valiéronse 
^^  ella  al  principio  para  dar  los  primeros  pasos  en 
^1  arte  de  calcular,  y  después  los  expresaron  con 
^^aractóres  propios. 


§6. 


Los  mexicanos  expresaban  sus  cálculos  con  ge- 
rogliñcos.  Los  peruanos  usaron  de  los  qm]ws.  Los 

{\)  Herodoto,  1.  2,  u.  36. 


tzeadaíes,  es  probable  que  se  valieseu  de  los  signos 
de  que  formaban  su  escritura,  pues  no  hay  no- 
ticia que  tuvieran  caracteres  numerjcod.  Tampo- 
co los  tuvieron  los  griegos  por  mucho  tiempo,  ni 
las  demás  naciones  conocidas. 

Bá  Gama  (1)  á  conocer  #1  sistema  numerario  dgaa^ 
los  mexicanos.  Los  caracteres  que  usaban  al  efecl*!*^^ 
eran  nnos  puntos  gruesos  que  repellan  de  cinco  es^r- 
cinco,  hasta  llegar  á  veinte,  que  se  figuraba  ""-  __ 
una  especie  de  bandera,  y  era  el  primero  de  t^u-^ 
tres  números  mayores,  de  que  solamente  usab^^^ 
en  todas  sus  cuentas,  y  «con  los  cuales  y  los  ii_  — ^ 
meros  dígitos  podían  contar  hasia  lo  inlinito.  ^^^ 
segundo  número  mayor  era  cuatrocientos,  el  ^  ^kj 
figuraba  una  ;ík»i£i,  y  el  tercero  de  ocho  mil  »— -e 
presentado  en  una  bolsa  ó  saquíllo».  Al  20  llau2_  -.a- 
ban  pokualli  que  multiplicaban  por  los  dígitos;  i-  'J* 
la  multipUoacíon  de  éste  por  sí  mismo,  re5ultafc=>a 
el  segundo  número  mayor  400,  que  iiniiiln  ilii  ^'ti 
tzontU,  y  el  producto  de  éste  multiplicado  por  2C^> 
era  el  tercer  número  mayor  8,000,  que  Uamabaí  ^ 
xiquipilli.  Su  aritmética  constaba  de  números  d*^" 
gitos  y  compuestos,  y  con  unos  y  otros  se  ejecutji^*' 
ban  todas  las  operaciones  de  nuestra  arítmétic-^ 
vulgar,  aunque  por  modos  diferentes.  Los  núm»^ 
roa  dígitos  se  contaban  desde  1  hasta  20,  pero  I».-? 
separaban  de  5  en  B,  y  solo  tenían  nombres  pro- 


(i]  Gama.  Descripcioo  hislórica  y  cron,  de  las  du  , 
piedras,  Ao.  %  L  p^í-  16.  nota. 
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pio8  las  cinco  primeras  unidades,  por^e  las  de- 
más eran  un  agregado  ó  suma  de  ellos  mismos,  á 
acepción  de  cada  número  primero,  que  se  distín- 
¡uia  con  nombre  particular.  (1)  De  las  operacio- 
nes que  hacian  y  el  modo  como  las  ejecutaban, 
resultaba  que  lograban  el  objeto  que  nosotros  con 
las  reglas  de  sumar,  restar,  multiplicar,  dividi- 
lir,  etc. 

Gomara  habla  de  esto  en  el  cap.  85  del  tomo  1 
te  su  obra  expresando  los  nombres  correspondien- 
¡M,  y  manifestando  que  basta  seis  cada  número 
fn,  simple,  y  después  decian  seis  y  uno,  seis  y  dos, 
jHc.j  hasta  llegar  á  diez,  y  luego  continuaban  con 
fi,  mismo  sistema  diciendo:  diez  y  imo,  diez  y  dos, 
ijbsta  diez  y  cinco:  de  allí  en  adelante  decian:  diez 
inqui  uno,  diez  seis  dos,  hasta  veintCj  por  sí  y 
fjldos  los  números  mayores.  (2) 

I  Clavijero  dice  «  que  con  respecto  á  16s  caracté- 
|05  numerales  debe  observarse  que  ponían  tantos 
puntos  cuantas  eran  las  unidades  hasta  veinte.  Es- 
B  número  tiene  su  carácter  ó  figura  especial.  Do- 
Oal>an  este  signo  hasta  veinte  veces  veinte,  esto 
|i,  cuatrocientos.)) 

BU  signo  de  cuatrocientos  se  repetía  hasta  vein- 

-  (1)  Gama.  Descr.  hist.  y  cron.  de  las  dos  piedras. 
apéndice  2,  n.  193,  pág.*129. 

(2)  Gomara.  Hist.  de  la  Conq.  de  HernauÍQ  Cortés, 
^m.  1,  cap,  85,  pág.  16S-^t66, 


CAPITULO  XXXII. 


i .  Imporiaucia  de  la  filología  para  la  historia  de  los 
pueolos  y  el  conocimiento  de  su  origen:  cómo  debe 
procederse  al  hacer  uso  de  ese  medio  indagatorio. — 
•2.  Multiplicidad  de  idiomas  en  el  continente  america- 
no.— 3.  Lengua  mexicana. — 4.  Laotoml. — 5.  Latzien- 
Ual:  idiomas  que  se  hablan  en  Chiapas. — 6.  Conjetu- 
ra sobre  el  idioma  de  los  palencanos. — 7.  La  lengua 
maya,  sus  relaciones  con  la  chol,y  laotomí.— 8.  Pro- 
cedimiento usado  por  varios  autores  sobre  compa- 
ración de  los  idiomas  de  América  con  los  de  al- 
gunas  naciones  antiguas. — 9.    Observaciones  sobre 

-  las  analogías  que  resultan,  y  cómo  debe  procederse 
en  las  comparaciones. — lü.  Reflecciones  ae  Mr.  Re- 
naudet  acerca  de  esto:  circunstencias  que  además  de- 
ben tenerse  presentes. — 11.  Letras  de  que  carece  la 
lengua  mexicana,  diferente  valor  de  otras  en  latzen- 
dal,  y  las  que  faltan  en  el  huasteco,  misteco,  tarasco 
y  otras:  consecuercias  qne  se  deducen.— 12.  Lengua 

k    primitiva  áules  de  la  confusión  acaecida  en  Babel. — 

*  13.  Opinión  de  varios  orientalistas  sobre  las  lenguas. 
— 14.  Observaciones  sobre  la  lengua  zend. — 15.  Ob- 
servaciones sobre  el  sánscrito  y  su  semejanza  con  la 

.  lengua  maya:  otras  semejanzas  que  se  deducen  de  su 
denominación:  opinión  de  Prichard  y  de  Vater:  pala- 
bras de  los  dialectos  del  Brasil,  México  y  varias  tri- 
bus de  las  costas  orientales  de  América,  que  se  deri- 
van del  sánscrito:  lugares  donde  prevalece  la  lengua 
malaya. — 16.  Parentesco  y  afinidad  de  las  lenguas 
americanas  entre  si:  importancia  de  todos  estos  da- 
tos para  la  cuestión  de  origen. 


iLa  filología  es  de  suma  importancia  para  la  his- J 

'  3  los  pueblos,  especialmente  de  aquellos  que 

se  encuenlran  mezclados  entre  sí,  y  cuyo  orígei 
y  procedencia  se  ignoran.  No  puede,  por  tanlo 
desconocerse  de  cuánlo  valor  es  este  medio  indi 
gatorio  respecto  de  los  antiguos  habitantes  de  1; 
ruinas  del  Palenque,  y  los  demás  que  han  ocup  -=-~ 
do  la  vasta  extensión  de  este  continente. 

«  De  todos  los  caracteres,  dice  Prichard,  por  i  .^^ 
cuales  un  pueblo  se  diatiugue  de  los  otros,  la  te  len- 
gua es  el  más  prominente,  y  se  puede  mostrar  cfK^^e 
en  muchos  casos  ha  sobrevivido  á  cambios  imm^y 
considerables  en  los  caracteres  físicos  y  morales,  i  '^  ) 
Es  el  medio  más  seguro  que,  á  falla  de  otros  dalo  ^^t 
puede  conducirnos  á  la  verdad  en  la  cuestión  i^*® 
origen,  y  á  veces  el  único,  como  dice  Balbi,  noso^" 
por  ser  la  lengua  el  signo  característico  que  distic:^' 
gue  una  nación  de  otra,  sino  porque  las  diferenciíí^ 
producidas  por  la  variedad  de  raza,  de  gobierne^' 
de  usos,  de  costumbres,  y  de  religión.  6  no  exista  * 
ó  bien  ofrecen  matices  muy  imperceptibles.)»  fí'* 
vacila  por  lanío  dicho  autor  en  establecer  »  que  s<^ 


fi)  Prichard.  Histoire  naturelle  de  riiommc.  1. 1,  sea 
IS.  pág.  170. 
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Jo  por  el  examen  de  los  idiomas  que  hablan  los 
diversos  pueblos  de  la  tierra,  se  puede  llegar  al 
wíg-en  primitivo  de  las  naciones  que  ios  habitan. 
ÍA  historia  no  puede  guiarnos  en  esta  investiga- 
ción, sino  hasta  los  tiempos  á  que  alcanza,  y  aun 
^so  no  es  posible,  sino  respecto  al  corto  número  de 
'^aciones  que  poseen  anales,  ó  á  aquellas  de  que 
f  ^    conservan  recuerdos  por  historiadores  extran- 
jeros. »> 


preciso  buscar,  por  lo  mismo,  en  el  estu- 
dio   de  las  relaciones  que  existen  entre  las  di- 
^^i*sas  lenguas,  la  genealogía  de  los  pueblos,  que 
^^l>e  considerarse  como  la  base  de  la  etnología. 
^^    él  se  ha  echado  mano  con  buen  excito,  Uegán- 
J*os^  a  descubrimientos  muy  satisfactorios.    Para 
^^■^^rarlo  debe,  sin  embargo,  buscársela  afinidad 
solo  en  las  voces  sino  en  la  gramática.     La  co- 
nidad  de  palabras  en  un  número  tal,  que  no 
^da  Sc:»r  efecto  de  la  casualidad,  llega  á  ser  una 
^^Xieba  de  su  identidad,  especialmente  si  se  encuen- 
^^  apoyada  por  algunas  otras  circunstancias  ó  con- 
^^O^eracionés  que  alejen  todo  temor  de  errar. 

Ksta  identidad  se  hace  indefectible  é  indudable, 
^Uando  la  analoiiia  se  deduce  del  sistema  t^rama- 
tical,  y  de  su>  formas  principales,  de  manera  que 
•  Ja  una  pueda  frasformai^se  en  la  otra  por  medio 
de  procedimientos  regulares.  Fara  llegar  á  descu- 
brirla, es  preciso  no  echar  en  olvido  que,  supuesta 
la  comunidad  de  oiígen  del  género  humano,  y  el 
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■JiaLer  habido  un  tiempo  t>n  que  no  se  hablaba  mas 
^Qutí  un  solo  idioma,  oxisto  en  todas  las  lenguas 
Í.Una  üoble  aftnñlad:  la  prirailiva  que  proviene  del 
origen  común;  y  la  do  familia  que  resalla  en  muí— 
tiluil  de  paUibr;i3  que  tienen  el  mismo  sentido  y  e~ 
mismo  sonido,  y  on  las  coincidencias  sorpremloa 
tea  qut!  so  advifirlf-'n  en  la  construcción  ^rauíali 
cal,  como  sucede  en  el  per^a,  el  sánscrito,  el  £rri« 
go,  y  el  eslavo. 

La3  formas  radicales  son  estables,  y  dáa  resi 
tados  generales;  las /brwiflí  grantaticales  varL. 
sin  cesar,  como  que  provienen  de  las  modificad .^= 
nes  de  los  verbos  y  de  loa  nombres,  produciJas 
reglas  especiales  y  variaciones  en  la  sintaxis.       jgi 
examen  análilico  de  unas  y  otras  en  la  compav a- 
cion  de  las  lenguas  hará  descubrir  las  emigracLio- 
nes  do  loa  pueblos,  su  itinerario,  y  marcha  pv — o- 
grcBÍva,  sus  relaciones  entre  sí,  la  mezcla  de  r~"a- 
zas,  y  el  parentesco,  íiünidad,  é  identidad  deo:^^''-' 
gen  que  ¿aya  entre  ellos.  Exista  por  lo  comua  c^^ 
los  pueblos  una  tenrlennia  á  conservar  su  pro[^  ** 
idiúma,  de  maneri  que  cuando  aparece,  aunque*^  *■" 
eslé  acompaPiada  enteramente  de  la  Íg:iialdad  .^^  "^ 
caracteres  físicos,  que  por  el  clima  íi  otras  circuid  ^' 
tancias  sufren  algunas  allcraciones,  puede  ded-  ■^* 
cirse  la  comunidad  de  origen,  así  como  la  conti 
riedad  de  la  fisiología,  y  de  la  lingüística  consta" 
tuye  la  diversidad  de  familia,  y  la  mezcla  de  va- 
rios idiomas  la  reunión  de  diversos  pueblos  en  uo 
mismo  lugar. 


u 
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La  semejanza  de  familia,  que  dan  á  conocer  las 
lenguas  comparadas,  resulta  principalmente  de  la 
analogía  en  la  construcción  gramatical,  y  en  las 
leyes  de  combinación  do  palabras  entre  si,  ó  do  lo 
cjue  puede  llamarse  mecanismo  de  la  polabra.  «Su- 
cede generalmente,  dice  Pricbard  (1),  que  cuando 
liaj  aíinidad  gramatical  onlro  las  lenguas^  existe 
también  una  semejanza  más  ó  menos  grande  en 
oierfas  partes  de  su  vocabulario.)»    Verdad  es  que 
esta  semejanza  no  se  encuentra  a  veces  sino  en  un 
pequeño  número  do  palabras;  pero  estas  palabras 
^erán  de  un  orden  particular,   tales  como  las  que 
í©  sirven  en  su  estado  priniilivo,  y  expresan  rela- 
ciones de  familia,  como  piídre,  madre,  hermano, 
í^errnana,  hijo;  nombres  de  lus  objetos  más  nota- 
jes del  mundo,  palabras  que  designan  las  diver- 
^^s  partes  del  cuerpo,  como  la  cabeza,  los  pies,  los 
^J^s,  las  manos;  y  algunos  números  y  verbos,  que 
^^presan  las  sensaciones  y  actos  corporales  juás 
ff^xxerales,  como  ver,  oir,  comer,  beber,  dormir, 

Según  las  investigaciories  y  trabajos  de  los  íiló- 
^Scs,  no  se  ha  conocido  pueblo  alguno  que  noha- 
^^  hecho  uso  de  expresiones  semejantes,  ni  tan 
*^^^baro,  que  abandone  estas  palabras  primitivas 
^^ra  tomar  las  de  un  idioma  extranjero;  de  mane- 
^''^  que  cuando  se  encuentra  en  los  dialectos  esta 


(1)  Prichard.  Ilistoire  nalurclle  de  riiomme,  tom,  1, 


correspondencia,  debe  concluirse  que  no  forrui 
en  su  origen  más  que  una  sola  lengua,  la  lem 
de  un  solo  pueblo.  (1) 

Hay  adornas  oda  observación,  quees  prociso  te- 
ner muy  presente,  y  es  la  de  que  loa  nombres  an- 
tiguos de  los  lugares  conservan  el  recuerdo  de  Lv 
jioblaciuii  primitiva  de  un  pais  mucho  tiempo  des  - 
pues  de  haber  desaparecido  por  el  exterminio,  It 
fuga,  ó  la  mezcla  de  los  vencido?  y  tos  vencedcfc 
res. 

'ion  caías  indicaciones  puede  precederse  al  o.xs^ 
men  del  idioma  que  hayan  hablado  Int;  habitaul 
de  !as  ruinas  dol  Palenque,  comparándolo  con 
de  las  naciones  de  la  antigüedad,  pero,  por  de^^s 
¡.'tacia,  la  Calla  de  dalos  seguros,  lijos  e  incquivcrz> 
eos,  nos  oblifran  á  formar  conjeturas  solamenl^^. 
qup  He  aproximen  á  ¡a  verdad,  y  á  recorrer  lo  qca^e 
nos  revelen  las  lenguas  i|ue  se  hablaban,  cuani^Bo 
eala  parle  del  mundo  fue  descubierta,  y  cayó  ba^^* 
ta  dominación  exlraiijera. 


Muchos  eran  en  este  conlinenle,  como  en  la  Ir»" 
dia,  los  idiomas  que  se  hablaban.    Según  Clavij^f- 

(1)  Trichard.  Hisl.  uat.  de  ]'liommc,  lora.  1,  sec,  1?. 
,i.U'.243yüí5.  -^ 
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ro  pasaban  de  sesenta.  (1)    En  Oaxaca  solo,  dice 

Bu^oa  refiriéndose  á  Dávila  Padilla,  habia  diez 

diferentes:  el  mexicano,  el  zapoteco,  el  misteco,  el 

nexicha,  el  chinanteco,  la  lengua  mije,  la  zaqui, 

la  wabi,  la  chontal,  y  la  cuicateca.  (2)  Además  do 

ia  lengua  mexicana  hablada  por  los  pipiles^  habia 

Según  Stephens  (3),  en  toda  la  costa  del  Pacífico, 

"^'einticuatro  dialectos  peculiares  de  Guatemala.  En- 

t^o  Jos  peruanos  era  tanta  la  diversidad  que  exis- 

'ia,  según  Pedro  Cicca,  que  cada  provincia  tenia 

^^  suya. 

I^ero  abi  como  en  la  India  era  considerado  el 
^^nsailo  como  la  principal,  y  origen  de  todas  las 
deraás,  así  en  América  deberá  buscarse  laque  ten- 
P^  este  carácter;  inies  observando  la  íntima  ana- 
f?ia  y  conexión  que  hay  entre  ellas,  es  de  crcer- 
^^  <^jue  sean  otros  tantos  dialectos  de  la  que  usaron 
•*os  primeros  habitantes  de  este  continente. 


§  3. 


La  más  conocida  de  todas,  ])or  los  muchos  ma- 
nuscritos que  se  encontraron,  y  porque  era  la" que 

(1)  Clavijero.  Hisl.  aiit.  de  México,  tom.  2,  disert.  6, 
PAjr.  378. 

(2)  Burgoa.  Geografía  descriptiva  de  Oa\aca,  c.  23. 

(3)  Stephens.  Incident  of  travel  iu  Geulral  America, 
Chiapas  and  Yucaiaiit  iom.  1>  chap.  11. 
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se  hablaba  en  la  corte  de  Moctezuran,  Iub  la  mexi- 
cina.  Suave,  abundante,  muy  expresiva,  da  es- 
tructura fácil  y  regular;  pues  tiene  r^las  tijas  y 
eábiamente  calculadas,  se  presta  á  todos  los  modis- 
mos y  aplicaciones,  y  con  ella  pueden  si^uiÜcarse 
no  solo  los  objetos  materiales  sino  también  las  co- 
sas espirituales  y  conceptos  metafisicos.  (I)  Pue- —  _ 
de  componerse  una  palabra  de  dos,  tres,  y  cualrc^*^ 
simples,  como  entre  los  griegos.    Hay  varias  ques^ 

tienen  hasta  quince  ó  diez  y  seis  silabas:  fio(ta:o 

nmhíizíeopiffcaiatzi'ii,  que  como  se  ve  consta  A  ^^^ 

veintisiete  letras,  quiere  decir,  "  míapreciableSe 

Eor,  padre  y  reverenciado  sacerdote. w     Es  m.-'^.^ — ^ 

abundante  que  el  italiano  en  diminutivos  y  au 

mentativos.  y  más  que  la  inglesa,  y  todas  Jas  co^ 

nocidas,  en  nombres  verbales  y  abstractos,  üiia-^* 
lengua  tan  rica,  tan  regular,  y  doexprosiunos  tan  -^'^ 
hermosas  no  puede  haber  sido,  como  dice  Clavije-  — " 
ro,  V  el  idioma  fie  7(ii  pueblo  biírbaro.»  (2)    Fué  la  -^^ 

de  los  antiguos  loltecas,  y  de  las  siete  tribus  na '-' 

hualtacas,  que  por  todas  partes  han  dejado  monu 

mentes,  y  grandes  recuerdos  de  su  cultura  y  gran^ 

deza. 

El  alfabeto  do  es^ta  lengua  carece  de  las  letrae=< 
siguientes:  b,  c,  d,  f,  g,  j,  11,  íl,  q,  r,  s.  Tiene  df=^ 
más  la  ch  y  tz.  No  hay  en  ellas  nasales,  y  ningu_— 


(1)  Clavijero.  Ilist,  anl.  du  Mcitico,  t.  1,  lib.    7,   pAg". 
356; 

(2)  Ídem,  ídem,  pftg.  3¡)3  y  sig. 


—4  (li- 
na palabra  comienza  por  1.  La  pronunciación  es 
suave  y  con  voces  muy  expresivas.  Cuenta  mu- 
chos sinónimos,  pero  carece  do  declinación,  y  hay 
unos  verbos  que  los  gramáticos  llaman  compulsi- 
vos, aplicativos,  i'cverenciales  y  frecuentad vo^i. 

Notable  es  el  trabajo  de  i),  Francisco  Pimenlel 
sobre  este  idioma,  formado  con  vista  de  los  auto- 
res que  con  más  exactitud  han  escrito  acerca  de 
él.  Figura  en  su  «  Cuadro  descriptivo  y  compa- 
rativo de  las  lenguas  indígenas  de  México,»  (1) 
que  le  han  dado  tan  distinguido  lugar  entre  los 
lilólocros. 


^  4 


Sobre  la  lengua  otom¡,  que  es  de  las  más  anti- 
guas y  usadas  en  una  extensión  considerable  del 
j)aís,  especialmente  hacia  el  Norte,  existen  varias 
gramáticas  y  diccionarios,  y  la  sabia  disertación 
del  P.  Fray  Manuel  Crisóstomo  Nájera.  que  der- 
ramó tanta  luz  acerca  de  ella,  descubriendo  la  gran- 
de erudición,  y  conocimientos  lilológicos  que  po- 
seia,  y  que  justamente  hanllanuido  la  atención  de 
"varios  escritores  extranjeros  notables.  Según  él 
existe  entre  esta  lengua  y  el  chino,  no  solo  aüni- 
dad,  sino  un  verdadero  parentesco,  por  la  some- 
tí) Tomo  \,  pá^.  1^3  y  si<f.  hasta  la  216. 


jaeza  que  se  advierte  en  la  eslractnra  de  uno  y 
otro  idioma,  asi  como  la  hay  entre  las  lenguas  del 
Perú  y  la  tarasca  de  Michoacan.    El  otomi  ea  una- 
lengua  esencialmente  monosilábica;  «pueaaunques».^^ 
hay  algunas  voms  de  dos  sílabas,  y  muy  raras  dcz^.^^ 
tres,  en  unas  y  otras  rada  sílaba  es  iinn  paUítuT  -  ^^ 
que  conserva  su  significado. »  (1)    M"iTTln  -"n  *'"-■  ,,^ 
manimos,  y  encuónlranse  en  ella  voces  para  ***■ — -^ 
presar  variaa  ideas  metafísicas,  que  no  tienen  r^^^^ 
presentación  material.    «Es  un  manantial,  segí^    ^^ 
el  P.  Nájera,  de  imágenes  poéticas  y  un  depósk^         (^ 
de  analogías  filosóficas,  que  en  la  misma  palal* 
definen  la  cosa,  ó  la  dan  á  conocer  en  sus  causa  ^ 
efectos.»  Su  alfabeto  consta  de  treinta  y  cuatro    ] 
tras,  trece  do  ellas  vocales  y  las  demás  consonsi. 
tes:  su  pronunciación  nasal,  gutural,  y  aspi^a.<^ 
la  hace  difícil,  y  mucho  más  id  espresar  esos  ^s 
nidos  con  lelras  equivalentes. 


« 


Apesar  de  los  caracteres  que  reúnen  estas  (L  «s 
lenguas,  su  antigüedad  y  la;tbundaiic¡a  de  lan»-*?- 
xicana  que  le  dá  tanta  superioridad,  s¡  hemos  ■^e 
juzgar  por  los  monumenlos  más  antiguos  enco*- 


{))  Pimeiitpl.  Ciiadm  liescriptivo  y  comparativo  de 
las  Icugiias  ioditicnag  de  Míxico,  lotn.  1,  pS^.  123. 


3  en  Chiapas,  la  lengua  tzendal  debe  conside- 
rarse como  la  madre  de  todos  los  dialectos  que  se 
iablan,  si  no  en  todo  el  continente,  por  lo  menos  en 
tos  pueblos  de  que  se  componia  la  expresada  pro- 
vincia; pues  en  todos  ellos  se  encuentran  palabras, 
frases,  modismos,  construcciones,  etc. ,  enteramen- 
"  1  idénticos  á  los  que  se  usan  en  la  lengua  tzen- 
Sal.  La  naturaleza  é  índole  es  el  mismo,  con  las 
Tariaciones  que  el  tiempo  ha  ido  introduciendo,  ó 
las  alteraciones  que  sufren  los  idiomas  con  las  re- 
laciones y  comunicaciones  de  otros  pueblos.  El 
idioma  primitivo  de  los  egipcios,  traido  de  las  re- 
giones superiores  del  NÜo,  la  lengua  copla,  que 
algunos  le  daban  una  existencia  de  cuatro  mil 
aflos,  no  se  conservó  pura  é  inalterable  después  de 
í  vicisitudes,  é  invasiones  que  sufrieron  de  los 
persas,  griegos,  y  romanos.  So  sabe  también 
las  alteraciones  que  produjeron  sus  relaciones 
con  los  otros  pueblos  de  la  antigüedad.  «Las  an- 
tiguas relaciones  de  los  asirlos,  hebreos,  y  árabes 
con  Egipto,  dice  Chanipolion.  manitiestan  con 
Suficiente  claridad,  por  qué  el  egipcio  tiene  algu- 
nas frases  de  sus  idiomas,  y  por  qué  ellos  han  adop- 
ladootras  egipcias, i>  (I)  Sin  embargo,  apesar  de 
estas  variaciones  se  ha  considerado  como  una  len- 
gua madre  sin  relación  con  otra  alguna. 

De  ls.(¿e)ulal,  respecto  de  las  deiuás  que  se  ha- 

(t)  Champoliou.  Hi&l.  dcscrip.  y  pínt.  de  Egipto,  t. 
1,  pág.  326. 
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biaban  en  CUiapas,  como  la  t20tzil,  chol,  quiche, 
cachiquel,  lacandon,  y  oirás,  puede  decirse  lo 
mismo;  ha  sido  la  fuente  común  de  donde  todas 
han  nacido;  ya  se  atienda  á  la  abundancia  y  per- 
fección que  se  nota  en  ella,  aun  corrompida  con  las 
alteraciones  que  el  tiempo  y  la  comunicación  con 
otros  pueblos  ha  ido  produciendo;  ya  á  los  monu- 
mentos más  antiguos  que  se  han  encontrado  escri- 
tos en  este  idioma,  tales  como  loa  repertürios,  ca- 
tendarios,  y  cnaihrnos  historiales,  de  que  hace 
mención  el  tír.  Núítez  de  la  Vega,  (1)  la  Procan- 
za  de  Votan,  do  cuya  existencia  depone  el  P.  Op- 
doítez;  y  otros  manuscritos  que  se  perdieron,  al- 
gunos dtí  los  cuales  vieron  los  mifiioneros,  que 
trabajaron  en  la  conversión  á  la  fé,  de  los  habitan- 
tes de  aquella  provincia  en  tiempo  de  la  conquista. 

Nadie  podrá  negar,  por  otra  parle,  que  es  da  su-  ' 
ponerse,  que  lo  primero  que  en  Chiapas  se  pobló, 
fueron  aquellos  lugares  donde  se  han  encontrado 
esos  célebres  monumentos  de  la  antigüedad,  cuyo 
origen  se  sospecha,  pero  que  hasta  ahora  no  eslá 
averiguado.  En  esla  parte  es  precisamente  donde 
se  halla  \d.  provincia  de  Tzendalcs,  conocida  como 
tal  desde  los  tiempos  más  remotos,  una  de  las  más 
pobladas  y  belicosas,  y  que  aun  hoy  se  conoce  y 
distingue  con  este  nombre.  En  toda  ella  se  ha  ha- 
blado y  habla  la  lengua  tzendal,  ó  algún  dialecto 


(I)  Constituciones  diocesanas.    Preámbulo  n.  32, 
XXVIIl. 


de  los  que  más  se  le  parecen ,  ío  cual  induce  á  creer 
fundadamente,  que  el  idioma  de  los  primitivos  ha- 
bitantes del  Palenque  fué  el  tzeiidaf. 

Hay  todavía  otra  prueba  más.  Las  tribus  erran- 
tes, que  ocupan  las  montaüas  y  márgenes  de  los 
rios  próximos  al  Palenque  y  Ococingo,  conocidas 
con  el  nombre  de  Lancandones,  son  consideradas 
por  algunos  como  descendientes  de  los  antiguos 
haiitantes  de  esos  lugares  célebres,  que  escaparon 
de  algún  grande  acontecimiento,  abrigándose  en 
las  enírafias  y  asperezas  de  los  bosques,  sierras, 
y  quebradas,  donde  han  conservado  su  libertad  é 
independencia  natural.  Estos  indios  hablan  la 
lengua  tzendal,  que  es  también  la  que  usan  los 
itzaex,  mopanes,  coboxes,  y  otras  tribus  salvajes, 
con  pequeñas  alteraciones,  tribus  que  han  vivido 
aisladas  y  casi  desconocidas.  Lo  que  existe  no  pue- 
den haberlo  recibido  sino  de  sus  mayores,  y  de  con- 
siguiente el  idioma,  los  usos,  prácticas  y  costum- 
bres, han  venido  trasmitiéndose  de  unos  á  óteos. 

£fita  lengua  ízendal  es  rica,  abundante,  y  expre- 
siva. Su  artificio,  sintaxis,  y  derivación  de  sus 
palabras,  indican  las  reglas  que  se  observan  en  la 
formación  de  todos  los  idiomas,  que  reproduciendo 
oralmente  el  pensamiento,  han  recibido  con  el 
tiempo  una  perfección  admirable.  Hay  en  ella 
voces  primitivas,  de  las  cuales  se  forman  otras  por 
derivación,  ó  composición,  que  sirven  á  su  ^'ez, 
jara  componer  otras  palabras,  y  ensanchar  de  un 
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modo  prodigioso  la  esfera  de  los  pensamjéi 
Chicóla,  por  ejemplo,  se  compone  de  dos  pala] 
á  saber,  ckt  y  ¡té,  que  ambas  significan  a^M 
ce.  Uñatezmalah,  que  es  lo  que  los  españoles 
nundaron  G-uaíejnala.  se  compone  de  cinoo  j 
bras  en  osla  forma  l/-kate-z-mal-/m,qnst[ii 
decir  cfirro  que  derrama  agua;  porque  U,  síncof 
Ustz,  signiüca  cerro,  hate,  es  el  relativo  ;w 
partícula,  que  cuando  precede  al  verbo,  indica 
cera  persona,  mal,  verbo  que  significa  denu 
y  hd,  es  nombre  cuyo  signiQcado  es  agua.  A 
tenor  podían  citarse  otras  corapueslaa  de  ifl 
voces,  tales  como  cahnpalainr-ha  que  quiere  Á 
agua  qus  cae  de  lo  alto,  caquÍ3>-ha,  agua  ds  ) 
camaya;  tezhu-mi-ha,  agua  de  gorriones;  Í& 
quiere  decir  monte  de  árboles;  coatl^iepetl,  c 
bre  cerro;  chíianau,  en  lengua  Izendai  siguí 
custodio;  culhuacaa,  pueblo  de  culebras;  /«Hn.p 
bio;  íi  leíla,  Aoc,  bueco;  síéoc,  palo  hueco  y  ü 
bien  carbón;  Tula,  que  se  pronuncia  Tvl-U, 
el  nombre  de  un  rio.  Advertiré  de  paso,  cpH 
gun  algunas  noticias,  quo  sobre  esta  Iraiguall 
dal  he  encontrado  esparcidas  en  algunos  nud 
critos,  la  letra  Xtieue  fuerza  de  '7,  y  la  i? del 
que  hay  palabras  que  mudan  de  significadon,! 
gun  el  modo  como  se  emplean  en  la  oTadon,! 
ejemplo,  Fa,  como  preposición  de  acus&tinS 
nifica  €v,  y  como  adverbio  de  allí: 
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§  6. 


£1  padre  Ordoílez,  que  había  hecho  un  estudio 
formal  de  ésta  lengua,  y  entendía  la  mayor  parte 
c3e  los  dialectos  que  se  hablaban  en  los  pueblos  de 
dhiapas,  que  se  supone  traen  su  origen  de  ella, 
dice  que  fué  la  lengua  que  hablaron  los  fundado- 
xes  del  Palenque,  que  en  su  opinión  vinieron  de 
Trípoli,  ciudad  de  Siria,  donde  se  hablaba  el  an- 
^tíguo  egipcio,  y  de  consiguiente,  de  éste  trae,  se- 
gún él,  su  origen  la  le7igua  tzendal. 

Para  juzgar  sobre  la  fuerza  de  este  aserto,  no 
l)asta  la  simple  comparación  de  palabras  aisladas, 
es  preciso,  como  se  ha  insinuado  antes,  entrar  al 
examen  de  los  principios  constitutivos  de  cada  idio- 
ma, para  descubrir  sus  relaciones  y  puntos  de  con- 
tacto, trabajo  que  por  sí  solo  demandaría  una  de- 
dicación exclusiva. 


§  7. 


Mr.  Waldeck,  que  ocupó  una  parte  de  su  obra 
sobre  la  lengua  Mayct,  haciendo  varias  explicacio- 
nes y  observaciones,  que  pueden  servir  de  mucho 
para  investigaciones  filológicas  de  alguna  impor- 


tanda,  encontró  tales  relaciones  entre  las  leflgtd! 
maya  y  ckol  que  cree  haberse  obrado  en  ellas  mu 
fusión  en  época  atrasada,  manifestando  que  66  sé* 
vio  de  esta  última,  para  compararla  con  la  olra.  {\\ 
El  mismo  autor  dá  una  muestra  de  la  lengua 
ya  en  las  palabras  siguientes;  pixan,  que  qtden 
decir  alma;  ¡/acuna!,  amor;  coexivil,  avaricia; 
cielo;  naat.  entendimiento;  neu,  espejo;  bovkil, 
frió;  üch,  fruta;  kok.  fuego;  pech,  garrapata;  i*- 
holal,  conocimiento;  can  ó  cam,  culebra;  *«.  di» 
hat,  granizo;  inoo,  guacamaya:  olii,  interior; 
ckiiiam,  lagarto,  caimán;  takus,  madera  seca,  tan, 
maiz;  kaan.  mecate;  tot,  mudo;  c?tam,  mueb.íw**. 
noch»;  tan,  plomo;  kukwm,  pluma;  chun,  poco: 
balam,  Úqvq;  solimán ,  veneno;  nu>l.  dedos  ¿e  loe 
animales;  túmbala!,  olvido;  tznn.  pedernal;  áit, 
pulga;  jml,  recojer;  ziziquin.  tarde. 

Encuentra  Mr.  Aubin  grande  analogía  entre* 
ta  lengua  raaya  y  la  oíomi.  El  abale  BrasseurJ! 
Bourbourg  la  descubre  en  el  fondo  y  en  lasfonmí 
en  todas  las  lenguas  de  la  América  Central  (2)J 
aunque  la  tzendal  la  enumera  entre  sus  dialficti», 
(3)  debe  esto  atribuirse  á  la  falla  de  conocimidiiti 
y  datos  bastantes,  para  fijar  y  calificar  la  ntí» 


(1)  Waldeck.  Voyage  &c.,  pág.  21. 

[1)  Histoire  des  nalions  civillsées  du  Mexiqu^lf 
tom.  2,  liv.  b,  chap.  4,  pág.  118. 

¡3)  Relation  des  cboses  de  Tucatan.  exqui 
grammaire  de  la  langue  maj-a,  p4g.  459. 
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leza  de  esta  última  lengua,  que  por  l^s  circuns- 
tancias mencionadas^  y  algunas  otras  considera- 
ciones que  más  adelante  se  expresarán,  merece  el 
más  detenido  examen,  y  una  más 'fundada  caliñ- 
cacion;  pudiendo,  aun  bajo  el  aspecto  indicado, 
«tribuírsele  muchas  de  las  propiedades  y  ventajas 
c[ue  se  encuentran  en  la  lengua  "inaya,  supuesta  la 
analogía  y  proximidad  que  existe  entre  una  y  otra. 

Uno  de  los  que  mejor  conocieron  la  lengua 
^}iaya^  fué  D.  Pedro  Beltran  de  S.  Rosa,  que  es- 
cribió una  gramática  de  ella,  y  la  calificó  de  «gra- 
ciosa en  la  dicción,  elegante  en  los  períodos,  y  con- 
cisa en  el  estilo,  capaz  de  expresar  las  más  veces 
con  un  pequeño  número  de  palabras  y  de  sílabas, 
^i  sentido  de  muchas  frases.»  Su  alfabeto  carece 
^e  las  letras  siguientes:  d,  f,  g,  j,  q,  r,  s,  v.  (1) 
jPimentel  hace  mención  de  la  ñ  y  omite  la  v,  y  di- 
ce que  no  hay  en  este  idioma  cargazón  de  conso* 
nantes,  y  sí  la  repetición  de  una  misma  vocal  en 
muchas  palabras,  que  es  polos ¿Idbico^  aunque  tie- 
ne muchos  monosílabos,  rico,  y  que  carece  el  nom- 
bre de  declinación  para  expresar  el  caso.  (2) 

Sensible  es  que  el  Sr.  Pimentel,  que  ha  hecho 
un  estudio  tan  extenso  de  las  lenguas  indígenas  de 
México,  no  haya  tenido  datos,  noticias  y  material 
bastante  para  tratar  de  las  que  se  hablan  en  Chia- 


(1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Lugar  citado. 

(2)  Pimentel,    Cuadro  doscriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  indígenas  de  México,  tom.  2.  pág.  6  y  sig. 


pafi,  especialmente  de  la  tzendal,  que  no  haca  sino 
indicar  en  su  cuadro  descriptivo  y  comparativo,  lo 
cual  nos  ha  privado  de  las  fundadas  y  sabias  ob- 
servaciones que  acerca  de  ellas  hubiera  hficho,  jr 
que  habrían  derramado  alguna  luz  sobre  la  bisU 
ría  primitiva  de  aquellos  pueblos. 


t 


,  Varios  autores,  al  examinar  lasantigüedadesd 
América,  se  han  ocupado  en  hacer  comparación^ 
aisladas  de  algunas  palabras  usadas  en  estas  n 
giones,  con  algunas  de  las  naciones  anliguatt,  pi 
tendiendo  deducir  de  estas  semejanzas  conjetura^ 
probables  sobre  el  ongen  de  sus  habitantes. 

El  P.  (jarcia,  para  apoyar  la  opinión  de  que  lo  ^i^^^i 
indios  proceden  délas  diez  tribus  de  losjudíoa^^. 
que  se  perdieron  en  el  cautiverio  de  ■Satmanasai  '^, 
rey  de  Asiría,  dice  que  todavía  conservan  varía^"í 
palabras  hebreas,  como  Perú,  que  quiere  dec:r 
tierra  fértil^  y  viene  del  verbo  ^nní.  que  sígniCÍ- 
ca  fructificar:  fará  en  el  Perú  es  lluvia.    Amia,  «s 
nombre  hebreo,  que  quiere  decir  graciosa,  ó  mise- 
ricordiosa.  Annahiiarqm  se  llamaba  la  mujer  de 
un  inca  del  Pen'i ,  y  A  una  Caona  una  re¡  na  de  Yu- 
catán, ó  de  la  isla  espaSola.   Abba,  es  voz  hebrea: 
de  la  misma  se  usaba  en  el  Perú  para  denotar  ú 
padre,  Mesico,  nombre  hebreo  que  se  dá  á  Cristo. 


K 
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¿  los  reyes  y  á  los  sacerdotes;  éste  es  el  nombre  de 
la  capital  de  la  República,  antes  Nueva  España, 
derivado  según  algunos  de  Mesi  ó  Mexi,  que  era 
el  caudillo  de  la  colonia  que  pobló  esta  ciudad. 
Yucatán^  muy  parecido  á  Ycctan,  nombre  de  un 
hijo  de  Heher,  Salu,  pueblo  del  Pery,  y  así  se 
,  llamaba  también  el  padre  de  Zaynhri^  israelila,  ca- 
pitaii,  y  del  linaje  de  Aaraon.  (1)  Lord  Kinsbo- 
roug,  citando  al  Dr.  Cabrera  en  su  Tratado  sobre 
el  Origen  de  los  Indios,  encuentra,  como  él,  seme- 
janza entre  los  nombres  propios  del  calendario  chia- 
^  paneco  y  el  hebreo:  Mox^  creen  que  es  igual  á 
^Moisés;  Yah^  pronunciado  por  los  chiapanecos  se 
asemeja  á  Isac;  Ohanan  es  lo  mismo  que  Canaan; 
Abagh  nos  recuerda  á  Abel;  y  Chinax^  parece  re- 
ferirse á  Shem^  como  Chohin  y  Enoh  á  Japhet  y 
^noch.  Gobineau  dice  que  nada  estrauo  es  que  se 
encuentren  palabras  hebreas  entre  los  indios,  co- 
nocido como  es  el  parentesco  que  habia  entre  las 
lenguas  semíticas  y  la  que  tienen  con  las  de  Asia, 
Judea,  Ghanaan^  y  la  Libia.  (2) 

Los  que  les  dan  un  origen  romano,  encuentran 
oonformidad  con  la  lengua  latina.  Así  por  ejem- 
plo canini  en  el  Perú  significa  morder,  viene  de 
'UMÍs,  perro  en  latín;  Mitagoe^  al  que  le  cabe  ha- 


^ 

^ 


•    (1)  García.  Oñg.  de  los  Ind.,  lib.  3,  cap.  7. 

*    (2)  Essai  sur  Tinegalité  des  rasees  humaines,  lib.  2, 
>shap.  2. 
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cer  algo,  áe  mito  onv'mr;  quiq'uiff,  yo  miümo,  du 
qui  relativo.  En  Pasto  llaman  iffnis  at  fuego.  Se- 
gún Hornio  en  el  Brasil  llaman  anffa  al  alma,  ara 
al  aire,  poíi'a  al  pecho,  pi'alsl  pié,  ai,a  á  la  abue- 
la, toniineron  á  loa  truenos,  y  en  Virginia  jEWft«e 
al  pan.  Según  el  P.  Fanste,  los  indios  de  Cumaná 
llaman  ajmoffe  i  la  medía  noche,  puem  á  lo  inte- 
rior del  cogoyo,  y '/ímwíí  á  la  luna.  Según  Rocha- 
fort,  los  caribes  llaman  mnium  á  la  luna,  arca  al 
cofre,  canique  á  la  caüade  azúcar,  y  arha  á  laflo- 


Los  que  opinan  que  los  primeros  pobladores  fue-  ' 
ron  españoles  en  tiempos  muy  anteriores  á  la  con — 
quista,  alegan  entre  otros  fundamentos,  el  haben 
hallado  muchas  palabras  espaSolas  entre  los  in — 
I  idios,  tales  como  tirani,  tirar,  arrancar;  lla^nicffp — ■ 
rar,  p/qui  nigua,  ó  pulga  de  picar;  mi  una  especia 
de  conejos,  ?)t}:o  el  gato,  ptdla  de  pelo,  huay  vo:^ 
que  dá  el  nillo  recien  nacido,  /íim  lloro,  home  &2 
hombreen  la  pro%incia  de  Veragua;  y  por  último, 
muchos  vocablos  en  la  lengua  del  Perú,  que  son 
enteramente  cañtellanos,  aimque  con  distinta  sig- 
nificación, como  o.ccÍ,  aUl,  anca,  ancha,  casa,  ca- 
cha, calla  cana,  casco,  caspa,  chorro,  coto,  coca, 
U'avm,  majo,  masa,  macho,  manca,  marco,  inoco. 
7mila,  manta,  para,  pata,  peña,  pina,  pinta,  fin- 
io, tanta,  tinta,  tio,  y  otras.   (1) 


(IJ  García.  Oríg.  de  los  Ind,,  lib.  4,  cap.  2ü. 
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Los  que  le  dan  un  origen  griego,  citan  los  vocsa- 
3blos  niamá  madre,  mamacuna  matrona,  7)ianiaco- 
cha  la  mar,  ó  madre  de  las  aguas.  En  Michoacan 
llaman  maniá  á  la  madre^  y  tata  al  padre.  En 
Guatemala  llaman  tat  al  padre,  y  í^í¿?^  al  mayor  en 
dignidad,  (i) 

El  P.  Garcia,  H<Jtnio  (2),  Pedro  Mártir,  Aldere- 
te,  y  Bochardo,  citan  muchas  palabras  en  que  hay 
semejanza  entre  los  indios  y  los  fenicios.  Así  es 
que  de  los  cananeos  vienen  las  voces  campecli, 
ckamcham,  ca)iacateo)iy  caonaho,  cananum^  cana- 
jpot,  canarco^  canex,  caiana;  y  de  los  fenicios  car- 
tagom,  caracas^  cararaari^  caniuncarca,  cara- 
mantay  cari,  caivari,  carmenga^ca^racallay oitdiS, 
pues  los  fenicios  comenzaban  con  kar,  kir,  karja, 
iartu,  que  significa  ciudad,  los  nombres  que  po- 
nían á  muchas  poblaciones.  El  cacique  de  Cham- 
poton  se  llamaba  Mockocobac,  nombre  fenicio.  A 
los  ríos  les  nombraban  beer  y  7iahar,  y  Casaiialiar 
86  llama  im  rio  que  mezcla  sus  aguas  con  las  del 
Orinoco,  Oinar  otro  que  riega  á  Venezuela,  y 
Barú  el  que  según  algunos  dio  nombre  al  Perú. 
Saiti  parece  que  viene  de  Héteos,  y  Anáhuac  de 
los  Anakeos;  Rabana  de  los  heveos,  ó  de  la  ciudad 
dé  Hava,  de  que  no  está  lejos  el  rio  Abana  de  Da- 
masco. Caribe  es  composición  de  Cariphe,  bata- 
llador, pues  careb  en  fenicio  significa  batalla. 


(1)  Garcia.  Orig;de  los  Ind.,  lib,  4,  cap.  21. 
(i)  Homio.  De  orig.  Americ,  lib.  2,  cap.  10. 


¡/va  en  Nicaragua,  C/iampotq^,  jPaiá 
Yucatán,  Campas.  Tantacaluga  enNiu 
Tzinzonza.  Manckao,  Campeo  en  Micli 
na  y  ckinamitas  indios  de  Yucatán,    ci 
cas,  chiiiavtla.  ckfaa  en  Nueva  Espal 
na  hay  la  provincia  de  ^üa.  ij  Oata\ 
Quito.  Moief.uma  es  nombre  japón. 
blacion  de  chinos.  (1) 

Del  significado  de  teu,  dios  entre 
tepe  cerro,  y  de  la  terminación  en  é 
palabras,  como  Mícboacan,  Coatlan  ; 
deducen  algunos  el  origen  tártaro  y 
ó  Manco  se  llamó  un  inca  del  Pert 
también  el  nombre  del  cuarto  Cam 
ros.   (2) 


^9. 


Sorprenden  á  la  verdad  estas  sem 
desconfío  de  muchos  nombres  que  se 
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probación  de  estas  varias  opiniones.  Pueden  pro- 
venir de  ignorancia  del  idioma  de  los  indios,  de 
corrupción  de  las  mismas  palabras^  ó  de  su  ma- 
la pronunciación  en  castellano,  de  imitación  y  ana- 
logías adoptadas  con  lijereza,  y  sin  examen  ni  me- 
ditación, del  empeño  en  buscar  en  el  idioma  que 
se  habla  voces  equivalentes,  ó  menos  ásperas  y 
difíciles  de  pronunciar,  para  dar  á  conocer  una 
lengua  desconocida.  La  historia  de  América  nos 
ofrece  á  cada  paso  estos  cambios,  esta  falsa  inter- 
pretación; la  pronunciación  imperfecta  de  muchas 
voces,  por  no  encontrar  sonidos  que  á  ellas  corre b- 
pondiesen;  el  poco  cuidado  en  cerciorarse  del  ver- 
dadero nombre  de  las  cosas,  y  modo  de  pronun- 
ciarlo; y  en  fin  la  misma  rudeza  de  los  conquista- 
dores, de  quienes  se  obtuvieron  los  primeros  datos 
y  noticias  del  Nuevo  Mundo,  que  han  dado  lugar 
á  muchos  errores,  que  después  fueron  rectificán- 
dose. Para  convencerse  de  esto,  basta  observar 
lo  que  aim  en  la  actualidad  sucede  con  las  voces 
tomadas  de  las  lenguas  de  los  indios,  que  se  en- 
cuentran tan  corrompidas,  y  la  pronunciación  es 
tan  diferente,  que  de  ella  también  resulta  diversi- 
dad en  la  escritura,  hasta  variar  completamente 
en  muchos  casos  de  la  palabra  primitiva.  Las  obras 
de  los  extranjeros  están  plagadas  de  errores  de  es- 
ta naturaleza  al  ocuparse  de  nuestro  país,  y  otros 
que  lo  han  visitado,  tomándolo  por  asunto  de  sus 
escritos. 

Las  semejanzas  y  comparaciones  aisladas  no 
pueden  ser  un  medio  seguro  para  juzgar  con  ader- 


to.  Menester  es  atender  no  solo  á  la  lexicología^ 
sino  á  la  modulación  de  la  voz,  al  mecanismo  gra — 
matical,  y  á  la  sintaxis,  á  la  pronunciación  nasal  ^    I 
gulural,  e  inílecciones  que  resulten  de  la  contraci-ZZj 
cion  de  la  lengua,  ú  órganos  de  la  palabra;  y  á  ts^^ 
armenia,  al  número,  y  al  ritmo.  Cuando  este  ex^^^J 

raen  extenso  no  puedo  hacerse,  debe  uno  remotí J 

tarse  por  lo  menos  á  los  principios  constitutivo      Á 
delidioma,  analizar  su  naturaleza  é  Índole,  su_    s 
frases  usuales,  y  estudiar  sus  detalles,  para  enlra__r 
después  en  una  comparación  filosófica  é  ilustradas. 
Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  los  idiomas  de  Ia«^*s 

naciones  del  \'ieio  mundo,  deduciéndose  deallíl « 

genealogía  de  las  que  hoy  se  usan,  las  relacione^ss 

que  han  tenido  entre  si,  su  mutua  influencia,  y  I Jo 

que  se  deben  unas  á  otras.  Sin  este  análisis  indi^^ 
pensable,  nunca  se  obtendrán  resultados  seguro^^, 
y  solo  se  habrán  aumentado  las  conjeturas,  qiiM"e 
alejándose  del  vei-dadero  objeto,  hagan  quizá  m^^s 
difícil,  ü  oscura  la  investigación  de  la  verdad. 


Por  palabras  aisladas,  dice  el  abate  Renaudel. 
(1)  no  puede  probarse  que  los  lugares  tengan  nn 


(1)  Memojres  de  htt«iature  tirées  des  registres  de 
rAcademie  royale  des  iDscriptions  et  belles  lettre».  Me* 
moire  eur  rorigioe  des  langues  greques.  1.  2.  p.  3H. 
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origen  común,  porque  pueden  las  unas  tomar  pa- 
labras de  las  otras,  y  conservar  lo  que  les  era  pro- 
pio ú  original,  que  consiste  en  la  inflexión  de  los 
nombres  y  verbos.  Así,  por  ejemplo,  el  caldeo,  el 
samaritano,  el  árabe,  el  etiópico,  traen  su  origen 
déla  lengua  hebrea,  c(  porque  la  analogía  de  la 
gramática  es  la  misma  en  todas  estas  lenguas,  aun- 
que las  palabras  particulares  de  cada  una  sean  di- 
ferentes. El  persa  y  el  turco  tienen  una  infinidad 
de  palabras  árabes,  pero  la  inflexión  de  los  nom- 
bres y  de  los  verbos  no  tiene  relación  alguna  con 
el  árabe,  y  no  puede  considerarse  esta  lengua  co- 
mo madre  respecto  de  ellas.  Lo  mismo  sucede  con 
el  egipcio:  desde  hace  dbs  mil  ailos  ha  adoptado 
un  gran  número  de  palabras  griegas,  pero  la  gra- 
mática es  de  tal  modo  diferente  que  tiene  que  pa- 
sar por  original.» 

Y  no  basta  solo  proceder  de  la  manera  indicada 
para  llegar  á  un  resultado  seguro,  sino  que  es  pre- 
ciso estudiar  el  idioma  y  hacer  comparaciones  en 
la  época  á  que  las  investigaciones  se  refieren,  bus- 
car noticias  exactas  en  la  antigüedad,  y  beber  en 
fuentes  puras.  Juzgar  de  un  idioma  por  su  estado 
actual,  ó  el  que  tuvo  en  un  período  determinado,  es 
exponere  á  los  más  grandes  errores.  El  trascurso 
del  tiempo,  los  grados  de  cultura  por  los  que  van  pa- 
sando las  naciones,  sus  relaciones  con  los  demás  paí- 
ses, y  otras  muchas  circunstancias,  obran  cambios 
y  considerables  mundanzas  en  el  lenguaje;  de  ma- 
nera que  puede  asentarse  como  tesis  general  según 


üobineau{l),  que  ningún  idioma  se  conserva  do^^^ 
pues  de  un  contacto  intimo  con  un  idioma  diferon — , 
te.  Esto  so  observa  aun  en  las  lenguas  modernas  ::; 
la  alemana  no  es  la  antigua  teutónica  que  habla*— -^ 
ban  sus  antepasados;  la  inglesa  se  ba  apartado  mix_^ 
obo  de  su  origen,  á  la  francesa  apenas  le  quedatr^ra 
algunas  palabras  célticas,  y  en  la  espaílola  poco-    s 
vén  de  lo  quo  fué  en  au  principio.    Desdo  el  sigrl  -^ 
XI,  época  en  que  propiamente  comenzaron  á  cuSÍ- 
tivarstí,  ya  aparecen  notables  alteraciones;  la  Je^- 
tra,  las  palabras,  su  consliuccion,  y  diferentes  a 
ros,  todo  ba  variado     ¿Qué  estraüo  ea,  pues,  i 
los  bistoriadores  de  América  corrompieran  mud 
de  las  palabras  que  usaban  los  indios  para  i 
minar  varias  cosas,  ó  alterasen  su  pronunciada 
y  de  esto  resultaran  esos  rasgos  de  semejanza  fl 
después  se  han  tomado  por  analogías,  por  prui 
de  origen,  ó  identidad  de  usos  y  cosiumbres'í  iQi^é 
estraüo  es  que,  sin  conocimiento  de  los  dialectos 
ó  idiomas  que  sobablaban,  sin  poder  apreciar  bien 
valor  de  las  letras,  y  la  fuerza  de  la  pronuncia- 
ción, al  escribir  estas  palabras,  se  pusieríin  unas 
letras  en  lugar  de  otras,  y  de  aqoí  se  orijiinara 
una  alteración  sustancial? 


(1)  Gobineau.   Essai  sur  rinegalilé  des  ract 
oes,  cliap.  1!J. 
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§  H. 

Se  ha  indicado  ya,  que  muchas  dé  estas  lenguas 
cai:ecian  de  algunas  de  las  letras  de  nuestro  alfa- 
beto, y  otras  tenían  distinta  fuerza  y  valor.  La 
mexicana^  por  ejemplo,  carecía  de  las  consonantes 
b,  d,  f,  r^  s,  (1)  y  la  X,  y  la  h,  no  tenian  en  la  tzen- 
dal  el  mismo  valor  3^  la  misma  fuerza  que  en  espa- 
aol.  Estas  observaciones  pueden  extenderse  al 
huasteco^  que  le  faltan  varías  letras  de  nuestro  al- 
fa])eto,  tales  como  la  c,  f,  11,  ñ,  q,  r,  s,  cuyas  pa- 
labras son  la  mayor  parte  de  dos  sílabas,  que  abun- 
da en  voces  compuestas,  y  es  rico  en  sinónimos; 
al  mixteco^  que  carece  también  de  la  b,  c,  f,  g,  1, 
Uy  p,  q,  r,  s,  que  tiene  combinaciones  con  palabras 
hasta  de  tres  consonantes  juntas,  y  otras  compues- 
tas hasta  de  diez  y  siete  silabas,  con  muchos  ho- 
mónimos^ y  varias  particularidades,  como  la  de  no 
tener  números,  para  distinguir  el  singular  del  plu- 
ral en  los  nombres,  ni  género  que  los  dé  á  conocer, 
así  como  la  composición  de  los  verbos,  en  que  son 
varios  los  irregulares,  y  la  multitud  de  dialectos 
qpie  tiene;  á  la  lengua  mmie,  á  cuyo  alfabeto  fal- 
tan las  letras  c,  d,  f,  g,  j ,  11,  ñ,  q,  r,  s,  y  signos 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  1. 1,  lib.  7,  pág. 
353. 
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propios  que  marcan  los  géneros;  al  tonaco,  qvi 
carece  de  b,  c,  d,  f,  j,  11,  n,  q,  r,  9,  es  polosil^ 
bico,  y  no  .tiene  declinación,  ni  signos  para  e: 
presar  el  género,  al  tarasco  cuyo  alfabeto  con 
ta  de  veintisiete  letras,  y  le  faltan  la  f,  j,  11,  ñ,  q-, 
que  no  tiene  signos  para  expresar  el  género,  en  ¿ 
que  ninguna  palabra  comienza  por  b,  d.  g,  r,  con 
abundancia  de  verbos  irregulares,  y  la  composi'' 
cion  tan  notable,  que  del  uso  de  ella,  u  resulta  que 
una  sola  voz  diga  lo  que  muchas  en  nuestra  len- 
gua;» (1)  al  zapoteco,  que  carece  de  las  letras  si- 
guientes: c,  d,  f,  j,  11,  il,  q,  s,  rico  en  vocales,  sia 
signos  para  expresar  el  número,  el  nombre  sin  de- 
clinación que  indique  el  caso,  que  tampoco  tiene 
nombres  colectivos,  si  no  es  por  medio  de  circun- 
loquios, y  en  el  cual  las  personas  en  los  verbosso 
marcan  con  afijos,  y  los  modos  y  tiempos  con  pa^ 
tículas,  supliéndose  el  infinitivo  con  el  futuro;  al 
o^aía  en  cuyo  alfabeto  faltan  las  letras  c,  f,  j,l. 
11,  ñ,  q,  y;  al  cahila  la  1,  c,  d,  f,  g.  11,  ñ,  q,  i;  al 
taraumar,  que  tiene  diez  y  nueve  letras  y  le  fal- 
tan la  c,  d,  f,  b,  íI,  q,  x;  al  inatlazaua  la  o,  f,  j,  I, 
11,  fl,  q,  v;  al  cora  la  c,  d,  f,  g,  j,  1,  U,  H,  q,8, 
abundante  en  diptongos  y  triptongos,  y  en  ¡«Is- 
bras  bolo  f ras  ticas;  al  mixe,  en  el  cual  se  nota  la 
falta  de  la  c,  d,  f,  g,  j,  1,  11,  q,  r,  s,  z,  y  signos 
para  marcar  el  género;  y  por  último,  al  qviché'gi^ 


(1)  Pimenlel,    Cuadro  descriptivo  y  compaiatlTO  de 
las  'enguas  indígenas  de  México,  toro.  1,  pig.  S77. 
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aunque  abundante  en  monosílabos,  ríquí- 
adverbios,  sin  verbo  sustantivo  puro,  y 
diheU)  no  tiene  la  d^  f,  j,  U,  ñ,  s:  el  cachi" 

zutuhil  son  dialectos  de  este  idioma:  el 
?asseur  de  Bourbourg,  aprovechándose  de 
jos  del  P.  Ximenez,  y  de  los  conocimien- 
tdquirió  durante  su  permanencia  en  Gua- 
publicó  en  1862  una  muy  interesante  gra- 
ie  este  idioma,  y  un  vocabulario  de  las 
les  raices  y  fuentes  comparadas  con  las 
bido-germanas,  principalmente  las  de  orí- 
5nico,  manifestando  que  las  semejanzas  y 
s  se  encuentran  no  solo  en  las  radicales  y 
,  sino  también  en  las  formas  gramatica- 


ísto  prueba,  que  juzgar  de  las  lenguas  por 
clones  aisladas  es  muy  inseguro,  y  que 
)drá  servir  de  dato  cierto  sobre  analogías, 
ucir  de  ellas  el  origen  de  los  habitantes. 


§  12, 


aedio  de  investigación  no  exijiria  tanta 
i,  para  ser  seguro  y  provechoso  en  sus 
)s,  sin  la  confusión  de  las  lenguas  acaecida 


minaire  de  la  langiie  Quiche  espagnole-fran- 
,  Avant.  propos.  pág.  12. 


en  Babel.  Segiin  ei  texto  sagiado,  eu  los  tiempos 
que  precedieron  á  esle  aconlecimienlo  ánles  y  des- 
pués del  diluvio,  todos  hablaban  el  mismo  idioma. 
( I )  Hay  variedad  da  opiniones  sobre  cuál  haya  sí- 
do  la  lengua  primitiva.  Ujios  creen  que  fué  la  he- 
brea, (2)  otros  la  siriaca,  (IJ)   otros  la  caldea,  (<í) 
etiopa  ó  armenia,  (a)  y  casi  todos  los  pueblos  del 
oriente  pretenden  elevar  su  idioma  al  rango  pri- 
mitivo. (lj)    No  hay  por  tanto,  que  asombrarse  d*i 
las  semejanzas  que  se  encuentran  en  unos  ^ 
otros,  pero  la  dificultad  consiste  en  designar,  de 
cuál,  de  los  que  se  formaron  después  de  la  confu— 
sion  de  las  lenguas,  procede  el  del  pueblo  que  ü^ 
trata  de  averiguar. 

La  primera  rai;a  de  lo.s  persas  é  hindus,  los  ro- 
manos, griegos,  godos,  egipcios,  y  etiopes,  habla- 
ban al  principio  un  mismo  idioma,  según  algunüü 
escritores,  y  profesaban  la  misma  fé  popular.  Los 
judies,  los  árabes,  loaasirios  ó  segundos  persas,  j 
ima  tribu  numerosa  de  abisinios  hablaban  un  idÍo- 


(1)  Génesis  I.  26.  y  XI.  3. 
— Act.  >rVIl.  26. 

(2)  Disert.  sobre  el  primer  idioma,  tomada  de  U  A^ 
Calmet,  §  6- 

(3)  ídem.  Ídem.  §7. 

— Terdopeto  Qutest.  60  y  61  in  Gen. 
— Amira  Pref.  io  Gramni. 

(4)  Miricio  Pref  ID  Gram. 
fS)  Disert.  ¿otes  citada,  §  7. 
(6)  ídem.  Ídem,  §3. 
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ma  diferente.  Los  pobladores  de  China  y  el  Japón 
tuvieron  el  mismo  origen  que  los  hindus,  y  los 
tártaros  fueron  desde  el  principio  de  una  raza  di- 
ferente  de  las  otras  dos  en  lenguaje,  costumbres, 
y  carácter.   (1). 

La  lengua  fenicia  difiere  poco  de  la  siriaca,  y 
ambas,  dice  el  abate  Barthelemy,  deben  ser  con- 
sideradas como  dialectos  de  una  lengua  general, 
esparcida  en  otro  tiempo  én  el  Oriente  y  en  el  Áfri- 
ca, que,  siguiendo  la  diversidad  de  los  países,  ha 
tomado  el  nombre  de  fenicia,  púnica,  siriaca,  cal- 
dea, hebrea,  árabe,  y  etiópica  modificada,  pero  que 
tiene  poco  más  ó  menos  el  mismo  genio  y  las  mis- 
mas raíces.  (2) 

Dice  Prichard  que  la  lengua  hablada  por  la  ra- 
za septentrional  y  oriental  de  los  Siro-árabes  (3) 
faé  el  siriaco,  que  era  el  de  los  antiguos  hebreos 


(1)  Asiatic  rechearches,  vol.  3,  pág.  4. 

(2)  ReflexioDS  genérales  sur  les  rapports  des  langues 
tom.  57,  art.  2  des  Memoires  de  literaturc  de  TAcade- 
mie  des  íDscriptions  et  belles  lettres. 

(3)  «Las  naciones  Siro-Arabes,  llamadas  por  Eich- 
horn  y  otros  escritores  alemanes,  naciones  semíticas, 
ocupaban,  como  lo  hemos  observado,  una  región  del 
Asia  intermediaria  de  los  que  habitaban  por  una  parte 
la  raza  egipcia  y  por  otra  las  razas  hindo-^ur opeas;  di- 
ferían además  de  estas  dos  razas  por  sus  caratéres  fí- 
sicos y  morales.» — Prichard,  Hist^at.  de  Thomme,  &c. 
tom.  1,  seo.  16,  p.  190. 


hasta  el  momento,  en  que  los  nhramides  ocajHTOn' 
la  tierra  prometida  de  Chanaan,  y  adoptaron  elca- 
naneo.  ó  hebreo  [Jt-opio.  Estos  idiomas,  quo  cond 
feaicio  eran  uno  mismo,  segim.  Gesetiius,  fuebii- 
blatlo  por  los  hebreos  desde  su  llegada  á  Palestina 
hasta  la  cautividad  de  Babilonia;  y  con  lijeras  di- 
ferencias era  quizá  (1)  el  délos  Estados  de  Tifo, 
Sedan,  y  las  colonias  cartaginesas . 

La  lengua  egipcia  tiene  mucha  niásanal(^< 
los  principios  esenciales  de  su  cousLraccioa  gn- 
mutical  con  los  idiomas  arricanos,  según  la  0|ii- 
nion  de  Prichard,  (2)  que  con  ninguna  de  las  len- 
guas habladas  de  otros  pueblos,  y  en  las  del  Aa» 
Eeptentrional]hay  numerosos  indicios  de  parenlejco 
con  los  idiomas  de  la  raza  indo-europea. 

La  etiópica  se  cree  sin  contradicción  que  es  un 
dialecto  de  la  caldea,  y  sin  embargo,  además  di 
la  diferencia  total  por  ios  caracteres,  por  la  fignn, 
y  por  la  manera  de  escribir  de  la  izquierda  s  li 
derecha,  contraria  á  la  de  lodos  los  pueblos  oriefr 
tales,  á  excepción  de  los  armenios,  tiene  icfleiií- 
nes  tan  particulares,  y  palabras  tan  del  caldeo  f 
sus  diferentes  dialectos,  que  por  ellos  jamás  ««• 
pilcarla  una  página  del  eliope.   (3) 

(1)  Pricbard.  Iliat.  nal.  do  l'homme,  loiu,  l.tw.H 
p.1(r.  1113. 

(2)  ídem,  ideal,  sec.  15,  píij,'-  1«8. 

(3)  Mem.  de  la  Acad»des  lose,  el  Bel.  Leí. 
Deux.  part.  de  l'Abbé  Bernaudet,  pág.  163, 
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§13. 

Varios  orientalistas,  hablando  de  las  lenguas, 
dicen  que  en  el  Occidente  prevalecen  todas  las  len- 
guas antiguas  y  modernas  de  Irán,  Turan,  Ara- 
bia, Etiopia,  Egipto,  las  partes  septentrionales  del 
África,  y  toda  la  Europa,  comprendida  la  Islandia, 
formando  una  faja  desde  los  puntos  más  orientales 
de  Asia  hasta  la  extremidad  del  Oriente  hacia  el 
Nord-oeste.  (1) 


§  U. 


Con  motivo  de  estas  observaciones,  voy  á  con- 
signar aquí  la  que  me  ocurre  sobre  la  lengua  Zend, 
que  es  la  lengua  en  que  según  Anquetil,  están  es- 
critos los  libros  atribuidos  á  Zoroastro,  conside- 
rándola como  la  madre  de  las  antiguas  lenguas  de 
la  Persia.  i2)  Consta  de  cuarenta  y  ocho  caracte- 
res, de  los  cuales  diez  y  seis  son  vocales,  y  treinta 
y  dos  consonantes.    So  acerca  al  armenio,  y  al 


(1)  Asiatic  researchos  vol.  11  §  2,  págs.  107  y  108. 

(2)  Recherches  sur  Taticienne  lan^e  de  la  Perse. — 
Memoires  de  rAcademic  royale  des  Incriplion  et  Belles 
Letres  tom.  56,  pág.  151. 


georgiano;  lo  consideran  algunos  como  el  idioma 
más  antiguo  del  Asia,  anterior  alplielví,  y  al  par- 
si,  y  aunque  lengua  muerta  no  ha  dejado  de  ser  el 
idioma  sagrado  de  las  gvehros.  Priekard  lo  repu- 
ta como  el  más  antiguo  de  los  medos,  pei-sas  y 
bractianos,  con  relaciones  muy  extrecUaa  con  el 
sansftrt/ y  prokril,  antigua  lengua  del  Indostan, 
(I)  y  Leyden  como  uno  de  los  tres  dialectos  más 
antiguos  que  se  derivan  del  samcrito.  (2)  No  obs- 
tante que  entre  el  zend  y  los  caracteres  del  Palen- 
que no  so  nota  semejanza.  llama  la  atención  que 
el  nombre  dn  estfl  idioma  se  parezca  al  de  tzendat, 
que  como  se  ba  dicho  antes  es  la  lengua  propia  de 
los  que  probablemente  construyeron  esas  ruinas, 
y  la  princijial.  sobre  todo  en  la  provincia  de  Cliia- 
.pas. 


§15. 


¡Sube  de  punto  la  importancia  de  esta  observa- 
don,  si  se  considera  que  el  sanscrit  es  la  lengTia 
más  culta  de  las  tres  usadas  en  la  India;  que 
algunos  sabios  orientales  han  encontrado  una  sor- 
prendente afinidad  entre  ésta  y  las  otras  lengioxis 
de  Europa,  que  de  ella  se  derivan,  y  las  que  se  ha- 


(1)  Histoire  naturclle  derhomme  tom.  l.sec.  17.  p4g. 
¡23. 

(2)  Asialic  rechearches  vol  10,  §  'i,  pag.  ¿82. 
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biaban  en  las  partes  orientales  de  América;  (1)  que 
la  lengua  malaya  llamada  por  los  europeos  ma- 
lay,  que  contiene  muchas  palabras  del  sanscrit, 
entre  las  cuales  han  encontrado  tanta  conexión  Mr. 
W,  Jones  y  Mr.  Mardsden,  (2)  y  que  es  polisilábica 
como  él;  la  poli,  y  otras  distintas  de  la  India  (3), 
tienen  mucha  semejanza  con  la  lengua  Jl/aya,  que 
era  la  lengua  primitiva  de  los  antiguos  habitantes 
de  Yucatán,  {/i)  cerca  do  las  ruinas  del  Palen- 
que. 

En  la  India  hay  un  rio  llamado  Mahí  de  que  pue- 
de haberse  formado  maya,  nombre  de  la  tribu  nu- 
merosa que  pobló  á  Yucatán,  y  que  ha  dejado  mo- 
numentos notables  de  su  existencia.  Maya  ó  Mo- 
ya se  llamaba  uno  de  las  tres  hijos  de  SoHvá'ham, 
de  quien  los  Bhots  establecidos  en  D¡Ui  y  el  Paitr- 
jab  en  la  India  creian  descender,  (o)  Maia  es  tam- 
bién el  nombre  de  un  rio  de  la  Rusia  asiática,  que 
nace  en  la  vertiente  occidenlal  de  los  montes  ^y /a  wí?- 
voi  en  el  distrito  de  Okkoslsk  al  S.  O.  de  la  ciudad 
de  este  nombre  Maya  se  llamábala  hija  de  Atlan- 


(1)  Asialic  rcsearches  vol.ll,  p'igs.  10Í5  y  sigs. 

(2)  Id.  id.  vol.  10,  §  3,  pág.  1C8. 

(3)  ídem,  idem,  pág.  IGl. 

(4)  Maayha,  que  los  españoles  pronuuoian  maya,  di- 
ce el  P.  Ordoñoz,  quiero  decir  7io  tiene  affua,  que  es 
precisamente  lo  que  se  vé  orí  Yucatau. 

(5)  Asiatic  resoarclios  vol  9,  §  3,  pag.  212,  citando  á 
Dognignan,  Hist.  of  thc  IIous,  vol.  5,  p,  50. 
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le,  madre  de  Mercurio,  á  quien  los  romanos  ha- 
cían fiestas  en  el  mes  da  Ma3'o,  é  igualmente  se 
llama  una  de  las  pléyades,  y  una  diosa  venerada 
en  el  índoslan.  Loa  habitantes  de  la  península  de 
Malava,  nación  emprendedora,  eran  llamados  por 
los  siameses  Khek,  y  Masú  por  los  barmas,  y  en 
la  expresada  península  de  Yucatán  muchos  nom- 
bres de  sus  indios  caciques  y  poblaciones  termi-  , 
nan  en  K^hek:  Caneck  se  llamaba  el  cacique  ó  rey 
de  los  Itzaex,  cuando  se  emprendió  la  conquista  y 
reducción  de  los  lacandones,  y  de  las  diversas  tri- 
bus que  poblaban  la  pro^-incia  de  Verapaz.  Vater 
encuentra  grande  analogía  entre  la  lengua  maya, 
el  -poconcfii  de  Guatemala,  y  la  huasteca  del  Nor- 
te, y  Prkhard  dice  que  hay  lugar  á  creer  que  <ü- 

i  lengua  ora  la  de  Cuba,  Jamaica  y  Santo  Do-  j 
hingo.  (1)  I 

Por  último,  en  los  dialectos  del  Brasil,  México, 
los  Caribes,  y  otras  tribus  que  habitaban  las  cos- 
tas orientales  do  América,  hay  muchas  palabras 
que  claramente  se  derivan  del  sánscrito.  (2)  En- 
tre las  varias  analogías  dadas  á  la  palabra  México 
cuya  verdadera  pionunciacion  es  Machico,  se  en- 
cuentra la  voz  Matsya  ó  Mach'ha  del  sánscrito,  que 
signiíica  pescado,  formando  de  ella  sus  derivados 
Maísyacay  Mach'hica.  Mechoacan,  según  Qavi- 

(IJ  Hisloire  naturclle  derhomme  lora.  2,sec.  37.  §2. 
p&g.  99. 
(2)  Asialic  researchcs  vol.  11,  pág.  105  y  sig. 


—429— 

jero,  significa  lugar  de  pescado;  en  liindú,  MacK- 
kí-c'-han'Hi,  es  un  lugar  de  pescadores,  ó  MecJioa- 
can.  TeocoMi  significa  en  lengua  mexicana,  casa 
ó  nicho  de  Dios;  en  hindú  Jimi,cU  es  casa,  y  en 
varias  partes  de  la  península  Deu-caul  es  la  casa 
de  Dios.  Teotilítiacan,  según  Gemelli,  signifi- 
ca lugar  de  Dios,  y  en  hindú  Devataca-e-ka- 
jia^  aunque  no  usado,  significa  lo  mismo.  Tía- 
loe  entre  los  mexicanos  era  el  nombre  del  dios 
de  las  aguas.  Talagha  anuncia  en  hindú  la  ener- 
gía de  las  aguas.  (1)  La  lengua  de  Nootka, 
según  Anderson,  se  parece  mucho  á  la  mexi- 
cana. 

La  lengua  malaya  en  opinión  de  Marsdoi  predo- 
mina en  el  Archipiélago,  al  que  dá  su  nombre,  y 
que  comprende  las  islas  de  Sunda,  Philipinas,  las 
Molucas,  y  las  costas  del  mar  del  Sur,  entre  Mada- 
gascar  por  un  lado  y  las  islas  orientales  por  el 
otro,  en  una  extensión  de  doscientos  grados  de 
longitud.  (2) 


§16. 


Antes  de  concluir  el  examen  de  esta  materia, 
preciso  es  advertir,  que  aunque  son  muy  escasos 


(1)  Asialic  researchcs,  vol.  11,  pág.  10b  y  sig. 

(2)  ídem,  idem,  vol.  10,  §  3,piig.  166. 


entre  nosotcoíi  los  conocí  luieii  los  ñlológicos,  y  no 
ha  sido  lodavia  objeto  de  seria  meiliUcion  la  com- 
paración de  los  diferentes  idiomaá  que  se  hablan 
en  América,  para  lo  cual  no  se  cuenta  con  oíros 
maleriales,  que  los  escritos  de  los  primeros  misio- 
neros, que  con  tanto  celo  se  consagraron  á  la  pro- 
pagación de  la  fe  catóíica  en  este  continente,  y  con 
los  trabajos  aislados  de  algunos  otros  escritores 
ilustrados,  se  percibe  desde  luego  que,  á  posar  de 
esa  multitud  de  lenguas  y  dialectos  que  se  han  ido 
descubriendo,  existe  entre  todas  ellas  cierto  paren- 
tesco y  alinidad,  que  no  puede  ocultarse,  no  solo 
por  la  semejanza  de  palabras,  sino  en  la  csírucíu- 
ra  característica  de  esos  idiomas. 

Este  concepto  se  encuentra  confirmado  por  las 
observaciones  hechas  por  muchos  de  nuestros  es- 
critores, y  antiguos  historiadores. 

Las  trabajos  de  Hervas,  Humboidt,  Vater,  tímiüi, 
Gallatin,  Du-Ponseau,  ¡Mr.  Aubin,  y  el  Abate 
Brasseur  de  Bourbourg,  han  contribuido  también 
á  ilustrar  mucho  esta  materia. 

«  En  América,  dice  el  Barón  de  Humboidt,  des- 
de el  país  de  los  Esquinales  hasta  las  orillas  del 
Orinoco,  y  desde  estas  ardientes  orillas  basta  los 
hielos  del  estrecho  de  Magallanes,  las  lenguas  ma~ 
dres,  enteramente  diferentes  por  sus  raíces,  tienen 
por  decirlo  así,  una  misma  fisonomía.  Reconocen- 
se  analogías  sorprendentes  de  estructura  gramati- 
cal, no  solo  en  las  lenguas  perfeccionadas,  como  la 


K 
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lengua  del  Inca,  el  aymara,  el  guaraní,  el  mexi- 
cano y  el  cora,  sino  también  en  las  lenguas  extre- 
madamente groseras.  Idiomas  cuj'as  raíces  no  se 
parecen  más  que  á  las  raíces  del  eslavo  y  del  vas- 
CO;  tienen  semejanzas  de  mecanismo  interior  que  se 
encuentran  en  el  sánscrito^  el  persa,  el  griego  y  las 
lenguas  germánicas.» 

De  mucho  peso  es  también  en  es  la  materia  la 
opinión  de  Mr.  Gallatin,  tan  versado  en  las  cosas 
de  América.  «En  medio  de  la  gran  diversidad,  di- 
ce, que  presentan  las  lenguas  americanas  cuando 
se  las  considera  solamente  bajo  la  relación  de  sus  vo- 
cabularios, existe  entre  ellas  realmenteenla^j^ínw?- 
tura  y  formas  gramaticales  una  semejanza  que  ha 
sido  percibida  por  los  filólogos  americanos.  El  re- 
sultado de  sus  investigaciones  parece  confirmar 
la  opinión,  sostenida  por  los  Señores  de  Ponceau, 
Pickering,  y  otros  escritores,  de  que  las  lenguas 
habladas  en  América  no  solo  por  nuestros  indios, 
sino  también  por  todas  las  poblaciones  indíge- 
nas, que  se  encuentran  desde  el  Océano  Ártico 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  tienen  nn  cierto  sello  que 
es  comují  d  todas,  y  que  no  permite  asimilarlas  á 
ninguna  de  las  lenguas  conocidas  del  antiguo  con- 
tinente.» (1) 

En  este  último  punto  discrepa  de  la  opinión  de 
otros  escritores  no  menos  autorizados,  que  han  for- 

(1)  Anligüedídes  americanas,  vol.  2. 


mado  un  juicio  contrario  con  observaciones  fun- 
dadas. 

El  mismo  barón  de  Plumboldl,  al  hablar  de  las 
lenguas  americanas  se  expresa  en  otra  parta  ea  los 
siguientes  términos:  «Cuando  se  considera  la  cons- 
trucción particular  de  las  lenguas  americanas,  se 
cree  reconocer  el  origen  de  aquella  opinión  muy 
antigua,  y  generalmente  extendida  en  las  mi$i<h 
nes,  de  que  las  lenguas  americanas  tienen  analo- 
gia  con  el  hebreo  y  el  vascueuse.  Tanto  eu  el  con- 
vento de  Caripe  como  eu  el  Orinoco,  en  el  Perú, 
como  en  México  he  oido  anunciar  esta  idea,  y  par- 
ticularmente á  religiosos  que  tenían  algunas  no- 
ciones del  hebreo  y  del  vascuense.»  (1)  Ensegui- 
da dice:  «Yo  creo  que  el  sistema  gramatical  délos 
idiomas  americanos  ha  fortiñcado  á  los  misione- 
ros del  siglo  XVI,  en  sus  ideas  sobre  el  origen  asiá- 
tico de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo.»  (2) 

Más  adelante  se  vera  la  importancia  de  todos 
estos  datos,  que  aquí  se  reúnen  como  en  su  propio 
lugar,  y  que  servirán  después  para  resolver  la 
cuestión  de  origen. 


{1)   Viaje  4  las  regiones  cquÍDOCCialcs,  1"  2  1.  3,  cap, 
9,  pá(f.  142. 
(2)  ídem,  idcra,  pág.  Ií3. 


CAPITULO  XXXIII. 


1.  Continuación  del  mismo  asunto:  ulilidad  é  impor- 
tancia de  la  filología. — 2.  Ventajas  que  del  estudio  de 
las  lenguas  se  han  sacado  para  la  historia. — 3.  Juicio 
de  Brosses,  Saint-Palaye,  Suizer,  Bibliandro  y  otros 
autores. — 4.  Estudio  comparativo  de  los  idiomas. — 5. 
Causas  que  al  principio  impidieron  sus  progresos,  y 
lo  que  hoy  puede  lograrse  en  ese  punto. — 6.  Errores 
en  que  incurrieron  varios  autores:  cómo  fueron  evi- 
tándose después,  y  los  adelantos  que  se  han  obtenido. 
— 7.  Ventajas  que  de  todo  esto  pueden  sacarse  en  el 
estudio  de  las  lenguas  de  América:  datos  y  noticias 
que  se  han  reunido. — 8.  Lenguas  matrices  de  lo  que 
antes  se  conocía  con  el  nombre  de  Nueva  España. — 
9.  Lengua  mexicana.— 10.  Lengua  oloml. — 11.  Len- 

;  gua  tarasca. — 1 2.  Lengua  pirinda. — 13.  Lengua  cora. 
— U.  Lengua  maya. — 15.  Lengua  mixteca, — 16.  Len- 
gua totouaca.— 17.  Lengua  hiaqui. — 18.  Lengua  pe- 
rica.— 19.  Lengua  guaicura. — 20.  Lengua  cochimf. — 
21.   Importancia  del  examen  comparativo  de  estas 

i  lenguas. — 22.  Sus  dialectos. — 23.  Lenguas  de  que  ha- 
ce mención  D.  Francisco  Pimentel. — 24.  Lenguas  y 
dialectos  de  la  América  Central:juicio  acerca  de  ellas 
de  Juarros,  Gabarrete  y  el  Abate  Brasseur. — 25.  Gra- 
mática y  vocabulario,  que  este  último  publicó,  de  la 
lengua  quiche:  lo  que  sobre  ella  expone  el  Sr.  Pimen- 

.    tel.  Otras  lenguas  que  se  hablaban  en  Nicaragua. 


Al  Irazar  las  priaieras  lineas  del  capitulo  ante- 
rior, algo  so  insinuó  sobre  la  importancia  de  la  fi- 
lología y  la  lingüística,  para  descubrir  el  origen 
de  las  naciones,  y  lo  que  debia  tenerse  presente,  á 
fin  do  que  este  medio  indagatorio  pudiera  con  cer- 
teza conducirnos  al  conocimiento  tle  la  verdad.  Su 
utilidad  é  importancia  no  se  limitan  ü  esto  sola- 
mente, sino  que  contribuyen  también  mucho  al 
[  £sclarecimienlo  de  la  historia  Kllas  di!in  ¿l  conocer 
Ijlas  empresas  ejecutadas  por  los  pueblos,  sus  des- 
nbrimieatos  sucesivos,  sus  usos  y  costumbres,  y 
\  progreso  gradual  de  la  inteligencia  humana  en 
los  diversos  grupos  que  fueron  formándose  después 
de  la  creación,  especialmente  con  posterioridad  al 
grande  acontecimiento  del  diluvio  universa!,  y  á 
la  confusión  de  las  lenguas  en  los  campos  de  Se-- 
naar. 


§2. 


Mucho  tiempo  há  que  se  han  reconocido  las  ven- 
tajas que  pueden  sacarse  del  estudio  de  las  len- 
guas. Pialan,  aunque  incidiendo  en  algunos  er- 


pres,  las  dio  á  conocer  en  su  diálogo  titulado  Cra- 
oyenHerodoto.  En  Diódoro  Siculo,  y  Julio  Cé- 
"sar,  se  encuentran  indicaciones  importantes.  Tito 
Lwio  se  valió  de  observaciones  gramaticales  para 
inferir  la  extensión  de  las  conquistas  de  los  Etnts- 
cos_.  y  su  dominación  en  los  siglos  anteriores  á  la 
fundación  de^owa.  Strahon  deduce  de-Ios  nom- 
bres griegos  de  algunos  puntos  de  España  el  esta- 
blecimiento en  ella  de  los  griegos.  En  tiempos  más 
recientes  vemos  escritores  notables,  que  se  han 
valido  de  este  medio  para  ilustrar  la  historia  de  di- 
ferentes pueblos,  entre  oíros  el  Abate  Ilervás,  para 
tar  la  situación  primitiva  de  varias  naciones  eu- 
peas,  y  sus  mus  antiguas  trasmigraciones,  con- 
Blándose  particularmente  á  España,  estudiando 
cotejando  con  el  mejor  éxito  sus  lenguas,  y  sa- 
llando de  ellas  lo  que  no  se  encontraba  en  sus  an- 
lES  historias,  ó  aparecía  oscuro,  incompleto,  ó 
tefigurado.  ¡De  cuanto  ha  servido  el  vasciiease, 
5  era  el  idioma  de  los  iberos,  para  determinar  su 
i)lecimienlo  en  Italia,  y  en  el  Occidente  de  la 
bropa!  Por  los  nombres  de  varias  ciudades  y  lu- 
iros ha  llegado  á  comprobarse,  que  ellos  fueron 
I  primeros  pobladores  de  las  cosías  de  Francia, 
I  Genovesado  y  de  Toscana. 


_  1  este  punto  necesitara  de  ulterior  esclareci- 
íento,  podrían  traerse  en  su  apoyo  el  juicio  y  au 
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y  si  eslo  se  dice  considerando  cada  idioma  ei 
particular,  ¿cuáles  serán  los  resuilados  lomándolos^ 
en  BU  conjunto,  y  haciendo  un  estudio  comparati  T5»J 
vo  de  ellos?  Entonces,  no  hay  duda,  gue  se  Uei 
ría  á  los  resultados  más  asombrosos;  porque  recom»(h 
nociendo  lodo  lo  quB  una  lengua  debe  á  si  niism: 
y  lo  que  ha  tomado  de  otras,  se  descubriría  el  e; 
lace  que  los  pueblos  tienen  entre  sí,  se  remontan 
uno  al  origen  de  todos,  se  les  seguirla,  como  dii 
Cou^rt  de  Gebelin  (3),  en  SQs  diversas  emigraci(^  -loJ 
nes  y  subdivisiones  en  muchos  cuerpos  de  nacior^  n 
se  penetraría  en  sus  Iradidunes,   en  sus  dogma    -ais, 
en  sus  usos  y  costumbres;  se  descubrirla  lo  qi^  ue 
cada  uao  íia  cojido  de  los  demás,  y  se  verían  ^^«en 
fin,  en  toda  su  extensión,  los  conocimientos  q^   ue 
poseían,  y  en  qué  se  hablan  aventajado  los  imnj=¡  á 
los  otros,  teniéndose  de  esla  manera  la  historiadle 
los  progresos  de  la  humanidad. 


(1)  Bibliolh.  llauque,  t.  17,  pág.  90. 

(2)  Etimología  nroeca,  1713. 

(Z)  Monde  primitif.  Ürig.  du  lang-et  de  l'ecril.,  liv. 
1,  chap.  12,  pág.  31  y  32. 
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La  falta  de  reírlas  conocidas,  v  do  un  método  fi- 
j  o  y  seguro,  que  dieran  á  conocer  la  ruta  que  de- 
l>ia  seguirse  en  esta  clase  de  trabajos  é  invebtiga- 
clones,  impidió  al  principio  llegar  por  medio  de 
ellas  á  grandes  resultados.  Vemos»  sin  embargo, 
cjue  aunque  en  esto  no  se  distinguieron  mucho  los 
^rl^os  y  romanos^  no  lo  descuidaron  del  todo,  y 
los  destellos  de  luz  que  Platón  y  Varron  lanzaron 
en  sus  escritos,  sirvieron  de  mucho  á  los  que  des- 
pués de  ellos  se  consagraron  a  estos  esludios. 

Los  modernos  han  tenido  un  material  mayor  y 
mejor  ordenado,  de  que  disponer  en  sus  investiga- 
oiones  etimológicas,  y  en  el  estudio  comparativo  de 
las  lenguas;  pues  han  contado  con  gramáticas,  vo- 
cabularios, inscripciones,  medallas,  libros,  esta- 
tuas y  monumentos,  para  poder  juzgar  de  la  anti- 
güedad de  las  familias  exparcidas  por  todo  el  mun- 
do, de  las  generaciones  que  se  han  sucedido,  de 
los  cambios  que  se  han  operado,  de  los  descubri- 
mientos que  se  han  hecho,  y  conocimientos  suce- 
sivos que  han  ido  adquiriéndose,  y  de  la  historia, 
en  fin,  de  los  pueblos  que  han  existido. 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  los  escritos  de 
Bochart,  de  Postel,  Scaligero,  Tomasino,  Huet, 
Hickes,  Eccard,  Watoher,  Leibnitz,  Beckman,  Bi- 


bliander,  Ferrari,  Muralori,  Mazzochio,  Luis  Vi- 
ves, Morales  y  Burdbeck,  por  eilos  se  conocen  des- 
de luego  todas  las  ventajas,  que  pueden  sacarse  de 
esta  clase  de  investigaciones,  haciéndolas  extensi- 
vas á  las  lenguas  principales  que  se  hablaban  en 
América  al  verilicarse  su  descubrimiento.  ¿Ouién 
en  medio  de  los  distintos  rumbos  que  tomaron  esos 
autores,  y  evitando  las  sendas  tortuosas  enqueal-     — 
gunos  de  ellos  se  empeilaron.  y  los  errores  en  que—^ 
incidieron,  no  sigue  mejor  ruta,  y  llega  á  resulta — -  , 
dos  más  positivos,  poniendo  en  práctica  mejorc^^ 
medios  que  los  que  ellos  usaron  respecto  de  lo^^ 
idiomas  a  que  consagraron  sus  estudios?  Con  pascas 
más  firmo  y  seguro,  con  procedimientos  méno^^ 
aventurados,  podrá  ya  formarse  un  cuerpo  de  doc=^ 
trina  más  uniforme,  sin  los  defectos  que  se  ha^aa  y 
descubierto,  y  los  estravios  cometidos  en  lo  que  áxn*-  l| 
tes  se  habia  practicado,  y  so  alcanzara  al  íin  E^a 
verdad. 

La  observación  etimológica,  es,  no  tiene  dud<^a, 
de  grande  utilidad  para  la  historia,  y  el  conoczsi- 
miento  de  los  progresos  del  entendimiento  hum_-a- 
no,  pero  usada  con  recta  inteligencia  y  sano  j  uicE-*, 
y  con  mucho  criterio  y  circunspección,  sin  dejair-se 
arrebatar  de  extravagantes,  forzadas,  pueriles  y  xv- 
diculas  interpretaciones,  como  lo  han  hecho  varios       i 
autores;  y  se  vé  en  la  etimología  de  los  nombres       J 
Scrmes  y  2'hcos,  de  que  muchos  se  han  ocupado,       i 
y  de  que  hablan  Pomjieyo  Fesío  y  Vosio,  y  en 
otros  varios. 
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§  6. 


El  empeño  de  Tlioinmino  en  probrar  que  todas 
las  lenguas  eran  dialectos  hebreos,  le  hizo  incurrir, 
por  la  exajeracion,  en  muchos  errores  y  equivoca- 
cienes,  apesar  de  la  grande  erudición  con  que  es- 
cribió su  glosario.  (1)  Goropio  incurrió  también 
en  el  mismo  defecto  respecto  de  la  lengua  cim- 
bríca.  (2) 

Muchos  de  estos  defectos,  y  el  esclusivismo  sobre 
todOy  con  que  hablan  sido  considerados  ciertos  idio* 
mas,  fué  desapareciendo  á  medida  que  el  anáUsis 
se  aplicaba  y  se  fijaba  mejor  lo  que  en  esta  linea  de- 
bía practicarse.  Por  eso  vemos  ya  en  el  siglo  XVII 
algunos  trabajos,  quo  aunque  muy  distantes  toda- 
vía de  poderse  llamar  completos,  son  menos  defec- 
tuosos y  censurables  que  muchos  de  los  que  hablan 
precedido.  Fungeri^  (3)  por  ejemplo,  en  su  yoca- 
'bolario  busca  el  origen  de  las  palaWas  latinas 


(1)  Glossarium  universale  hebraicum,  autore  Ludo- 
vico  Thomarino.  París,  1697  fol. 

(2)  Hermathiue  Joannis  Goropi  Becani.  Antuerpioe, 
1560. 

(3)  Joannis   Fungeri  originationum  seu  ctimologici 
iriglaiai  florlleginum.  Lugduni,  1628,  4^ 
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en  las  griegas  y  liebreas.  Vosio,  aprovecbánM 
de  lo  que  sobre  esto  habían  escrito  Terencio,  Vi 
ron,  Porapeyo,  Festo,  yotros,  dio  un  paso  más.  Di 
pues  de  úl  apareció  Erico,  cuyos  esfuerzos  do 
limilaron  á  palabi-as  lalinas  solamente;  sino  ij 
sus  observaciones  se  extendieron  al  inglés,  aleml 
francés,  italiano  y  es-pañol. 

Hatos  trabajos  han  venido  renovándose  luí 
producir  en  tiempos  más  recientes  los  de  losoni 
f alistas,  que  se  han  ocupado  del  estudio  dela;^ 
guas  se?n¡(icas.  Las  obras  de  J.  chr.  Adelnngjj 
P.  Vater  (1),  de  Lor  (2),  Faber  (3),  y  Klaprolh(l| 
que  contienen  apreciaciones,  reglas,  y  obserrMl 
nes  de  mucha  importancia,  revelan  el  profandoei 
nocimiento  y  el  estudio  y  meditación  con  queh 
considerado  esta  materia. 

Las  indicaciones  de  Scaligero  sobre  el  s«aai 
to  (íj);  las  que  sobre  el  mismo  itlioma  hMl 


(1)  Milhridales  oder  al^enucine  spraDcheCDSib' 
3  chr.  Adedung  uud  J.  P.  Valer. — Berlín,  1806.  IW 

(2)  Seconde  IcHre  adressée  a   la  asialiquc  da  M 
par  L.  de  Lor. — París,  1823. 

(3)  Singlosse  oder  Grundsoelze  der  sprachfotiíla 
von  J.  Faber  Karisruhe,  1826.  ^ 

(4)  Asia  Polyplola  von  J.  Klaproth. — París,  ISfl- 
— Memories  relatifs  ft  l'Asía  par    J.  KlaproUi.  í* 

1826.  1828. 

(5)  Lc9  langues  d'Europí',  p;i^,  31o, 


cho  M.  Rapp  y  después  M.  Chavie  (1)  y  los  traba- 
jos de  oomparacíoQ  de  M.  Oppert  entre  el  griego  y 
el  latín  y  las  lenguas  arianas,  pueden  ser  de  mu- 
cha u1 


S  i. 


De  todo  esto  puede  hacerse  uso  muy  ventajoso 
respecto  de  las  lenguas  que  se  han  hablado  en 
América,  comparándolas  con  las  más  antiguas  del 
otro  continente. 

Muy  imperfectos  é  incompletos  son  los  pocos  en- 
sayos y  tentativas  que  se  han  hecho,  debido  en  mu- 
cha parte  al  conocimiento  escaso  que  los  hombres 
competentes  han  tenido  de  esos  idiomas,  á  la  difi- 
cultad de  reunir  los  materiales  necesarios  para  una 
empresa  de  esta  clase,  á  la  suma  de  conocimientos 
que  es  preciso  poseer,  y  al  tiempo  y  dedicación 
que  demanda  su  realización. 

Los  trabajos  de  los  misioneros,  que  se  ocuparon 
en  estas  regiones  de  la  propagación  de  la  fé  católi- 
ca, formando  instrucciones  doctrinales,  gramáti- 
cas y  diccionarios  de  algunos  de  los  idiomas  que 


(1)  La  science  posilive  des  langues  indo-europenes 
*c.  dans  la  Revue  de  linguistique,  tom.  1,  art.  d'intro- 
duction . 
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deben  estudiarse,  y  ordenar  el  pía: 
guirse  en  el  examen  comparativo  ■ 
haga,  pues  para  formarlo  se  valió  dj 
informes  que  estaban  á  su  alcance, 
países  en  que  se  hablaban. 


Según  esos  datos,  las  lenguas  lua 
va  Espaüa  son:  {!) 


(I)  Herváa.  Catálogo  de  las  lencas  i 
lom.  1.  cap.  3,  §  2.  p5g.  187. 


—445— 


Totonaca. 

Hiaqai. 

Pericú. 

Guaicura. 

Cochimi. 


S 


La  primera  se  hablaba  en  casi  todo  el  país.  Era 
conocida  aun  más  allá  de  los  confínes  del  grande 
imperio  que  los  españoles  encontraron  establecido 
en  esta  parte  del  continente  americano. 

(( Se  hablaba  y  habla,  dice  el  Abate  Hervás  (i), 
en  países  muy  distantes  de  México,  y  adonde  no 
llegó  nunca  el  dominio  de  los  mexicanos;  esto  es 
en  muchos  países  no  continuados  ó  unidos,  que  es- 
tán situados  desde  el  grado  1 1  hasta  el  26  de  lati- 
tud boreal,  y  se  conjetura  que  se  hable  también  á 
los  38  y  más  grados  de  la  misma  latitud;  pues  de 
países  de  tal  latitud  salieron  aquellas  gentes  que 
llevaron  d  México  la  lengva  mexicana.yi 

Cita  en  su  apoyo  á  Clavijero^  que  refiriéndose  á 
Torquemada  y  Betancourt,  dice  que  en  un  viaje 
que  hicieron  los  españoles  en  1606,  desde  Nuevo 


(1)  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  etc.,  tom.  1, 
cap.  6,  n.  99,  pág.  291  y  sig. 


México  hasta  el  rio  Tizón,  distante  seiscientas  mi- 
llas de  aquella  provincia  hacia  el  Noroeste,  vieron 

muchos  indios  que  hablaban  la  lengua  mexicana; 
y  en  efecto,  así  lo  espresa  el  citado  autor.  (1) 

De  esto  intiere  tambLen,  que  haya  sido  no  solo 
la  lengua  propia  de  los  aztecas,  sino  de  los  íolte- 
cas  y  chichimecas  también,  y  quizá  de  otras  na- 
ciones que  hayan  ocupado  y  habitado  gran  parte 
de  la  América  septentrional  ¿míes  de  la  formación 
del  imperio  mexicano.  (2)  Acosta  ciee  que  se  es- 
tendió  y  fué  introduciéndose  después  en  lodos  los 
países  que  iban  conquistando  los  Señores  de  Mé- 
xico, aunque  le  dá  menos  extensión  que  á  la  de 
Cuzco  de  la  América  del  Sur,  que  corría  mil  leguas, 
y  ala  do  México  le  suponía  poco  menos.  (3)  Kia- 
proth,  que  sobre  los  idionaas  americanos  ha  hecho 
un  estudio  detenido  ó  investigaciones  interesan- 
te?, díre  (-'i)  que  la  lengua  más  extendida  sóbrela 
mesa  de  México  es  la  mexicana  ó  azteca,  aunque 
interrumpidida  por  el  territorio  de  otras  lenguas, 
y  «  se  extiende  cerca  de  mil  millas,  desde  el  37" 
de  latitud  Norte  hasta  las  cercaniasdel  lago  deNi- 
caragua.n 

(!)  Clavijero.  Hist.  aul.  de  México,  lom.  2,  disert.  1, 
pág.  212.  Edíc.  de  1826.  Londres. 

(2)  Hervás.  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  etc., 
tom.  I,  Irat.  1,  u.  3,  p.  121,  y  cap.  6,  n.  09,  p.  293. 

(3)  Acosta.  Ilist.  nal,  y  mor.  de  los  Ind.,  lonT,  2,  cap. 
26,  p.  223. 

[\)  Eociclopedie  moderno,  t.  1!>,  arl.  Langues. 


D.  Francisco  Pimentel  no  cree,  que  los  chicM- 
Imectu  hablasen  la  misma  lengua  que  los  antiguos 
\toUecas  y  nahuatlaras.  Para  fundar  su  juicio  dá 
(razones  de  muclio  peso  y  dice,  (1)  «  que  los  úni- 
Icospuel/los  antiguos  de  Amhuac  que  hablaron  el 
Imexicano,  fueron  los  toltecas  y  nahuallacas;  los 
■chicbimecas  le  aJoplavon,  peto  antes  tenían  un 
'idioma  diferente,  hoy  desconocido,  que  acaso  no 
existe,  ó  se  conserva  entre  algunos  de  sus  compa- 
ñeros del  Norte,  que  no  salieron  de  sus  tierras,  ó 
I  se  quedaron  en  el  camino.» 


Reputa  el  Abate  Hennis  la  lengua  Otonu,  como 
'  una  de  las  más  antiguas  que  se  hablaban  en  esta 
parte  del  continente  americano  (2).  Los  otomites 
segiin  Clavijero  (3)  se  conservaron  por  muchos  si- 
glos en  la  barbarie,  viviendo  en  las  cavernas  de 
los  montes  y  sustentándose  de  la  caza.  Eran  repu- 
tados por  la  nación  más  tosca  de  Anáhuac,  tanto 
©c  la  diücullad  que  presentaba  su  idioma  para  en- 


(1)  Pimentel.  Cuadi-o  descriptivo  y  comparativo  de 
B  lenguas  indigeaas  de  México,  tom.  2,  pág.  157  y  38. 

(2)  Catálogo  de  las  leng.,  trat.  1,  cap.  6,  n.  09,  pág. 

{3J  IIÍ8l.  anl.  de  México.  1.  1.  lib.  2,  pág.  06  y  07. 


tenderlo,  como  por  su  vida  sen'il,  «pues  aun  fiíi 
los  tiempos  de  los  reyes  mexicanos  eran  tratados 
cwao  esclavos.   Su.  lenguaje  es  Ueno  de  aspiracio- 
nes guturales  y  nasales,  pero  no  carece  de  abun- 
dancia y  de  expresiüu."    Berrera  lo  califica  de 
,  ínuy  í¿ií/"0  y  corto,  una  misma  cosa  dicha  aprisa  ó 
despacio,  alto  ó  bajo,  hace  variar  la  significación 
^  de  las  palabras  (1).  Por  eso  cree  el  Abale  Hervás 
I  que  se  asemeja  mucho  á  la  china,  pues  cambia  la 
significación  de  las  palabras  con  el  acento  vario  de 
BUS  silabas;  por  lo  cual  dice  «que  la  gramática  oto- 
mitasG  debe  escribir  como  se  escribe  la  cMna,  di- 
ferenciando en  la  escritura  con  el  acento  vario  de 
BUS  letras."  (2) 

Esta  semejanza  con  el  chino  se  encuentra  con- 
firmada por  el  estudio  notable  del  P.  Aíiijera,  de 
que  se  hizo  mención  en  el  capítulo  anterior,  hasta 
creer  que  no  solo  hay  afinidad,  sino  un  verdadero 
parentesco  entre  uno  y  otro  idioma.  Una  de  las  di- 
ficultades que  presenta  es  la  de  la  pronunciación, 
pues,  como  dice,  «en  el  sistema  de  escritura  he- 
brea, griega,  y  la  actual  europea,  no  puede  siti 

gravísimas  dificultades  escribirse  el  othomi 

Por  lo  tanto  «necesita  de  un  género  de  escritura  en 
el  que  hubiere  signos  con  que  fijar  el  significado  de 


(1)  Herrera,  llisl.  ^íen.  de  los  hechos  de  los  castella- 
uos,  etc.,  déc.  3,  lib.  H.  cap.  19,  p.  180. 

(2)  Hervás.  Gatál.  de  las  leog.,  etc.,   lom.  1,  trat,  1, 
cap.  6,  n.  102,  p.  30i>. 


Mr.  Klaprolli  reputa  el  othomi,  después  del  mexi- 
cano, como  el  más  estendido  en  Nueva  España, 
notable  por  el  gran  número  de  monosílabos,  y  pol- 
la frecuencia  de  sus  aspiraciones  nasales  y  gutura- 
I  les.  (2) 


I  11. 


\ 


La  lengua  tarasca  la  caliíica  Hervás  de  muy  pu- 
lida y  cortada  (3);  D.  Francisco  Pimentel  la  des- 
cribe en  su  obra  varias  veces  citada.  (4)  Además 
de  lo  que  al  hablar  de  ella  se  expresa  en  el  capitu- 
lo anterior,  hay  según  él  que  notar,  que  en  punto 
á  combinación  de  letras,  la  aspiración  es  de  mucho 
uso,  y  puede  decirse  que  domina; «  quo  es  polisilá- 
bica; que  tiene  muchas  partículas  componentes; 
que  abundan  las  onoroatopeyas;  que  no  hay  sig- 
nos para  expre^^arel  género:  ni  comparativos,  que 


(1]  Disertación  sobre  la  lengua  othomi. 

(2)  Enciclopedie  moderoe,  avt.  Laogues,  lom.  15. 

(3)  Catálogo  de  las  lenguas,  ele,  lom.  1,  Iral.  l.cap. 
n.  102,  p.  308. 

(4)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas 
indígenas  de  México,  toro-  1,  pág.  273  y  si?. 


1)0  la  lengua  jririnda  hace  también  una  descrip- 
ción, dándola  á  conocer  en  sus  partes  esenciales, 
«Casi  todas  las  palabras  acaban  en  vocal. »  Su  com- 
posición es  elegante;  es  rica  en  número  de  voces; 
carece  de  signos  para  marcar  el  género,  y  de  de- 
clinación para  el  caso;  los  nombres  diminutivos  se 
expresan  por  medio  de  partículas  intercalares,  lo 
mismo  que  el  comparativo  y  superlativo;  y  abun- 
dan en  ella  ios  verbos  defeclivos  é  irregulares,  (i) 


El  alfabeto  de  la  lengua  cora  es  como  sigue:  a, 
b,  ch,  e,  b,  i,  k,  m,  n,  o,  p,  v,  t,  u,  v,  x,  y,  z;  U. 
Abundan  en  ella  los  diptongos  y  Iriplongos,  espo- 
silábica;  el  cambio  del  acento  basta  para  diferen- 
ciar el  sentido  de  mucbas  palabras;  posee  muchos 
sinóminos  y  palabras  holafrásticas;  el  nombre  ca- 


(1)  Pimentel.    Cuadro  desc.  y  cora,  de  las  leng.  ind. 
de  México,  tora.  1,  pág.  497  y  sig. 
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rece  de  dedinacion  para  expresar  el  caso;  y  tiene 
signos  para  marcar  el  género;  pero  carece  de  ellos 
para  designar  las  personas  en  los  verbos,  los  cua- 
les no  tienen  infinitivo.  (1) 


Sobre  la  Jeng^ta  maya  se  han  hecho  ya  algunas 
indicaciones.  Solo  añadiré  que,  según  Landa,  (2) 
era  muy  dificultosa,  y  costó  gran  trabajo  á  los  re- 
ligiosos franciscanos  aprenderla,  valiéndose  Fray 
Luis  Villalpando,  para  lograrlo,  de  seíias  y  piedre- 
zuelas.  Escribió  doctrina  cristiana  en  dicha  lengua, 
y  hay  una  gramática  y  diccionario  formado  por  él, 
de  que  habla  Clavigero  (3)  y  también  Pimen- 
tel.  (4) 

El  P.  Beltran  dá  en  su  gramática  algunas  reglas 
sobre  la  pronunciación.  (5)  El  mecanismo  de  los 
verbos  es  de  tal  naturaleza  que  «las  personas  so 
marcan  por  medio  de  los  pronombres  personales  ó 


(1)  Pimentel.  Obra  citada,  t.  2,  p.  69  y  sij?. 

(2)  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  17.  p.  94. 
(Z)  Hist.  ant.  de  México,  tomo  2,  disert.  ü,  p.  398. 

(4)  Obra  antes  citada,  p.  5. 

(5)  «Arte  del  idioma  maya,»  reducido  á  suscintas  re- 
glas y  semi-lexicon  yucateco  por  Bernardo  de  Ilogal 
1746.   4« 
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posesivos,  y  los  tiempos  y  modos  coa  pftrtícalas 
terminaciones.» 

El  Aiate  Brasseur  descubrió  en  este  idioma  L_^ 
■riqueza  y  elegttncia  de  foiruas  que  habla  eneontr^fe 
do  en  la  lengua  quiche,  con  la  cual  tenia  analogi^^ 
muy  sorprendentes  y  numerosas  y  variadas  sincr^:^ 
pas  (1),  y  creía  que  en  tiempos  anteriores  habia  as-  s¡.' 
do  la  lengua  universal  de  Chiapas  y  la  Amérí-^ffcj 
central.  (2) 

GallalÍQ  hace  también  sobre  ella  algunas  obs-^r. 
vaciónos,  valiéndose  al  efecto  de  la  gramática  </? 
Pedro  Coltran.  (3) 


§in. 


De  la  lengua  mixteen  se  ha  hablado  también  ya, 
dando  k  conocer  los  rasgos  principales  que  la  dis- 
tinguen de  las  demás.  La.  accnlvacio)!  en  ellaea 
tan  iniporlanle,  según  el  P.    Aharado  (4).   que 


(1)  Esquissc  d'iine  jirammairL-  de  lataD^'ueMaya  d'a- 
pres  celtcs  do  Beltran  el  de  Rus. 

(■;)  Histoire  des  uatioas  civilisées  du  Mexiquc  el  de 
lAmeiique  Ccnlralc,  toui.  3,  liv-  íi,  chap,  2,  pág.  35. 

(3)  Traüsaclios  of  Uie  Amerir;an  elhnological  Society, 
vol.  1.  New  York.  1843. 

(4)  Vocabulario  de  la  lengua  inixteca  por  Io3  PP.  de 
la  6rdeü  de  Predicadores,  por  í''r.  Francisco  de  Alvara- 
do.  Músico,  IS'J.í. 


muchas  palabras  variaa  de  significación  con  solo 

el  acento,  y  modo  blando  ó  lleno  de  pronunciarlas. 

8u  composición  ofrece  algunas  cosas  notables  por 

jl  la  j  usía  posición  é  intercalación  de  palabras  y  parli- 

I  culas  que  se  juntan,  el  mecanismo  de  la  conjuga- 

1  ision  es  sencillo. 


I 


Kespecto  déla  lengua  totonaca,  hay  que  obtier- 
■var  que  ninguna  de  sus  dicciones  acaban  en  1,  y, 
;q.  Zamhrano  Bonilla,  que  escribió  el  arte  de  esUi 
lengua  (1),  esplica  el  modo  depronunoiar  algunas 
de  las  letras  de  su  alí'abelo.  Para  la  composición 
de  palabras  usaban  la  agregación  de  algunas  le- 
tras, y  tiene  además  mucbas  partículas  componen- 
tes. Carece  de  signos  para  espresar  el  comparati- 
vo y  superlativo,  los  cuales  tienen  que  suplirse 
con  adverbios  que  significan  íhíÍs  ó  muy.  En  cam- 
bio, el  verbo  es  susceptible  de  muchas  modifica- 
ciones, que  lo  hacen  ser  muy  expresivo;  y  tiene 
muchos  adverbios. 


(I)  cArte  de  lengua  totonaca  conforme  al  de  Antonio 
tdc  Nebrija»  por  D.  José  Zarabrano  Bonilla,  con  una 
flloclrina  en  la  lengua  de  Naoiingo  porD.  Francisco  Do- 
I  mÍDgucz.  México,  17S2. 


8  17. 

Ijx  Imgud  hiaqui  era  la  Jominaate  en  las  misio- 
nes de  Sinaloa,  en  donde  se  hablaba  también  la 
tvbar  y  la  zoe,  que  Heivás  reputa  por  matrices  (i). 
Cuenta  con  muchos  dialectos,  hasla  asegurar  elP. 
Rivas  (2),  que  el  número  de  las  ienguas  que  Allisr  í 
hablaba  era  casi  infinito;  pues  sucedía  que  en  ui^^ 
mismo  pueblo  eran  diferentes  las  de  sus  barrios^^3 

y  aunque  bárbaros,  dice  que  admira  ver  cómo  sien v 

dolo,  «observan  sus  reglas,  su  íbnnacionde  tiem— * 

pos  y  casos,  derivaciones  do  nombres - 

y  hay  muchas  que  ni  en  vocablo  ni  en  ar  — 

[te  tienen  conveniencia  las  unas  con  las  otras.»  (3  ">■  i 


§  18 


La  lengua  Pericn  se  hablaba  en  California  des- 
de el  cabo  de  S.  Lúeas,  que  forma  la  extremidad- 


(!)  CaláloiíO  (lo  las  Icngu.is  conocidas,  tom.  1,  trat- 
1,  cap.  C.n.  IOS.  p.  S17— 10. 

(2)  Ilist.  de  los  Iriuafos  de  uucslra  saota  fé  cu  las 
misiones  do  la  provincia  díí  losjesuilas  cu  Nueva  Es- 
paña, por  Aüdrtís  Pérez  de  Rivas  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Ub.  6,  cap.  11.  Madrid,  16Í5.  Fol. 

(3)  Obra  y  lugar  citado. 
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boreal,  y  se  extendía  su  uso  en  un  espacio  de  más 
de  cincuenta  leguas.  Esta  lengua  desapareció  con 
la  nación  que  la  hablaba.  (1) 


§  19. 


La  lengua  giuiiciira  se  hablaba  también  en  Cali- 
fornia hacia  el  Norte  en  un  espacio  de  sesenta  le- 
guas hasta  Loreto.  (2)  No  se  encuentran  en  ella 
las  letras  f,  g,  1,  o,  x,  z,  y  s,  excepto  e^xitsch.  Los 
sustantivos  no  tienen  variación  de  casos:  faltan  to- 
dos los  que  no  representan  cosas  materiales,  y  no 
hay  pronombre  relativo;  «  casi  ningún  sustantivo 
puede  ponerse  solo  sin  agregar  el  posesivo,  ó  pro- 
nominal adjetivo.»  Existen  pocas  preposiciones  y 
conjunciones.  (3) 


§  20. 


La  lengua  cochiml  abrazaba  una  extensión  con- 
siderable, y  de  ella  existían  varios  dialectos  en  las 


(1)  Uervás.  Catál.  de  las  leng.,  etc.,  tom.  i,  trat.  1 , 
cap.  7,  n.  112,  p.  347—48. 

(2)  Ilervás.  Obra  y  lugar  citado. 

(3)  Pimentel.  Cuad.  desc.  y  comp.  de  las  leng.,  etc., 
lom.  2,  p.  209  y  sig. 


misiones  que  se  habían  formado  en  los  países  me^ 
diterráneos  de  la  expresada  península  de  Califoi' — ^ 
nia.  (I)  Clavigero,  citado  por  Pimentel  (2),  da  al — J 
guna  idea  de  esta  lengua.  Dice  que  en  Califomi^j 
es  la  más  extendida,  y  muy  difícil;  que  está  llen=.  J 
de  aspiraciones,  y  tiene  algunos  modos  de  pronuir::^ 
ciar  que  no  pueden  explicarse.  Los  nombres  numt^g 
rales  no  pasan  de  cinco,  y  el  año  no  lo  dividente  aj 
meses,  sino  ea  seis  estaciones. 


El  conocimiento  y  examen  comparativodeeslas      i 
lenguas  es  de  suma  Importancia  para  la  cuestión    J 
de  origen;  porque  según  la  opinión  unánime  de  los    ' 
historiadores  de  iMcxico,  del  Xorle  yiníeron  mu- 
chas naciones  ó  tribus  que  fueron  derramándose 
y  poblando  esta  parte  del  continente  americano. 


§22. 


Muchos  y  muy  variados  eran  los  dialectos  de  to- 
das estas  lenguas.    El  mazapili,  el  concha  y  el 


(1)  Hervás,  Ubra  citada,  pág.  3í0. 

'2)  Pimentel.  Cuad.  desc,  &c.,  p.  219  y  sig. 


chinarra  reputados  por  dialectos  mexicanos.  El 
mazahui  lo  es  de  la  otomí.  que  liene  tantos,  según 

^D.  Francisco Pimentel  (1).  cuantos  son  los  pueblos 
áonde  ee  habla. 

Poco  conocidos  son  los  de  las  lenguas  tarasca  y 
pirinda;  la  cora  tiene  tres,  el  vuiui:i:ti,  el  ieakva- 
cit:icfi  y  el  Atcakari. 

Se  tienen  como  dialectos  de  !a  lengua  viaya  el 
cakcM,  el  poconchi,  el  cakchiquel  y  el  pocoman 
{2).  El  Abate  Brasseur  cuenta  además  como  tales, 
el  mopan,  elpeíen,  el  c/iol,  el  tzendat  (3),  el  .'oí;// 
i,yel  Wíiíí  {4}. 

Trece  eran  los  conocidos  de  la  lengua  Mixteca. 
aunque  Herrera  (5)  los  reputaba  lenguas  diferen- 
tes, bien  examinadas  se  ha  visto  que  todas  prove- 
niande  una  lengua  matri:.  por  las  analogías  descu- 
biertas en  ellas.  Los  principales  son  el  tepuzculu- 
la  y  el  yankuitlan  (6).  Los  demás  son  tantos,  es- 
pecialmente perlas  diferenciasen  la  pronuncia- 
ción, que  en  un  mismo  pueblo,  dice  el  autor  cita- 


(1)  ídem,  idetn,  t.  1,  pág.  14ü. 

(2)  Ilervás.  Cat.  de  las  leng-,  tom.  I,  cap.  G,  ii.  lOU, 
p.  30i. 

|3)  De  ésle  se  lia  hablado  en  el  cap.  auterior. 
(4)  Esquisse  d'une  gramniaire  de  la  Icngue  ^aya. 
(a},  Hisl.  geii.  de  los  hechos  de  los  castellaDOB,  etc. 
Cic.  3,  lib.  3,  cap.  12,  p.  123. 
(0)  Arte  de  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.  México,  1B93. 


do,  use  habla  en  un  barrio  de  una  manera  y  en  otro 
«de  otra  (I).» 

Loa  de  la  lengua  totonaca  son  cuatro;  éÍL,iitikelr-  i 
hall,  el  chakahuasti,  ol  ípapam  y  el  taUmoU. 

Varios  son  los  de  la  lengua  hiaqui,  bajo  cuja 
denominación  designaban  los  PP.  Misioneros  la 
lengua  principal  de  Sínaloa,  donde  se  hablaba 
también  la  serí  y  la  tepeguano;  la  ffwJnw,  la  (li- 
bar y  la  zoe,  eran  consideradas  como  matrices  (2). 
El  P.  Rivas  juzgaba  casi  infinito  ol  número  de  dia- 
lectos. Aunque  oá  veces,  dico,  se  hallan  muchos 
i(  pueblos  de  una  misma  lengua,  también  sucede 
«  (jue  eu  un  mismo  pueblo  sean  diferentes  las  de 
«  los  barrios  (3) . »  Menciónanse  como  tales  el  zuo- 
giíc,  eXocoroni,  el  vmyo,  el  tehvaca,  el  conicari, 
el  chicorafa.  el  gavimeta,  el  obamc  y  el  gxtoMti 
{fi  guayave)  (4),  lo  cual  se  encuentra  confirmaílo 
con  lo  expuesto  por  otros  misioneros. 

Más  adelante  (5)  habla,  aunque  sin  entraren  de- 
talles y  explicaciones,  de  otras  varias  lenguas  y 
dialectos  como  la  topia,  acojee,  tepehuano.  Parra; 


(1)  ídem. 

{2)  Ilervíis.  Catal.de  hsleng.,  lora.  1.   traL  l.C^. 
t>.  n.  105.  p.  317,  319  y  sig. 

(3)  Hist.  dt-  los  triunfos  de  nuestra  S.  fé,  etc.,  lib.  t. 
cap.  IJ. 

(4)  Ilervás,  obra  y  lugar  citados,  p.  322. 
(3)  ídem,  n.  106.  p.  327  y  si?. 


I 


.  y  Zacateca,  guiándose  por  lo  que  expone  el  F.  Hi- 
Tas  en  el  lib.  W,  cap,  1,  de  su  obra  antes  citada, 
Al  ocuparse  de  la  Tarahumara  alta  y  baja,  de 
Sonora,  y  demás  naciones  que  se  hallaban  dise- 
minadas al  Norte  de  Sinaloa,  donde  penetraban  los 
zelosos  propagadores  del  Evangelio,  hace  mención 
de  la  ¡enyua  tarahunmra;  y  de  la  ckinipa^  guaza- 
ftari,  temori.  ihio  y  varoMo  como  dialectos  suyos 
del  eudeve.  opaía  y  pwta  y  de  otras  cuatro  lenguas 
principales,  á  saber  la  Mure,  la  nacamari,  la  na- 
cosura;  y  las  que  hablaban  las  naciones  confinan- 
tes conocidas  con  los  nombres  de  batuco,  cuinvpa, 
buasdaha  y  bahispe,  que  secongetura  tendrían  en- 
tre si  alguna  afinidad.  (1) 

Las  demás  tribus  ó  naciones,  que  se  encontraban 
diseminadas  desde  la  embocadura  del  rio  Colorado 
hasta  más  allá  del  rio  Svanco,  hablaban  varias 
lenguas,  enire  las  cuales  había  afinidad.  Las  len- 
guas eran  la  j/ííí/í«,  la  quiqnima,  Xta  cacainarica . 
la.  pifíia,  y  la  sahaipure  (2)  á  las  cuales  es  preciso 
agregar  la  coaitapa,  la  bajíopa,  y  la  cutguane  rela- 
cionadas con  tarima  según  aparece  de  los  escri- 
tos de  Clavijero  (3)  y  el  P   Burriel.  (4) 


(1)  Herv¿9.  ulira  y  lugar  iuti-s  Citados,  a.  IOS,  p.  332 
bástala  337. 

(2)  ídem,  ídem,  pág.  341. 

(3)  Storia  della  California.  Vem-cía,  1789,  S»,  2   vol. 

(4)  Noticia  de  la  Calirornía.  etc..  por  Andrés  Burriel. 
Madrid.  17S7.  4".  vol.  3. 
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66  tenían  como  dialectos  de  la  lengua  guaiaara 
el  loretano,  el  cora,  el  uchítié,  y  el  aripe,  queban 
desaparecido  con  las  tribus  ó  naciones  que  laska- 
hlaban.  (I) 

La  lengua  cockmi  lenia  cuatro  dÍalecto3.   (2) 


§23. 


Además  de  estas  lenguas  y  dialectos,  en  la  obra, 
tantas  veces  citada  del  Sr.  Pimenlel  aparece  U 
descripciou  del  o;i«/fl  ó  tef/iiina.  del  tarahvmar. 
del  cahiía,  el  tepehuan.  el  pima.  el  qtiichfi,  el  «- 
líese,  el  mixe,  el  7iiazahua,  el  comanche,  el  vm- 
l:un,  el  tatehe,  el  lejano,  asi  como  algrunas  muy 
tijeras  indicaciones  sobre  la  existencia  del  caeki- 
yiiel,  el  :uluhiJ,  el  rhainthal,  el  ehiapaneco.  el 
chol,  el  kendttl,  el  zoque,  el  í:ol:Íl,  el  ^úía,  el/f'- 
jsan,  el  papayo,  elpi-ro,  el  íwfifl»*,  el  CHicgtreO-,  t\ 
mazateco.  el  chucho»,  el  j^ííMe,  el  serrana,  élto- 
iiianche,  y  varios  idiomas  de  la  Alia  California 

Respecto  de  la  lengua  Mííye,  aunque  solo  puJole- 
ner  á  la  vista  para  dar  una  idea  de  ella  el  coafe 
sLonario,  la  conslruccion  de  las  üraciones  de  Ja 


(Ij  Uervis.  O»t¿lo^o  de  las  lenguas  conocidas,  efe. 
ton».  1.  tpat.  l,cap.  7,  pég.  3íS. 
(2)  ídem,  p.  319. 


^doctrina  cristiana,  y  un  compendio  de  voces  mixes 
para  enseñar  á  pronunciar  dicha  lengua,  la  des- 
cribe diciendo  que  su  alfabeto  se  compone  de  las 
letras  a,  b,  cb,  e,  b,  i,  k,  m,  n,  ñ,  o,  p,  t,  u,  v, 
5,  y  tz;  que  su  pronunciación  es  muy  dura  y  di- 
fícil; que  es  muy  frecuente  la  reunión  de  dos  con- 
sonanles  en  una  silaba;  el  encontrar  duplicadas 
algunas  vocales,  y  palabras  en  que  concurren  jun- 
tas tres  y  basta  cuatro  de  ellas;  es  de  bastante  uso 
a  la  composición  de  palabras;  no  encontró 

feignos  especiales  para  marcar  el  genero;  el  nombre 

tcarece  de  declinación  para  designar  el  caso;  abun- 
an  los  nombres  verbales;  el  pronombre  como  pro- 
ejo ó  afijo  dá  á  conocer  las  personas  del  verbo;  es- 

'^te  carece  de  subjuntivo  y  de  infinitivo,  que  se  su- 
plen con  el  futuro;  hay  varias  clases  de  verbos, 
entre  los  cuales  se  enumeran  los  pasivos,  recipro- 

Loosy  compulsivos,  y  la  preposición  se  pospone  á 

Isn  régimen.  (1) 

El  Abate  Brasseur  encuentra  semejanza,  entre 
las  lenguas  7nije,  la  choche,  la  zotzil  y  la  taendal. 
*  lo  cual  en  su  concepto  sefiala  su  próximo  paren- 
tesco con  la  maija:  « los  sonidos  guturales  y  bre- 
ves de  que  abunda,  son,  dice,  una  prueba  casi  po- 
sitiva, de  que  más  que  ser  derivado  del  idioma  de 
Vucatan,  es,  según  toda  probabilidad,  un  dtakctn 
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Sinca. 

Mexicana. 

Chorti. 

Alaguilac. 

Caichi. 

Poconchi. 

Ixil. 

Zotzil. 

Tzendal. 

Chapaneca. 

Zoque. 

Coxoh. 

Chafiabal. 

Chol. 

üzpanteca. 

Lenca. 

Agnacateca. 

Maya. 

Queochi. 

D.  Francisco  Gavarrete  dice  que  casi  todos  estos 
idiomas  se  conservan  vivos  actualmente.  Mencio- 
na diez  y  siete,  reputando  el  cachiquel  y  zutuhil, 
como  dialectos  del  QuicJié.  Cree  que  el  Maya  «  es 
el  más  antiguo,  y  la  lengua  Dwdre  de  la  mayor 
parte  de  las  que  se  han  mencionado. »  (1) 

El  Abate  Brasseur,  aprovechándose  de  diferen- 


(1)  Geografía  de  la  República  de  Guatemala  por  F. 
G.,  2^  edic,  Guatemala,  1868.  Parte  4%  pág.  81. 


les  obras  y  varioy  manuscritos,  que  logró  tener  a 
la  visla,  especialmente  el  ^Tesoro  de  las  lengvAS 
Quidié.  Cakchiq-uel,  y  Tzutuhih  del  P.  Francisco 
Jiménez,  compuso  una  Gramática  de  la  leagua 
quiche  y  un  vocabulario.  (1)  Tanto  esta  lengua 
como  la  Cakchiquel  y  la  Tzutubil  las  consideraco- 
mo  dialectos  (2)  y  también  la  mame  y  la  poko- 
)n^3}ie  En  todas  ellas,  junto  con  la  maj/a  y  la  t5«»- 
dal,  encuentramuchos  vínculos  de parentefioo.  (3) 


§25. 

La  gramática  de  ese  autor  dá  a  conocer  comple- 
nente  el  idioma  en  todos  sus  detalles;  la  dÜMeo- 
i  que  existe  en  la  pronunciación  de  varias  letrae 
de  nuestro  abecedario,  y  las  que  en  él  faltan  rate- 
ramente, por  no  tener  sonido  correspondiente.  Ha- 
ce noiar  que  no  hay  en  este  idioma  variación  de 
géneros,  ni  de  casos  por  distintas  terminacionee; 
(ÍS)  cómo  se  forman  los  nombres  compuestos  (5),  la 


(1)  Gramraaii'e  de  la  laugue  Quicliée,  cspagaol  fran- 
gaise  mise  en  parallele  avec  ses  deux  dialectes  cakectii- 
quel  el  Tzuluhil  ele.,  par  1'  Abbé  Brasseur  de  Bour- 
bongli,  etc.  Paria,  1852, 

f2)  Avant  propos,  p.  0. 

(3]  ídem,  Ídem,  p.  Ifi  y  17. 

(i)  Gramática  de  la  lengua  Ouichéc,  cap.  '2,  §  I,  p.  1 
y  5. 

(5);ldom,  idcm,  §  2. 
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falta  de  terminación  propia  para  el  comparativo  y 
superlativo  (1),  lo  difícil  que  es  en  los  verbos,  por 
la  confusión  y  diversidad  de  sus  formaciones,  y 
calidad  extraordinaria  que  tienen  parala  composi- 
ción (2),  sus  varias  clases  (3);  la  multitud  que  hay 
de  adverbios  y  sus  diferentes  especies  (4) ;  los  adje- 
tivos numerales,  y  orden  que  siguen  en  sus  cuen- 
tas. (5)  Concluye  comparándola  con  sus  dialectos 
cakchiquel  y  Izutubil  mostrando  las  diferencias 
que  entre  ellos  se  notan.  (6) 

D.  Francisco  Pimentel  es  el  último  que  ba  es- 
crito sobre  estas  lenguas^  teniendo  á  la  vista  va> 
rías  obras^  muy  particularmente  la  gramática  del 
Abate  Brasseur,  de  que  acaba  de  hablarse,  la  cual 
le  sirvió  principalmente  para  hacer  la  descripción 
de  la  expresada  lengua.  (7)  Pone  el  alfabeto  de 
que  se  compone,  que  es  la  común,  menos  la  d,  f, 
j,  U,  ñ,  s,  que  en  él  faltan,  y  agrega  tz  y  la  Ich; 
y  según  lo  que  indica  no  hay  en  esa  lengua  car- 
gazón de  consonantes,  y  más  bien  dominan  las  vo- 
cales, encontrándose  á  veces  repelida.^  algunas  de 


(1)  Gramática  de  la  lengua  Quichée.  cap.  o. 

(2)  Ibid.,  cap.  7  y  48. 

(3;  Ibid.  cap.  8,  9,  12,  13  y  14. 
f4)  Ibid.  cap.  16,  p.  134  y  sig. 
("5)  Ibid.  cap.  19,  pAg.  142  y  sig*. 

(6)  GramAlica  de  la  lengua  Quiche,  cap.  31,  p.  156 

y  8ig. 

(7)  Cuadro  descrip.  y  comp.  de  las  leng.,  etc..  tom. 
2,  p.  121  y  sig. 


éslas.  El  idioma  ea  polisilábico:  las  figuras  de  dic- 
ción se  comelen  en  varios  casos;  parece  abundar 
en  onomalopeyas;  no  hay  declinación  para  expre- 
sar el  caso;  de  los  vei'bos  se  derivan  nombres  ver- 
bales; hay  cuatro  clases  de  verbos,  falta  el  sustan- 
tivo, qtie  ye  suple  con  otros;  es  rica  y  regular  en 
su  sistema  de  derivación;  y  tiene  muchísimos  ad- 
verbios. (1)  Difiere  en  muchos  puntos  del  Abale 
Brasseur,  y  su  opinión  la  dá  á  conocer  en  las  no- 
tas que  acompañan  ¿i  la  descripción. 

Es  de  observarse,  que  además  de  las  lenguas  re- 
ferida» por.Iuarros  había  otras,  como  se  ha  dicho, 
encontrándose  entre  ellas  la  choloteca,  coribici, 
chontal  y  oratiua.  que  según  Herrera  sehafalabm 

en  Nicaragua.  í'¿) 


(1)  Cuadro  (Icscrip.,  cU'..,  tom.  2,  pág'.  119  hatta  U 
150  inclusive. 

(2^  Hiat  gf  n.  df  los  hwlios  de  los  caslcUaDua,  Déc. 
a,  lib,  4,  cap.  7.  p.  154. 


mrmw^mtamm^m^K^^i^m  «n.»!» 


CAPITULO  XXXIV 


1.  ConÜQuaciou  de  la  misma  materia.  Lenguas  de  la 
América  del  Sur;  su  gran  número  y  diversidad. — 2. 
Lengua  Quichua  ó  del  Cozco:  sus  dialectos. — 3.  La 
Araucana  de  Chile,  y  sus  dialectos. — 4.  La  Guarini 
en  el  Paraguay,  y  sus  dialectos:  otras  muchas  len- 
guas y  dialectos  que  allí  se  hablaban. — 5.  La  Abipo- 
na  del  Chaco  en  Buenos  Aires. — 6.  Las  que  se  habla- 
ban en  el  Tucuman  y  el  Paraguay. — 7.  Las  del  üru- 
jS^uay. — 8,  Las  que  entre  todas  estas  lenguas  se  tenian 
por  matrices. — 9.  La  lengua  Tupi  del  Brasil:  idiomas 
de  origen  desconocido. — 10.  Observ^aciones  sobre  el 
idioma  caribe. — 1 1 .  Otras  muchas  lenguas  y  dialec- 
tos, además  de  los  mencionados. — 12.  Lenguas  y  dia- 
lectos de  la  Nueva  Granada. — 13.  Del  Perú.— 14.  Del 
reino  de  Quito;  número  de  dialectos  que  cada  una 
tenia. — lo.  Las  de  las  Provincias  de  Popayan  y  de 
Veraguas. — 16.  Lenguas  de  los  que  antes  habitaban 
en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  y  sus 
dialectos. — 17.  Conclusión  que  saca  el  Abate  Hervás 
del  estudio  prolijo  que  habla  hecho  de  las  lenguas 
americanas. — 18.  Lenguas  sobro  que  debe  fijarse 
principalmente  el  estudio  comparativo  de  ellas. — 19. 
Juicio  de  Herrera,  Torquemada,  y  el  Abate  Hervás 
sobre  la  generalidad  de  la  lengua  mexicana:  impor- 
tancia de  su  estudio  comparativo  para  la  cuestión  de 

ESTUDIOS — TOMO  II — 61 


— 4C8— 

origen:  obras  que  sobre  eUa  pueden  consultarse. — 
20.  Imporlancia  para  la  misma  cuestión  de  las  leu- 
guas  quichua,  guarinf,  araucana,  aljonquina.  huro- 
na,  y  apalancliioa.— 21.  Noticias  y  descubriiiiienlos 
que  resultarán  de  la  comparación  de  eslas  lenguas 
con  las  de  Groelandia;  opiuiou  de  Richer:  naciones 
americanas  en  las  costas  de  California;  y  datos  que 
se  tienen  sobre  las  lenguas  que  allí  se  hablaban.— 
22.  Examen  é  investigaciones  que  deben  hacerse  eu 
esos  países,  el  Labrador,  y  otros. 


ii. 


J 


Si  después  de  considerar  las  ieaguas  que  se  ha- 
blaban y  aun  hablan  en  México  y  en  la  América 
'Central,  dirijimos  nuestras  investigaciones  á  la 
América  del  Sur,  encontraremos  allí  también  un 
número  inÜnito  y  gran  variedad  de  ellas.  Los  au- 
tores, que  acerca  do  esto  nos  han  (rasmilido  algu- 
nas noticias,  hablaban  con  asombro.  Aunque  en 
el  i*ír¿í  habia  una  lengua  general,  la  de  \os  In- 
cas, llamada  Quicima,  que  so  hablaba  en  el  reino 
de  Quilo,  en  gran  parle  del  Tucuman,  y  en  nope- 
queíla  de '-''/¡íVe,  porque  cuando  en  152^  entraron 
los  españoles,  los  Incas  dominaban  desde  Pasto 
hasta  Maulerio  de  Chi/e  y  buena  parte  de  la  famo- 
sa cordillera  de  los  Andes,  (i)  y  su  lengua  según 


(IJ  Hervás.  Catálogo  de  las  lenguas,  tom.  1 ,  trat. 
cap.  4,  n.  61,  p.  231— '¿32. 


Acosta  coTÚd.  mai,  de  mil  leffuas,  (1)  porqueáme- 
dida  quQ  iban  conquistando  tierras,  iban  también 
introduciéndola  J/u¡/  grande  era  según  el  mismo 
autor  la  diversidad  de  lenguas,  Garcilazo  de  la 
Vega  dice,  (2)  que  "  cada  provincia,  cada  nación, 
y  en  muchas  pai'Les  cada  pueblo  tenia  su  lengua 
por  sí,  direrente  de  sus  vecinos;  los  que  se  enlen- 
dian  en  un  lenguaje,  se  tenían  por  parientes;  y 
así  eran  amigos  y  confederados:  los  que  no  se  en- 
tendían por  la  variedad  de  las  lenguas,  se  tenian 
por  enemigos  y  contrarios,  y  se  hacían  cruel  guer- 
ra hasta  comerse  unos  á  otros,  como  si  fueran  bru- 
tos de  diversas  especies.» 


En  otro  lugar  repite  el  mismo  concepto  en  cuan- 
to á  la  diversidad  de  lenguas  Dice  de  la  general, 
que  también  llamábase  Cozco,  qué  los  Incas  obli- 
gaban á  aprenderla  á  los  que  calan  bajo  su  domi- 
nio, poniendo  eu  las  provincias  y  pueblos  indios 
instruidos  que  la  enseñasen,  y  prefiriendo  en  los 
oficios  de  la  república  los  que  mejor  la  hablaban. 
El  descuido  hizo  que  volviera  la  confusión  y  dí- 


(1)  Hist,  nat.  y  mor.  de  los  Ind,,  tom.  2,  lib.  7,  cap. 
28,  p.  12b. 
(3)  Coment.  reales,  lib.  I,  cap.  \K. 


Además  de  esta  lengua  que,  como  se  ha  visto, 

era  general  en  la  vasta  exlension  en  que  domina- 
ban los  Incas;  como  lo  era  la  mexicana  en  todo  el 
territorio  á  donde  llegaban  triunfantes  las  armas 
del  poderoso  monarca,  ([ue  tenia  su  residencia  en 
esta  hermosa  comarca;  babia  en  las  principales 
naciones  lenguas  dominantes  ó  matrices  con  sus 
dialectos  respectivos.     Kn  Chile  lo  era  la  arauca- 


(1)  Coin.  real-,  ]il).  7,  caji.  2,  p.  2'¿3. 

(2)  IlervAs.  Catálogo  de  las  leog.,  etc.,  lom.  1,  trat. 
I,  cap.  i,  n.  62,  p.  2í1. 
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na  (1)  y  y  se  consideraban  como  dialectos  suyos  ol 

Chilocno. 

Cuneo. 

Huilicho. 

Puelche. 

Pehuenche. 

Picunche. 

Ranquelche. 

Moluche. 

Villmoluche.  (2) 


H. 


En  el  Paraguay  la  lengua  Ouaraní  era  conside- 
rada como  matriz,  admirable  por  su  artificio,  fe- 
cunda en  dialectos,  y  célebre  por  las  misiones  en 
que  se  hablaba,  que  tuvieron  tantos  años  á  su  cargo 


(1)  Arte  de  la  lengua  general  del  reino  de  Chile  clr. 
por  Andrés  B'ebres,  jesuíta,  Lima  1765. — Dicx^ionario 
chileno. 

(2)  Alfonso  de  üvalle.  Histórica  relación  del  reino  de 
Chile.  Roma  1646.  40  lib.  1,  cap.  1,  p.  24. 

—Juan  Ignacio  Molina.  Saggio  sulla  storia  naturalle 
delChüi.  Bolonia,  1782. 

— Hervás.  Cat.  de  las  Icng.,  tom.  1,  trat.  1,  cap.  1,  p. 
123ysig. 


Este  último,  aunque  ha  sido  considerado  como 
uno  de  los  mejores  idiomas  de  la  América  meri- 
dional, le  falta  la  gran  perfección  gramaücai,  qae 
se  halla  en  la  guarini. 

Con  el  omagva  tienen  afinidad  el  juríntagna. 
payagua,  yagua,  cocama,  cocamiUo.  y  huevo,  yefe, 
agua  ^  y  para  guano.  (3) 

Hablábanse  además  oirás  varias  lenguas,  tpa 

algunos  escritores  hacen  subir  á  ciento  cincuenta, 
numerándose  entre  ellas  la  chiquita  con  sus  cua- 
tro dialectos,  que  son  el  Tao,  Piñoco,  Manaci,  y 
Peiwqui  y  las  siguientes  que  se  tenían  como  di- 
versas de  las  conocidas  y  eran  la 


(1)  Josephi  Eminauuehs  Peramas  de  vito  etmorebus 
Iredecime  virarum  paraguayaorum  Faventia.    1793. 

— Saggio  di  Bloria  americana  etc.  dall'Ab.  Filippo  Sal- 
vador Gilij.  Roma,  1790. 

(2)  Hervás.  Catál.  de  las  lenf.,  etc.,  tom.  I,  trat.  I. 
cap.  2,p.  U3— 147— 254. 

(3)  ídem,  Ídem,  p.  269  y  270. 
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Batage. 

Gorabó. 

Cubero. 

Curucanó. 

Guramino . 

Eccboré. 

Ü  tuque. 

Paicoué. 

Paraba. 

Pauná. 

Puizoca. 

Quíteme. 

Tapi. 

Tapuri. 

Jarabe. 

Baure.  (1) 

La  lengua  Z antuca  repútase  ^ov7natnz,  y  tiene 
tres  dialectos,  que  son  el  caipatorode,  el  marotocOy 
y  el  ug areno.  (2) 

La  Lule,  que  se  hablaba  en  dos  poblaciones  del 
CMco^  y  de  la  que  hay  una  grama  tica  impresa  en 
1733  del  P.  Machani^  tiene  varios  dialectos;  y  son 
el  toconatt,  y  el  cacáiía.  La  lengua  miela ^  distin- 
ta de  las  demás,  se  hablaba  también  en  el  Chaco 


(1)  Hervás.  Catálogo  de  las  Icng.,  tom.  1,  trat.  1,  cap. 
2,  n.  20,  p.  158  y  sig. 

(2)  ídem,  ídem,  p.  162—103. 


La  lengua  ahipona,  también  de  las  misionesdei 
Chaco,  en  la  parle  de  Buenos  Aires  6  la  Plata,  era 
igualmente  considerada  como  TWíiíí'ij  de  variosdia- 
lectos,  (2)  entre  los  cuales  cree  el  A.  Hervás  qae 
debe  comprenderse  la  toba .  (3)  la  mocohi,  la  yapi- 
talaga  y  la»iíaj/a.  (-i) 


i 


El  idioma  yacuntré  era  muy  diferente  de  todos 
los  idiomas  conocidos  en  el  Tucuman.   (5) 

Las  lenguas  ¡jiujuihi  y  yunno,  que  se  hablaban 
en  el  Paratriiav,  eran  diverjas  de  todas  las  demás 


(1)  llcrvás.  obra  y  lugar  cilados,  pág.  173  y  17^. 

(2)  Historia  de  abíppoDÍbus,  aulore  Mariano  Dobrii- 
liofler  per  anuos  XVIII  Parajuarifp  missionario— Vien- 

(3)  Obra  y  lugar  antes  citado,  n.  27,  p.  176. 
(•i)  Ídem,  Ídem,  o.  29,  p.  18Ü— 182. 

Í5¡  ídem,  idem.n.  32.  p.  184. 
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había  también  otras  llamadas  guachica,  memaga^ 
yéchibie.  (1) 


§  7. 


En  el  Uruguay  las  lenguas  principales  eran  la 

Guaüana  ó  gualacha. 

Guayaqui  ó  guayaki , 

Caaigua. 

Güenoa.  (2) 

De  la  primera  de  estas  lenguas  hay  una  gramá- 
tica escrita  por  el  P.  jesuita  Francisco  Diaztaño,  á 
la  cual  se  agregó  después  un  vocabulario:  la  se- 
gunda era  poco  diversa  de  la  primera;  la  tercera 
era  difícil  de  entender;  pues  cuando  las  caiguás 
pronunciaban  sus  palabras,  <x  no  parecían  hablar, 
dice  el  P.  Techo,  sino  dar  silvidos,  ó  formar  acen- 
tos confusos  en  su  garganta  »  (3);  la  cuarta  tenia 
por  dialectos  (^.yaro,  minuane^  bohane,  y  char- 
rúa.  (4) 


(\)  ídem  Ídem.  n.  34,  p.  180  y  n.  35.  p.  187  y  192. 

(2)  Historia  provinciae  Paraquari»  Societalis  Jesu,  au- 
tore  Nicolás  Techo  ejusd.  societ.  Leodis,  1673. 

(3)  Techo.  Hist.  Paraquarise  lib.  9,  cap.  14,  p.  251. 

(4)  Hervás.  Cal.de  las  leng.  etc.,  lom.  1,  Irat.  1, 
cap.  2,  p.  197. 
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La  lengua  tupi  era  la  que  generalmente  se  ha- 
blaba en  el  Brasil,  v  sus  dialectos  entre  otros  va- 


(1)  Hervás.  ídem,  n.  17.  p.  147, 
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rios,  tíénense  como  tales  el  ca/reyo^  tamoyo,  tupi- 
naco,  tmiminOjytabayare{\).  Enúmeranse  ade- 
más cincuenta  y  una  lenguas  de  origen  descono- 
cido, usadas  por  las  naciones  que  poblaban  esa 
parte  del  continente  americano,  y  son  las  siguien- 
tes: 

Goaitaca. 

Aimore. 

Guayana. 

Goanase. 

Inguarana. 

Cararin. 

Anace. 

Aroa. 

Teremembre. 

Payacu. 

Grens. 

Kiriri. 

Curumare. 

Tapirapez. 

Aeroa. 

Bacure. 

Parisi. 

Barbuda. 

Borara. 

(1)  ídem,  Ídem,  p.  148. 


Curatia. 

Barbada. 

Carayá  ó  Carara 

Yacarayaba. 

Araya. 

Gayapa. 

Cavalbeira 

Imare. 

Coroada. 

Macbacarai . 

Comanacho. 

Patacha . 

Guegne. 

Timbira. 

Acroamirine . 

Paraca  Li. 

Anapuru. 

Guanarare. 

Aranbi. 

Caí  coi. 

Aturari, 

Menhari, 

Goaregoare . 

Jesarusu. 
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Amanipuque. 
Payayace.  (1) 

Algunos  escritores  hacen  subir  a  cíenlo  cincuen- 
ta el  número  de  las  lenguas  habladas  en  el  Brasil. 

A  este  tenor  podria  enumerar  otras  muchas  len- 
guas y  dialectos  usados  en  esta  parte  de  América; 
mas  para  esto  seria  preciso  dar  á  mis  escritos  más 
ensanche  del  que  me  he  propuesto.  Tengo  por 
tanto  que  limitarme,  en  lo  que  aun  resta  que  de- 
cir en  esta  materia,  á  lijeras  indicaciones,  para  no 
dejar  incompleto  el  cuadro  que  me  he  propuesto 
trazar. 


§10. 


En  los  estudios  que  he  hecho,  me  ha  llamado  la 
atención  encontrar  como  el  más  universal  en  las 
naciones  de  lo  que  se  denominaba  Tierra  Firme, 
el  idioma  caribe,  que  era  el  que  se  hablaba  en  las 
Antillas,  fijando  en  esto  mucho  la  atención  por  las 
diversas  opiniones,  que  se  han  emitido  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América. 

Los  prinieros  dialectos  con  que  me  encuentro  de 

(1)  Hervás.  Catálogo  de  las  lenj.,  etc.,  tom.  U  trat. 
\,  cap.  2,  n.  19,  p.  154. 


este  idioma  universal  son  veinlicinco  de  que  hace 
mención  el  P.  GiHj  (1)  y  son  los  sigTiientes:  ake- 
recaío,  akiricato,  areveriano,  ariiiacato,  avaricolo. 
cumanacato,  guakíñrie,  guanero,  kirikiripo,  ma- 
curoto,  niakiritaro,  mapaya.  nanon,  oye,  palenke, 
poreko,  parcácoto,  pandacolo,  uara-múcuru,  ua- 
raca-pachili,  uarinocoto,  y  uokcari. 

Busching  (2)  hace  mención  de  otros  varios  y 
P  fionaraco,  aravari,  arenquepano,  aiicari,  arvaoo, 
avakiari,  avaramaSo,  calibo  ó  caribo,  canga,  caU- 
paluro,  calcco,  catsipagolo,  eparagoto,  evaipono- 
mo,  gatoguamchano,  gujano,  mayo,  marashuaco, 
macaono,  mukikero,  muraco,  paragoto,  salmano. 
samagoto,  shebayo,  taoyo,  vazevaco,  y  urabo. 


?  U. 


Lo  expuesto  dá  á  conocer  cuan  distantes  estaban 
de  la  exageración  los  escritores  que,  asombrado? 
de  la  diversidad  de  lenguas  que  iban  descubrién- 
dose en  la  América  meridional,  creian  que  su  nú- 
mero era  infinito.  Además  de  las  ya  expresadas, 
todavía  se  encuentran  entre  otras  muchas,  como 
matrices  la  i^aliva  con  susdialectosí7¿í/)T.  pioroo. 


{\]  Saggio  di  sloria  americana,  ele,  dall' Abale  l'ili- 
po  Salvador  Gilij.— Roma  1780. 
(2)  Geografía  etc.,  lom.  21,  §X. 
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y  cuaca;  la  Matpure  con  ocho  dialectos,  que  son  el 
avane^  meepure,  cavene^  parene,  gutpanave,  kirm- 
pUy  achagua,  y  ature;  la  otomaca^  de  que  es  dia- 
lecto el  taparita;  \a  Betoi,  cuyos  dialectos  son  el 
ele,  airicay  sitnsa,  y  jicara;  y  la  Farv.ra  ó  Ja^ 
poen. 


§12. 


En  lá  Nueva  G ranada ^  aunque  la  lengua  mozca 
ó  muizca  era  predominante^  y  se  hablaba  en  los 
países  que  dominaba  el  Zippa  (ó  soberano)  de 
Bogotá,  de  un  pasaje  de  Piedr ahita,  (1)  en  que 
trata  de  las  varias  naciones  que  allí  había,  se  de- 
duce, que  existían  por  lo  menos  seis  más  denomi- 
nadas: 

Patagora. 

Pancha, 

Sutago. 

Chitarera. 

Lache. 


(1)  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  rei- 
no de  Granada  por  D.  Lúeas  Fernandez  Piedrahita. 
Parte  1,  lib.  1,  cap.  4,  p.  14. 


En  el  Perú,  además  de  la  lengua  quichua,  que, 
como  se  ha  visto  era  tan  general,  hablábase  tam- 
bién \9.aimará,  de  que  asiste  una  gramática  muy 
copiosa,  formada  por  LudovicoBertonio  de  lacom- 
paüia  de  Jesús  (1):  se  tienen  como  dialectos  de  es- 
ta lengua  el  canchi,  cana,  colla,  collagua,  hipaca, 
pacase,  caranca,  chorcha,  y  pacasa.  (2) 

Menciónanse  también  las  lenguas  yitnca,  'jju- 
quina,  y  moja:  esta  última  tenia  entre  otros  dia- 
lectos el  baure,  iicanwrt:  la  majiena,  la  cayubaba. 

la  itoiíamn ,  y  la  sapibocniíd . 

La  lengua  mobima  tiene  pronunciación  áspera. 
y  no  pocas  palabras  que  acaban  en  consonante. 


El  reino  de  Quito,  según  el  Abate  Hei'vás,  pre- 
sentaba «  vn  verdadero  cnns  de  lenguas  y  nacio)m 


(IJ  Arle  breve  de  la  leugua  nimara.  Roma,  1003. 
(2)  Hervás.   Cal.  de  las  Icntr.  etc.,  tom.  1,  trat. 
cap.  í,  p.  2i2. 
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diferentes  »  (1):  solo  en  las  misiones  del  Maraüon 
enumera  cincuenta  y  cuatro  habladas  por  las  na- 
cienes  comprendidas  en  ella.  Diez  y  seis  no  men- 
cionadas en  ese  número,  con  excepción  de  una,  y 
diversas  entrb  si  en  la  pronunciación,  y  en  gran 
número  de  palabras,  eran  consideradas  como  ma- 
trices, y  son  las  siguientes: 

1  Andoa. 

2  Campa. 

3  Chayavita. 

4  Gomaba. 
b  Cuniba. 

6  Encaballada. 

7  Yebera. 

8  Maina. 

9  Municho. 

10  Pana. 

11  Pira. 

'12  Simigaccurari. 

13  Lucumbia. 

14  Urarina. 

15  Yamio. 

16  Yinori.  (2) 


(1)  Catálogo  de  las  lenguas  etc.,  tom.  1,  Irat.  1,  cap. 
5,  p.  217. 

(2)  ídem,  idem,  n.  81,  p.  262  y  263. 

ESTUDIOS— TOMO  11—63 


Todas  estas  lenguas  teniaa  sus  dialectos,  que  se 
designan  con  sus  nombres  respectivos:  la  primera 
9,  la  segunda  7,  la  tercera  2,  la  cuarta  4,  la  quin- 
ta 2,  la  sexta  6,  la  sétima  2,  la  octava  4,  la  nove- 
na 2,  la  décima  2,  la  undécima  3,  la  duodécima 
5,  la  dócimatercia  3,  la  décimacuarta  4,  la  dód- 
maquinla  í,  y  la  dédmasesta  iS,  v  soq  por  todas 
65.  (1) 

Se  mencionan  16  lenguas  más,  en  queno  sedes- 
cuiria  afinidad  alguna,  23  que  habiaa  desapare- 
cido, y  10  del  todo  desconocidas,  (2) 

En  los  gobiernos  antes  denominados  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  de  Atacaraes,  Guayaquil,  Cuenca, 
Macas,  Jaeen  y  Quijos  se  conocían  ciento  diez  y  , 
siete  lenguas  diversas,  que  se  designan  coa  sus 
nombres,  y  se  creía  quo  serian  quizá  dialectos  del  j 
idioma  qw'ítis  6  scira  que  tenia  afinidad  con  h 
gvichia.  (3) 


9  Ib. 


Iin  la  Provincia  de  Papayaií  se  hablaban  anti- 
guamente cincuenta  y  dos  idiomas,  que  se  desia- 


(1)  ídem,  Ídem,  idem. 

(2)  ídem,  I],  n.  82,  83,  84,  p.  204. 
(3J  ídem,  ídem.  §  2,  n.  69,  p.  272. 


I  nan  igualmente  con  sus  nombres  respectivos:  (1) 
en  la  de  Daricn  se  usaba  la  lengua  dártela  repu- 
tada comunmente  como  matriz,  y  que  el  A.  Her- 
vás  juzga  ser  dialecto  caribe.   (2) 

En  la  Provincia  de  Veraguas  la  lengua  que  ge- 
neralmente so  hablaba  era  la  gwiimie,  que  se  con- 
jetura también  ser  dialecío  caribe.  (3) 


I 


Recorriendo  la  parte  de  la  América  septentrio- 
nal, que  forman  hoy  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América  desde  el  Missisipt  hasta  la  costa  orien- 
tal, incluso  el  Canadá,  descúbrese,  según  la  noticia 
que  de  estas  reglones  dáii  los  escritores  antiguos, 
cfue  las  lenguas  más  universales  que  allí  se  habla- 
ban eran  la  hurona  y  la  algonpdnñ. 

«  En  la  América  septentrional,  dice  el  P.  Lafi- 
teau,  (4)  todas  las  lenguas  de  las  naciones  que  la 
habitan,  si  se  exceptúan  los  indios  sioux  y  algu- 
nos otros  que  no  conocemos  bien,  y  que  están  más 
allá  del  rio  Missisipí,  se  reducen  á  dos  lenguas 


flj  ídem,  Ídem,  §  3.  n.  92,  p.  276—277. 
(2J  ídem,  ídem,  n.  93,  p.  279—280. 
(3)  ídem,  tom.  1,  trat.  1,  cap.  5,  n.  94,  p.  281. 
(í)  Moeiirs  dea  sauvagcs  araericaines  comparen  aus 
raoeurs  des  premiers  temps,  tom.  4,  diso,  ult.,  p.  184. 
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malrice»,  que  eon  la  aigonquina  y  la  kmnm^ 
laa  licneQ  Ututos  dialectos,  coaatas  son  las  o 
oes  particularos.  Cuando  digo  que  las  iemywtié- 
gonquina  y  hurona.  son  las  matrices,  baldo  Kgs 
la  opinión  común;  pdrque  entro  tanto  nónuné 
lenguas,  que  entre  sí  tienen  gran  relación,  ese- 
flcU,  por  no  decir  que  es  imposible,  ¿¿sctnwrte 
lengvas  primitivas  de  la?  que  son  dialeclos.» 

l)e  estas  dod  lenguas,  la  kurona,  dice  Jíufn. 
que  a  C3  la  mis  magestuosa  y  la  má»  difícil.  Esb 
dificultad  proviene,  no  solamente  de  sus  aoeoltt 
guturales,  sino  también  de  la  diversidad  da  se 
proaunciaciones;  pues  muchas  veces  dos  palalms 
compuestas  de  las  mismas  voces  radícalo»,  lieoai 
I  fiigniücaciones  totalmente  diversas.»  (1) 

i'Cada  nación  bárbara,  continúa  diciendo  elnk- 

mo  autor,  tiene  bu  lengua  particular:  asi  la  tienec 
los  abnaquis,  los  hurones,  los  iroqucses,  los  algo^- 
quinos,  los  ültfioiscs,  los  miamis,  etc.  No  hay  li- 
bro alguno  para  aprenderlas,  y  aunque  hubiera 
muchos,  estos  serían  inútiles.  El  uso  jn'úclico  a 
el  maestro  ñnico  qvc puede  enseñar.»    (2) 

Varios  son  los  dialectos  de  la  lengua  hurom. 


(I)  LeLtres  cdificautes,  et  curiouses  ecrites  des  mU- 
sioas  ctraDgeres  par  quelques  missionaires  jesuiles. 
Rccuíel  23.— París,  n.Í8,  p.  213.— Carta  del  P.  -Sekí- 
tian  Basles  escrita  el  aQo  1723. 

(21  Lettres  edif.  etc.,  carta  del  P.  Basles,  citada. 


|jque  según  los  que  la  entienden  y  hablan  es  noble. 
Vinagestaosa,  y  más  regular  que  los  do  los  iraqueses. 
fciijue  emanan  de  ella:  su  pronunciación  es  tosca  y 
Imuy  gutural;  y  su  acenLo  difícil  de  aprender, 

uLa  lengua  de  los  iraqueses  onaontague,  según 
\  el  P.  Lafiteau  oa  su  obra  ánLes  citada,  es  la  que 
mus  se  acerca  á  la  hurona  por  su  pronunciación  y 
sus  terminaciones.  Por  esto  se  estima  más  que  las 
otras  lenguas.  En  la  pronunciación  hacen  una  es- 
pecie Je  cadencia  y  de  saltillo,  que  no  desagra- 
dan.» El  de  los  agmis  la  caliüca  de  muy  suave  y 
menos  gutural;  pues  casi  todas  sus  aspiraciones 

Íson  delicadas  y  poco  sensibles,  La  lengua  omm- 
,  icout  le  parecía  sor  dialecto  de  la  agiiie\  los  que  la 
usaban  afectaban  delicadeza  al  hablarla;  y  para 
hacerla  más  suave,  mudaban  la  r  en  1,  y  trunca- 
ban la  mitad  de  las  palabras,  por  lo  cual  era  nece- 
sario adivinar  la  úlüraa  silaba;  y  esta  delicadeza 
afectada  y  el  tono  que  le  daban  eran  desagrada- 
hles.  La  geiourna  y  la  tsonnontouanaeTan  toscas; 
aunque  las  más  enérgicas  y  abundantes  de  todas 
las  iroquesas. 

Siete  eran  los  dialectos  algonquinos  que  sa  ha- 
blaban en  las  naciones  situadas  entre  los  grados 
43  y  46  de  latitud  boreal  y  3 1 1  y  316  de  longitud, 
según  el  Abate  Hervás,  quien  las  designa  con  sus 
nombres  respectivos:  seis  algonquinos  y  Ires  hu- 
rones ó  iroquoses  eran  los  de  las  riberas  del  rio  S. 
Lorenzo  hasta  Mont-real:  cinco  algonquinos  y  un 
hurón,  al  rededor  del  lago  Suroii,  qne  se  comu- 


nica  con  los  lagos  superiores:  diez  algonquinos  en- 
tre el  Missisipi  y  los  lagos  Michigan  y  Erie:  sie- 
te harones  en  los  contornos  del  lago  Ontario;  y 
siete  algonquinos  ó  hurones  en  las  cercauias  del 
rio  Ontonm  á  46  grados  de  latitud  boreal  y  300 de 
I  longitud.  (1) 

La  lengua  apalackina  era  la  más  universal  en 
la  Florida,  en  la  Luüiana  y  en  el  Ohlo,  coa  mu- 
dios  dialectos,  que  pasan  de  veinücuatro ,  según  la 
relación  que  de  ellos  hacen  los  autores.   (2) 


M7. 


4 

prolija 


El  Ahate  Hervás,  después  de  hacer  xui  prSI 
1  examen  de  las  lenguas  da  América,  asienta  lo  si- 
guiente: 

«Aunque  en  América  son  grandes  el  número  y 
la  diversidad  de  idiomas,  se  podrá  decir  que  las 
naciones  de  solas  once  lenguas  diferentes  ocupan 
la  mayor  parte  de  ella.  Estas  once  lenguas  son  la; 
siguientes: 

(1)  Hervás.  Catai.  de  las  leug.,  etc.,  tom.  I.  tral.  1. 
cap.  7,  p.  380  y  sig. 

(2)  Rochefort.  Ilistoirc  naturalle  el  mcralo  des  isles 
Aotilles,  cap.  8,  krl.  12,  p.  427. 

— Cárdenas.  Ensayo  cronológico  para  la  historia  de 
;a  Florida  etc.,  año  IbbO,  p.  120,  año  1658,  p.  147,  año 
1570,  p.  140,  año  157'¿,  p.  145. 


(c  Araucana. 

Guaraní. 

Quichua. 

Caribe. 

Mexicana. 

Tarahumara. 

Pima. 

Hurona. 

Algonquina. 

Apalachina  y 

Qroenlándica . 

a  Las  cuatro  primeras  de  estas  once  son  de  la 
América  meridional,  y  las  siete  últimas  de  la  sep- 
tentrional. La  caribe  se  habla  en  las  dos  Amérí- 
cas.»  (1) 

Esta  clasificación,  cualquiera  que  sea  el  grado 
de  exactitud  que  se  le  suponga,  facilitará  mucho 
el  estudio  que  se  haga  de  estos  idiomas,  comparán- 
dolos con  los  más  antiguos  del  otro  continente; 
porque  la  atención  podrá  ya  contraerse  á  determi- 
nado número,  que  irá  reduciéndose  á  medida  que 
se  avance  en  el  examen  etimológico  y  estructura 
particular  de  cada  uno  de  ellos;  y  cesará  el  asom- 
bro que  causaba  la  simple  contemplación  de  lo  que, 
para  obtener  algún  resultado,  tendría  que  practi- 
carse, si  hubieran  de  recorrerse  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  que  eran  conocidos. 

(1)  Hervás.  CatáL  de  las  leng.  etc.,  tom.  1,  trat.  1, 
oap.  7,  n.  126,  p.  393. 


§18. 

Este  estudio  comparativo  debe  fijarse  princápi 
mente  en  las  lenguas  más  generales  y  conocidas, 
como  laMexicana,  la  Quichua,  laGuariní,  la  Arau- 
cana, y  la  Algonquina,  Hnrona,  y  Apalanchina, 
que  reúnen  la  ventaja  de  haber  sido  ya  estudia- 
das, y  sobre  las  cuales  pueden  reunirse  datos  y 
noticias  altamente  interesanles,  que  contribuiríiii 
¿ilustrar  mucho  los  estudios  que  sobre  ellas  se 
^iiagaii. 


sl^. 


Ya  se  ha  visto  la  vasta  extensión  de  este  conti- 
nente, en  que  se  hablaba  la  lengua  mexicana. 
Herrera  al  hacer  mención  de  ella  se  expresa  en 
los  términos  siguientes:  (1)  «No  se  puede  decirla 
diversidad  de  lenguas  do  Nueva  España;  porque 
son  muchas  y  muy  diferentes,  y  la  más  elegante 
es  la  MexicaJia,  que  como  la  Esclavona  se  comu- 
nica por  todo  el  Levante,  y  la  ¡atina  en  la  cris- 
tiandad; así  ésta  por  Ahicva  España;  y  en  todos  los 
pueblos  hay  inlcrpretes,  qiic  llaman  IVaguatlaio^: 


(1)  Herrera,  Hisl.  de  laa  lod.  occid..  Dec.  i.  lib.  9, 
oap.  S,  p.  184. 
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porque  como  el  imperio  mexicano  se  iba  dilatando 
por  la  tierra,  también  se  fué  extendiendo  é  intro- 
duciendo por  ella. 

Torquemada  le  dá  la  misma  extensión,  pues  di- 
ce lo  siguiente:  (1)  «  Esta  lengua  mexicana  es  ge- 
neral on  e3ta  /Vvcva  Fspaña,  y  casi  corre  por  to- 
das las  provincias  de  ella,  con  que  suelen  enten- 
derse unos  de  una  lengua  con  otros  de  otra;  porque 
como  los  mayordomos  y  calpixques  de  los  reyes 
mexicanos  y  tezcucanos  corrían  por  toda  ella,  co- 
brando las  rentas  reales,  dejaban  noticia  de  ella^ 
y  por  ella  se  entendian.» 

El  Abate  Hervás  vá  un  poco  más  lejos.  (2)  «  El 
idioma  mexicano,  dice,  es  el  que  ha  sido  y  es  más 
universal  y  extendido  en  toda  la  América,  y  fvé 
lenguaje  particular  de  una  gran  nación,  que  cons- 
tantemente conservó  por  tradición  y  en  sus  pintu- 
ras la  noticia  de  haber  entrado  en  América  por  el 
Norte  de  ésta,  y  determinadamente  por  la  parteen 
que  ésta  se  dividía  del  Asia  por  un  gran  canal,  ó 
estrecho  marítimo,  que  casi  dos  siglos  há  fué  des- 
cubierto por  personas  cuyo  nombre  hasta  ahora  se 
ignora,  y  se  llamó  Estrecho  de  Anian.» 

Esta  última  circunstancia  es  de  tal  importancia 


(1)  Torquemada.  Mod.  ind.,lomo  l,lib.  í,  cap.  17,  p. 
184. 

(2)  Hervás.  Catálogo  de  laa  lenguas  coDocidaa  ele. 
tom.  1,  trat.  1,  cap.  6,  n.  99.  p.  291  y  sig-, 
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pera  la  historia  y  la  cuestión  de  origen^  que  con 
el  estudio  comparativo  de  La  lengua  mexicana  p(h 
drian  quizá  abrirse  nuevos  horizontes,  rectLCcarse 
muchos  hechos,  y  leerse  en  las  pinturas,  en  los 
óódicea,  y  en  los  escritoa  que  se  conservan,  y  los 
que  puedan  descubrirse,  muchas  cosas  de  lasque 
continúan  cubiertas  con  un  velo,  que  está  toda\ia 
por  descorrerse.  No  debe  echarse  en  olvido  que  es- 
la  era  la  lengua  que  hablaban  los  Toltecas  y  Na- 
huatlacas,  cuya  aparición  en  este  continente  se  re- 
monta á  muchos  siglos  antes  de  su  descubrimien- 
to. Su  historia  está  enlazada  con  grandes  aconte- 
cimientos, y  reconocida  por  todos  los  escrítorea  la 
influencia  que  ejercieron  en  los  adelantos  sucesi- 
vos, y  grado  de  cultura  á  que  llagaron  los  mora- 
L  flores  antiguos  de  este  país. 

Grande  es  el  catálogoque  presenta  1).  FrandseO 
Pimentel  de  las  obras  que  pusden  tenerse  áfai  vis- 
ta sobre  el  idioma  mexicano,  (1 )  D.  José  Agustín 
Aldama  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  todos  los 
que  le  precedieron,  y  escribió  el  «Arte  de  la  len- 
gua Mexicana.»  México  1765  8",  obra  que  puede 
consultarse  con  provecho,  lo  mismo  que  el  «  Dic- 
cionario Hispano-Mexicano»  de  Fr.  Alonso  Moli- 
na impreso  en  México  en  i  55b  y  reimpreso  en 
1571  folio,  el  «Arte  de  la  lengua  Mexicana»  del 
mismo  autor  reimpreso  en  157G  4"  las  que  dejó  es- 

(1)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas 
iüíligenas  de  México,  tom.1,  pág.159  ysig.has.talal6í. 


critas  Fr.  Bernardino  de  Sahagon  que  era  lan  co- 
nocedor y  que  tan  profundamente  instruido  estaba 
en  el  idioma  mexicano,  que  practicó  muchos  aftos; 
el  titulo  de  estas  obras  son  «  Arte  de  la  lengua  Me- 
xicana» MS.  y  el  «Diccionario  trilingüe  latiüo, 
español  y  mexicano. n  MS. 

Existía  en  la  Bibloteca  de  la  universidad  de  Mé- 
xico otra  obra  manuscrita  del  P.  Juan  Iragarri,  ti- 
tulada "  Vocabulario  y  diálogos  Mexicanos  n  MS. 
á  las  cuales  podían  unirse  «  El  maestro  genuino 
del  elocuentísimo  idioma  Nahuaf »  del  Br.  D.  J&- 
sé  Antonio  Pérez  de  la  Fuente,  las  «  Comparacio- 
nes varias  en  las  dos  lenguas  Castellana  y  Mexi- 
canaw  dé  Fr.  Miguel  Val,  el  «  AHe  de  la  lengua 
Mexicana»  de  Fr.  Diego  Caldo.  El  Arte  y  Diccio- 
Bario  de  la  lengua  Mexicana  del  lUmo.  D.  Fr. 
^üaii  Ayora,  el  «  Arte  de  las  lenguas  hebrea,  grie- 
jga,  y  mexicana  »  de  B.  D.  Cayetano  Cabrera,  y  las 
■'9  Instituciones  gramaticales  para  aprender  con  per- 
-ifeccioo  y  facilidad  la  lengua  Mexicana  »  MS.  que 
existía  en  el  convento  de  la  Merced  da  México. 


< '  La  lengua  Quichua,  que  tenia  por  límite  el  im- 
perio de  los  Incas,  y  que  fan  enlazada  está  con  la 
historia,  los  grandes  acontecimientos,  y  la  proce- 
dencia de  las  gentes  que  poblaron  esa  porte  del 


■contineate  americano,  debe  fijar  (ambien  mucho 
t  ](a  atención  del  filólogo.  Hay  sobre  ella  noticias  y 
datos  importantes.  Fray  Domingo  deS.  Tomáti  fue 
qmzé.  el  primero  que  la  dio  á  conocer  en  su  «  Gra- 
máüca  general  de  la  lengua  del  Perú. «  Valladolid, 
!Í160  8' 

Después  de  esta  lengua  he  meocionado  la  ú^k^i- 
ratii  notable  por  su  artificio  y  fecundidad,  y  por- 
que de  ella  ee  valieron  los  PP.  jesuítas  para  atraer 
y  civilizar  las  innumerables  naciones  disemina- 
das 6Q  el  Paraguay,  de  que  se  han  ocupado  mu- 
chos escritores,  entre  otros  Muratori.  Conocídaes 
la  <i  Gramática  y  vocabulario  que  de  ella  publicó 
el  P.  Antonio  Ituiz  de  Montoya  n  en  la  cual  ha  da- 
'  do  á  conocer  su  belleza  y  estructura. 

^  La  lengua  Armcam  Ó  cliilena  digna  es  taml^ 
de  particular  atención  y  examen;  pues  como  se  sa- 
be era  la  que  se  hablaba  desde  la  isla  de  Chíloe 
extendiéndose  en  todo  el  reino  de  Chile,  que  era 
en  tiempo  de  la  gentilidad  bastante  vasto  y  pobla- 
do, habitado  por  las  naciones  Araticajia,  Cujica  y 
ffmliche,  y  multitud  de  tribus  de  diferentes  deno- 
minaciones. (1)  Aunque  se  lachan  por  varios  es- 
critores de  incultas  y  bárbaras,  por  no  haberse  en- 

(1)  El  Abate  D.  Juan  Igoacio  Moliaa.  Saggio  sulla 
etoria  naluralle  del  Chili.  Bologna,  1782. 

— mstóiica  relación  del  reiao  de  Chile  porAJioDso  de 
Oyalle,  jesuíta.  Roma  1646. 


> 


centrado  es-Jituras,  edificios,  ni  otros  monumen- 
tos semejantes,  que  denotaran  su  cultura  y  civili- 
dad, el  artificio  gramatical  de  su  lengua  era  tal, 
que  el  Abate  Hervás  no  teme  calificarlo  de  <i  des- 
medidamente más  ingenioso  que  el  de  la  China  » 
(I)  que  se  jacta  de  haber  cultivado  las  ciencias 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Entre  varias 
obras  que  pudieran  citarse  de  las  que  la  dan  á  co- 
nocer, existe  el  »<  Arte  de  la  lengua  general  del  rei- 
no de  Chile»  etc.  por  Andrés  Pebres,  jesuíta.  Lima, 
1765,  y  el  Diccionario  Chileno. 

Entre  las  lenguas  indicadas  se  hallan  la  algon- 
quina,  la  hurona,  y  la  apalanckina,  cuya  impor- 
tancia para  las  investigaciones  históricas  y  la  cues- 
tión de  origen  les  viene  de  los  paises  en  que  se  han 
hablado,  y  son  los  que  se  hallan  situados  en  la 
costa  oriental  de  América,  y  la  parte  septentrional 
que  tocan  con  el  estrecho  de  Behering,  y  tienen 
enfrente  el  Asia,  cuya  inmediación  vino  á  confir- 
marse con  los  viajes  de  Cook,  descubriéndose,  en 
el  intervalo  do  trece  leguas  que  las  separan,  islas 
rodeadas  de  muchos  bajos,  teatro  de  grandes  suce- 
sos y  altaracianes  físicas  del  globo,  pues  están  to- 
davía cubiertas  con  un  velo,  que  no  ha  podido  des- 
correrse, y  en  cuyo  examen  se  han  estrellado  el 
ingenio,  la  inteligencia,  la  constancia,  la  audacia 
y  el  valor. 


(l)  CaUl.de  las  leog.  ele.,  tomo  I.    Introd.  art.  3. 


'  cárdenas  (1)  dá  noticia  de  la  gramaUca,  vodt- 
bularlos  y  libros  sobre  estas  lenguas,  escritos  pot 
iosjesuilas  ocupados  en  las  misiones.  Montatiy 
Otros  autores  (2)  bablan  también  de  esto. 


t'  jOóieu  no  conoce,  al  hacerse  estas  ligeras  indi- 
caciones, todas  las  noticias  y  descabrimionlos  (¡ue 
pueden  logmrse  con  el  estudio  y  examen  compa- 
jr^tivo  de  estas  lenguas  y  lae  ijueae  Iiablaban  en 
j¿i  Groenlandia  poseída  ¡iq^  hoSt  JV/^mififfOS.  desde  el 

'  ¿Quién  no  trais'álá  memoria  lodo  lo  que  ^  lá 
'escrito  sobre  la  Islandia,  las  cixpediciones  de  Ze//", 
hijo  de  Erico  Rufo,  y  sus  descubrimientos  en  la 
AoicriL'a  Soptcntrioniíl,  que  adelantó  al  do  Coíoa 
que  se  habia  tenido  por  el  descubridor  del  Nuevo- 
Mundo,  atrayéndole  esto  una  gloria  inmortal? 

Opina  Richcr  que  la  lengua  gfoenWidica, 
es  diferenle  de  todas  las  demás  lenguas,  y  afir- 
ma que  «no  se  asemeja  á  la  de  Noruega,  ni  á  la  de 


{1)  Eusayo  cronológico  para  la  ílist,  geo.  de  la  Flori- 
da por  D,  Tiabriel  de  Gárdcoas  Cano.  Madrid,  1727. 

(2)  Voyaje  du  Baroq  de  la  lloolan  daos  l'Amerique 
septealrionale. 


— M7^ 

«Islandia,  ni  á las  lenguas  de  los  de  los  quehahitan 
*  en  la  América  Septentrional  (1).»  Nodebencaer 
en  desaliento  los  trabajos  qu«  se  emprendan;  pues 
siguiendo  las  reglas  y  adelantos  que  ha  becbo 
la  filología  en  sus  procedimientos,  se  rectifica- 
rán muchos  hechos,  y  se  obtendrán  resultados  sa- 
tisfactorios; para  lo  cual  podrán  senir  de  mucho 
las  indicaciones  de  Woldire  (2).  Torfeo  y  otros 
escritores,  qne  se  han  ocupado  de  esas  regiones. 

Los  reconocimientos  hechos  en  diversos  tiempos 
en  las  costas  de  CaUfornia,  las  observaciones  dé 
Svache  (3) ,  el  descubrimiento  de  las  naciones  ame- 
ricanasIlamadas.'VwMny  Unalashka,  y  déla  bahía 
de  Northon  situadas  entre  los  grados  49  y  64  de 
latitud,  de  las  cuales  se  habla  en  la  relación  del 
tercer  viaje  de  Cook  (í)  y  en  los  viajes  de  los  ru- 
sos (!j),  bastarían  para  estimular  este  trabajo;  pues 
no  hay  duda,  que  con  el  conocimiento  de  los  idio- 


(1)  Hiatoire  des  Ierres  potaires  par  Mr.  Hicher.  Pa- 
rís, 1717. 

(2)  Scriploruui  á  Socielate  Hafnieiici  ele.,  pars  secuu- 
da.  ílafinio?,  17iH.  Mr.  Woldirede  lingua  groenlándica. 

(3)  Felipe  BuacLe,  coosiderations  geographiques  et 
phisiques  sur  lea  nouvelles  descouverles  annord  déla 
gran  mer.  París,  1753. 

(4)  Tfoisiame  voyaje  de  Cook  Iraduil  de  Tangíais. 
Paria,  1783.  Apend.  al  vol.  4.  p.  81,  etc. 

{5)  Nouvelles  descouverles  des  ruaes  entre  l'Asie  el 
rAmerique,  auvrage  Iraduit  de  Tangíais  de  Mr.  Come. 
Neuchatel.  1781.  Parí.  1,  cap.  12. 


nías  podíia  discernirse  la  afinidad  6  diferencia  ijéé 
lengan  entre  si,  ó  con  los  lenguajes  de  las  nado- 
toes  inmediatas,  y  Aedndt  su  procedencia. 

Ya  ha  comenzado  á  fijarse  en  esto  la  atención,  y 
'  délos  pocos  datos  reunidos,  deduce  el  ALate  3er- 
I  vas  (1),  que  los  habitantes  de  la  bahíade  Xorthon  y 
Vnalashka  pueden  fácilmente  comerciar  ó  tratar 
con  los  que  en  la  extremidad  asiática  se  encuen- 
tran enfrente  y  poco  distantes  de  ellas.  Las  len- 
guas que  se  hablan  desde  el  estrecho  de  Beherms 
hasta  el  Japón  son  tres,  las  délos  Tschuicos  y  Ko^ 
riacos,  la  de  í^amlchaica,  y  la  de  los  Svriles.  Ya 
S9  ha  dado  á  conocer  la  posición  que  guardan  esas 
poblaciones,  y  la  importancia  que  tienen  enla  cues- 
tioD  de  origen.  ,fíi?3-!3(íí  no  encuentra  afinidad  al- 
guna entre  los  idiomas  de  unos  y  otros.  Podri& 
qui2á  provenir  del  corto  número  de  palabras,  que 
tomó  como  punto  de  comparación .  Tampoco  la  ha- 
lló con  la  cochiml  de  GaUfomia,  pero  si  descubrió 
alguna  con  las  lenguas  Eskimesa  y  Groenlándica, 
que  ocupan  los  puntos  más  septentrionales  de  Amé- 


§  22. 

Una  investigación  más  detenida,  aprovechándo- 
se de  los  descubrimientos  y  noticias  que  de  esos 


(1)  Cat.  de  las  leng.,  etc.,  tom.  1,  trat.  t,  cap.  7,  p. 


países  han  ido  adquiriéndose,  dará  resuKadosmás 
positivos  y  cierLos.  Se  ha  deplorado  los  pocos  da- 
tos que  arrojaba  de  sí  la  relación  de  los  viajes  de 
Cook,  y  las  memorias  de  Roggcro  Ctirtis  comuni- 
cadas por  Baryinffton  á  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres (1),  para  poder  juzgar  con  acierto  sobre  esta 
materia.  La  inmensa  tierra  del  Labrador,  tan  im- 
portante en  la  cuestión  de  origen,  no  liabia  sido 
bastante  conocida  y  explorada  con  todas  sus  cos- 
tas sembradas  de  islas.  De  los  groenlandios  y  «- 
quimeses  todavía  no  se  sabe  todo  lo  que  era  de  de- 
searse, ni  se  conocen  bastante  sus  relaciones  anti- 
guas con  los  tapones,  los  noruegos,  ó  islandeses, 
apesar  de  las  noticias  interesantes  que  nos  han 
trasmitido  Saxo  Gramático  (2),  Mallet  (3),  Ricber, 
(4)  Le-Clerc  citado  por  Ricber  (íí).  Scheffer  (G), 


(1)  Publioadas  eu  las  IrausaccioDcs  filosóCcas  y  en  el 
vol.  25,  de  opúsculos  inleresautps  impresos  en  Milán, 
en  1777. 

(2)  SaxoDls  Gi-ammalicí  danorum  hístoriiB  libri  XVI, 
trescentis  annis  conscripti.  Bailleí;,  1534,  fol. 

(3)  IntroducUon  ;\  l'histoire  de  Danemarque  por  Ma- 
llel.  Copenague,  1735. 

[A)  Hisloire  des  Ierres  polaires  par  Richer.    Paria 

(5)  Storia  della  Rusia  tralla  dall'  opera  di  Le-Glerc. 
Vercezía.  1786. 

(6)  Joan.  Scbefferi  Lapponia.  Francofurti,  1673. 
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Undheim  (1),  Idman  (2),  el  P.   Lafiteau  (3),  y  | 
otros  escritoreíi. 

Besla  todavía  mucho  que  Lacer  en  esta  linea, 
y  aquí  puede  aplicarse  también  con  mucha  exacU- 
tud  la  senlencia  de  Séneca  que  sii*\'e  de  epigrafe 
al  Prólogo  de  esta  obra. 


(1)  Nova  acta  regia!  socictatis  scienliaruiD  upsaüen- 
ci3.  UpsalifE.  1775. 

)  Recherches  sur  rancien  peuplc  /ínois  d'aprea  lei 
rapports  de  la  langue  fínoise  avec  la  gro^que  par  Níla 
IdmaD-  Strasbourg,  1778. 

(3)  Moeurs  des  sativages  americains   ele.  par  Ií  P-  I 
Lafiteau.  París,  1724. 


CAPITULO  XXXV 


I.  CoDlinuacion  del  mismo  asunto.    Importaocia  que, 

fiara  obtener  resulladoB  más  positivos  y  ciertos  sobre 
a  cuestión  de  origen,  prcseulao  las  islas  que  se  ex- 
tienden hasta  el  Japón,  y  lo  que  acerca  de  esto  expo- 
nen Richer,  Herváe,  Coxe,  Steller,  y  Klaproth:  dase 
una  idea  de  las  lenguas  que  eD  ellas  se  hablan. — 2. 
hfi  que  piensa  Klaprotli  de  la  lengua  Malaya,  y  de 
las  americanas. — 3.  Lo  que  debe  pmcticarse  respec- 
'  to  de  estas  lenguas,  y  resultadus  que  se  obtendrán. — 
Á.  Progreso»  que  se  han  hecho,  y  ventajas  que  se 
han  alcanzado  coa  estos  estudios. — 5.  Obras  que  pue- 
den ser  muy  útiles  en  los  trabajos  que  se  empren- 
dan sobre  las  lenguas  de  América:  indicaciones  y  re- 
glas aue  en  ellos  deben  seguirse. — 6.  Lo  que  se  ha 
lograao  por  este  medio  indagatorio;  indicaciones  de 
Klaproth.  Gramática  poliglota  de  Samuel  Barnard. 
— 7.  Nueva  edición  de  la  obra  de  D.Francisco  Pimen- 
tel  titulada  «Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  Ins 
lenguas  indígenas  de  México,  ó  tratado  de  fitologia 
mexicaua,  cíc.u — 8.  Dialectos  mexicanos.— 0.  Len- 
guas Sonoreuscs. — 10.  ElComanche. — 11.  El  Tejano 
ó  coahuilteco. — l'J.  Lenguas  de  Nuevo  México. — 13. 
El  Mutzun.— li.  El  üuaicura.— 15.  El  Cochimí.— ITi. 
El  tícri. — 17.  Analogías  cutre  varios  idiomas. — IH. 
Idiomas  que  pe^tenecn  &  la  familia  Maya. — 19.  El 
Totonaco  comparado  con  otros  idiomas. — 20.  Compa- 
ración del  Chino  y  el  Othomí. — 21.  Compar.icion  de 
otros  idiomas. — 22.  El  Apache. 


« 1. 

Después  de  lo  expuesto  eu  los  capílulos  ante 
res,  y  conLinuando  la  invesügadoa  que  en  ellos  se 
ixa  insinuado,  fácilmente  se  advierto,  que  no  esde 
menos  importancia  lo  que  en  esta  línea  pudiera 
adelantarse  rcsiiecto  do  esa  cordillera  ó  cadena  de 
islas  que  hay  sobre  las  Filipinas,  que  enfrentode 
la  China  se  llaman  Lieou-Á'iou  ó  Lieu-Kieu,  y  » 
extienden  desdo  la  Formosa  hasta  el  Japón,  fvt- 
mando  quizá  en  tiempos  remotos  un  conlinealc 
con  la  Carea  y  la.  pemns\ú¡iáeA'amíchatk<i.  ¡Quién 
L  no  vé  las  consideraciones  á  que  se  presta  para  al- 
lieriores  descubrimientos  el  encontraree  la  lengw 
Imalat/a  en  la  península  de  Malaca,  en  el  continen- 
te de  Asia,  en  las  islas  Maldivias.en  la  .Vwírfrt.las 
Molncas,  las  Filipinas,  las  Marianas,  la  Nueva 
Guinea,  el  Archipiélago  de  S.  Lm'cnzo  y  muchí- 
simas otras  del  mar  del  Sur  poco  distantes  de  Amé- 
rica? ¿En  la  de  Sandwich,  las  de  Pascua,  las  Mar- 
quesas, las  de  Otaiti,  de  la  Sociedad,  y  de  la  Nue- 
va Zelandia?  La  posición  geogrtáfica  que  guardan, 
el  aspecto  que  presentan,  sus  producciones,  sus 
habitantes,  sus  prácticas,  usos,  y  costumhres,  lo- 
do sirve  de  estímulo  para  buscar  en  las  investiga- 
ciones filológicas  lo  que  la  historia  no  tía  podido 
presentarnos. 

En  comprobación  de  lo  expuesto  puede  traerse 


á  la  vista  lo  que  se  registra  en  algunos  autoi 
El  Abate  Hervás,  tantas  veces  citado,  al  hablar  de 
las  lenguas  tártaras,  (i)  dice  citando  á  Hich^r  (ÜK 
que  en  la  parte  oriental  de  la  Siberia  está  la  pe- 
ninsulade  Earntcliatka  entre  los  erados  o  i  v  6^2 
de  latitud  y  173  y  182  de  longitud,  á  cuyo  gobier- 
no pertenecían  en  aquel  tiempo  los  isleüos  del  ^^^- 
trecho  de  Anian,  los  del  continente  de  Asia,  desde 
el  promontorio  más  septentrional  hasta  el  cabo 
austral  de  dicha  península,  y  los  de  las  islas  Á  u- 
riles,  que  son  como  continuación  de  dicho  cabo 
hasta  el  Japón.  Desde  dicho  promontorio,  que  sue- 
le llamarse  Tzuktzchi  ó  Tchutski\  ó  Tschutski,  y 
se  halla  casi  á  70  grados  de  latitud  hasta  los  do  a 
que  corresponde  el  centro  de  la  península»  hay 
muchas  islas,  que  «  forman  varios  archipiélagos 
hasta  América^  á  la  cual  los  isleños  que  están  en 
la  latitud  de  6o^  pasan  de  isla  en  isla,  trasnochan- 
do siempre  en  alguna.  Debajo  de  Kamtchatka  has- 
ta cerca  del  Japón  hay  también  varias  islas,  que 
se  suelen  llamar  Kuriles,  y  en  gran  parte  pertene- 
cen al  imperio  ruso.» 

Coxe  (3)  dice  que  la  nación  llamada  tschustka, 
ó  Ichutsca,  ó  tzuktzcha  está  en  la  extremidad  orien- 

(1)  Gat.  de  las  leng.,  etc.,  tom.  2,  trat.  2,  cap.  6,  art. 
4,  §  2,  p.  249,  §  3,  p.  260. 

(2)  Hisloire  des  térras  polaires  vol.  2,  Siberie  arl.  1 , 
p.  251. 

(%)  Nouyelles  decouverles  des  ruses  entre  rAsie  et 
rAmerique,  cap.  \,  p.  205. 


tal  del  AaJa.  Conüna  por  el  Norte  con  el  mar  Gia- 
cial,  por  el  Sur  coa  el  rio  Añadir,  y  por  el  Oriente 
con  el  mar  Oriental,  que  es  el  estrecho  de  Ánian. 
Ssta  nacio)i  fué  la.  qu$  irrimero  dio  noticia  á  los 
:  rwos  de  que  estaba  cercana  la  Aniérica.  Mxllerla 
publicó  por  la  primera  vez  y  después  Rohertson. 

Entro  la  América  y  el  Asia,  desde  la  punta  mas 
septentrional  del  estrecho  de  Aniait  hasta  Kamlr 
rJiatca  hay  muchísimas  islas,  según  Coxe,  que 
forman  tres  archipiélagos:  el  de  Añadir  que  com- 
prende las  islas  de  los  ¿cAítíiAis;  el  de  AhuiUien, 
á  que  pertenecen  las  de  Behering,  Cobre,  etc.,  y  el 
de  Oloturíen.  Las  islas  que  hay  según  Steller,  en- 
tre los  grados  íil  y  l'>4  de  latitud  desde  Kamtchal' 
ca  hacia  Améi'ica  forman  una  cadena  como  las 
Kuriles  con  la  punta  de  Kamtchatca.  La  do  Sehe- 
riuff  está  entre  los  grados  oo  y  60  de  latitud,  dos 
grados  distante  de  Rarntchatca,  y  a!  Norte  hay 
bancos  de  arena  y  picos,  y  otras  islas,  que  conge- 
tura  Stellcr  fueron  pobladas  por  americanos,  y 
aun  Kamtchaika  también. 

1'  Las  naciones  tchutsca,  coriaca,  Kamtchadal, 
y  Kuril,  son,  según  Hervás  (1),  las  asiáticas  más 
orientales  que  se  conocen  y  limj  ójmede  Juiber  has- 
ta América;  -porque  A  ésta  estt'm  inmediatas  algu- 
nas de  ellas,  y  otras  están  en  la  tierra  firme,  y  en 
las  islas  que  el  mar  separa  de  América.» 


(1)  Catai.  de  las  leng.  etc.,  tomo  2.  Iral,  2,  cap.  i 
4,  n.  205,  p.  256— 2fi7. 


Los  híibitantea  de  Kaintchatca  y  de  las  islas, 
que  se  extienden  desde  su  extremidad  austrial  has- 
la  el  Japón,  forman  naciones,  en  las  cuales  se  ha- 
blan varias  lenguas.  La  de  Kamtchatca  tiene  dos 
dialectos,  y  la  A'oriaca  dos.  Los  Á'a7nlchadalcs 
hablan  una  mitad  con  la  garganUí  y  otra  mitad 
con  la  boca:  su  pronunciación  es  lenta  y  difícil.  (1 ) 

B  Los  Aor/flcos  hablan  alto  y  como  gritando,  sus 
palabras  son  largas,  y  cortas  sus  sentencias:  las 
palabras  empiezan  y  acaban  comunmente  con  vo- 
cal» .... 

«Los  Kuriles  hablan  despacio  con  distinción  y 
agrado;  sus  palabras  se  componen  de  vocales  y 
consonantes,  y  de  estas  naciones  salvajes  son  las 
mejores,  porque  son  los  más  finos,  honrados,  y 
hospitalarios,  rt  (2) 

Son  diversas  las  lenguas  Koriaca,  Kamtchadal 
yKuril.  (3) 

Klaproth,  que  es  autoridad  tan  respetable  en 
esta  clase  de  investigaciones  dice  lo  siguiente:  (4) 


(1)  Histoire  de  KamlcLatc»,  <ies  islcs  Kuhkiki  et  des 
contres  voisime  publie  en  langue  rusienne:  tratj.  par 
Mr.  E.  LyoD.  1767.  toI.  2.  part.  3,  cap.  1,  p.  79. 

(2)  Hervás.  CalAI.  de  las  leng.  etc..  tom.  2,  trat.  i. 
cap.  6,  §  i,  p.  272. 

(3)  ídem,  idem,  ídem,  p.  2SU- 

(4)  Eaciclopedie  modcrae  etc.  par  M.  CourliD,  tom. 
15,  par.  langue,  p.  65 — 6G. 


— soc— 

«La  parte  más  oriental  de  la  SiheiHa  nos  ofrece 

algunas  débiles  y  miserables  tribus,  que  son  sin 

embargo  de  grande  interés  para  el  esUidio  de  las 

lenguas;  porque  las  que  hablan  forman  cuatro 

troncos  distintos.  Estos  son  los  ToukJwgires,  que 

habitan  el  Oriente  de  los  Turcos,  sobro  los  bordes 

del  Tiiar  glacial  j  del  Indigirka:  los  Á'oriastes  en 

el  Norte  de  K'amtchatea;  los  Kamlchadales  en  esta 

casi  isla;  en  la  extremidad  de  la  Asia  las  Tchoukt- 

chi  que  parecen  ser  tíii  pvehlo  venido  d^  A  tuertea; 

pues  hablan  la  misma  lengua  que  sus  vecinos  en 

esta  parte  del  mundo,  del  cual  no  están  separadas, 

sino  por  el  extrecho  áe,  Behering.    La  lengua  de 

I  \o%  Tchoukichi  pertenece  indudablemente  alada 

,  los  Americanos  potares,  entre  los  cuales  es  preciso 

pcolocar  á  los  Groenlandeses,  á  los  Eskimales  y  á 

■"los  habitantes  do  Kadialt.y 

«  La  lengua  de  los  Á'miriles  se  extiende  en  dife- 
rentes dialectos  desde  el  punto  meridional  de 
Kamtchatca  por  las  islas  A'ouriles  y  el  Yeso  has- 
ta el  estrecho  que  separa  esta  tierra  del  Japón. 
Mas  al  Oeste  se  habla  sobre  toda  la  grande  isla  de 
Tarrakai,  y  aun  sobre  el  continente  de  la  Tarta- 
ria en  la  embocadura  del  Amour  por  los  Giliaks  y 
otras  tribus  de  la  misma  raza.  Este  idioma  fonna 
tronco  aparte,  y  ofrece  poca  semejanza  con  las 
otras  lenguas.» 


Respecto  de  la  lengua  malaya  hablada  en  las  is- 
las del  mar  del  Sur  y  otros  puntos  poco  distantes  de 
América,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención,  dice 
este  mismo  autor  lo  siguiente  (1):  «  El  fenómeno 
más  asomhroso  en  etnografía  es  la  grande  extensión 
de  las  diferentes  lenguas  y  razas  ínalezas.  Su  cen- 
tro está  en  las  grandes  islas  de  ¡Sumatra  y  Java. 
De  allí  van  al  Occidente  hasta  Madagascar,  y  al 
Oriente  de  las  islas  de  la  Sonda,  Célebes,  Molucas 
y  Philipinas  hasta  la  isla  Formosa  sobre  la  costa 
de  la  China;  de  allí  la  raza  maleza  se  extiende  por 
las  islas  Marianas,  las  Carolinas,  el  archipiélago 
de  Mulgrave,  las  islas  de  Fidgi,  de  los  Amigos,  de 
los  Navegantes,  de  la  Sociedad,  y  los  archipiéla- 
gos vecinos  hasta  las  islas  Marianas;  al  Sur  hasta 
|a  Nueva  Zelandia;  y  al  Norte  á  las  islas  de  Sand  ■ 
wich.  Todas  estas  islas  están  habitadas  por  hom 
hves  que  habla j¿  lenguas  que  tienen  entre  si  una 
analogía  fundamental,  y  que  se  relacionan  en  ge- 
neral á  la  de  los  Malayas,  aunque  también  presen- 
tan entre  sí  matices  considerables.  Todas  las  con- 
geturas  sobro  la  causa  primitiva  de  esta  grande 
estension  de  la  raza  malaya  deben  parecer  vanas; 
porque  no  conocemos  ningua  documento  que  nos 


(1)  ídem,  Ídem,  idfm. 
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pueda  esclarecer  sobre  este  punto,  ni  aun  tradicio- 
nes propias  para  guiarnos  en  esta  ínTestigacion.» 

JVlás  adelante,  echando  una  mirada  sobre  las  di- 
ferentes lenguas  del  continente  americano,  dice  (1 ) 
^ue  «  se  lia  creído  poderse  servir  de  la  fo/spara- 
cion  de  las  lenguas,  para  llegar  á  un  resultado  so- 
i/re  el  origen  de  la  población  de  Amñ'ica.  En  efec- 
to, se  ha  encontrado  en  los  idiomas,  que  hablan  las 
diferentes  naciones  del  Xuevo  Mundo,  un  buen 
número  de  palabras  que  se  parecen  por  el  sonido 
y  por  la  significación  á  palabras  de  las  lengaas 
¿el  antiguo  continente,  tíín  embargo  estas  aproii- 
piaciones  son  raras,  y  provienen  del  parentesco 
general  de  las  lenguas  más  bien  que  de  las  fam¡- 

''"'  «Una' inisma  Itengüá  reina  en  toda  lá  extrenii- 

dad  boreal  de  la  Aviérica,  y  es  la  de  los  Tchonkt- 
cía  Esquimales.  Su  dominación  comienza  aun  en 
Asia  como  antes  lo  hemos  visto,  y  se  extiende 
hasta  OroenJandia.  Más  al  iSxtr,  se  encuentra  una 
multitud  de  poblaciones  y  tribus,  que  hablan  «« 
gran  nihuero  de  idiomas  diferentes,  que  es  casi 
imposible  clasificar  con  un  poco  do  certeza.  Sin 
embargo,  el  tronco  que  se  distingue  mejor,  es  el 
de  los  pueblos  de  la  familia  algonquina,  á  la  que 
pertenecen  también  los  Lemñ-Lenape.  Los  bordes 
del  Missouri  eslán  habitados  por  otra  raza,  la  de 

(1)  ídem,  Ídem,  p.  74  y  73.  '      '- 


y 


los  Sioux  os(iye\  sus  idiomas  ofrecen  eutte.ai  una 
semejanza  de  familia.  La  mesa  central  de  \%Anié- 
rica  sepíeiUrional  comprende  ios  vastos  países, 
que  se  estienden  al  Norte  de  México,  y  que  en  su- 
parte  más  elevada  forman  la  continuación  de  la 
mesa  de  este  lUtímo  país.  La  más  grande  oscuri- 
dad reina  sobre  la  mayor  parte  de  los  idiomas  asa- 
dos en  esta  inmensa  región,  cuyo  dominio  etno- 
(jráftco  es  invadido  por  la  lengua,  mexicana.  En 
espera  de  los  materiales,  que  nos  faltan,  para  cla- 
sificar convenientemente  los  numerosos  idiomas 
de  las  naciones  que  habitan  esta  mesa,  debe  uno 
L  contentarse  con  seüalar  cuatro  troncos  diferentes: 
B  el  de  los  Tara/turnara,  el  de  los  Pones,  el  de  los 
K   Ailacapas,  y  el  de  los  Cetimachfis.n 

W 


i 
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Estas  pocas  indicaciones  dan  á  conocer  cuanto 
puede  ejecutarse  respecto  de  las  lenguas  america- 
nas. Con  un  campo  virgen,  que  está  todavía  por 
cultivarse,  alo  que  hasta  ahora  se  ha  practicado  no 
puede  dársele  otro  nombre  que  el  de  puras  tentati- 
vas y  ligeros  ensayos.  Un  examen  mas  detenido 
y  perfecto  conduciría  á  los  mejorts  resultados,  y 
aunque  la.s  lei>gms  matrices  se  presentan  en  pri- 
mera linea,  por  ser  las  más  conocidas,  y  porque 
sobre  ellas  hay  mayor  acopio  de  datos  y  noticias, 
que  pueden  desde  luego  utilizarse  para  la  cues- 


L 


péspues  de  estos  Lrabajoá  ¿quién  no  vé  eu  1&  pu- 
■  blicacion  sucesiva  de  la  oración  dominical  en  dea 
lenguas,  (i)  á  la  que  se  agregó  después  la  ventaja 
I  de  dará  conocer  los  alfabetos  respectivos  (a),  ymás 
tarde  lo  que  se  liizo  en  doscientos  idiomas  y  día- 
los ,(6),  tt^do  el  fruto  que  iban  prodmáeodof 


(1)  Exei-citalioDes  de  lingua  primeva,  ejusqueappen- 
dicibus  etc.  autore  Stephano  Morino.  Ulbrajesti,  lG9i. 

(2J  Glossarium  uaiversale  licbracium,  quo  ad  hebrai- 
ca liogua  el  dialecU  pene  ornes  revocaniur  á  Ludovico 
ThomasÍDO.  Parissis,  1097.. 

— Melhodc  d'cludier  leslaugues.  París,  1603- 

(3J  ídem.  Prefatio  Para  4,  §  ull.,  p.  102. 

[i]  Oralionis  domiuicíE  versiones  prceter  autbenücam 
fere  ceotum  linguis  ....  Darnino  llagio  traditíc.  Be- 
ro:in¡,  1680. 

(5)  OratioDis  dominica!  versiours  propecealumcollec- 
tcD  el  illustiala!  olim  ab  Aüdrco  Mutlero,  iiuuc  edilum 
alphabelis  diversnrum  linguarum  peae  scptuaginta, 
bludioSebasliaui  (ioltofrcdi  Slarckii,  Berolini,  1703. 

(6J  Schullzio:  orlen taliscli,  uiid  occidentalisclisprach, 
meister  etc.  Leipig,  1748. 


áOuién  no  descubre  en  las  apreciaciones  de  Du- 
ffálde  sobre  la  lenr/va  china  (I),  de  Kirclier  y 
otros  autores  sobre  el  Sanscrít  i^),  de  Gvarnad, 
Goíi,  y  Mafti  sobre  la  etrusca  (3),  y  de  Móref 
sohre  el  vascveiise  (í),  la  inflaencía  que  en  ellas 
había  tenido  el  estudio  de  esos  autores?  ¿Podrá 
dejar  de  traslucirse  en  los  escritos  eruditos  de  Joo'- 
dan  sobre  los  Orígenes  slavos  6  esclavones  (S),  en 
los  de  'ScUoep/!ino  sobre  la  Alsacia  <G),  en  los  de 
Le-Clerc  sobre  la  Rusia  (7) ,  y  en  los  de  Orielio  so- 


(1)  Description  de  Tempire  de  la  Ctiiae  el  de  la  Tai- 
tarie  cbÍDoise  por  J.  B.  Du-Halde,  jesuíta.  París,  1 735. 

(2)  Alhanasii  Kircheri  éS.  J.  Chiaa  illus  Irala.  Ana- 
terdalani,  1667. 

— Zend-Avesta  par  Anquelil  du  Perrou.    Paris,  1771 . 
— Asialic  recherclies  etc.  caleulá,  1788. 
— Sidbarunban,  sue  Gramática  Samserdamíco  autore 
Fr.  Paulino  á  S.  Bartholomeo.  Roma,  1790. 

(3)  Origine  ¡taliche  de  Mohsignore  Mario  Guarnaci. 
Roma,  1786. 

— Gori  difera  dell  alfabeto  etrusco, 
— Maffoi-  Observacioni  litlerar. 

(4)  investigaciones  históricas  de  las  antigüedades  del 
reino  de  Navarra,  por  josef  Moret,  jesuíta.  Pamplona. 
1665. 

(b)  Joan  Christophori  de  Jordán  deoriginibus  slavis. 
YindobontE,  1745. 

(6)  Alsatia  ilústrala  céltica,  romana,  fraucica  á  Joano 
Daniele  Schocpfliiio.  Colmarife.  1751. 

(7)  Sloria  della  Rusia  tralla  dall  opera  do  Le-Clerc. 
Venec¡al785. 


bre  la  lengua  húngara  (1),  cuanto  se  aprovecharon 
de  lo3  que  antes  de  ello3  habían  tratado  esta  ma- 
teria? ¿Podrá  ponerse  en  duda  cuánto  contribuye- 
ron á  ilustraría  Caliaet  y  Scaligeio  con  sus  obser- 
vaciones sobre  el  origen  de  las  lenguas?  (2)  ¿Ha- 
biia  llegado  á  formarse  sin  estos  trabajos  previos 
la  obra  notable  que  so  publicó  en  S.  Petersburgo 
con  el  titulo  de  «  Linguarum  tolius  orbís  vocabu- 
laria  comporatiya  AuguslissimíB  cura  collecta,  bcÍ- 
licet  primal  Hnguas  Europa;  et  Asiae  complexas 
para  secunda.  Pelropoli,  1789Í  (3) 


Bespecto  de  las  lenguas  de  América  pueden  ser 

muy  útiles^  además  de  las  gramáficas  y  vocabu- 
larios respectivos,  las  observaciones  de  Mocheforf 
sobre  la  ¡engua  caribe  (4),  de  Hontansohtñ  la  hu- 


(1)  Jo.  Oeilclii  harmonía  liDguanim  etc.  Welteber- 
joe,  1746. 

(2)  Prolegoraena  ct  dissertationcs  íq  3.  Scriptura  li- 
bros ab  Augustino  Calrael,  ord.  Benediclioe.  Lucít, 
1739. 

(3)  Josephi  Jusli  Scaligeri  opuscula  varia.  Parissia, 
1610. — Diatriva  de  europcearum  liuguis. 

(4)  Ilial.  natur.  des  isles  Antilles  par  Mr.  RochelbrI. 
Lyon,  1668. 


5  algonquiíia  (1),  de  Ánderson  sohre la  (/toch- 
ijlándica  (2),  y  de  Esteban  Kracheminikow  8obre 
ires  dialeclos  Á'oriacos,  tres  Kamtchadahs,  y  la 
lengiaa  de  los  Kuriles.   (3) 

Resta  solamente,  para  terminar  este  capítulo, 
hacer  algunas  obsen'aciones,  sobre  las  reglas  que 
deberán  tenerse  presentes  en  el  estudio  compara- 
tivo de  las  lenguas,  que  la  experiencia  y  un  dete- 
nido esámen  presentan  como  la3  más  adecuadas 
para  útiles  é  importantes  descubrimientos  por  es- 
te medio  indagatorio,  que  puede  servir  aún  para 
llenar  en  muchos  casos,  como  dice  un  escritor,  ese 
grande  intervalo  que  media  entre  el  principio  del 
mundo  y  la  formación  de  la  historia. 

Cuando  se  trata  de  investigar  el  origen  del  len- 
guaje se  pierde  uno  entre  tinieblas,  y  vaga  entre 
milcongeturas;  porque  se  toca  con  los  tiempos  ^c- 
hislóricos,  con  la  cuna  del  género  humano;  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  AQ\a. procedencia 
b  semejanza  de  unas  lenguas  con  otras,  en  que  se 
tienen  como  auxiliares  el  análisis  y  la  compara- 
ción. Una  vez  conocidas  las  palabras  radicales  ó 


[1}  Nouveaux  voyages  de  Mr.  le  Barón  de  la  Ilontan 
daña  rAraeriquc.  Haye,  1703. 

(2)  Hist.  natur.  de  l'Islande,  du  Groealand  ele.  trad. 
de  l'allemand  de  Mr.  Anderson.  París,  1750. 

(3J  Voyage  ea  Síberie,  contenanl  la  descriptioa  de 
Kamtchatka  par  Krachenmininkow  trad.  da  ruae.  Pa- 


prímitivas,  no  eaúiñcUdescuhñv  loa  accesorios,  y 
las  alteraciones  que  hayan  ido  sufriendo  en  el 
trascurso  de  los  tiempos,  y  en  su  trasmigración 
por  las  varias  generaciones  y  pueblos  que  se  han 
sucedido  unos  en  pos  de  otros,  ya  sea  por  el  cre- 
cimiento incesanLo  del  género  humano,  ó  ya  por 
las  relaciones  establecidas  después  de  la  dispersión 
de  las  gentes,  ó  por  las  emigraciones,  guerras  y 
conquistas  que  hayan  ocurrido.  Vieno  á  ser  esle 
por  tanto  el  medio  más  seguro  para  caracterizar  la 
calidad,  semejanza  ó  diferencia  de  las  naciones, 
BU  origen,  su  número,  sus  trasmigraciones,  y  los 
primeros  pobladores  de  cada  lugar.  El  historiador 
y  el  geógrafo  sacan  de  este  estudio  inmensas  ven- 
lajas,  y  exquisitas  noticias  de  la  más  alia  impor- 
tancia. 

^a  perfección  intrínseca  de  un  idioma  consiste 
en  las  palabras  y  en  su  artificio  gramatical;  que 

se  reduce  á  la  diversidad  de  nombres  en  suslan- 
tivos  y  adjetivos,  á  la  diferencia  de  números  y  ca- 
sos, al  uso  de  las  preposiciones  y  advervios,  y  á  la 
variedad  de  las  conjugaciones  do  los  verbos,  y 
la  respectiva  diferencia  de  modos  y  tiempos  enca- 
da uno  de  ellos. 

Se  ha  observado  que,  en  las  naciones  que  proce- 
den de  una  misma  tribu,  su  lenguaje  conserva 
siempre  una  afinidad  con  el  idioma  hablado  por 
ésta,  que  se  descubre  luego  en  las  palabras,  en  el 
artificio,  y  en  la  pronunciación.  Sí  alguna  causa 
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las  obliga  á  recibir  otros  lenguajes,  siempre  se 
conservan  palabras  primilivas  más  ó  menos  altera- 
das, y  acentos  vocales  propios  de  su  antigua  y  na- 
tiva pronunciación.  En  las  investigaciones  que  se 
hagan  es  preciso  no  perder  Je  vista  esta  indicación. 

La  etimologia  hace  en  todo  esto  un  gran  papel; 
pues  como  dice  un  académico  (1),  es  el  arte  de 
aclarar  lo  que  ocultan  las  palabras,  y  despojarlas 
de  lo  que,  por  decirlo  asi.  les  es  eslraflo,  para  traer- 
las á  la  simplicidad  que  tienen  en  su  origen.  Con 
razón  Cicerón  la  llamaba  fíríVoíMiiím.  Tliomasino 
no  vacila  en  darle  el  nombre  de  ciencia  (2):  las 
etimologías,  dice,  «nos hacen  dar  la  vuelta  al  mim- 
ado, y  remontamos  á  la  más  alta  antigüedad,  y 
(ihasta  los  siglos  más  apartados,  que  nos  naturali- 
"zan  de  alguna  manera  con  tantos  reinos  diversos. 
«y  que  hacen  que  los  extrangeros  no  sean  extran- 
Mgeros  entre  nosotros » 

«  Una  colección  de  etimologías,  dice  Court  de 
Gebelín  (3) ,  seria  ya  un  compendio  de  todas  las 
ciencias,  y  un  gran  adelanto  para  el  estudio,  pre- 
sentarla todas  esas  difiniciones  que  los  sabios  po- 
nen á  la  cabeza  de  sus  obras,  y  baria  ver  ademas 


[D  Mem.  de  l'Ácad.  des  Inscr.  el  Belles  ict.  lom.  38, 
p.  2,  el  suiv. 

[2}  Mclliode  d'eludier  le8  langues  tom  1,  p.  76  y  79. 
París,  1693. 

(3)  Monde  primllif  etc.  oríg.  des  laug.  el  de  l'ecril, 
liT.  l.chap.  12,  p.  27. 


las  razones  que  hicieron  acoger  esas  palabras  pa- 
ra espresar  las  ideas  que  presenlan.» 

Con  este  medio  se  descubre,  comparando  las 
lenguas,  lo  que  cada  pueblo  ha  aíladido  ó  cambia- 
do, y  io  que  los  unos  han  tomado  de  los  otros,  co- 
mo se  vé  en  el  francés,  lleno  de  palabras  latinas; 
griegas,  teutónicas  y  celtas;  el  laUn  de  palabras 
griegas,  teutónicas,  celias  y  hebreas,  el  hebreo  de 
Bjipcias,  caldeas  y  árabes;  y  el  griego  ds  celias, 
egipcias,  caldeas,  ele.  (1). 

Más  para  proceder  con  acierto  en  esta  materia, 
es  preciso  clasilicar  lodas  las  palabras  por  fami- 
lias; examinar  las  de  uso  familiar  con  las  altera- 
ciones que  hayan  esperimenlado;  no  despreciar 
las  compuestas  de  dos  radicales;  y  evitar  toda  eli- 
mologia  forzada;  no  confundir  las  letras  acosónos 
de  que  se  compongan  con  las  de  la  primitiva;  aten- 
diendo á  las  que  hayan  sido  sustituidas  por  otras, 
y  la  manera  con  que  están  escritas  más  que  á  la 
pronunciación;  teniendo  presente  que  las  diferen- 
cias pueden  provenir  de  la  pronunciación,  del  va- 
lor que  tengan,  de  la  composición,  ó  de  la  coloca- 
ción; y  que  al  comparar  dos  palabras  de  lenguas 
diversas,  no  debe  concluirse  que  la  una  provenga 
de  la  otra,  sino  cuando  no  puedan  relacionarse  á 
otra. 

Para  conocer  los  aambios  y  alteraciones  de  la 
[I]  ídem,  idctn,  idem,  p.  31. 


alabra,  al  trasmitirse  de  una  lengua  á  otra,  es 
•eciso  no  olvidar  que  la  vocal  de  una  palabra  ra- 
dical cambia  sin  ceüar;  que  es  indiferente  que  sea 
simple,  -nasal,  Ó  aspirada;  que  ésta  se  cambia  en 
vocal  simple;  en  algunos  casos  las  entonaciones 
se  sustituyen  las  unas  á  las  otras,  y  hay  vocales 
que  se  cambian  en  consonantes,  y  éstas  en  voca- 
les. (1). 

Como  el  discurso  no  es  más  que  la  pintura  de 
las  idt;as,  y  éstas  de  ios  objetos,  se  sigue  que  debe 
haber  relación  cutre  una  idea  y  el  sonido  que  la 
representa,  y  que  las  diferencias  que  se  observan 
en  diversos  pueblos,  consisten  en  la  forma  y  no  en 
el  fondo,  en  loa  accesorios  y  no  en  lo  esencial.  (2) . 

De  esta  comparación  debe  resultar  el  conocimien- 
to exacto  y  más  perfecto  de  los  idiomas,  >.icompa- 
rer  é  esi  comioitre. »  (3) .  Por  ella  se  verá  que  las 
palabras  no  son  más  que  la  pintura  de  nuestras 
ideaSj  y  éstas  de  los  objetos  que  conocemos.  Es 
preciso,  por  tanto  que  exista  relación  entre  unas  y 
otras;  todas  las  palabras  tienen  su  razón  de  ser; 
las  de  la  lengua  primitiva  fueron  muy  limitadas, 
como  que  representaban  únicamente  las  sensacio- 
nes y  necesidades  diarias,  los  objetos  mas  familia- 


(1)  ídem,  Ídem,  liv.  3,  chap.  4,  p.  265  el  suiv. 
(2;  ídem,  Ídem,  liv,  4,  chap.  8,  p.  282  et  auiv. 
(3)  Gramen  uqív.  et  compar.,  p.  30. 


res,  y  las  acciones  más  comunes.  ( I ) .  El  porfecc»- 
namiento  sucesivo  ha  ido  viniendo  después  con  los 
progresos  del  entendimiento;  como  que  consiste  cd 
poder  expresar  todas  las  ideas  posibles  y  todos  1« 
¡etos  de  los  conocimienlos  humanos. 


8  6. 

Muchos  adelantos  sú  han  hecho,  y  grandes  reo- 
tajas  se  han  conseguido  con  eslo  estudio  compan- 
tívo.   El  conocimiento  del  antiguo  thevfon  ha  faei- 
'  litado  el  de  las  lenguas  alemana,  flamenca,  holaih 
[  desa.  inglesa,  danesa  y  sueca.   El  del  latin  abre 
[  ancho  paKp  en  el  del  español,  portug^ués,  italíaao, 
y  francés  y  otros.  El  de  las  lenguas  de  Oriente  el 
Pdel  hebreo,  caldeo,  fenicio  etiópico,  ciriaco,  árabí- 
pLos  esfuerzos  hechos  para  descubrir  las  etÍnKil> 
gias  dn  l;i  Ifnc'ua  fraiice?,i  con  I,i   latina,  Ap.  éi'a 
con  la  griega,  y  de  esta  última  con  las  orientales, 
asi  como  de  los  dialectos  teutones  celtas,  scitas  y 
tártaros,  han  contribuido  mucho  á  los  conocimien- 
tos más  precisos  y  exactos  que  se  tienen  sobrees- 
tá materia.  Mr.  Court  de  Gebelin  con  un  trabajo 
prolijo,  erudito  y  esmerado,  presenta  para  el  es- 
tudio de  los  idiomas,  en  la  obra  que  he  citado,  (2) 


(I)  Court  do  Gebiliii,  obra  citada,  Uv.  4,  cbap.  23, p. 
272  pI suiv. 

(2}  MoDde  primilif.  orig.  des  lang.  et  de  recril.  IÍt. 
3,  p.  152— 186— 189— 198— 238— 254. 


iahlas  comparativas  de  palabras  que  son  de  gran- 
de utilidad. 

En  la  obra  noLablo  de  D.  Juan  Carlos  E.  Busch- 
mann  sobre  los  nombres  de  lugares  aztecas  bay 
indicaciones,  que  pueden  ser  de  mucho  provecho 
en  esta  clase  de  investigaciones:  en  ella  se  dice 
que  «  el  nombre  propio  es  notable  por  su  inmuta- 
«  bilidad  y  duración ,  el  nombre  del  lugar  aun  más 
que  el  de  la  persona. » 

M  Por  su  figeza  y  duración  se  pueden  conside- 
«  rar  los  nombres  propios  como  monumentos  pre- 
«  ciosoa  de  los  tiempos  remotos;  habían  muchas 
"Veces  con  letras  y  escritura  donde  la  historia 
«  no  se  puede  apoyar  aun  en  monumentos  escri- 
tos.» (1). 

Klaproth  (2),  cuya  autoridad  en  esta  materia  es 
tan  respetable,  confirma  muchas  de  las  indicacio- 
nes que  se  han  hecho.  Entre  todas  las  lenguas  rei- 
na á  su  juicio,  un  parentesco  queso  reconoce  prin- 
cipalmente en  las  raices,  que  son  los  gérmenes  de 
las  palabras,  y  se  componen  ordinariamente  de 
dos  consonantes  separadas  por  una  vocal,  ó  de  mía 
consonante  precedida  ó  seguida  de  una  vocal.  Las 

(IJ  De  los  nombres  aztecas,  cap.  1,  iolrod.  §  1  iuser- 
ta  en  el  torao  8  del  Boletín  de  ia  Sociedad  mexicana  de 
Geografía  y  Estadística. 

(2}  Encíclopedie  moderne  ftc,  par  Mr.  Curtió  par  lan- 
giie  tomo  15,  pág.  36  et  auív. 


raices  son  pocas,  y  forman  la  ciencia  de  las  pala- 
bras; el  arte  de  la  etimología  ayuda  á  conocerla,  y 
no  es  arbitrario  é  imaginario,  como  algunos  han 
creído;  sino  que  en  su  marcba  es  guiado  en  gene- 
ral'por  reglas  constantes,  fundadas  en  hechos  in- 
dudables, y  en  principios  ciertos,  y  no  hay  nece- 
sidad más  que  hacer  una  exacta  aplicación  de  ellas 
El  cambio  de  vocales  y  consonantes,  dice  este  au- 
tor, se  presenta  á  cada  paso:  desaparece  con  fre- 
cuencia la  vocal  que  se  encuentra  en  las  raíces  en- 
tre dos  consonantes;  mientras  más  antiguas  son 
las  palabras,  son  más  cortas  y  más  completas:  las 
formas  radicales  son  estables;  las  gramaticales  con- 
sisten en  las  modificaciones  de  los  verbos  y  de  ios 
nombres;  y  para  descubrir  si  hay  coincidencia,  de- 
be compararse  el  sonido  y  el  sentido  de  la  palabra. 

En  el  curso  de  mis  estudios  he  encontrado,  ade- 
más, una  obra  que  puede  ser  de  grande  utilidad 
en  los  trabajos  que  sobre  esto  se  emprendan,  y  es 
la  gramática  poliglota  de  Samuel  Barnard  (1),  que 
es  una  tabla  general  ó  Sinopsis  de  las  semejanzas 
que  presentan  los  diez  idiomas  que  se  propuso  exa- 
minar, entre  los  cuales  figuran  el  hebreo,  el  cal- 
deo, el  siriaco,  el  griego,  y  el  latin,  explicando 
por  medio  de  ñolas  los  modos  peculiares  de  decli- 


(IJ  Poíiglot  Grammar.  oí  the  hebrew,  chaldee,  siriac, 
greek,  lalin,  english,  frcnch,  italiem,  spanisb,  audger- 
man  languagcs  reducted  to  one  comraon  rule  oí  9iolaz, 
ele.  by  Samuel  Barnard.  Philadelphia,  1825. 


nación,  conjugación,  y  construcciones  idiomáticas 
de  cada  uno  de  ellos. 

Apoyándose  en  la  Bihüa,  dice,  que  hubo  un 
tiempo  en  que  no  existia  más  que  una  habla,  un 
modo  de  articulación,  y  un  juego  6  determinado 
número  de  palabras,  común  á  todos  loü  habitantes 
de  la  tierra;  que  á  este  período  siguió  la  confusión 
de  la  torre  de  Babel  (1).  respecto  déla  articulación 
de  las  palabra»  que  hablan  sido  adoptadas  como 
signos  de  las  ideas,  quedando  el  ÍMbla,  \b3  pala- 
bras, y  los  signos  radicalmente  los  mismos,  y  con- 
tenidos en  los  estambres  (Stamma)  la  raíz  de  to- 
das las  lenguas,  como  lo  observó  siguiendo  los 
principios  de  analogía,  hasta  convencerse  que  exis- 
te en  las  lenguas  muy  grande  semejanza,  que  se 
hace  muy  notable,  cuando  puede  á  la  vez  traerse 
á  la  vista  el  mayor  número  de  ellas,  dilatándose 
el  entendimiento  á  proporción  que  se  presentan  los 
objetos  á  su  investigación  y  diligente  examen.  (2) 

El  paso,  por  tanto,  que  debe  darse,  como  dice,  e'i 
el  de  la  comparación  analítica  y  sinóptica  de  va- 
rios idiomas.  Poniéndolo  en  práctica,  llegó  á  la 
conclusión  de  que  los  principios  fundamentales  de 
la  gramática  están  contenidos  en  la.  leiigua  hebrea, 
trasmitidos  con  pocas  variaciones  á  las  lenguas  en 


(1)  Génesis,  chap.  XI,  ver.  1. 

(2)  Samuel  Barnard.  Poliglot  grammar.   Prefac,  p. 
B,  n.  3y  S. 
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general.  Siguiendo  el  mismo  método  de  este  an- 
(or  podna  descubrii-se  la  semejanza  que  la^  len- 
guas americanas  tengan  entre  sí,  y  la  que  con3e^ 
ven  de  su  procedencia,  comparándolas  con  las  más 
antiguas  del  otro  continente. 

Esto  es  fácil  de  practicarse  por  la  simplicidad 
caraclei'istica  de  estos  idiomas.  Haciendo  uso  de  la 
.  etimología  gramadcal  y  de  la  etimología  compO' 
raíiva,  llegarán  á  descubrirse  no  solo  las  diferen- 
tes clases  do  palabras  de  este  idioma,  sus  modifi- 
caciones y  su  derivación;  sino  la  referencia  ó  pro- 
cedencia que  tengan  las  de  unos  de  los  otros;  for- 
mando asi  un  árbol  etimológico,  en  que  aparezcan 
las  raicea,  y  se  ponga  do  maniíieslo  el  origen,  con 
'  lo  cual  quedarán  resuellas  multitud  de  cuestiones, 
■  en  que  se  bau  estrellado  todos  los  esfuerzos  que  se 
b  han  becbo  hasta  ahora;  para  esto  se  necesita  el  ta- 
lento del  tilóloíío,  la  paciencia  y  constancia  del 
hombre  estudioso,  la  madurez  quedan  los  años, y 
la  experiencia  y  aptitud  necesarias  para  analizar 
con  detenimiento  cada  una  de  las  partes,  que  en 
su  conjunto  forman  ese  arle  asombroso  de  dar  á  co- 
nocer por  medio  de  la  palabra  nuestras  ideas  y 
pensamientos. 

«7. 

Ya  en  prensa  este  capitulo,  be  podido  tener  á  las 
manos  la  segunda  edición  becba  en  la  tipograñade 
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Isidoro  üpslein.  de  la  obra  de  D.  Francisco  Pi- 
mentel  titulada  «  Cuadro  descriptivo  y  comparati- 
vo de  las  lenguas  indígenas  de  México,  Ó  tratado 
de  lilología  mexicana,  etc.  ■>  edición  notablemente 
superior  á  la  primera,  enriquecida  con  la  parte  re- 
lativa á  la  clasilicacion  y  comparación  entre  si  de 
los  idiomas  de  que  trata,  que  tanto  se  echaba  de 
menos,  y  que  es  de  una  importancia  y  un  mérito 
especial.  El  autor  ha  derramado  sobre  esta  materia 
una  luz  que  antes  no  se  tenia;  y  su  trabajo  tan 
notable  bajo  tales  aspectos  lo  coloca  en  un  lugar 
distinguido  enlre  los  filólogos  de  nuestra  época. 

Conocida,  como  es,  la  parte  descriptiva  de  esos 
idiomas  por  las  pocas  indicaciones  que  se  han  he- 
cho, ahora  me  Limitaré  á  la  parte  añadida  en  la 
nueva  edición,  y  aunque  no  he  tenido  tiempo  más 
que  para  hojearla  lijeramente.  he  visto  desde  lue- 
go muchas  observaciones  que  revelan  un  estudio 
muy  detenido,  conocimientos  especiales  adqinri" 
dos  en  fuerza  de  una  aplicación  constante  y  labo- 
riosa, y  una  mirada  inteligente  y  comprensiva  en 
esta  clase  de  investigaciones. 


Los  dialectos  mexicanos  ocupan  en  este  nuevo 
estudio  un  lugar  preferente  y  aparecen  como  tales 


Las  lenguas  sonorensea,  que  soa  la  opata,  éuai 
ve,  cahita,  pima,  lepehuan,  tarahumar,  y  cora, 
atienen  entre  si,  según  el  Sr.  Pimente],  lanU 
analogía,  que  perlenecen  á  la  misma  familia,  o  ana- 
logía que  es  más  remota  con  el  mexicano  (2),  y  es- 
te juicio  lo  comprueba  con  compai'ociojtes  gram&- 
licales  en  el  alfabeto,  en  las  silabas,  eo  la  comp(^ 
siciou,  en  las  palabras  bolofrásticas,  en  la  decli- 
nación, en  el  número,  fin  los  derivados,  en  las  ver- 
bales y  participios,  en  los  pronombres,  en  las  pre- 
posiciones, y  en  los  verbos,  en  los  cuales  tienen 
de  común,  el  carecer  de  infinitivo,  que  se  suple 
con  el  f-uturo,  ó  de  otras  maneras,  y  en  la  falta  de 
modo  sustantivo. 

Este  parentesco  y  afinidad  también  resulta  déla 
comparación  léxica  de  los  espresados  idiomas.  (^1 

r'l)  Pimenlel.  Cuad.  descrip.  y  comp.,  &c.,  tomol. 
cap.  2,  p.  61  y  eiguientes. 

(2)  ídem  idem,  cap.  II,  p.  304. 

(3)  ídem,  idem,  cap.  12,  pág.  327. 
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Hay  notables  analogías  entre  el  Joba  de  Sonora 
y  de  Chihuahua^  y  el  Opata;  lo  mismo  que  entre 
el  Pápago  y  el  Pima:  el  Sabaipure  que  se  habla  en 
Sonora  y  el  Papago  son  semejantes,  y  distintos  el 
Cajuenche  y  el  Pima;  el  Topia  ó  Acaxee  y  el  Xi- 
xime  pertenecen  al  grupo  mexicano,  familia  opa- 
ta-pima;  el  Guazave  ó  Vacoregue  y  el  Cahita  tie- 
nen un  parentesco  reconocido;  y  el  Colotlan  es  afin 
del  Cora,  (i) 

Repútanse  como  dialectos  Yumas  el  Cuchan,  el 
Mojave,  el  Gocomaricopa,  el  Diegueño  y  el  Yabi- 
pai;  y  aunque  hay  afinidad  entre  el  Pima  y  el  Yu- 
ma^  este  no  puede  considerarse  como  dialecto  de 
aquél.  (2) 

ElHuichola,  idioma  poco  conocido  del  Estado 
de  Jalisco,  es  una  rama  del  grupo  mexicano,  y  de 
la  familia  opala-pima.  (3) 

Los  idiomas  que  componen  la  familia  sonooen- 
se  son: 

1 .  El  Opata,  tequima  ó  teguina,  sonora  ó  sono- 
rense. 

2.  El  Eudeve,  heve  ó  hegue,  dohme  ó  dohema, 
batuco. 

3.  El  Jova,  jo  val,  ova. 

(1)  ídem,  idcm,  cap.  l3,  pág.  369  y  sig. 

(2)  ídem,  idem,  cap.  14,  pág.  391  y  sig. 

(3)  ídem,  Ídem,  cap.  lü,  pág.  413  y  sig. 


4.  El  Pima,  ísevome,  Chotama  ú  Otama,  y  sus 
dialectos  Tecoripa,  y  Sabaguí. 

b.  El  Tepehuan  ó  topeguaa  con  sus  dialectos. 

6.  El  Pápago  ó  Papabicotam. 

7  á  10.  El  Varna,  que  compreade  el  Cuchan; 
el  Cocomaricopa  ú  Opa;  el  Mojave  ó  mahao;  el  Die- 
gueño  ó  cuíleil;  el  Yabipai,  yampai.  yanipaio. 

11.  El  Cajuenche,  cucapa  ó  Jallicuaiuai.  dudo- 
so en  su  clasificación. 

12,  El  Sabaipuri. 
n.  EMulime. 

14.  El  Taraliumar  con  sus  dialectos,  entre  ellos 

a.  El  varogio  Ó  chioipa. 

b.  El  Guazápere. 

c.  El  Pacliera. 

lí).  El  Cahita.  Sus  dialecto.s  más  conocidos  son 

a.  El  Yaqui. 

b.  El  Mayo. 

c.  El  Tohueco  ó  Zuaque. 

IR.  El  Guazave  ó  Vacoregue. 

1 7.  El  Chora,  chota,  cora  de  Nayaril  ó  NayariU, 
para  distinguirlo  del  cora  de  California:  también 
al  Pima  suelen  llamar  cora.  Tiene  S  dialectos. 

a.  El  Munlzicat. 

b.  El  Teacucitzin. 

c.  El  Ateanaca. 
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18.  El  Colollan. 

19*  El  Tubar  y  sus  dialectos. 

20.  ElHuichola. 

21.  El  Zacateco  dudoso  en  su  calificación. 

22.  ElAcaxec,  Topia  comprendiendo  el  Sabaibo, 
el  Tebaca  y  el  Xiximé,  este  último  dudoso  en  su 
calificación. 

§  lU. 

Aunque  el  Ccyinanche  debe  enumerarse  entre 
las  lenguas  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  por- 
que la  nación  en  que  se  habla  se  halla  situada  en- 
tre Tejas  y  Nuevo  México,  y  dejó  de  pertenecer  á 
México  desde  el  año  1848,  hácese  mención  de  él 
por  la  analogía  que  tiene  con  el  mexicano,  y  muy 
especialmente  con  la  familia  opata-píma. 

Esta  analogía  resulta  del  alfabeto,  cuyos  soni- 
dos son  correspondientes;  en  las  sílabas,  en  ser  po- 
lisilábico^ en  loa  números  para  conocer  el  singu- 
lar y  el  plural,  en  la  falta  de  signos  para  marcar 
el  género  y  el  caso;  en  el  modo  con  que  se  suplen 
los  derivados;  y  en  los  pronombres  y  en  el  ver- 
bo. (1). 

Se  consideran  como  idiomas  afines  del  Coman- 
che  los  siguientes: 

(1)  Pimental.  Cuadro  desc.  y  com.  etc.,  tomo  2,  cap. 
17,  pág.  25  y  sig. 


2.  El 


ShoshoQe,  choolione. 
wihinash. 


3.  El  utali,  yulali,  yuta.  (1). 

4.  El  Pah-utah.  6  payuUi.  El  chemegae  ó  clio- 
mebuevi. 

íi.  El  CoLiúIlo  ú  criwio. 
C.  El  Kecbi. 

7.  ElNetela. 

8.  El  Kizh,  Kiz,  Kij  y  el  KeraandeHu, 
ÍI.   ElMoqui. 

10.  El  Caigiia  ó  Kiowai.  (2). 

El  alfabeto  del  comanche  se  compone  de  las  k- 
traa  aigaientes:  a.  b.  c.  cb.  d.  e.  ¿.  g.  Ii.  i.  j.  k. 
1.  m.  n.  o.  p.  r.  rr.  s.  I.  u.  v.  y.  z.  tz:  es  polisi- 
lábico, aunque  liene  algunos  raonosilabos:  no  ca- 
rece de  voces  onomatopeyas  y  metafísicas:  hay  en 
este  idioma  número  singular,  dual  y  plnral:  care- 
ce de  signos  especiales  para  marcar  el  género,  y 
de  declinación  para  expresar  el  caso;  casi  todos  los 
verbos,  ó  al  menos  mucbos  de  ellos,  acaban  en  <¡ 
aguda.   (3)- y  liene  varios  dialectos.   (í). 


(1)  BuschmaDQ.  Spuren  der  Azlckischcn  Spracht.  p. 
297—349. 

(2)  Pimentel.  ídem,  tomo  2,  cap.  18,  p4g,  45  y  sií. 

(3)  ídem,  Ídem.  tom.  2,  cap.  10,  pág.  5  y  sig. 

(4)  Scbooleraft.  Indian  tribes. 

— ^Whiple,  Senate  documeots  t.  13. 
— Buschmann.    Spuren  der  aEtikischen.    Sprachea 
apud  Pimentel  loco  cítalo. 
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§11. 

El  tejano  ó  coahuilteco  tiene  analogía  con  el 
sonorense  y  el  comanche;  pues  consta  su  alfabeto 
de  las  mismas  letras:  es  polisilábico;  denota  el  ca- 
so con  partículas  como  el  mexicano  y  el  sonoren- 
se, y  hay  semejanza  en  el  pronombre  y  el  verbo, 
su  alfabeto  consta  de  19  letras,  y  son  la  a.  c.  ch.  e. 
g.  h.  i.  j.  1.  m.  n.  o.  p.  q.  s.  t.  u.  y.  tz.  Tiene 
pronunciaciones  algo  forzadas,  especialmente  la 
c'.  q\  I'.  p\  r,  cuando  llevan  la  señal  con  que 
quedan  anotadas.  (1). 


§  12. 

Numéranse  entre  las  lenguas  de  Nuevo  México 
el  Keres,  el  Tesuque,  el  Taos,  el  Jemes  y  el  Zuñi, 
las  cuales  además  de  sus  analogías  entre  sí,  las 
tienen  también  con  el  mexicano,  el  sonorense  y 
elcomanche,  en  los  sonidos,  en  las  palabras,  en  la 
pronunciación  gutural  y  aspirada,  en  ser  poli- 
silábicos, y  en  el  uso  que  hacen  de  la  composi- 
ción. (2). 

# 

(1)  ídem,  ídem,  tomo  2,  cap.  19  y  2ü,  pág.  75  y  sig. 

(2)  ídem,  idem,  tomo  2,  cap.  21,  pág.  91  y  sig. 

ESTUDIOS — TOMO  11—69 


S  13. 


El  Mutzun  es  uno  de  Io3  idiomas  de  la  Alia  Ca- 
lifornia, pertenece  al  grupo  mesicano,  aunque 
más  apartado  que  la  familia  opata  y  la  comanche; 
y  lo  demuestran  las  letras  de  que  consta  su  alfa- 
beto, con  exepcion  de  la  íi;  es  polisilábico;  tiene 
palabras  holofráslicas  como  el  mexicano  y  las  len- 
guas ópatas;  es  rico  en  palabras,  abunda  en  mela- 
plasmos,  y  tiene  pocas  onomatopeyas;  carece  de  ar- 
tículo propiamente  dichO;  y  de  signos  para  desig- 
nar el  caso;  las  personas  del  verbo  se  marcan  con 
los  pronombres;  y  no  hay,  como  en  el  mexicano, 
comanche,  y  lenguas  ópatas,  verbo  sustantivo  pu- 
ro; sino  que  se  suple  por  elipsis,  ó  por  medio  del 
verbo  estar;  y  las  preposiciones  se  posponen  á  su 
régimen. 

Son  atines  suyos  el  Rumoon,  que  se  habla  en 
las  cercanías  de  Monlerey,  el  AcliasÜi,  el  soledad, 
y  el  costeilo. 

El  alfabeto  del  mufsuit  consta  de  20  letras  que 
son  a.  ch.  e.  g.  b.  i,  j.  k.  1.  m,  n  fl.  o.  p.  r.  s.  t, 
u.  y.  z:  es  policilábico;  se  usan  mucho  en  él  las 
figuras  de  dicion;  no  tiene  signos  para  marcar  el 
género,  y  el  caso  se  expresa  por  medio  depreposi 
cienes  pospuestas;  las  personas  se  marcan  en  el 
verbo  por  medio  del  pronombre  antepuesto  ó  pos- 


^\ 
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puesto;  carece  de  verbo  susianüyo,  y  no  tienen 
voz  pasiva  semejante  á  la  nuestra,  ni  á  la  latina; 
es  rico  en  verbos  derivados  y  en  advervios.  (1). 


§14. 

El  Guaicura,  vaicuro,  ó  Monqui  es  idioma  que 
se  habla  en  la  Baja  california;  cree  el  Sr.  Pimen- 
tel  que  debe  colocarse  en  el  grupo  mexicano,  az- 
teca, sonorense,  comanche:  su  alfabeto  carece  de 
las  letras  f.  g.  1.  e.  x.  z.  ó.  s:  es  polisilábico  como 
el  mexicano,  sonorense,  y  comanche;  no  tiene  fi- 
nales para  marcar  el  caso;  los  pronombres  señalan 
las  personas  del  verbo,  y  el  ad  ver  vio  y  la  conjun- 
ción se  posponen  á  su  régimen  (2) , 


También  el  Cochimi  es  idioma  de  la  Baja  cali- 
fornia, lo  mismo  que  el  Laimon:  hay  analogía 
entre  estos  dos  idiomas,  y  el  mexicano;  son  po- 
lisilábicos; el  mecanismo  del  verbo  en  ellos  es 
esencialmente  lo  mismo,  y  la  preposición,  el  ad- 


(1)  Pimenlel.    Cuad.  descrip.  y  comp.  ele,,  tom.  2, 
cap.  22,  23  y  24,  pág.  145  y  sig. 

(2)  ídem,  Ídem,  cap.  25,  pág.  193  y  sig. 


El  seri  ó  ceri.  idioma  de  8onoia.  es  poco  cono- 
cido; hay  palabras  que  empiezan  con  dos  conso- 
nantes, y  otras  en  que  so  encuentran  duplicadas 
las  vocales  y  consonantes.  Se  tienen  como  afines 
suyos  el  Guaima  ó  Oayana,  y  el  upanguaimo.   (2) 


Entre  el  mixteco  y  el  Zapoteco  existe  la  más  es- 
trecha analogia  gramática!,  aunque  con  algunas 
diferencias  en  el  sistema  léxico;  y  al  compararlos 

con  el  mexicano  se  notan  diferencias  tales,  que  no 
es  posible,  como  dice  M.  Cbarenc}",  colocarlos  en 
la  misma  familia  (3);  Buschmann  reconoce  es- 
ta diferencia,  (4)  y  el  Si'.  Orosco  y  Berra,  tam- 
bién, (íi) 

El  Sr.  Pimentel  consagró  uno  de  los  capítulos 


(1)  ídem,  ídem,  cap.  27,  pág.  211  y  si;;. 
(2,1  ídem,  ídem,  cap.  27,  pág.  229  y  sig. 
(3)  Notice  sur  quelques  familles  de  langues  du  Mf- 
xique. 
[i)  Spureades  azlckischen  spraclie. 
(5)  Geografía  de  las  lenguas  de  México. 


de  su  interesanle  obra  al  examen  de  estos  idio- 
mas, y  opina  que  "lo  que  hay  común  morfológica- 
mente entre  esas  lenguas  es  el  polisilabismo  y  la 
poüsintesis.»  y  las  diferencias  notables  las  encuen- 
tra: I.  En  el  sisLemade  derivación;  2.  Enlos  sig- 
nos de  derivación:  2.  Kn  las  onomatopeyas:  5. 
En  el  número:  En  el  pronombre:  í>.  En  la  voz  pa- 
siva de  los  verbos:  7.  En  el  verbo  sustantivo:  8. 
En  los  gerundios,  y  9.  En  el  sistema  léxico.  (1) 

Se  reputan  como  afines  del  Mis  teco-zapo  teco 

1 .  El  Chuchon  y  el  Popoloco. 

2.  El  Cuicateco,  el  Chatino,  el  Papabuco  y  el 
Amusgo. 

3.  El  Mazaleco  y  el  Solleco, 
í.  El  Chinanteco.  (2) 

De  la  comparación  del  mise  y  el  zoque  resulta, 
que  ambos  pertenecen  á  una  misma  familia:  la 
pronunciación  del  primero  es  dura  y  difícil,  y  es- 
to lo  distingue  del  mexicano  y  lo  acerca  al  miste- 
co-alto;  dialecto  cargado  de  consonantes  y  de  pro- 
nunciación áspera.  El  P.  Burgoa  la  atribuye  á  los 
lugares  montaflosos  y  llenos  de  barrancos  en  que 
habitaban  los  que  lo  hablaban,  lugares  en  los  cua- 
les el  silvido  continuado  deí  viento  y  el  ruido  de  loa 
arroyos  los  obligaba  á  hablar  á  gritos  para  enten- 
derse: abundan  en  esos  idiomas,  como  en  el  mexi- 


(1)  Ídem,  ídem,  cap.  36,  pág.  4íli  y  sig. 
(2J  ídem,  ídem,  cap.  37,  pág.  453  y  eig. 


cano,  los  nombres  verbales,  encontrándose  ana- 
logia  en  alguna  de  sus  lenninacíones:  hay  en  ellas 
pronombres  simples  y  compuestos:  el  verbo  no 
tiene  infinitivo,  como  tampoco  lo  tiene  el  mexica- 
no, ni  el  mixteco-zapoteco.   (1) 

Del  Matlazinco  ó  Pirinda  se  ha  hablado  eu  otro 
lugar;  y  solo  aQadii'é;  que  comparado  con  el  mix- 
teco-zapoteco se  obseiva^  como  dice  el  Sr.  Pimen- 
tel.  que  tiene  el  mismo  carácter  morfológico;  pero 
no  puedo  colocarse  en  el  mismo  grupo,  ni  menos 
en  la  misma  familia,  por  la  diferencia  de  forma 
de  signos  gramaticales;  su  sistema  léxico  es  dis- 
tinto; pues  solo  palabras  aisladas  se  encuentran 
semejantes.   (2) 

Por  las  indicaciones  que  se  han  hecho  áat«s,  al 

hablar  de  varios  idioma^;,  se  tiene  ya  alguna  idea 
de  las  lenguas  Maya,  Quiche,  Huasteca  y  Mame: 
comparándolas  entre  sí,  se  vé  que  no  hay  en  ellas 
cargazón  de  consonantes  en  lo  general  de  las  pala- 
bras; sino  que  más  bien  domina  la  vocal;  tienen 
muchos  monosílabos,  y  abundan  en  onomatope- 
yas:  carecen  de  declinación  para  expresar  el  caso: 
no  hay  signos  ijara  marcar  el  género;  y  en  el  ma- 
ya se  usan  con  nombres  de  persona  algunas  partí- 
culas, que  significan  el  qv.c  y  la  que.  De  manera 
que  en  su  sistema  fonético  hay  caracteres  que  los 

(1)  Pimcülel.  Cuad.  desc.  y  comp.  etc.,  toni.  3,  cap. 
40  pág.  33  y  Big. 

(2)  ídem,  ídem,  cap.  42,  pág.  93  y  8ig. 


dislinguen  de  las  demás  lenguas  de  que  se  ba  ha- 
blado; abundan  en  monosílabos,  y  las  voces  poli- 
silabas  son  generalmente  cortas.  »  La  forma  de 
los  signos  gramaticales  difiere,  exceptuando  raras 
analogías,  entre  la  familia  maya  y  el  grupo  mexi- 
¡  cano,  opata,  el  tarasco,  mixteco,  zapoteco,  pirin- 
'  da,  etc.  Lo  mismo  qwe  con  los  signos  gramatica- 
les sucede  con  las  palabras,  con  el  sistema  léxico, 
fuera  de  algunas  semejanzas  aisladas."   (1) 


El  Sr.  Pimental  menciona  entre  los  idiomas  que 
pertenecen  á  la  familia  Maya  ios  siguientes,  por 
las  analogías  que  tienen  con  dicho  idioma. 

1.  Yucateco  ó  Maya. 

2.  Punetune 

3.  Lacandon  ó  Xoquinoc. 

4.  Peten  ó  Itzae. 

5.  Cbaüabal,  comiteco,  jocolobal. 
i}.  Chol  ó  Mopan 

7.  Chorté,  cborte. 

8.  Cakchi,  caichi,  cakgi.  etc. 
D.  Isil,  izil. 

10.  Coxoh, 

11.  Quiche,  utiateca. 


{1}  ídem,  ídem,  cap.  47,  pág.  229  y  sig. 
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12.  Zutuhil,  Zulugil,  Aliteca.  Zacapula. 

13.  Cachiquel,  cachiquü. 

14.  Tzotzil,  zotzil,  tzinacanfeco,  cinacanlew. 

15.  Tzendal,  zendal. 
IG.  Mame,  mem,  saklohpakap,  tapaohulano„, 

17.  Poconchi,  ó  Pocoman. 

18.  Ache,  Acbi. 

19.  Huaxteco  con  sus  dialectos, 

20.  El  Haitiano,  quizqueja,  ó  itis  con  sus  afines 
el  Cubano,  Bórica  y  Jamaica  (de  clasificación  dn- 
dosa).  (1)  ** 

§19. 

El  Tolonaco  ha  sido  también  puesto  en  pttM^ 
'  gon  con  los  otros  idiomas,  y  annque  hay  punios 

en  que  se  ünciienli'ri  discTopancin  entre  loa  escri- 
tores que  se  han  ocupado  de  esto,  existen  compro- 
badas las  analogías  que  tiene  con  el  mexicano  en 
el  alfabeto,  y  combinación  delefras,  en  las  sílabas, 
en  la  falta  de  artículo  propiamente  dicho,  diferen- 
ciándose en  el  verbo,  y  en  el  uso  de  finales  diver- 
sas, más  bien  que  de  prolijos  ó  pronombres  abre- 
viados, para  marcar  las  personas.  (2) 


(I)  Cuad.  descrip.  y  coinji.  ctf.,  lomo  3,  cap.  iS,  pdg 
'111  y  sife^.  296. 

12)  ídem,  idt'm,  cap.  !;0,  páy.  SiS  y  siti. 


§20. 


La  lengua  Othoíuí  comparada  con  el  chino  Ua 
sido  objeto  de  un  esludio  muy  detenido  por  parte 
del  ÜT.  Pimentel;  nolable  es  el  trabajo  que  sobre 
esto  presenta  en  la  segunda  edicioa  de  su  obra: 
véese  en  ella  el  acopio  de  datos  con  que  procedió, 
y  no  escasea  la  cita  de  escritores  notables,  cuyo 
juicio  y  calificaciones  lia  tenido  á  la  vista  para 
formar  el  suyo  propio,  guiado  por  una  critica  ló- 
gica y  razonada,  y  un  prolijo  análisis  en  que  re- 
saltan los  conocimientos  filológicos  del  autor,  dán- 
donos por  resultado  la  opinión  fundada  de  que  el 
othomi  y  el  chino  solo  tienen  alguna  analogía 
morfológica;  « pero  que  tocante  al  sistema  gra- 
matical difieren  c?i  lo  esencial,  y  solo  se  parecen 
en  algunos  procedimientos  secundarios,  que  son 
comunes  a  lenguas  de  clases  y  grupos  diversos  » 
{1}  y  por  consiguiente,  que  no  siendo  esa  analo- 
gía más  que  limitadamente  ?«or/Í3W¿ííCíí.  no  puede 
en  manera  alguna  ser  genealógica. 

Omito,  por  falta  de  tiempo,  entrar  por  ahora  en 
algunos  pormenores,  y  emitir  los  conceptos  que 
me  ha  sugerido  ei  trabajo  del  Sr.  Pimentel,  y  los 
que  se  sueltan  al  leer  lo  que  sobre  esto  nos  es  co- 


(1)  ídem.  Ídem.  cap.  E¡2,  pág.  399. 
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Nada  dirA  tampoco  de  las  consecuencias  que 
puedan  sacarse  de  su  comparación  con  el  Maza- 
hua  y  el  Pirinda.  el  Pame,  el  .lonaz  y  el  Serrano, 
y  solo  haré  notar  que  en  el  juazahua  hay  diccio- 
nes más  lariias  que  en  el  othomi.  hasta  de  seis  sí- 
labas; y  que  en  ninguno  de  los  dos  hay  signos  «5 
peciales  para  marcar  el  género  y  el  caso. 

De  la  comparación  con  el  Pirinda  resulta  aer 

éste  y  el  othonii  idiomas  distintos  en  su  mecanis- 

^flio  gramático,  descubriéndose  en  su  vocaiulario 

diferencian  esenciales. 


Entre  el  Pame  y  el  Olhoini  hay  analogía  foné- 
tica, y  en  el  sistema  seguido  para  dar  á  conocer  el 
tiempo  y  las  personas  en  los  verbos:  el  jonaz  tiene 
relación  con  el  pame,  y  se  acerca  por  consiguien- 
te en  este  respeto  al  othouií.  «  El  Serrallo  es  tan 
parecido  al  othomi,  que  ¡judiera  creérsele  uno  de 
sus  dialectos.»  (1) 


(1)  ídem,  idt'ia.  cap.  Ü3— li— jü.  pS?.  4-21  y  sig. 
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§  22. 

Aunque  el  Apache  ha  sido  ya  objeto  del  estudio 
de  varios  escritores,  y  sobre  él  se  han  hecho  in- 
vestigaciones notables,  todavia  no  es  bastante  co- 
nocido para  hacer  sobre  él  justas  apreciaciones, 
su  importancia  para  la  historia  no  puede  descono- 
cerse^ siquiera  por  sar  el  idioma  que  se  habla  en 
una  de  esas  regiones  del  Norte,  de  donde  vinieron 
tantas  gentes  á  poblar  lo  interior  de  esta  parte  del 
continente  americano,  cuyas  emigraciones  están 
íntimamente  ligadas  con  la  historia  primitiva  del 
pais  en  sus  épocas  más  remotas. 

Existe  analogía  léxica  entre  el  Apache  y  el  Olho- 
mi  de  palabras  aisladas^  pero  de  esta  analogía  no 
puede  deducirse  ni  fusión  completa,  ni  comuni- 
dad de  oHgen;  apesar  de  las  tradiciones,  sobre 
emigración  de  los  othomies  de  los  países  septen- 
trionales. 

En  cuanto  al  idioma  que  hablan,  los  sonidos  son 
guturales  y  silvantes:  hay  en  él  bastantes  mono- 
sílabos en  general,  y  las  palabras  de  varias  síla- 
bas por  lo  común  son  cortas:  las  personas  del  ver- 
bo se  marcan  con  el  pronombre  generalmente  pre- 
fijo.  (1) 

(i)  ídem,  Ídem,  cap.  56,  pág.  483  y  sig. 


Estas  pocas  indicaciones  ponen  de  maniñeslo  la 
importancia  del  estudio  comparativo  de  todos  es- 
tos idiomas;  y  las  revelaciones  que  por  medio  de 
él  pueden  obtenerse,  haciéndolo  ostensivo  al  de  Jas 
regiones  del  antiguo  continente,  de  donde  puedan 
haber  procedido  los  que  en  épocas  remotas  pobla- 
ron el  nuevo  mundo. 
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